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PrefaceEFACIO 

Prefacio

La Nueva Versión Internacional es una traducción de las Sagradas Escrituras
elaborada por un grupo de expertos biblistas que representan a una docena de países
de habla espa ola, y que pertenecen a un buen número de denominaciones cristianas
evangélicas. La traducción se hizo directamente del mejor texto griego disponible. Se
aprovechó, en buena medida, el trabajo de investigación y exégesis que antes efectuaron
los traductores de la New International Version, traducción de la Biblia al inglés,
ampliamente conocida.

Claridad, delidad, dignidad y elegancia son las características de esta nueva
versión de la Biblia, cualidades que están garantizadas por la cuidadosa labor de los
traductores, reconocidos expertos en las diferentes áreas del saber bíblico. Muchos de
ellos son pastores o ejercen la docencia en seminarios e institutos bíblicos a lo largo
y ancho de nuestro continente. Más importante aún, son todos ellos fervientes creyentes
en el valor in nito de la Palabra, como revelación infalible de la verdad divina y única
regla de fe y de vida para todos.

La alta calidad de esta Nueva Versión Internacional está, además, garantizada
por el minucioso proceso de traducción, en el que se invirtieron miles de horas de
trabajo de los traductores a quienes se asignaron determinados libros; de los revisores,
que cuidadosamente cotejaron los primeros borradores producidos por los traductores;
de los diferentes comités que, a su vez, revisaron frase por frase y palabra por palabra
el trabajo de los traductores y revisores; y de los lectores que enviaron sus
observaciones al comité de estilo. A este comité le correspondió, en última instancia,
velar por que la versión nal fuera no sólo exacta, clara y el a los originales, sino
digna y elegante, en conformidad con los cánones del mejor estilo de nuestra lengua.

Claridad y exactitud en la traducción y delidad al sentido y mensaje de los
escritores originales fueron la preocupación fundamental de los traductores. Una
traducción es clara, exacta y el cuando reproduce en la lengua de los lectores de hoy
lo que el autor quiso transmitir a la gente de su tiempo, en su propia lengua. Claridad,
exactitud y delidad no signi can necesariamente traducir palabra por palabra o, como
se dice ordinariamente, hacer una traducción literal del texto. Las estructuras
fonológicas, sintácticas y semánticas varían de una lengua a otra. Por eso una traducción

el y exacta tiene que tomar en cuenta no sólo la lengua original sino también la lengua
receptora. Esto signi ca vaciar el contenido total del mensaje en las nuevas formas
gramaticales de la lengua receptora, cuidando de que no se pierda «ni una letra ni una
tilde» de ese mensaje (Mt 5:18). Para lograrlo los traductores de esta Nueva Versión
Internacional han procurado emplear el lenguaje más fresco y contemporáneo posible,
a n de que el mensaje de la Palabra divina sea tan claro, sencillo y natural como lo
fue cuando el Espíritu Santo inspiró el texto original. A la vez han cuidado de que el
lenguaje de esta Nueva Versión Internacional conserve la dignidad y belleza que se
merece la Palabra inspirada. Términos y expresiones que ya han hecho carrera entre
el pueblo cristiano evangélico, y que son bien entendidos por los lectores familiarizados
con la Biblia, se han dejado en lo posible intactos. Se han buscado al mismo tiempo
nuevos giros y expresiones para comunicar aquello que en otras versiones no parecía
tan evidente. Se ha a adido además un glosario que explica el signi cado de términos
que en el texto están precedidos por un asterisco; se trata de términos poco conocidos
o difíciles de traducir. Esperamos que todo esto, más un buen número de notas
explicativas al pie de página, sea de gran ayuda al lector.
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En las notas al pie de página aparecen las siguientes abreviaturas:

Lit. (traducción literal): indica una posible representación más exacta,
aunque no necesariamente más clara, del texto original, la cual puede ser
de ayuda para algunos lectores.
Alt. (traducción alterna): indica que existen otras posibles traducciones
o interpretaciones del texto, las cuales cuentan con el apoyo de otras
versiones o de otros eruditos.
Var. (variante textual): indica que hay diferencias entre los manuscritos
neotestamentarios. La traducción se basa en el texto crítico griego actual,
que da preferencia a los manuscritos más antiguos. Cuando se dan
diferencias sustanciales entre este texto crítico y el texto tradicional
conocido como Textus Receptus, la lectura tradicional se incluye en una
nota, como variante textual. Otras variantes importantes también se
incluyen en esta clase de notas.

Como todas las traducciones de la Biblia, la Nueva Versión Internacional que
hoy colocamos en manos de nuestros lectores es susceptible de perfeccionarse. Y
seguiremos trabajando para que así ocurra en sucesivas ediciones de la misma. Con
todo, estamos muy agradecidos al Se or por el gran trabajo que nos ha permitido
realizar, en el cual todos los integrantes del comité de traducción bíblica de la Sociedad
Bíblica Internacional hemos puesto el mayor empe o, amor y fe, a n de entregar a
los lectores de este siglo la mejor versión posible del texto bíblico. Que todo sea para
la mayor gloria de Dios y el más amplio conocimiento de su Palabra. Dedicamos este
trabajo a Aquel, cuyo nombre debe ser honrado por todos los que lean su Palabra. Y
oramos para que, a través de esta edición de la Nueva Versión Internacional muchos
puedan entender, asimilar y aceptar el mensaje de salvación que, por medio de
Jesucristo, tiene el Dios de la Biblia para cada uno de ellos.

Comité de Traducción Bíblica
Sociedad Bíblica Internacional
P.O. Box 522241
Miami, Florida 33152-2241
EE.UU.

Junio de 1998 
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MatthewATEO 

Evangelio según Mateo
, 1

Genealogía de Jesucristo
1:1-17 m Lc 3:23-38
1:3-6 m Rt 4:18-22
1:7-11 m 1Cr 3:10-17

1 Tabla genealógica de *Jesucristo, hi-
jo de David, hijo de Abraham:

2Abraham fue el padre ded ddd da Isaac;
Isaac, padre de Jacob;
Jacob, padre de Judá y de sus

hermanos;
3 Judá, padre de Fares y de Zera,

cuya madre fue Tamar;
Fares, padre de Jezrón;
Jezrón, padre de Aram;

4 Aram, padre de Aminadab;
Aminadab, padre de Naasón;
Naasón, padre de Salmón;

5 Salmón, padre de Booz, cuya
madre fue Rajab;

Booz, padre de Obed, cuya madre
fue Rut;

Obed, padre de Isaí;
6 e Isaí, padre del rey David.

David fue el padre de Salomón,
cuya madre había sido la
esposa de Urías;

7 Salomón, padre de Roboán;
Roboán, padre de Abías;
Abías, padre de Asá;

8 Asá, padre de Josafat;
Josafat, padre de Jorán;
Jorán, padre de Uzías;

9 Uzías, padre de Jotán;
Jotán, padre de Acaz;
Acaz, padre de Ezequías;

10 Ezequías, padre de Manasés;
Manasés, padre de Amón;
Amón, padre de Josías;

11 y Josías, padre de Jeconíasdd dddb y de

sus hermanos en tiempos de
la deportación a Babilonia.

12Después de la deportación a
Babilonia,

Jeconías fue el padre de Salatiel;
Salatiel, padre de Zorobabel;

13 Zorobabel, padre de Abiud;
Abiud, padre de Eliaquín;
Eliaquín, padre de Azor;

14 Azor, padre de Sadoc;
Sadoc, padre de Aquín;
Aquín, padre de Eliud;

15 Eliud, padre de Eleazar;
Eleazar, padre de Matán;
Matán, padre de Jacob;

16 y Jacob fue padre de José, que
fue el esposo de María, de la
cual nació Jesús, llamado el
*Cristo.

17dd dAsí que hubo en total catorce gene-
raciones desde Abraham hasta David, ca-
torce desde David hasta la deportación a
Babilonia, y catorce desde la deportación
hasta el Cristo.

Nacimiento de Jesucristo
18dd dEl nacimiento de Jesús, el *Cristo,

fue así: Su madre, María, estaba compro-
metida para casarse con José, pero antes
de unirse a él, resultó que estaba encinta
por obra del Espíritu Santo. 19dddComo José,
su esposo, era un hombre justo y no quería
exponerla a vergüenza pública, resolvió
divorciarse de ella en secreto.

20dd dPero cuando él estaba considerando
hacerlo, se le apareció en sue os un ángel
del Se or y le dijo: «José, hijo de David,
no temas recibir a María por esposa, por-
que ella ha concebido por obra del Espíritu
Santo. 21dddDará a luz un hijo, y le pondrás

addddd1:2tfue el padre de. Lit. engendró a; y así sucesivamente en el resto de esta genealogía.  bddddd1:11tJeconías.
Es decir, Joaquín; también en v.t12.

1
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por nombre Jesús,dd dddc porque él salvará a su
pueblo de sus pecados.»

22dd dTodo esto sucedió para que se cum-
pliera lo que el Se or había dicho por
medio del profeta: 23ddd«La virgen concebirá
y dará a luz un hijo, y lo llamarán Ema-
nuel»d ddd dd (que signi ca «Dios con noso-
tros»).

24dd dCuando José se despertó, hizo lo que
el ángel del Se or le había mandado y
recibió a María por esposa. 25d ddPero no tuvo
relaciones conyugales con ella hasta que
dio a luz un hijo,dd ddde a quien le puso por
nombre Jesús., 1 2

Visita de los sabios

2 Después de que Jesús nació en Belén
de Judea en tiempos del rey Herodes,

llegaron a Jerusalén unos sabiosddd ddf proce-
dentes del Oriente.

2dd dm¿Dónde está el que ha nacido rey
de los judíos? mpreguntaronm. Vimos
levantarsedddd dg su estrella y hemos venido a
adorarlo.

3dd dCuando lo oyó el rey Herodes, se
turbó, y toda Jerusalén con él. 4dd dAsí que
convocó de entre el pueblo a todos los
jefes de los sacerdotes y *maestros de la
ley, y les preguntó dónde había de nacer
el *Cristo.

5dd dmEn Belén de Judea mle respondie-
ronm, porque esto es lo que ha escrito el
profeta:

6»dddd d“Pero tú, Belén, en la tierra de
Judá,

de ninguna manera eres la menor
entre los principales de Judá;

porque de ti saldrá un príncipe
que será el pastor de mi pueblo

Israel.”dddd dh

7dd dLuego Herodes llamó en secreto a los
sabios y se enteró por ellos del tiempo
exacto en que había aparecido la estrella.
8dddLos envió a Belén y les dijo:

mVayan e infórmense bien de ese ni o
y, tan pronto como lo encuentren, avísen-
me para que yo también vaya y lo adore.

9dddDespués de oír al rey, siguieron su
camino, y sucedió que la estrella que ha-
bían visto levantarse iba delante de ellos
hasta que se detuvo sobre el lugar donde
estaba el ni o. 10dddAl ver la estrella, se
llenaron de alegría. 11dddCuando llegaron a la
casa, vieron al ni o con María, su madre; y
postrándose lo adoraron. Abrieron sus co-
fres y le presentaron como regalos oro,
incienso y mirra. 12dddEntonces, advertidos en
sue os de que no volvieran a Herodes,
regresaron a su tierra por otro camino.

La huida a Egipto
13dddCuando ya se habían ido, un ángel

del Se or se le apareció en sue os a José
y le dijo: «Levántate, toma al ni o y a su
madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta
que yo te avise, porque Herodes va a
buscar al ni o para matarlo.»

14dddAsí que se levantó cuando todavía
era de noche, tomó al ni o y a su madre,
y partió para Egipto, 15d dddonde permaneció
hasta la muerte de Herodes. De este modo
se cumplió lo que el Se or había dicho por
medio del profeta: «De Egipto llamé a mi
hijo.»ddd ddi

16dddCuando Herodes se dio cuenta de
que los sabios se habían burlado de él, se
enfureció y mandó matar a todos los ni os
menores de dos a os en Belén y en sus
alrededores, de acuerdo con el tiempo que
había averiguado de los sabios. 17dddEnton-
ces se cumplió lo dicho por el profeta
Jeremías:

18«Se oye un grito en Ramá,
llanto y gran lamentación;

es Raquel, que llora por sus hijos
y no quiere ser consolada;

¡sus hijos ya no existen!»dd dddj

El regreso a Nazaret
19dddDespués de que murió Herodes, un

ángel del Se or se le apareció en sue os
a José en Egipto 20d ddy le dijo: «Levántate,
toma al ni o y a su madre, y vete a la tierra
de Israel, que ya murieron los que amena-
zaban con quitarle la *vida al ni o.»

cddddd1:21tJesús es la forma griega del nombre hebreo Josué, que signi ca el SEÑOR salva.  dddddd1:23tIs 7:14 
eddddd1:25tun hijo. Var. su hijo primogénito.  fddddd2:1tsabios. Lit. magos; también en vv.t7, 16.  g ddddd2:2tlevantarse.
Alt. en el oriente; también en v.t9.  hddddd2:6tMi 5:2  iddddd2:15tOs 11:1  jddddd2:18tJer 31:15

2 MATEO  1, 2
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21dddAsí que se levantó José, tomó al ni o
y a su madre, y regresó a la tierra de Israel.
22d ddPero al oír que Arquelao reinaba en
Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo
miedo de ir allá. Advertido por Dios en
sue os, se retiró al distrito de Galilea, 23dddy
fue a vivir en un pueblo llamado Nazaret.
Con esto se cumplió lo dicho por los
profetas: «Lo llamarán nazareno.»-, 2 3

Juan el Bautista prepara el
camino
3:1-12 m Mr 1:3-8; Lc 3:2-17

3 En aquellos días se presentó Juan el
Bautista predicando en el desierto de

Judea. 2d ddDecía: «*Arrepiéntanse, porque el
reino de los cielos está cerca.» 3d ddJuan era
aquel de quien había escrito el profeta
Isaías:

«Voz de uno que grita en el
desierto:

“Preparen el camino para el Se or,
háganle sendas derechas.”d dddd»ddd ddk

4d ddLa ropa de Juan estaba hecha de pelo
de camello. Llevaba puesto un cinturón de
cuero y se alimentaba de langostas y miel
silvestre. 5d ddAcudía a él la gente de Jerusa-
lén, de toda Judea y de toda la región del
Jordán. 6dd dCuando confesaban sus pecados,
él los bautizaba en el río Jordán.

7d ddPero al ver que muchos fariseos y
saduceos llegaban adonde él estaba bauti-
zando, les advirtió: «¡Camada de víboras!
¿Quién les dijo que podrán escapar del
castigo que se acerca? 8dddProduzcan frutos
que demuestren arrepentimiento. 9dddNo
piensen que podrán alegar: “Tenemos a
Abraham por padre.” Porque les digo que
aun de estas piedras Dios es capaz de darle
hijos a Abraham. 10dddEl hacha ya está puesta
a la raíz de los árboles, y todo árbol que
no produzca buen fruto será cortado y
arrojado al fuego.

11ddd»Yo los bautizo a ustedes cond ddddl agua
para que se arrepientan. Pero el que viene
después de mí es más poderoso que yo, y
ni siquiera merezco llevarle las sandalias.
Él los bautizará con el Espíritu Santo y con

fuego. 12d ddTiene el rastrillo en la mano y
limpiará su era, recogiendo el trigo en su
granero; la paja, en cambio, la quemará
con fuego que nunca se apagará.»

Bautismo de Jesús
3:13-17 m Mr 1:9-11; Lc 3:21-22; Jn 1:31-34

13dd dUn día Jesús fue de Galilea al Jordán
para que Juan lo bautizara. 14d ddPero Juan
trató de disuadirlo.

mYo soy el que necesita ser bautizado
por ti, ¿y tú vienes a mí? mobjetó.

15dd dmDejémoslo así por ahora, pues nos
conviene cumplir con lo que es justo mle
contestó Jesús.

Entonces Juan consintió.
16dddTan pronto como Jesús fue bautizado,

subió del agua. En ese momento se abrió el
cielo, y él vio al Espíritu de Dios bajar
como una paloma y posarse sobre él. 17dddY
una voz del cielo decía: «Éste es mi Hijo
amado; estoy muy complacido con él.», 3 4

Tentación de Jesús
4:1-11 m Mr 1:12-13; Lc 4:1-13

4 Luego el Espíritu llevó a Jesús al
desierto para que el diablo lo sometie-

ra a *tentación. 2dddDespués de ayunar cua-
renta días y cuarenta noches, tuvo hambre.
3dddEl tentador se le acercó y le propuso:

mSi eres el Hijo de Dios, ordena a
estas piedras que se conviertan en pan.

4dddJesús le respondió:
mEscrito está: “No sólo de pan vive el

hombre, sino de toda palabra que sale de
la boca de Dios.”d ddd dm

5dddLuego el diablo lo llevó a la ciudad
santa e hizo que se pusiera de pie sobre la
parte más alta del *templo, y le dijo:

6dddmSi eres el Hijo de Dios, tírate abajo.
Porque escrito está:

“Ordenará que sus ángeles
te sostengan en sus manos,

para que no tropieces con piedra
alguna.”dd dddn

7dddmTambién está escrito: “No pongas
a prueba al Se or tu Dios”d ddd d  mle contestó
Jesús.

kddddd3:3tIs 40:3  lddddd3:11tcon. Alt. en.  m ddddd4:4tDt 8:3  n ddddd4:6tSal 91:11,12  ddddd4:7tDt 6:16
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8dd dDe nuevo lo tentó el diablo, llevándo-
lo a una monta a muy alta, y le mostró
todos los reinos del mundo y su esplendor.

9dd dmTodo esto te daré si te postras y me
adoras.

10dd dm¡Vete, Satanás! mle dijo Jesúsm.
Porque escrito está: “Adora al Se or tu
Dios y sírvele solamente a él.”dd dddo

11dd dEntonces el diablo lo dejó, y unos
ángeles acudieron a servirle.

Jesús comienza a predicar
12dd dCuando Jesús oyó que habían encar-

celado a Juan, regresó a Galilea. 13dddPartió
de Nazaret y se fue a vivir a Capernaúm,
que está junto al lago en la región de
Zabulón y de Neftalí, 14dddpara cumplir lo
dicho por el profeta Isaías:

15«Tierra de Zabulón y tierra de
Neftalí,

camino del mar, al otro lado del
Jordán,

Galilea de los *gentiles;
16el pueblo que habitaba en la

oscuridad
ha visto una gran luz;

sobre los que vivían en densas
tinieblas dddd dp

la luz ha resplandecido.»dd dddq

17dd dDesde entonces comenzó Jesús a
predicar: «*Arrepiéntanse, porque el reino
de los cielos está cerca.»

Llamamiento de los primeros
discípulos
4:18-22 m Mr 1:16-20; Lc 5:2-11; Jn 1:35-42

18dd dMientras caminaba junto al mar de
Galilea, Jesús vio a dos hermanos: uno era
Simón, llamado Pedro, y el otro Andrés.
Estaban echando la red al lago, pues eran
pescadores. 19ddd«Vengan, síganme mles
dijo Jesúsm, y los haré pescadores de
hombres.» 20dddAl instante dejaron las redes
y lo siguieron.

21dd dMás adelante vio a otros dos herma-
nos: *Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo,
que estaban con su padre en una barca

remendando las redes. Jesús los llamó, 22dddy
dejaron en seguida la barca y a su padre,
y lo siguieron.

Jesús sana a los enfermos
23dddJesús recorría toda Galilea, ense an-

do en las sinagogas, anunciando las bue-
nas *nuevas del reino, y sanando toda
enfermedad y dolencia entre la gente. 24dddSu
fama se extendió por toda Siria, y le
llevaban todos los que padecían de diver-
sas enfermedades, los que sufrían de do-
lores graves, los endemoniados, los
epilépticos y los paralíticos, y él los sana-
ba. 25dd dLo seguían grandes multitudes de
Galilea, *Decápolis, Jerusalén, Judea y de
la región al otro lado del Jordán., 4 5

Las bienaventuranzas
5:3-12 m Lc 6:20-23

5 Cuando vio a las multitudes, subió a la
ladera de una monta a y se sentó. Sus

discípulos se le acercaron, 2dddy tomando él la
palabra, comenzó a ense arles diciendo:

3«*Dichosos los pobres en espíritu,
porque el reino de los cielos les

pertenece.
4Dichosos los que lloran,

porque serán consolados.
5Dichosos los humildes,

porque recibirán la tierra como
herencia.

6Dichosos los que tienen hambre y
sed de justicia,

porque serán saciados.
7Dichosos los compasivos,

porque serán tratados con
compasión.

8Dichosos los de corazón limpio,
porque ellos verán a Dios.

9Dichosos los que trabajan por la
paz,

porque serán llamados hijos de
Dios.

10Dichosos los perseguidos por causa
de la justicia,

porque el reino de los cielos les
pertenece.

oddddd4:10tDt 6:13  pddddd4:16tvivían en densas tinieblas. Lit. habitaban en tierra y sombra de muerte.  
qddddd4:16tIs 9:1,2
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11d d d»Dichosos serán ustedes cuando
por mi causa la gente los insulte, los
persiga y levante contra ustedes toda cla-
se de calumnias. 12d d dAlégrense y llénense
de júbilo, porque les espera una gran
recompensa en el cielo. Así también per-
siguieron a los profetas que los precedie-
ron a ustedes.

La sal y la luz
13ddd»Ustedes son la sal de la tierra. Pero

si la sal se vuelve insípida, ¿cómo reco-
brará su sabor? Ya no sirve para nada, sino
para que la gente la deseche y la pisotee.

14ddd»Ustedes son la luz del mundo. Una
ciudad en lo alto de una colina no puede
esconderse. 15dd dNi se enciende una lámpara
para cubrirla con un cajón. Por el contra-
rio, se pone en la repisa para que alumbre
a todos los que están en la casa. 16d ddHagan
brillar su luz delante de todos, para que
ellos puedan ver las buenas obras de uste-
des y alaben al Padre que está en el cielo.

El cumplimiento de la ley
17ddd»No piensen que he venido a anular

la ley o los profetas; no he venido a
anularlos sino a darles cumplimiento.
18d ddLes aseguro que mientras existan el
cielo y la tierra, ni una letra ni una tilde
de la ley desaparecerán hasta que todo se
haya cumplido. 19dddTodo el que infrinja uno
solo de estos mandamientos, por peque o
que sea, y ense e a otros a hacer lo mismo,
será considerado el más peque o en el
reino de los cielos; pero el que los practi-
que y ense e será considerado grande en
el reino de los cielos. 20dddPorque les digo a
ustedes, que no van a entrar en el reino de
los cielos a menos que su justicia supere
a la de los fariseos y de los *maestros de
la ley.

El homicidio
5:25-26 m Lc 12:58-59

21ddd»Ustedes han oído que se dijo a sus
antepasados: “No mates,d ddddr y todo el que
mate quedará sujeto al juicio del tribunal.”

22dddPero yo les digo que todo el que se
enojed ddd ds con su hermano quedará sujeto al
juicio del tribunal. Es más, cualquiera que
insulted ddddt a su hermano quedará sujeto al
juicio del *Consejo. Pero cualquiera que
lo maldigadd dddu quedará sujeto al juicio del
in erno.dddd dv

23dd d»Por lo tanto, si estás presentando tu
ofrenda en el altar y allí recuerdas que tu
hermano tiene algo contra ti, 24d dddeja tu
ofrenda allí delante del altar. Ve primero
y reconcíliate con tu hermano; luego vuel-
ve y presenta tu ofrenda.

25dd d»Si tu adversario te va a denunciar,
llega a un acuerdo con él lo más pronto
posible. Hazlo mientras vayan de camino
al juzgado, no sea que te entregue al juez,
y el juez al guardia, y te echen en la cárcel.
26dddTe aseguro que no saldrás de allí hasta
que pagues el último centavo.dddd dw

El adulterio
27dd d»Ustedes han oído que se dijo: “No

cometas adulterio.”dd dddx 28dddPero yo les digo
que cualquiera que mira a una mujer y la
codicia ya ha cometido adulterio con ella
en el corazón. 29dddPor tanto, si tu ojo dere-
cho te hace *pecar, sácatelo y tíralo. Más
te vale perder una sola parte de tu cuerpo,
y no que todo él sea arrojado al in erno.dddd dy
30dddY si tu mano derecha te hace pecar,
córtatela y arrójala. Más te vale perder una
sola parte de tu cuerpo, y no que todo él
vaya al in erno.

El divorcio
31dd d»Se ha dicho: “El que repudia a su

esposa debe darle un certi cado de divor-
cio.”dddd dz 32d ddPero yo les digo que, excepto en
caso de in delidad conyugal, todo el que
se divorcia de su esposa, la induce a
cometer adulterio, y el que se casa con la
divorciada comete adulterio también.

Los juramentos
33dd d»También han oído que se dijo a sus

antepasados: “No faltes a tu juramento,
sino cumple con tus promesas al Se or.”

rddddd5:21tÉx 20:13  s ddddd5:22tse enoje. Var. se enoje sin causa.  tddddd5:22tinsulte. Lit. le diga: “Raca” (estúpido en
arameo).  u ddddd5:22tlo maldiga. Lit. le diga: “Necio.”  vddddd5:22tdel in erno. Lit. de la *Gehenna del fuego. 
wddddd5:26tcentavo. Lit. cuadrante.  xddddd5:27tÉx 20:14  yddddd5:29tal in erno. Lit. a la *Gehenna; también en v.t30. 
zddddd5:31tDt 24:1
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34dddPero yo les digo: No juren de ningún
modo: ni por el cielo, porque es el trono
de Dios; 35dd dni por la tierra, porque es el
estrado de sus pies; ni por Jerusalén, por-
que es la ciudad del gran Rey. 36d ddTampoco
jures por tu cabeza, porque no puedes
hacer que ni uno solo de tus cabellos se
vuelva blanco o negro. 37dd dCuando ustedes
digan “sí”, que sea realmente sí; y cuando
digan “no”, que sea no. Cualquier cosa de
más, proviene del maligno.

Ojo por ojo
38dd d»Ustedes han oído que se dijo: “Ojo

por ojo y diente por diente.”dd ddda 39dd dPero yo
les digo: No resistan al que les haga mal.
Si alguien te da una bofetada en la mejilla
derecha, vuélvele también la otra. 40dddSi
alguien te pone pleito para quitarte la capa,
déjale también la *camisa. 41dd dSi alguien te
obliga a llevarle la carga un kilómetro,
llévasela dos. 42d ddAl que te pida, dale; y al
que quiera tomar de ti prestado, no le
vuelvas la espalda.

El amor a los enemigos
43dd d»Ustedes han oído que se dijo: “Ama

a tu prójimoddd ddb y odia a tu enemigo.” 44dddPero
yo les digo: Amen a sus enemigos y oren
por quienes los persiguen,dddd dc 45dddpara que
sean hijos de su Padre que está en el cielo.
Él hace que salga el sol sobre malos y
buenos, y que llueva sobre justos e injus-
tos. 46d ddSi ustedes aman solamente a quie-
nes los aman, ¿qué recompensa recibirán?
¿Acaso no hacen eso hasta los *recauda-
dores de impuestos? 47dd dY si saludan a sus
hermanos solamente, ¿qué de más hacen
ustedes? ¿Acaso no hacen esto hasta los
*gentiles? 48dddPor tanto, sean *perfectos, así
como su Padre celestial es perfecto., 5 6

El dar a los necesitados

6 »Cuídense de no hacer sus obras de
justicia delante de la gente para lla-

mar la atención. Si actúan así, su Padre
que está en el cielo no les dará ninguna
recompensa.

2ddd»Por eso, cuando des a los necesita-
dos, no lo anuncies al son de trompeta,
como lo hacen los *hipócritas en las sina-
gogas y en las calles para que la gente les
rinda homenaje. Les aseguro que ellos ya
han recibido toda su recompensa. 3dd dMás
bien, cuando des a los necesitados, que no
se entere tu mano izquierda de lo que hace
la derecha, 4dd dpara que tu limosna sea en
secreto. Así tu Padre, que ve lo que se hace
en secreto, te recompensará.

La oración
6:9-13 m Lc 11:2-4

5d d d»Cuando oren, no sean como los
*hipócritas, porque a ellos les encanta
orar de pie en las sinagogas y en las
esquinas de las plazas para que la gente
los vea. Les aseguro que ya han obtenido
toda su recompensa. 6d d dPero tú, cuando te
pongas a orar, entra en tu cuarto, cierra
la puerta y ora a tu Padre, que está en lo
secreto. Así tu Padre, que ve lo que se
hace en secreto, te recompensará. 7d d dY al
orar, no hablen sólo por hablar como
hacen los *gentiles, porque ellos se ima-
ginan que serán escuchados por sus mu-
chas palabras. 8d d dNo sean como ellos,
porque su Padre sabe lo que ustedes ne-
cesitan antes de que se lo pidan.

9ddd»Ustedes deben orar así:

»dd ddd“Padre nuestro que estás en el
cielo,

*santi cado sea tu nombre,
10venga tu reino,

hágase tu voluntad
en la tierra como en el cielo.

11Danos hoy nuestro pan cotidiano.d ddd dd
12Perdónanos nuestras deudas,

como también nosotros hemos
perdonado a nuestros
deudores.

13Y no nos dejes caer en *tentación,
sino líbranos del maligno.”ddd dde

14ddd»Porque si perdonan a otros sus ofen-
sas, también los perdonará a ustedes su

addddd5:38tÉx 21:24; Lv 24:20; Dt 19:21  bddddd5:43tLv 19:18  cddddd5:44tAmen … persiguen. Var. Amen a sus
enemigos, bendigan a quienes los maldicen, hagan bien a quienes los odian, y oren por quienes los ultrajan
y los persiguen (véase Lc 6:27,28).  d ddddd6:11tnuestro pan cotidiano. Alt. el pan que necesitamos.  eddddd6:13tdel
maligno. Alt. del mal. Var. del maligno, porque tuyos son el reino y el poder y la gloria para siempre. Amén.
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Padre celestial. 15d ddPero si no perdonan a
otros sus ofensas, tampoco su Padre les
perdonará a ustedes las suyas.

El ayuno
16ddd»Cuando ayunen, no pongan cara

triste como hacen los *hipócritas, que
demudan sus rostros para mostrar que
están ayunando. Les aseguro que éstos ya
han obtenido toda su recompensa. 17dd dPero
tú, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y
lávate la cara 18dddpara que no sea evidente
ante los demás que estás ayunando, sino
sólo ante tu Padre, que está en lo secreto;
y tu Padre, que ve lo que se hace en
secreto, te recompensará.

Tesoros en el cielo
6:22-23 m Lc 11:34-36

19ddd»No acumulen para sí tesoros en la
tierra, donde la polilla y el óxido destru-
yen, y donde los ladrones se meten a robar.
20d ddMás bien, acumulen para sí tesoros en
el cielo, donde ni la polilla ni el óxido
carcomen, ni los ladrones se meten a ro-
bar. 21dddPorque donde esté tu tesoro, allí
estará también tu corazón.

22ddd»El ojo es la lámpara del cuerpo. Por
tanto, si tu visión es clara, todo tu ser
disfrutará de la luz. 23dd dPero si tu visión está
nublada, todo tu ser estará en oscuridad.
Si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué
densa será esa oscuridad!

24ddd»Nadie puede servir a dos se ores,
pues menospreciará a uno y amará al otro,
o querrá mucho a uno y despreciará al
otro. No se puede servir a la vez a Dios y
a las riquezas.

De nada sirve preocuparse
6:25-33 m Lc 12:22-31

25ddd»Por eso les digo: No se preocupen
por su *vida, qué comerán o beberán; ni
por su cuerpo, cómo se vestirán. ¿No tiene
la vida más valor que la comida, y el
cuerpo más que la ropa? 26dddFíjense en las
aves del cielo: no siembran ni cosechan ni
almacenan en graneros; sin embargo, el
Padre celestial las alimenta. ¿No valen
ustedes mucho más que ellas? 27ddd¿Quién

de ustedes, por mucho que se preocupe,
puede a adir una sola hora al curso de su
vida?d ddd df

28dd d»¿Y por qué se preocupan por la
ropa? Observen cómo crecen los lirios del
campo. No trabajan ni hilan; 29d ddsin embar-
go, les digo que ni siquiera Salomón, con
todo su esplendor, se vestía como uno de
ellos. 30dddSi así viste Dios a la hierba que
hoy está en el campo y ma ana es arrojada
al horno, ¿no hará mucho más por ustedes,
gente de poca fe? 31dddAsí que no se preocu-
pen diciendo: “¿Qué comeremos?” o
“¿Qué beberemos?” o “¿Con qué nos
vestiremos?” 32d ddPorque los *paganos an-
dan tras todas estas cosas, y el Padre
celestial sabe que ustedes las necesitan.
33dddMás bien, busquen primeramente el rei-
no de Dios y su justicia, y todas estas cosas
les serán a adidas. 34dddPor lo tanto, no se
angustien por el ma ana, el cual tendrá sus
propios afanes. Cada día tiene ya sus
problemas., 6 7

El juzgar a los demás
7:3-5 m Lc 6:41-42

7 »No juzguen a nadie, para que nadie
los juzgue a ustedes. 2d ddPorque tal co-

mo juzguen se les juzgará, y con la medida
que midan a otros, se les medirá a ustedes.

3ddd»¿Por qué te jas en la astilla que
tiene tu hermano en el ojo, y no le das
importancia a la viga que está en el tuyo?
4ddd¿Cómo puedes decirle a tu hermano:
“Déjame sacarte la astilla del ojo”, cuando
ahí tienes una viga en el tuyo? 5dd d¡*Hipó-
crita!, saca primero la viga de tu propio
ojo, y entonces verás con claridad para
sacar la astilla del ojo de tu hermano.

6ddd»No den lo sagrado a los *perros, no
sea que se vuelvan contra ustedes y los
despedacen; ni echen sus perlas a los
cerdos, no sea que las pisoteen.

Pidan, busquen, llamen
7:7-11 m Lc 11:9-13

7ddd»Pidan, y se les dará; busquen, y
encontrarán; llamen, y se les abrirá. 8dddPor-
que todo el que pide, recibe; el que busca,
encuentra; y al que llama, se le abre.

fddddd6:27tpuede a adir … su vida. Alt. puede aumentar su estatura siquiera medio metro? (lit. un *codo).
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9dd d»¿Quién de ustedes, si su hijo le pide
pan, le da una piedra? 10dd d¿O si le pide un
pescado, le da una serpiente? 11dddPues si
ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas
buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre
que está en el cielo dará cosas buenas a
los que le pidan! 12d ddAsí que en todo traten
ustedes a los demás tal y como quieren
que ellos los traten a ustedes. De hecho,
esto es la ley y los profetas.

La puerta estrecha y la puerta
ancha

13dd d»Entren por la puerta estrecha. Por-
que es ancha la puerta y espacioso el
camino que conduce a la destrucción, y
muchos entran por ella. 14d ddPero estrecha es
la puerta y angosto el camino que conduce
a la vida, y son pocos los que la encuen-
tran.

El árbol y sus frutos
15dd d»Cuídense de los falsos profetas.

Vienen a ustedes disfrazados de ovejas,
pero por dentro son lobos feroces. 16dddPor
sus frutos los conocerán. ¿Acaso se reco-
gen uvas de los espinos, o higos de los
cardos? 17dd dDel mismo modo, todo árbol
bueno da fruto bueno, pero el árbol malo
da fruto malo. 18d ddUn árbol bueno no puede
dar fruto malo, y un árbol malo no puede
dar fruto bueno. 19dddTodo árbol que no da
buen fruto se corta y se arroja al fuego.
20dddAsí que por sus frutos los conocerán.

21dd d»No todo el que me dice: “Se or,
Se or”, entrará en el reino de los cielos,
sino sólo el que hace la voluntad de mi
Padre que está en el cielo. 22d ddMuchos me
dirán en aquel día: “Se or, Se or, ¿no
profetizamos en tu nombre, y en tu nom-
bre expulsamos demonios e hicimos mu-
chos milagros?” 23dd dEntonces les diré
claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense
de mí, hacedores de maldad!”

El prudente y el insensato
7:24-27 m Lc 6:47-49

24dd d»Por tanto, todo el que me oye estas
palabras y las pone en práctica es como
un hombre prudente que construyó su casa

sobre la roca. 25dddCayeron las lluvias, cre-
cieron los ríos, y soplaron los vientos y
azotaron aquella casa; con todo, la casa no
se derrumbó porque estaba cimentada so-
bre la roca. 26dddPero todo el que me oye
estas palabras y no las pone en práctica es
como un hombre insensato que construyó
su casa sobre la arena. 27dd dCayeron las
lluvias, crecieron los ríos, y soplaron los
vientos y azotaron aquella casa, y ésta se
derrumbó, y grande fue su ruina.»

28dddCuando Jesús terminó de decir estas
cosas, las multitudes se asombraron de su
ense anza, 29d ddporque les ense aba como
quien tenía autoridad, y no como los
*maestros de la ley., 7 8

Jesús sana a un leproso
8:2-4 m Mr 1:40-44; Lc 5:12-14

8 Cuando Jesús bajó de la ladera de la
monta a, lo siguieron grandes multi-

tudes. 2dddUn hombre que tenía *lepra se le
acercó y se arrodilló delante de él.

mSe or, si quieres, puedes *limpiar-
me mle dijo.

3dddJesús extendió la mano y tocó al hom-
bre.

mSí quiero mle dijom. ¡Queda limpio!
Y al instante quedó sanod ddddg de la lepra.
4dddmMira, no se lo digas a nadie mle

dijo Jesúsm; sólo ve, preséntate al sacer-
dote, y lleva la ofrenda que ordenó Moi-
sés, para que sirva de testimonio.

La fe del centurión
8:5-13 m Lc 7:1-10

5dddAl entrar Jesús en Capernaúm, se le
acercó un centurión pidiendo ayuda.

6dddmSe or, mi siervo está postrado en
casa con parálisis, y sufre terriblemente.

7dddmIré a sanarlo mrespondió Jesús.
8dddmSe or, no merezco que entres bajo

mi techo. Pero basta con que digas una
sola palabra, y mi siervo quedará sano.
9d ddPorque yo mismo soy un hombre sujeto
a órdenes superiores, y además tengo sol-
dados bajo mi autoridad. Le digo a uno:
“Ve”, y va, y al otro: “Ven”, y viene. Le
digo a mi siervo: “Haz esto”, y lo hace.

gddddd8:3tsano. Lit. limpio.
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10dddAl oír esto, Jesús se asombró y dijo
a quienes lo seguían:

mLes aseguro que no he encontrado en
Israel a nadie que tenga tanta fe. 11d ddLes
digo que muchos vendrán del oriente y del
occidente, y participarán en el banquete
con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de
los cielos. 12dddPero a los súbditos del reino
se les echará afuera, a la oscuridad, donde
habrá llanto y rechinar de dientes.

13dddLuego Jesús le dijo al centurión:
m¡Ve! Todo se hará tal como creíste.
Y en esa misma hora aquel siervo

quedó sanó.

Jesús sana a muchos enfermos
8:14-16 m Mr 1:29-34; Lc 4:38-41

14dddCuando Jesús entró en casa de Pedro,
vio a la suegra de éste en cama, con ebre.
15d ddLe tocó la mano y la ebre se le quitó;
luego ella se levantó y comenzó a servirle.

16dddAl atardecer, le llevaron muchos en-
demoniados, y con una sola palabra expul-
só a los espíritus, y sanó a todos los
enfermos. 17dddEsto sucedió para que se
cumpliera lo dicho por el profeta Isaías:

«Él cargó con nuestras
enfermedades

y soportó nuestros dolores.»ddd ddh

Lo que cuesta seguir a Jesús
8:19-22 m Lc 9:57-60

18dddCuando Jesús vio a la multitud que
lo rodeaba, dio orden de pasar al otro lado
del lago. 19dd dSe le acercó un *maestro de la
ley y le dijo:

mMaestro, te seguiré a dondequiera
que vayas.

20dddmLas zorras tienen madrigueras y
las aves tienen nidos mle respondió
Jesúsm, pero el Hijo del hombre no tiene
dónde recostar la cabeza.

21dddOtro discípulo le pidió:
mSe or, primero déjame ir a enterrar

a mi padre.
22d d dmSígueme mle replicó Jesúsm, y

deja que los muertos entierren a sus
muertos.

Jesús calma la tormenta
8:23-27 m Mr 4:36-41; Lc 8:22-25

23dd dLuego subió a la barca y sus discípu-
los lo siguieron. 24dd dDe repente, se levantó
en el lago una tormenta tan fuerte que las
olas inundaban la barca. Pero Jesús estaba
dormido. 25dddLos discípulos fueron a des-
pertarlo.

m¡Se or mgritaronm, sálvanos, que
nos vamos a ahogar!

26dd dmHombres de poca fe mles contes-
tóm, ¿por qué tienen tanto miedo?

Entonces se levantó y reprendió a los
vientos y a las olas, y todo quedó comple-
tamente tranquilo.

27dd dLos discípulos no salían de su asom-
bro, y decían: «¿Qué clase de hombre es
éste, que hasta los vientos y las olas le
obedecen?»

Liberación de dos endemoniados
8:28-34 m Mr 5:1-17; Lc 8:26-37

28dd dCuando Jesús llegó al otro lado, a la
región de los gadarenos,dddd di dos endemonia-
dos le salieron al encuentro de entre los
sepulcros. Eran tan violentos que nadie se
atrevía a pasar por aquel camino. 29dd dDe
pronto le gritaron:

m¿Por qué te entrometes, Hijo de
Dios? ¿Has venido aquí a atormentarnos
antes del tiempo se alado?

30dd dA cierta distancia de ellos estaba
paciendo una gran manada de cerdos.
31dddLos demonios le rogaron a Jesús:

mSi nos expulsas, mándanos a la ma-
nada de cerdos.

32dd dmVayan mles dijo.
Así que salieron de los hombres y

entraron en los cerdos, y toda la manada
se precipitó al lago por el despe adero y
murió en el agua. 33d d dLos que cuidaban
los cerdos salieron corriendo al pueblo y
dieron aviso de todo, incluso de lo que
les había sucedido a los endemoniados.
34d d dEntonces todos los del pueblo fueron
al encuentro de Jesús. Y cuando lo vie-
ron, le suplicaron que se alejara de esa
región.

hddddd8:17tIs 53:4  iddddd8:28tgadarenos. Var. gergesenos; otra var. gerasenos.
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Jesús sana a un paralítico
9:2-8 m Mr 2:3-12; Lc 5:18-26

9 Subió Jesús a una barca, cruzó al otro
lado y llegó a su propio pueblo. 2d ddUnos

hombres le llevaron un paralítico, acosta-
do en una camilla. Al ver Jesús la fe de
ellos, le dijo al paralítico:

m¡Ánimo, hijo; tus pecados quedan
perdonados!

3dd dAlgunos de los *maestros de la ley
murmuraron entre ellos: «¡Este hombre
*blasfema!»

4dd dComo Jesús conocía sus pensamien-
tos, les dijo:

m¿Por qué dan lugar a tan malos
pensamientos? 5d d d¿Qué es más fácil, decir:
“Tus pecados quedan perdonados”, o de-
cir: “Levántate y anda”? 6d d dPues para que
sepan que el Hijo del hombre tiene au-
toridad en la tierra para perdonar peca-
dos mse dirigió entonces al paralíticom:
Levántate, toma tu camilla y vete a tu
casa.

7dd dY el hombre se levantó y se fue a su
casa. 8dd dAl ver esto, la multitud se llenó de
temor, y glori có a Dios por haber dado
tal autoridad a los *mortales.

Llamamiento de Mateo
9:9-13 m Mr 2:14-17; Lc 5:27-32

9d d dAl irse de allí, Jesús vio a un hom-
bre llamado Mateo, sentado a la mesa
de recaudación de impuestos. «Sígue-
me», le dijo. Mateo se levantó y lo si-
guió.

10dd dMientras Jesús estaba comiendo en
casa de Mateo, muchos *recaudadores de
impuestos y *pecadores llegaron y comie-
ron con él y sus discípulos. 11dddCuando los
fariseos vieron esto, les preguntaron a sus
discípulos:

m¿Por qué come su maestro con re-
caudadores de impuestos y con pecado-
res?

12dd dAl oír esto, Jesús les contestó:
mNo son los sanos los que necesitan

médico sino los enfermos. 13d ddPero vayan y
aprendan lo que signi ca: “Lo que pido

de ustedes es misericordia y no sacri -
cios.”dd dddj Porque no he venido a llamar a
justos sino a pecadores.

Le preguntan a Jesús sobre el
ayuno
9:14-17 m Mr 2:18-22; Lc 5:33-39

14dddUn día se le acercaron los discípulos
de Juan y le preguntaron:

m¿Cómo es que nosotros y los fari-
seos ayunamos, pero no así tus discípu-
los?

Jesús les contestó:
15dddm¿Acaso pueden estar de luto los

invitados del novio mientras él está con
ellos? Llegará el día en que se les quitará
el novio; entonces sí ayunarán. 16dd dNadie
remienda un vestido viejo con un retazo
de tela nueva, porque el remiendo fruncirá
el vestido y la rotura se hará peor. 17d ddNi
tampoco se echa vino nuevo en odres
viejos. De hacerlo así, se reventarán los
odres, se derramará el vino y los odres se
arruinarán. Más bien, el vino nuevo se
echa en odres nuevos, y así ambos se
conservan.

Una ni a muerta y una mujer
enferma
9:18-26 m Mr 5:22-43; Lc 8:41-56

18dddMientras él les decía esto, un diri-
gente judío llegó, se arrodilló delante de
él y le dijo:

mMi hija acaba de morir. Pero ven y
pon tu mano sobre ella, y vivirá.

19d d dJesús se levantó y fue con él, acom-
pa ado de sus discípulos. 20d d dEn esto, una
mujer que hacía doce a os padecía de
hemorragias se le acercó por detrás y le
tocó el borde del manto. 21d d dPensaba: «Si
al menos logro tocar su manto, quedaré
*sana.» 22d d dJesús se dio vuelta, la vio y le
dijo:

m¡Ánimo, hija! Tu fe te ha sanado.
Y la mujer quedó sana en aquel mo-

mento.
23dddCuando Jesús entró en la casa del

dirigente y vio a los autistas y el alboroto
de la gente, 24dddles dijo:

jddddd9:13tOs 6:6
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mVáyanse. La ni a no está muerta
sino dormida.

Entonces empezaron a burlarse de él.
25d ddPero cuando se les hizo salir, entró él,
tomó de la mano a la ni a, y ésta se
levantó. 26dddLa noticia se divulgó por toda
aquella región.

Jesús sana a los ciegos y a los
mudos

27dddAl irse Jesús de allí, dos ciegos lo
siguieron, gritándole:

m¡Ten compasión de nosotros, Hijo de
David!

28dddCuando entró en la casa, se le acer-
caron los ciegos, y él les preguntó:

m¿Creen que puedo sanarlos?
mSí, Se or mle respondieron.
29dddEntonces les tocó los ojos y les dijo:
mSe hará con ustedes conforme a su fe.
30dddY recobraron la vista. Jesús les ad-

virtió con rmeza:
mAsegúrense de que nadie se entere

de esto.
31dddPero ellos salieron para divulgar por

toda aquella región la noticia acerca de
Jesús.

32dddMientras ellos salían, le llevaron un
mudo endemoniado. 33d ddAsí que Jesús ex-
pulsó al demonio, y el que había estado
mudo habló. La multitud se maravillaba y
decía: «Jamás se ha visto nada igual en
Israel.»

34dddPero los fariseos a rmaban: «Éste
expulsa a los demonios por medio del
príncipe de los demonios.»

Son pocos los obreros
35dddJesús recorría todos los pueblos y

aldeas ense ando en las sinagogas, anun-
ciando las buenas *nuevas del reino, y
sanando toda enfermedad y toda dolencia.
36d ddAl ver a las multitudes, tuvo compasión
de ellas, porque estaban agobiadas y de-
samparadas, como ovejas sin pastor.
37d dd«La cosecha es abundante, pero son
pocos los obreros mles dijo a sus discípu-
losm. 38d ddPídanle, por tanto, al Se or de la
cosecha que envíe obreros a su campo.», 9 10

Jesús envía a los doce
10:2-4 m Mr 3:16-19; Lc 6:14-16; Hch 1:13
10:9-15 m Mr 6:8-11; Lc 9:3-5; 10:4-12
10:19-22 m Mr 13:11-13; Lc 21:12-17
10:26-33 m Lc 12:2-9
10:34-35 m Lc 12:51-53

10 Reunió a sus doce discípulos y les
dio autoridad para expulsar a los

*espíritus malignos y sanar toda enferme-
dad y toda dolencia.

2dddÉstos son los nombres de los doce
apóstoles: primero Simón, llamado Pedro,
y su hermano Andrés; *Jacobo y su her-
mano Juan, hijos de Zebedeo; 3d ddFelipe y
Bartolomé; Tomás y Mateo, el *recauda-
dor de impuestos; Jacobo, hijo de Alfeo,
y Tadeo; 4dddSimón el Zelote y Judas Isca-
riote, el que lo traicionó.

5d d dJesús envió a estos doce con las si-
guientes instrucciones: «No vayan entre
los *gentiles ni entren en ningún pueblo
de los samaritanos. 6d d dVayan más bien a
las ovejas descarriadas del pueblo de Is-
rael. 7d d dDondequiera que vayan, predi-
quen este mensaje: “El reino de los
cielos está cerca.” 8d d dSanen a los enfer-
mos, resuciten a los muertos, *limpien
de su enfermedad a los que tienen *le-
pra, expulsen a los demonios. Lo que
ustedes recibieron gratis, denlo gratuita-
mente. 9d d dNo lleven oro ni plata ni cobre
en el cinturón, 10d d dni bolsa para el cami-
no, ni dos mudas de ropa, ni sandalias,
ni bastón; porque el trabajador merece
que se le dé su sustento.

11d d d»En cualquier pueblo o aldea don-
de entren, busquen a alguien que merez-
ca recibirlos, y quédense en su casa
hasta que se vayan de ese lugar. 12d d dAl
entrar, digan: “Paz a esta casa.” d d d d dk 13d d dSi
el hogar se lo merece, que la paz de
ustedes reine en él; y si no, que la paz
se vaya con ustedes. 14d d dSi alguno no los
recibe bien ni escucha sus palabras, al
salir de esa casa o de ese pueblo, sacú-
danse el polvo de los pies. 15d d dLes ase-
guro que en el día del juicio el castigo
para Sodoma y Gomorra será más tole-

kddddd10:12tAl entrar … casa”. Lit. Al entrar en la casa, salúdenla.
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rable que para ese pueblo. 16d d dLos envío
como ovejas en medio de lobos. Por
tanto, sean astutos como serpientes y
sencillos como palomas.

17d d d»Tengan cuidado con la gente; los
entregarán a los tribunales y los azota-
rán en las sinagogas. 18d d dPor mi causa los
llevarán ante gobernadores y reyes para
dar testimonio a ellos y a los gentiles.
19d d dPero cuando los arresten, no se preo-
cupen por lo que van a decir o cómo
van a decirlo. En ese momento se les
dará lo que han de decir, 20d d dporque no
serán ustedes los que hablen, sino que
el Espíritu de su Padre hablará por me-
dio de ustedes.

21d d d»El hermano entregará a la muerte
al hermano, y el padre al hijo. Los hijos
se rebelarán contra sus padres y harán
que los maten. 22d d dPor causa de mi nom-
bre todo el mundo los odiará, pero el
que se mantenga rme hasta el n será
salvo. 23d d dCuando los persigan en una
ciudad, huyan a otra. Les aseguro que
no terminarán de recorrer las ciudades
de Israel antes de que venga el Hijo del
hombre.

24dd d»El discípulo no es superior a su
maestro, ni el *siervo superior a su amo.
25dddBasta con que el discípulo sea como su
maestro, y el siervo como su amo. Si al
jefe de la casa lo han llamado *Beelzebú,
¡cuánto más a los de su familia!

26ddd»Así que no les tengan miedo; porque
no hay nada encubierto que no llegue a
revelarse, ni nada escondido que no llegue
a conocerse. 27dddLo que les digo en la oscuri-
dad, díganlo ustedes a plena luz; lo que se
les susurra al oído, proclámenlo desde las
azoteas. 28dddNo teman a los que matan el
cuerpo pero no pueden matar el alma.dddddl
Teman más bien al que puede destruir alma
y cuerpo en el in erno.dddddm 29ddd¿No se venden
dos gorriones por una monedita?dddddn Sin em-
bargo, ni uno de ellos caerá a tierra sin que
lo permita el Padre; 30dddy él les tiene conta-
dos a ustedes aun los cabellos de la cabeza.
31dddAsí que no tengan miedo; ustedes valen
más que muchos gorriones.

32ddd»A cualquiera que me reconozca de-
lante de los demás, yo también lo recono-
ceré delante de mi Padre que está en el
cielo. 33dddPero a cualquiera que me desco-
nozca delante de los demás, yo también lo
desconoceré delante de mi Padre que está
en el cielo.

34d d d»No crean que he venido a traer paz
a la tierra. No vine a traer paz sino
espada. 35d d dPorque he venido a poner en
con icto

“al hombre contra su padre,
a la hija contra su madre,
a la nuera contra su suegra;

36los enemigos de cada cual
serán los de su propia familia”.ddd dd

37d d d»El que quiere a su padre o a su
madre más que a mí no es digno de mí;
el que quiere a su hijo o a su hija más
que a mí no es digno de mí; 38d d dy el que
no toma su cruz y me sigue no es digno
de mí. 39d d dEl que encuentre su *vida, la
perderá, y el que la pierda por mi causa,
la encontrará.

40ddd»Quien los recibe a ustedes, me reci-
be a mí; y quien me recibe a mí, recibe al
que me envió. 41dddCualquiera que recibe a
un profeta por tratarse de un profeta, reci-
birá recompensa de profeta; y el que reci-
be a un justo por tratarse de un justo,
recibirá recompensa de justo. 42dddY quien
dé siquiera un vaso de agua fresca a uno
de estos peque os por tratarse de uno de
mis discípulos, les aseguro que no perderá
su recompensa.», 10 11

Jesús y Juan el Bautista
11:2-19 m Lc 7:18-35

11 Cuando Jesús terminó de dar
instrucciones a sus doce discípu-

los, se fue de allí a ense ar y a predicar en
otros pueblos.

2dddJuan estaba en la cárcel, y al enterarse
de lo que *Cristo estaba haciendo, envió
a sus discípulos a que le preguntaran:

3dddm¿Eres tú el que ha de venir, o debe-
mos esperar a otro?

lddddd10:28talma. Este vocablo griego también puede signi car *vida.  m ddddd10:28tin erno. Lit. *Gehenna. 
nddddd10:29tuna monedita. Lit. un *asarion.  ddddd10:36tMi 7:6
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4d ddLes respondió Jesús:
mVayan y cuéntenle a Juan lo que

están viendo y oyendo: 5dddLos ciegos ven,
los cojos andan, los que tienen *lepra son
sanados, los sordos oyen, los muertos re-
sucitan y a los pobres se les anuncian las
buenas *nuevas. 6d dd*Dichoso el que no
*tropieza por causa mía.

7d ddMientras se iban los discípulos de
Juan, Jesús comenzó a hablarle a la mul-
titud acerca de Juan: «¿Qué salieron a ver
al desierto? ¿Una ca a sacudida por el
viento? 8dddSi no, ¿qué salieron a ver? ¿A un
hombre vestido con ropa na? Claro que
no, pues los que usan ropa de lujo están
en los palacios de los reyes. 9dd dEntonces,
¿qué salieron a ver? ¿A un profeta? Sí, les
digo, y más que profeta. 10d ddÉste es de quien
está escrito:

»dd ddd“Yo estoy por enviar a mi
mensajero delante de ti,

el cual preparará tu camino.”dd dddo

11d ddLes aseguro que entre los mortales no
se ha levantado nadie más grande que Juan
el Bautista; sin embargo, el más peque o
en el reino de los cielos es más grande que
él. 12dddDesde los días de Juan el Bautista
hasta ahora, el reino de los cielos ha
venido avanzando contra viento y marea,
y los que se esfuerzan logran aferrarse a
él.d ddddp 13dd dPorque todos los profetas y la ley
profetizaron hasta Juan. 14d ddY si quieren
aceptar mi palabra, Juan es el Elías que
había de venir. 15dd dEl que tenga oídos, que
oiga.

16ddd»¿Con qué puedo comparar a esta
generación? Se parece a los ni os sentados
en la plaza que gritan a los demás:

17»dd ddd“Tocamos la auta,
y ustedes no bailaron;

Cantamos por los muertos,
y ustedes no lloraron.”

18d d d»Porque vino Juan, que no comía ni
bebía, y ellos dicen: “Tiene un demo-
nio.” 19d d dVino el Hijo del hombre, que

come y bebe, y dicen: “Éste es un glotón
y un borracho, amigo de *recaudadores
de impuestos y de *pecadores.” Pero la
sabiduría queda demostrada por sus he-
chos.»

Ayes sobre ciudades no
arrepentidas
11:21-23 m Lc 10:13-15

20dd dEntonces comenzó Jesús a denunciar
a las ciudades en que había hecho la mayor
parte de sus milagros, porque no se habían
*arrepentido. 21ddd«¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay
de ti, Betsaida! Si se hubieran hecho en
Tiro y en Sidón los milagros que se hicie-
ron en medio de ustedes, ya hace tiempo
que se habrían arrepentido con muchos
lamentos.dd dddq 22d ddPero les digo que en el día
del juicio será más tolerable el castigo para
Tiro y Sidón que para ustedes. 23dddY tú,
Capernaúm, ¿acaso serás levantada hasta
el cielo? No, sino que descenderás hasta
el *abismo. Si los milagros que se hicieron
en ti se hubieran hecho en Sodoma, ésta
habría permanecido hasta el día de hoy.
24dddPero te dddd dr digo que en el día del juicio será
más tolerable el castigo para Sodoma que
para ti.»

Descanso para los cansados
11:25-27 m Lc 10:21-22

25dd dEn aquel tiempo Jesús dijo: «Te ala-
bo, Padre, Se or del cielo y de la tierra,
porque habiendo escondido estas cosas de
los sabios e instruidos, se las has revelado
a los que son como ni os. 26dd dSí, Padre,
porque esa fue tu buena voluntad.

27d d d»Mi Padre me ha entregado todas
las cosas. Nadie conoce al Hijo sino el
Padre, y nadie conoce al Padre sino el
Hijo y aquel a quien el Hijo quiera reve-
larlo.

28dd d»Vengan a mí todos ustedes que es-
tán cansados y agobiados, y yo les daré
descanso. 29dddCarguen con mi yugo y apren-
dan de mí, pues yo soy apacible y humilde
de corazón, y encontrarán descanso para
su alma. 30dddPorque mi yugo es suave y mi
carga es liviana.»

oddddd11:10tMal 3:1  pddddd11:12tha venido … aferrarse a él. Alt. sufre violencia y los violentos quieren arrebatarlo.
qddddd11:21tcon muchos lamentos. Lit. en saco y ceniza.  rddddd11:24tte. Lit. les.
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Se or del sábado
12:1-8 m Mr 2:23-28; Lc 6:1-5
12:9-14 m Mr 3:1-6; Lc 6:6-11

12 Por aquel tiempo pasaba Jesús por
los sembrados en *sábado. Sus dis-

cípulos tenían hambre, así que comenza-
ron a arrancar algunas espigas de trigo y
comérselas. 2dd dAl ver esto, los fariseos le
dijeron:

m¡Mira! Tus discípulos están hacien-
do lo que está prohibido en sábado.

3dd dÉl les contestó:
m¿No han leído lo que hizo David en

aquella ocasión en que él y sus compa e-
ros tuvieron hambre? 4d d dEntró en la casa
de Dios, y él y sus compa eros comieron
los panes consagrados a Dios, lo que no
se les permitía a ellos sino sólo a los
sacerdotes. 5d d d¿O no han leído en la ley
que los sacerdotes en el *templo profa-
nan el sábado sin incurrir en culpa?
6d d dPues yo les digo que aquí está uno más
grande que el templo. 7d d dSi ustedes supie-
ran lo que signi ca: “Lo que pido de
ustedes es misericordia y no sacri -
cios”,d d d d ds no condenarían a los que no son
culpables. 8d d dSepan que el Hijo del hom-
bre es Se or del sábado.

9dd dPasando de allí, entró en la sinagoga,
10ddddonde había un hombre que tenía una
mano paralizada. Como buscaban un mo-
tivo para acusar a Jesús, le preguntaron:

m¿Está permitido sanar en sábado?
11dd dÉl les contestó:
mSi alguno de ustedes tiene una oveja

y en sábado se le cae en un hoyo, ¿no la
agarra y la saca? 12dd d¡Cuánto más vale un
hombre que una oveja! Por lo tanto, está
permitido hacer el bien en sábado.

13dd dEntonces le dijo al hombre:
mExtiende la mano.
Así que la extendió y le quedó resta-

blecida, tan sana como la otra. 14dd dPero los
fariseos salieron y tramaban cómo matar
a Jesús.

El siervo escogido por Dios
15dd dConsciente de esto, Jesús se retiró de

aquel lugar. Muchos lo siguieron, y él

sanó a todos los enfermos, 16dddpero les
ordenó que no dijeran quién era él. 17dd dEsto
fue para que se cumpliera lo dicho por el
profeta Isaías:

18«Éste es mi siervo, a quien he
escogido,

mi amado, en quien estoy muy
complacido;

sobre él pondré mi Espíritu,
y proclamará justicia a las

*naciones.
19No disputará ni gritará;

nadie oirá su voz en las calles.
20No acabará de romper la ca a

quebrada
ni apagará la mecha que apenas

arde,
hasta que haga triunfar la justicia.

21 Y en su nombre pondrán las
naciones su esperanza.» dddd dt

Jesús y Beelzebú
12:25-29 m Mr 3:23-27; Lc 11:17-22

22dddUn día le llevaron un endemoniado
que estaba ciego y mudo, y Jesús lo sanó,
de modo que pudo ver y hablar. 23dddToda la
gente se quedó asombrada y decía: «¿No
será éste el Hijo de David?»

24dddPero al oírlo los fariseos, dijeron:
«Éste no expulsa a los demonios sino por
medio de *Beelzebú, príncipe de los de-
monios.»

25dddJesús conocía sus pensamientos, y
les dijo: «Todo reino dividido contra sí
mismo quedará asolado, y toda ciudad o
familia dividida contra sí misma no se
mantendrá en pie. 26dddSi Satanás expulsa a
Satanás, está dividido contra sí mismo.
¿Cómo puede, entonces, mantenerse en
pie su reino? 27dddAhora bien, si yo expulso
a los demonios por medio de Beelzebú,
¿los seguidores de ustedes por medio de
quién los expulsan? Por eso ellos mismos
los juzgarán a ustedes. 28dddEn cambio, si
expulso a los demonios por medio del
Espíritu de Dios, eso signi ca que el reino
de Dios ha llegado a ustedes.

29ddd»¿O cómo puede entrar alguien en la
casa de un hombre fuerte y arrebatarle sus

sddddd12:7tOs 6:6  tddddd12:21tIs 42:1-4
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bienes, a menos que primero lo ate? Sólo
entonces podrá robar su casa.

30ddd»El que no está de mi parte, está
contra mí; y el que conmigo no recoge,
esparce. 31dddPor eso les digo que a todos se
les podrá perdonar todo pecado y toda
*blasfemia, pero la blasfemia contra el
Espíritu no se le perdonará a nadie. 32dddA
cualquiera que pronuncie alguna palabra
contra el Hijo del hombre se le perdonará,
pero el que hable contra el Espíritu Santo
no tendrá perdón ni en este mundo ni en
el venidero.

33ddd»Si tienen un buen árbol, su fruto es
bueno; si tienen un mal árbol, su fruto es
malo. Al árbol se le reconoce por su fruto.
34d ddCamada de víboras, ¿cómo pueden us-
tedes que son malos decir algo bueno? De
la abundancia del corazón habla la boca.
35d ddEl que es bueno, de la bondad que
atesora en el corazón saca el bien, pero el
que es malo, de su maldad saca el mal.
36d ddPero yo les digo que en el día del juicio
todos tendrán que dar cuenta de toda pa-
labra ociosa que hayan pronunciado.
37d ddPorque por tus palabras se te absolverá,
y por tus palabras se te condenará.»

La se al de Jonás
12:39-42 m Lc 11:29-32
12:43-45 m Lc 11:24-26

38dddAlgunos de los fariseos y de los
*maestros de la ley le dijeron:

mMaestro, queremos ver alguna se al
milagrosa de parte tuya.

39dddJesús les contestó:
m¡Esta generación malvada y adúltera

pide una se al milagrosa! Pero no se le
dará más se al que la del profeta Jonás.
40d ddPorque así como tres días y tres noches
estuvo Jonás en el vientre de un gran pez,
también tres días y tres noches estará el
Hijo del hombre en las entra as de la
tierra. 41dd dLos habitantes de Nínive se le-
vantarán en el juicio contra esta genera-
ción y la condenarán; porque ellos se
*arrepintieron al escuchar la predicación
de Jonás, y aquí tienen ustedes a uno más
grande que Jonás. 42dd dLa reina del Sur se
levantará en el día del juicio y condenará

a esta generación; porque ella vino desde
los con nes de la tierra para escuchar la
sabiduría de Salomón, y aquí tienen uste-
des a uno más grande que Salomón.

43dd d»Cuando un *espíritu maligno sale
de una persona, va por lugares áridos,
buscando descanso sin encontrarlo. 44dddEn-
tonces dice: “Volveré a la casa de donde
salí.” Cuando llega, la encuentra desocu-
pada, barrida y arreglada. 45dddLuego va y
trae a otros siete espíritus más malvados
que él, y entran a vivir allí. Así que el
estado postrero de aquella persona resulta
peor que el primero. Así le pasará también
a esta generación malvada.

La madre y los hermanos de Jesús
12:46-50 m Mr 3:31-35; Lc 8:19-21

46dd dMientras Jesús le hablaba a la multi-
tud, se presentaron su madre y sus herma-
nos. Se quedaron afuera, y deseaban
hablar con él. 47dd dAlguien le dijo:

mTu madre y tus hermanos están afue-
ra y quieren hablar contigo.d ddd du

48dd dm¿Quién es mi madre, y quiénes son
mis hermanos? mreplicó Jesús.

49dd dSe alando a sus discípulos, a adió:
mAquí tienen a mi madre y a mis

hermanos. 50dddPues mi hermano, mi herma-
na y mi madre son los que hacen la
voluntad de mi Padre que está en el cielo., 12 13

Parábola del sembrador
13:1-15 m Mr 4:1-12; Lc 8:4-10
13:16-17 m Lc 10:23-24
13:18-23 m Mr 4:13-20; Lc 8:11-15

13 Ese mismo día salió Jesús de la
casa y se sentó junto al lago. 2dddEra

tal la multitud que se reunió para verlo que
él tuvo que subir a una barca donde se
sentó mientras toda la gente estaba de pie
en la orilla. 3dddY les dijo en parábolas
muchas cosas como éstas: «Un sembrador
salió a sembrar. 4dddMientras iba esparciendo
la semilla, una parte cayó junto al camino,
y llegaron los pájaros y se la comieron.
5dddOtra parte cayó en terreno pedregoso, sin
mucha tierra. Esa semilla brotó pronto
porque la tierra no era profunda; 6dddpero
cuando salió el sol, las plantas se marchi-

uddddd12:47tVar. no incluye v.t47.

MATEO  12, 13 15



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

taron y, por no tener raíz, se secaron. 7dddOtra
parte de la semilla cayó entre espinos que,
al crecer, la ahogaron. 8dd dPero las otras
semillas cayeron en buen terreno, en el que
se dio una cosecha que rindió treinta,
sesenta y hasta cien veces más de lo que
se había sembrado. 9d ddEl que tenga oídos,
que oiga.»

10dd dLos discípulos se acercaron y le pre-
guntaron:

m¿Por qué le hablas a la gente en
parábolas?

11dd dmA ustedes se les ha concedido co-
nocer los *secretos del reino de los cielos;
pero a ellos no. 12d ddAl que tiene, se le dará
más, y tendrá en abundancia. Al que no
tiene, hasta lo poco que tiene se le quitará.
13dddPor eso les hablo a ellos en parábolas:

»Aunque miran, no ven;
aunque oyen, no escuchan ni

entienden.

14dddEn ellos se cumple la profecía de Isaías:

»dddd d“Por mucho que oigan, no
entenderán;

por mucho que vean, no
percibirán.

15Porque el corazón de este pueblo
se ha vuelto insensible;

se les han embotado los oídos,
y se les han cerrado los ojos.

De lo contrario, verían con los ojos,
oirían con los oídos,
entenderían con el corazón

y se convertirían, y yo los
sanaría.”d ddd dv

16dddPero *dichosos los ojos de ustedes por-
que ven, y sus oídos porque oyen. 17dddPor-
que les aseguro que muchos profetas y
otros justos anhelaron ver lo que ustedes
ven, pero no lo vieron; y oír lo que ustedes
oyen, pero no lo oyeron.

18dd d»Escuchen lo que signi ca la pará-
bola del sembrador: 19dddCuando alguien oye
la palabra acerca del reino y no la entien-
de, viene el maligno y arrebata lo que se
sembró en su corazón. Ésta es la semilla

sembrada junto al camino. 20dddEl que reci-
bió la semilla que cayó en terreno pedre-
goso es el que oye la palabra e
inmediatamente la recibe con alegría;
21d ddpero como no tiene raíz, dura poco
tiempo. Cuando surgen problemas o per-
secución a causa de la palabra, en seguida
se aparta de ella. 22dddEl que recibió la semi-
lla que cayó entre espinos es el que oye la
palabra, pero las preocupaciones de esta
vida y el enga o de las riquezas la ahogan,
de modo que ésta no llega a dar fruto.
23d ddPero el que recibió la semilla que cayó
en buen terreno es el que oye la palabra y
la entiende. Éste sí produce una cosecha
al treinta, al sesenta y hasta al ciento por
uno.

Parábola de la mala hierba
24dddJesús les contó otra parábola: «El

reino de los cielos es como un hombre que
sembró buena semilla en su campo. 25d ddPero
mientras todos dormían, llegó su enemigo
y sembró mala hierba entre el trigo, y se
fue. 26dd dCuando brotó el trigo y se formó la
espiga, apareció también la mala hierba.
27d ddLos siervos fueron al due o y le dijeron:
“Se or, ¿no sembró usted semilla buena
en su campo? Entonces, ¿de dónde salió
la mala hierba?” 28ddd“Esto es obra de un
enemigo”, les respondió. Le preguntaron
los siervos: “¿Quiere usted que vayamos
a arrancarla?” 29d dd“¡No! mles contestóm,
no sea que, al arrancar la mala hierba,
arranquen con ella el trigo. 30dd dDejen que
crezcan juntos hasta la cosecha. Entonces
les diré a los segadores: Recojan primero
la mala hierba, y átenla en manojos para
quemarla; después recojan el trigo y guár-
denlo en mi granero.”ddd dd»

Parábolas del grano de mostaza y
de la levadura
13:31-32 m Mr 4:30-32
13:31-33 m Lc 13:18-21

31dddLes contó otra parábola: «El reino de
los cielos es como un grano de mostaza
que un hombre sembró en su campo.
32d ddAunque es la más peque a de todas las
semillas, cuando crece es la más grande

vddddd13:15tIs 6:9,10
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de las hortalizas y se convierte en árbol,
de modo que vienen las aves y anidan en
sus ramas.»

33dddLes contó otra parábola más: «El
reino de los cielos es como la levadura que
una mujer tomó y mezcló en una gran
cantidaddddd dw de harina, hasta que fermentó
toda la masa.»

34dddJesús le dijo a la multitud todas estas
cosas en parábolas. Sin emplear parábolas
no les decía nada. 35d ddAsí se cumplió lo
dicho por el profeta:

«Hablaré por medio de parábolas;
revelaré cosas que han estado

ocultas desde la creación del
mundo.» dddd dx

Explicación de la parábola de la
mala hierba

36dddUna vez que se despidió de la multi-
tud, entró en la casa. Se le acercaron sus
discípulos y le pidieron:

mExplícanos la parábola de la mala
hierba del campo.

37dddmEl que sembró la buena semilla es
el Hijo del hombre mles respondió
Jesúsm. 38dddEl campo es el mundo, y la
buena semilla representa a los hijos del
reino. La mala hierba son los hijos del
maligno, 39d ddy el enemigo que la siembra es
el diablo. La cosecha es el n del mundo,
y los segadores son los ángeles.

40ddd»Así como se recoge la mala hierba
y se quema en el fuego, ocurrirá también
al n del mundo. 41dd dEl Hijo del hombre
enviará a sus ángeles, y arrancarán de su
reino a todos los que *pecan y hacen
pecar. 42dddLos arrojarán al horno encendido,
donde habrá llanto y rechinar de dientes.
43d ddEntonces los justos brillarán en el reino
de su Padre como el sol. El que tenga
oídos, que oiga.

Parábolas del tesoro escondido y
de la perla

44ddd»El reino de los cielos es como un
tesoro escondido en un campo. Cuando un
hombre lo descubrió, lo volvió a esconder,

y lleno de alegría fue y vendió todo lo que
tenía y compró ese campo.

45dd d»También se parece el reino de los
cielos a un comerciante que andaba bus-
cando perlas nas. 46dddCuando encontró
una de gran valor, fue y vendió todo lo que
tenía y la compró.

Parábola de la red
47dd d»También se parece el reino de los

cielos a una red echada al lago, que recoge
peces de toda clase. 48dddCuando se llena, los
pescadores la sacan a la orilla, se sientan
y recogen en canastas los peces buenos, y
desechan los malos. 49dd dAsí será al n del
mundo. Vendrán los ángeles y apartarán
de los justos a los malvados, 50d ddy los
arrojarán al horno encendido, donde habrá
llanto y rechinar de dientes.

51dd dm¿Han entendido todo esto? mles
preguntó Jesús.

mSí mrespondieron ellos.
Entonces concluyó Jesús:
52dd dmTodo *maestro de la ley que ha

sido instruido acerca del reino de los cie-
los es como el due o de una casa, que de
lo que tiene guardado saca tesoros nuevos
y viejos.

Un profeta sin honra
13:54-58 m Mr 6:1-6

53dd dCuando Jesús terminó de contar es-
tas parábolas, se fue de allí. 54dddAl llegar a
su tierra, comenzó a ense ar a la gente en
la sinagoga.

m¿De dónde sacó éste tal sabiduría y
tales poderes milagrosos? mdecían mara-
villadosm. 55ddd¿No es acaso el hijo del
carpintero? ¿No se llama su madre María;
y no son sus hermanos *Jacobo, José,
Simón y Judas? 56d dd¿No están con nosotros
todas sus hermanas? ¿Así que de dónde
sacó todas estas cosas?

57dd dY se *escandalizaban a causa de él.
Pero Jesús les dijo:

mEn todas partes se honra a un profe-
ta, menos en su tierra y en su propia casa.

58dd dY por la incredulidad de ellos, no
hizo allí muchos milagros.

wddddd13:33tuna gran cantidad. Lit. tres satas (probablemente unos 22 litros).  xddddd13:35tSal 78:2
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Decapitación de Juan el Bautista
14:1-12 m Mr 6:14-29

14 En aquel tiempo Herodes el tetrar-
ca se enteró de lo que decían de

Jesús, 2d ddy comentó a sus sirvientes: «¡Ése
es Juan el Bautista; ha *resucitado! Por
eso tiene poder para realizar milagros.»

3dd dEn efecto, Herodes había arrestado a
Juan. Lo había encadenado y metido en la
cárcel por causa de Herodías, esposa de su
hermano Felipe. 4d ddEs que Juan había esta-
do diciéndole: «La ley te prohíbe tenerla
por esposa.» 5dd dHerodes quería matarlo, pe-
ro le tenía miedo a la gente, porque con-
sideraban a Juan como un profeta.

6dd dEn el cumplea os de Herodes, la hija
de Herodías bailó delante de todos; y tanto
le agradó a Herodes 7dd dque le prometió bajo
juramento darle cualquier cosa que pidie-
ra. 8dd dInstigada por su madre, le pidió: «Da-
me en una bandeja la cabeza de Juan el
Bautista.»

9dd dEl rey se entristeció, pero a causa de
sus juramentos y en atención a los invita-
dos, ordenó que se le concediera la peti-
ción, 10d ddy mandó decapitar a Juan en la
cárcel. 11dddLlevaron la cabeza en una ban-
deja y se la dieron a la muchacha, quien
se la entregó a su madre. 12dd dLuego llegaron
los discípulos de Juan, recogieron el cuer-
po y le dieron sepultura. Después fueron
y avisaron a Jesús.

Jesús alimenta a los cinco mil
14:13-21 m Mr 6:32-44; Lc 9:10-17; Jn 6:1-13

13dd dCuando Jesús recibió la noticia, se
retiró él solo en una barca a un lugar
solitario. Las multitudes se enteraron y lo
siguieron a pie desde los poblados.
14dddCuando Jesús desembarcó y vio a tanta
gente, tuvo compasión de ellos y sanó a
los que estaban enfermos.

15dd dAl atardecer se le acercaron sus dis-
cípulos y le dijeron:

mÉste es un lugar apartado y ya se
hace tarde. Despide a la gente, para que
vayan a los pueblos y se compren algo de
comer.

16dddmNo tienen que irse mcontestó
Jesúsm. Denles ustedes mismos de co-
mer.

17dddEllos objetaron:
mNo tenemos aquí más que cinco pa-

nes y dos pescados.
18dddmTráiganmelos acá mles dijo Jesús.
19dddY mandó a la gente que se sentara

sobre la hierba. Tomó los cinco panes y
los dos pescados y, mirando al cielo, los
bendijo. Luego partió los panes y se los
dio a los discípulos, quienes los repartie-
ron a la gente. 20d ddTodos comieron hasta
quedar satisfechos, y los discípulos reco-
gieron doce canastas llenas de pedazos
que sobraron. 21d ddLos que comieron fueron
unos cinco mil hombres, sin contar a las
mujeres y a los ni os.

Jesús camina sobre el agua
14:22-33 m Mr 6:45-51; Jn 6:15-21
14:34-36 m Mr 6:53-56

22dddEn seguida Jesús hizo que los discí-
pulos subieran a la barca y se le adelanta-
ran al otro lado mientras él despedía a la
multitud. 23dddDespués de despedir a la gen-
te, subió a la monta a para orar a solas.
Al anochecer, estaba allí él solo, 24dddy la
barca ya estaba bastante lejosd ddddy de la tierra,
zarandeada por las olas, porque el viento
le era contrario.

25dddEn la madrugada,dddd dz Jesús se acercó a
ellos caminando sobre el lago. 26dddCuando
los discípulos lo vieron caminando sobre
el agua, quedaron aterrados.

m¡Es un fantasma! mgritaron de
miedo.

27dddPero Jesús les dijo en seguida:
m¡Cálmense! Soy yo. No tengan

miedo.
28dddmSe or, si eres tú mrespondió Pe-

drom, mándame que vaya a ti sobre el
agua.

29dddmVen mdijo Jesús.
Pedro bajó de la barca y caminó sobre

el agua en dirección a Jesús. 30dd dPero al
sentir el viento fuerte, tuvo miedo y co-
menzó a hundirse. Entonces gritó:

m¡Se or, sálvame!

yddddd14:24tbastante lejos. Lit. a muchos *estadios.  zddddd14:25tla madrugada. Lit. la cuarta vigilia de la noche.
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31dddEn seguida Jesús le tendió la mano
y, sujetándolo, lo reprendió:

m¡Hombre de poca fe! ¿Por qué du-
daste?

32dddCuando subieron a la barca, se calmó
el viento. 33dddY los que estaban en la barca
lo adoraron diciendo:

mVerdaderamente tú eres el Hijo de
Dios.

34dddDespués de cruzar el lago, desembar-
caron en Genesaret. 35dddLos habitantes de
aquel lugar reconocieron a Jesús y divul-
garon la noticia por todos los alrededores.
Le llevaban todos los enfermos, 36dd dsupli-
cándole que les permitiera tocar siquiera
el borde de su manto, y quienes lo tocaban
quedaban sanos., 14 15

Lo limpio y lo impuro
15:1-20 m Mr 7:1-23

15 Se acercaron a Jesús algunos fari-
seos y *maestros de la ley que

habían llegado de Jerusalén, y le pregun-
taron:

2d ddm¿Por qué quebrantan tus discípulos
la tradición de los *ancianos? ¡Comen sin
cumplir primero el rito de lavarse las
manos!

3d ddJesús les contestó:
m¿Y por qué ustedes quebrantan el

mandamiento de Dios a causa de la tradi-
ción? 4dddDios dijo: “Honra a tu padre y a tu
madre”,d dddda y también: “El que maldiga a su
padre o a su madre será condenado a
muerte.”ddd ddb 5d ddUstedes, en cambio, ense an
que un hijo puede decir a su padre o a su
madre: “Cualquier ayuda que pudiera dar-
te ya la he dedicado como ofrenda a Dios.”
6dd dEn ese caso, el tal hijo no tiene que honrar
a su padre. ddd ddc Así por causa de la tradición
anulan ustedes la palabra de Dios. 7ddd¡*Hi-
pócritas! Tenía razón Isaías cuando pro-
fetizó de ustedes:

8»dd ddd“Este pueblo me honra con los
labios,

pero su corazón está lejos de mí.
9En vano me adoran;

sus ense anzas no son más que
reglas *humanas.”dd dddd

10dd dJesús llamó a la multitud y dijo:
mEscuchen y entiendan. 11dddLo que

*contamina a una persona no es lo que
entra en la boca sino lo que sale de ella.

12dd dEntonces se le acercaron los discípu-
los y le dijeron:

m¿Sabes que los fariseos se *escanda-
lizaron al oír eso?

13dd dmToda planta que mi Padre celestial
no haya plantado será arrancada de raíz
mles respondióm. 14dd dDéjenlos; son guías
ciegos.dd ddde Y si un ciego guía a otro ciego,
ambos caerán en un hoyo.

15dd dmExplícanos la comparación mle
pidió Pedro.

16dd dm¿También ustedes son todavía tan
torpes? mles dijo Jesúsm. 17dd d¿No se dan
cuenta de que todo lo que entra en la boca
va al estómago y después se echa en la
letrina? 18d ddPero lo que sale de la boca viene
del corazón y contamina a la persona.
19dddPorque del corazón salen los malos pen-
samientos, los homicidios, los adulterios,
la inmoralidad sexual, los robos, los falsos
testimonios y las calumnias. 20dddÉstas son
las cosas que contaminan a la persona, y
no el comer sin lavarse las manos.

La fe de la mujer cananea
15:21-28 m Mr 7:24-30

21dd dPartiendo de allí, Jesús se retiró a la
región de Tiro y Sidón. 22dddUna mujer ca-
nanea de las inmediaciones salió a su
encuentro, gritando:

m¡Se or, Hijo de David, ten compa-
sión de mí! Mi hija sufre terriblemente por
estar endemoniada.

23dd dJesús no le respondió palabra. Así
que sus discípulos se acercaron a él y le
rogaron:

mDespídela, porque viene detrás de
nosotros gritando.

24dd dmNo fui enviado sino a las ovejas
perdidas del pueblo de Israel mcontestó
Jesús.

addddd15:4tÉx 20:12; Dt 5:16  bddddd15:4tÉx 21:17; Lv 20:9  cddddd15:6tpadre. Var. padre ni a su madre.  
dddddd15:9tIs 29:13  eddddd15:14tguías ciegos. Var. ciegos guías de ciegos.

MATEO  14, 15 19



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

25dd dLa mujer se acercó y, arrodillándose
delante de él, le suplicó:

m¡Se or, ayúdame!
26dd dÉl le respondió:
mNo está bien quitarles el pan a los

hijos y echárselo a los *perros.
27dd dmSí, Se or; pero hasta los perros

comen las migajas que caen de la mesa de
sus amos.

28dd dm¡Mujer, qué grande es tu fe!
mcontestó Jesúsm. Que se cumpla lo que
quieres.

Y desde ese mismo momento quedó
sana su hija.

Jesús alimenta a los cuatro mil
15:29-31 m Mr 7:31-37
15:32-39 m Mr 8:1-10

29dd dSalió Jesús de allí y llegó a orillas
del mar de Galilea. Luego subió a la
monta a y se sentó. 30dddSe le acercaron
grandes multitudes que llevaban cojos,
ciegos, lisiados, mudos y muchos enfer-
mos más, y los pusieron a sus pies; y él
los sanó. 31dddLa gente se asombraba al ver
a los mudos hablar, a los lisiados recobrar
la salud, a los cojos andar y a los ciegos
ver. Y alababan al Dios de Israel.

32dd dJesús llamó a sus discípulos y les
dijo:

mSiento compasión de esta gente por-
que ya llevan tres días conmigo y no
tienen nada que comer. No quiero despe-
dirlos sin comer, no sea que se desmayen
por el camino.

33dd dLos discípulos objetaron:
m¿Dónde podríamos conseguir en este

lugar despoblado su ciente pan para dar
de comer a toda esta multitud?

34dd dm¿Cuántos panes tienen? mles pre-
guntó Jesús.

mSiete, y unos pocos pescaditos.
35d d dLuego mandó que la gente se sen-

tara en el suelo. 36d d dTomando los siete
panes y los pescados, dio gracias, los
partió y se los fue dando a los discípulos.
Éstos, a su vez, los distribuyeron a la
gente. 37d d dTodos comieron hasta quedar
satisfechos. Después los discípulos reco-

gieron siete cestas llenas de pedazos que
sobraron. 38d d dLos que comieron eran cua-
tro mil hombres, sin contar a las mujeres
y a los ni os. 39d d dDespués de despedir a
la gente, subió Jesús a la barca y se fue
a la región de Magadán.d d d d df, 15 16

Le piden a Jesús una se al
16:1-12 m Mr 8:11-21

16 Los fariseos y los saduceos se
acercaron a Jesús y, para ponerlo

a prueba, le pidieron que les mostrara una
se al del cielo.

2dddÉl les contestó:ddd ddg «Al atardecer, uste-
des dicen que hará buen tiempo porque el
cielo está rojizo, 3d ddy por la ma ana, que
habrá tempestad porque el cielo está nu-
blado y amenazante.dd dddh Ustedes saben dis-
cernir el aspecto del cielo, pero no las
se ales de los tiempos. 4dddEsta generación
malvada y adúltera busca una se al mila-
grosa, pero no se le dará más se al que la
de Jonás.» Entonces Jesús los dejó y se
fue.

La levadura de los fariseos y de
los saduceos

5dddCruzaron el lago, pero a los discípulos
se les había olvidado llevar pan.

6dddmTengan cuidado mles advirtió
Jesúsm; eviten la levadura de los fariseos
y de los saduceos.

7dddEllos comentaban entre sí: «Lo dice
porque no trajimos pan.» 8dddAl darse cuenta
de esto, Jesús les recriminó:

mHombres de poca fe, ¿por qué están
hablando de que no tienen pan? 9ddd¿Todavía
no entienden? ¿No recuerdan los cinco
panes para los cinco mil, y el número de
canastas que recogieron? 10d dd¿Ni los siete
panes para los cuatro mil, y el número de
cestas que recogieron? 11ddd¿Cómo es que no
entienden que no hablaba yo del pan sino
de tener cuidado de la levadura de fariseos
y saduceos?

12dddEntonces comprendieron que no les
decía que se cuidaran de la levadura del
pan sino de la ense anza de los fariseos y
de los saduceos.

fddddd15:39tMagadán. Var. Magdala.  gddddd16:2tVar. no incluye el resto del v.t2 y todo el v.t3.  hddddd16:3tamenazante.
Lit. rojizo.
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La confesión de Pedro
16:13-16 m Mr 8:27-29; Lc 9:18-20

13dddCuando llegó a la región de Cesarea
de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:

m¿Quién dice la gente que es el Hijo
del hombre?

Le respondieron:
14dddmUnos dicen que es Juan el Bautis-

ta, otros que Elías, y otros que Jeremías o
uno de los profetas.

15dddmY ustedes, ¿quién dicen que soy
yo?

16dddmTú eres el *Cristo, el Hijo del Dios
viviente ma rmó Simón Pedro.

17dddm*Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás
mle dijo Jesúsm, porque eso no te lo
reveló ningún mortal, dddd di sino mi Padre que
está en el cielo. 18d ddYo te digo que tú eres
Pedro,ddd ddj y sobre esta piedra edi caré mi
iglesia, y las puertas del reino de la muer-
teddd ddk no prevalecerán contra ella. 19dddTe daré
las llaves del reino de los cielos; todo lo
que ates en la tierra quedará atado en el
cielo, y todo lo que desates en la tierra
quedará desatado en el cielo.

20dddLuego les ordenó a sus discípulos
que no dijeran a nadie que él era el Cristo.

Jesús predice su muerte
16:21-28 m Mr 8:31n9:1; Lc 9:22-27

21dddDesde entonces comenzó Jesús a ad-
vertir a sus discípulos que tenía que ir a
Jerusalén y sufrir muchas cosas a manos
de los *ancianos, de los jefes de los sacer-
dotes y de los *maestros de la ley, y que
era necesario que lo mataran y que al
tercer día resucitara. 22dd dPedro lo llevó apar-
te y comenzó a reprenderlo:

m¡De ninguna manera, Se or! ¡Esto
no te sucederá jamás!

23dddJesús se volvió y le dijo a Pedro:
m¡Aléjate de mí, Satanás! Quieres ha-

cerme *tropezar; no piensas en las cosas
de Dios sino en las de los hombres.

24dddLuego dijo Jesús a sus discípulos:
mSi alguien quiere ser mi discípulo,

tiene que negarse a sí mismo, tomar su
cruz y seguirme. 25d ddPorque el que quiera

salvar su *vida, la perderá; pero el que
pierda su vida por mi causa, la encontrará.
26ddd¿De qué sirve ganar el mundo entero si
se pierde la vida? ¿O qué se puede dar a
cambio de la vida? 27d ddPorque el Hijo del
hombre ha de venir en la gloria de su
Padre con sus ángeles, y entonces recom-
pensará a cada persona según lo que haya
hecho. 28dd dLes aseguro que algunos de los
aquí presentes no sufrirán la muerte sin
antes haber visto al Hijo del hombre llegar
en su reino., 16 17

La trans guración
17:1-8 m Lc 9:28-36
17:1-13 m Mr 9:2-13

17 Seis días después, Jesús tomó con-
sigo a Pedro, a *Jacobo y a Juan,

el hermano de Jacobo, y los llevó aparte,
a una monta a alta. 2dd dAllí se trans guró en
presencia de ellos; su rostro resplandeció
como el sol, y su ropa se volvió blanca
como la luz. 3dddEn esto, se les aparecieron
Moisés y Elías conversando con Jesús.
4dddPedro le dijo a Jesús:

mSe or, ¡qué bien que estemos aquí!
Si quieres, levantaré tres albergues: uno
para ti, otro para Moisés y otro para
Elías.

5dddMientras estaba aún hablando, apare-
ció una nube luminosa que los envolvió,
de la cual salió una voz que dijo: «Éste es
mi Hijo amado; estoy muy complacido
con él. ¡Escúchenlo!»

6dddAl oír esto, los discípulos se postraron
sobre su rostro, aterrorizados. 7dddPero Jesús
se acercó a ellos y los tocó.

mLevántense mles dijom. No tengan
miedo.

8dddCuando alzaron la vista, no vieron a
nadie más que a Jesús.

9dddMientras bajaban de la monta a,
Jesús les encargó:

mNo le cuenten a nadie lo que han visto
hasta que el Hijo del hombre *resucite.

10dd dEntonces los discípulos le pregunta-
ron a Jesús:

m¿Por qué dicen los *maestros de la
ley que Elías tiene que venir primero?

iddddd16:17tningún mortal. Lit. *carne y sangre.  jddddd16:18tPedro signi ca piedra.  kddddd16:18tdel reino de la
muerte. Lit. del *Hades.
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11dd dmSin duda Elías viene, y restaurará
todas las cosas mrespondió Jesúsm. 12dddPe-
ro les digo que Elías ya vino, y no lo
reconocieron sino que hicieron con él todo
lo que quisieron. De la misma manera va
a sufrir el Hijo del hombre a manos de
ellos.

13d d dEntonces entendieron los discípulos
que les estaba hablando de Juan el Bau-
tista.

Jesús sana a un muchacho
endemoniado
17:14-19 m Mr 9:14-28; Lc 9:37-42

14dd dCuando llegaron a la multitud, un
hombre se acercó a Jesús y se arrodilló
delante de él.

15dd dmSe or, ten compasión de mi hijo.
Le dan ataques y sufre terriblemente. Mu-
chas veces cae en el fuego o en el agua.
16dddSe lo traje a tus discípulos, pero no
pudieron sanarlo.

17dd dm¡Ah, generación incrédula y per-
versa! mrespondió Jesúsm. ¿Hasta cuán-
do tendré que estar con ustedes? ¿Hasta
cuándo tendré que soportarlos? Tráigan-
me acá al muchacho.

18dd dJesús reprendió al demonio, el cual
salió del muchacho, y éste quedó sano
desde aquel momento.

19dd dDespués los discípulos se acercaron
a Jesús y, en privado, le preguntaron:

m¿Por qué nosotros no pudimos ex-
pulsarlo?

20dd dmPorque ustedes tienen tan poca fe
mles respondióm. Les aseguro que si
tienen fe tan peque a como un grano de
mostaza, podrán decirle a esta monta a:
“Trasládate de aquí para allá”, y se tras-
ladará. Para ustedes nada será imposible. dddd dl

22dd dEstando reunidos en Galilea, Jesús
les dijo: «El Hijo del hombre va a ser
entregado en manos de los hombres. 23dd dLo
matarán, pero al tercer día resucitará.» Y
los discípulos se entristecieron mucho.

El impuesto del templo
24dd dCuando Jesús y sus discípulos llega-

ron a Capernaúm, los que cobraban el

impuesto del *temploddd ddm se acercaron a
Pedro y le preguntaron:

m¿Su maestro no paga el impuesto del
templo?

25dddmSí, lo paga mrespondió Pedro.
Al entrar Pedro en la casa, se adelantó

Jesús a preguntarle:
m¿Tú qué opinas, Simón? Los reyes

de la tierra, ¿a quiénes cobran tributos e
impuestos: a los suyos o a los demás?

26dddmA los demás mcontestó Pedro.
mEntonces los suyos están exentos

mle dijo Jesúsm. 27dd dPero, para no *escan-
dalizar a esta gente, vete al lago y echa el
anzuelo. Saca el primer pez que pique;
ábrele la boca y encontrarás una moneda.dddd dn
Tómala y dásela a ellos por mi impuesto
y por el tuyo., 17 18

El más importante en el reino de
los cielos
18:1-5 m Mr 9:33-37; Lc 9:46-48

18 En ese momento los discípulos se
acercaron a Jesús y le preguntaron:

m¿Quién es el más importante en el
reino de los cielos?

2dddÉl llamó a un ni o y lo puso en medio
de ellos. 3d ddEntonces dijo:

mLes aseguro que a menos que uste-
des cambien y se vuelvan como ni os, no
entrarán en el reino de los cielos. 4d ddPor
tanto, el que se humilla como este ni o
será el más grande en el reino de los cielos.

5ddd»Y el que recibe en mi nombre a un
ni o como éste, me recibe a mí. 6dddPero si
alguien hace *pecar a uno de estos pe-
que os que creen en mí, más le valdría que
le colgaran al cuello una gran piedra de
molino y lo hundieran en lo profundo del
mar.

7ddd»¡Ay del mundo por las cosas que
hacen pecar a la gente! Inevitable es que
sucedan, pero ¡ay del que hace pecar a los
demás! 8dddSi tu mano o tu pie te hace pecar,
córtatelo y arrójalo. Más te vale entrar en
la vida manco o cojo que ser arrojado al
fuego eterno con tus dos manos y tus dos
pies. 9dd dY si tu ojo te hace pecar, sácatelo y
arrójalo. Más te vale entrar tuerto en la

lddddd17:20timposible. Var. imposible. 21dddddPero esta clase no sale sino con oración y ayuno.  m ddddd17:24tel impuesto
del templo. Lit. las dos *dracmas.  nddddd17:27tuna moneda. Lit. un estatero (moneda que equivale a cuatro
*dracmas).
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vida que con dos ojos ser arrojado al fuego
del in erno.ddd dd

Parábola de la oveja perdida
18:12-14 m Lc 15:4-7

10ddd»Miren que no menosprecien a uno
de estos peque os. Porque les digo que en
el cielo los ángeles de ellos contemplan
siempre el rostro de mi Padre celestial.d ddddo

12ddd»¿Qué les parece? Si un hombre tiene
cien ovejas y se le extravía una de ellas,
¿no dejará las noventa y nueve en las
colinas para ir en busca de la extraviada?
13d ddY si llega a encontrarla, les aseguro que
se pondrá más feliz por esa sola oveja que
por las noventa y nueve que no se extra-
viaron. 14d ddAsí también, el Padre de ustedes
que está en el cielo no quiere que se pierda
ninguno de estos peque os.

El hermano que peca contra ti
15ddd»Si tu hermano peca contra ti,dd dddp ve a

solas con él y hazle ver su falta. Si te hace
caso, has ganado a tu hermano. 16dd dPero si
no, lleva contigo a uno o dos más, para
que “todo asunto se resuelva mediante el
testimonio de dos o tres testigos”.dd dddq 17dddSi
se niega a hacerles caso a ellos, díselo a
la iglesia; y si incluso a la iglesia no le
hace caso, trátalo como si fuera un incré-
dulo o un renegado.dddd dr

18ddd»Les aseguro que todo lo que ustedes
aten en la tierra quedará atado en el cielo,
y todo lo que desaten en la tierra quedará
desatado en el cielo.

19ddd»Además les digo que si dos de uste-
des en la tierra se ponen de acuerdo sobre
cualquier cosa que pidan, les será concedi-
da por mi Padre que está en el cielo.
20dddPorque donde dos o tres se reúnen en mi
nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

Parábola del siervo despiadado
21dddPedro se acercó a Jesús y le preguntó:
mSe or, ¿cuántas veces tengo que per-

donar a mi hermano que peca contra mí?
¿Hasta siete veces?

22dd dmNo te digo que hasta siete veces,
sino hasta setenta y siete vecesd dddds mle con-
testó Jesúsm.

23dd d»Por eso el reino de los cielos se
parece a un rey que quiso ajustar cuentas
con sus *siervos. 24d ddAl comenzar a hacer-
lo, se le presentó uno que le debía miles y
miles de monedas de oro.d ddd dt 25dd dComo él no
tenía con qué pagar, el se or mandó que
lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos,
y todo lo que tenía, para así saldar la
deuda. 26dd dEl siervo se postró delante de él.
“Tenga paciencia conmigo mle rogóm, y
se lo pagaré todo.” 27dddEl se or se compa-
deció de su siervo, le perdonó la deuda y
lo dejó en libertad.

28d d d»Al salir, aquel siervo se encontró
con uno de sus compa eros que le debía
cien monedas de plata. d d d d du Lo agarró por
el cuello y comenzó a estrangularlo.
“¡Págame lo que me debes!”, le exigió.
29d d dSu compa ero se postró delante de él.
“Ten paciencia conmigo mle rogóm, y
te lo pagaré.” 30d d dPero él se negó. Más
bien fue y lo hizo meter en la cárcel
hasta que pagara la deuda. 31d d dCuando los
demás siervos vieron lo ocurrido, se en-
tristecieron mucho y fueron a contarle a
su se or todo lo que había sucedido.
32d d dEntonces el se or mandó llamar al
siervo. “¡Siervo malvado! mle incre-
póm. Te perdoné toda aquella deuda
porque me lo suplicaste. 33d d d¿No debías tú
también haberte compadecido de tu com-
pa ero, así como yo me compadecí de
ti?” 34d d dY enojado, su se or lo entregó a
los carceleros para que lo torturaran has-
ta que pagara todo lo que debía.

35dd d»Así también mi Padre celestial los
tratará a ustedes, a menos que cada uno
perdone de corazón a su hermano., 18 19

El divorcio
19:1-9 m Mr 10:1-12

19 Cuando Jesús acabó de decir estas
cosas, salió de Galilea y se fue a la

región de Judea, al otro lado del Jordán.

ddddd18:9tal fuego del in erno. Lit. a la *Gehenna del fuego.  o ddddd18:10tcelestial. Var. celestial. 11dddddEl Hijo del
hombre vino a salvar lo que se había perdido.  p ddddd18:15tpeca contra ti. Var. peca.  q ddddd18:16tDt 19:15 
rddddd18:17tun incrédulo o un renegado. Lit. un *gentil o un *recaudador de impuestos.  s ddddd18:22tsetenta y siete
veces. Alt. setenta veces siete.  tddddd18:24tmiles y miles de monedas de oro. Lit. una miríada de *talentos. 
uddddd18:28tmonedas de plata. Lit. *denarios.
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2dddLo siguieron grandes multitudes, y sanó
allí a los enfermos.

3dd dAlgunos fariseos se le acercaron y,
para ponerlo a *prueba, le preguntaron:

m¿Está permitido que un hombre se
divorcie de su esposa por cualquier moti-
vo?

4dd dm¿No han leído mreplicó Jesúsm
que en el principio el Creador “los hizo
hombre y mujer”,dddd dv 5dd dy dijo: “Por eso de-
jará el hombre a su padre y a su madre, y
se unirá a su esposa, y los dos llegarán a
ser un solo cuerpo”?dd dddw 6dddAsí que ya no son
dos, sino uno solo. Por tanto, lo que Dios
ha unido, que no lo separe el hombre.

7dd dLe replicaron:
m¿Por qué, entonces, mandó Moisés

que un hombre le diera a su esposa un
certi cado de divorcio y la despidiera?

8dd dmMoisés les permitió divorciarse de
su esposa por lo obstinados que sondddd dx
mrespondió Jesúsm. Pero no fue así des-
de el principio. 9dddLes digo que, excepto en
caso de in delidad conyugal, el que se
divorcia de su esposa, y se casa con otra,
comete adulterio.

10dd dmSi tal es la situación entre esposo
y esposa mcomentaron los discípulosm,
es mejor no casarse.

11dd dmNo todos pueden comprender este
asunto mrespondió Jesúsm, sino sólo
aquellos a quienes se les ha concedido
entenderlo. 12d ddPues algunos son *eunucos
porque nacieron así; a otros los hicieron
así los hombres; y otros se han hecho así
por causa del reino de los cielos. El que
pueda aceptar esto, que lo acepte.

Jesús y los ni os
19:13-15 m Mr 10:13-16; Lc 18:15-17

13dd dLlevaron unos ni os a Jesús para que
les impusiera las manos y orara por ellos,
pero los discípulos reprendían a quienes
los llevaban.

14dd dJesús dijo: «Dejen que los ni os ven-
gan a mí, y no se lo impidan, porque el
reino de los cielos es de quienes son como
ellos.» 15dd dDespués de poner las manos so-
bre ellos, se fue de allí.

El joven rico
19:16-29 m Mr 10:17-30; Lc 18:18-30

16dddSucedió que un hombre se acercó a
Jesús y le preguntó:

mMaestro, ¿qué de bueno tengo que
hacer para obtener la vida eterna?

17dddm¿Por qué me preguntas sobre lo que
es bueno? mrespondió Jesúsm. Solamente
hay uno que es bueno. Si quieres entrar en
la vida, obedece los mandamientos.

18dddm¿Cuáles? mpreguntó el hombre.
Contestó Jesús:
m“No mates, no cometas adulterio, no

robes, no presentes falso testimonio,
19d ddhonra a tu padre y a tu madre”,dd dddy y “ama
a tu prójimo como a ti mismo”ddd ddz.

20dddmTodos ésos los he cumplido mdijo
el jovenm. ¿Qué más me falta?

21dddmSi quieres ser *perfecto, anda,
vende lo que tienes y dáselo a los pobres,
y tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y
sígueme.

22dddCuando el joven oyó esto, se fue
triste porque tenía muchas riquezas.

23dddmLes aseguro mcomentó Jesús a
sus discípulosm que es difícil para un rico
entrar en el reino de los cielos. 24dddDe
hecho, le resulta más fácil a un camello
pasar por el ojo de una aguja, que a un rico
entrar en el reino de Dios.

25dddAl oír esto, los discípulos quedaron
desconcertados y decían:

mEn ese caso, ¿quién podrá salvarse?
26dddmPara los hombres es imposible

maclaró Jesús, mirándolos jamentem,
mas para Dios todo es posible.

27dddm¡Mira, nosotros lo hemos dejado
todo por seguirte! mle reclamó Pedrom.
¿Y qué ganamos con eso?

28dddmLes aseguro mrespondió Jesúsm
que en la renovación de todas las cosas,
cuando el Hijo del hombre se siente en su
trono glorioso, ustedes que me han segui-
do se sentarán también en doce tronos para
gobernar a las doce tribus de Israel. 29dddY
todo el que por mi causa haya dejado
casas, hermanos, hermanas, padre, ma-
dre, ddd dda hijos o terrenos, recibirá cien veces

vddddd19:4tGn 1:27  wddddd19:5tGn 2:24  xddddd19:8tpor lo obstinados que son. Lit. por su dureza de corazón. 
yddddd19:19tÉx 20:12-16; Dt 5:16-20  z ddddd19:19tLv 19:18  addddd19:29tmadre. Var. madre, esposa.
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más y heredará la vida eterna. 30dd dPero
muchos de los primeros serán últimos, y
muchos de los últimos serán primeros., 19 20

Parábola de los vi adores

20 »Así mismo el reino de los cielos
se parece a un propietario que salió

de madrugada a contratar obreros para su
vi edo. 2dddAcordó darles la paga de un día
de trabajodddd db y los envió a su vi edo. 3dd dCerca
de las nueve de la ma ana,d ddd dc salió y vio a
otros que estaban desocupados en la plaza.
4dd dLes dijo: “Vayan también ustedes a tra-
bajar en mi vi edo, y les pagaré lo que sea
justo.” 5dddAsí que fueron. Salió de nuevo a
eso del mediodía y a la media tarde, e hizo
lo mismo. 6dddAlrededor de las cinco de la
tarde, salió y encontró a otros más que
estaban sin trabajo. Les preguntó: “¿Por
qué han estado aquí desocupados todo el
día?” 7d dd“Porque nadie nos ha contratado”,
contestaron. Él les dijo: “Vayan también
ustedes a trabajar en mi vi edo.”

8ddd»Al atardecer, el due o del vi edo le
ordenó a su capataz: “Llama a los obreros
y págales su jornal, comenzando por los
últimos contratados hasta llegar a los pri-
meros.” 9dddSe presentaron los obreros que
habían sido contratados cerca de las cinco
de la tarde, y cada uno recibió la paga de un
día. 10dddPor eso cuando llegaron los que
fueron contratados primero, esperaban que
recibirían más. Pero cada uno de ellos
recibió también la paga de un día. 11dddAl
recibirla, comenzaron a murmurar contra
el propietario. 12ddd“Estos que fueron los
últimos en ser contratados trabajaron una
sola hora mdijeronm, y usted los ha trata-
do como a nosotros que hemos soportado
el peso del trabajo y el calor del día.”
13dddPero él le contestó a uno de ellos: “Ami-
go, no estoy cometiendo ninguna injusticia
contigo. ¿Acaso no aceptaste trabajar por
esa paga? 14dddTómala y vete. Quiero darle al
último obrero contratado lo mismo que te
di a ti. 15ddd¿Es que no tengo derecho a hacer
lo que quiera con mi dinero? ¿O te da
envidia de que yo sea generoso?”dddddd

16dd d»Así que los últimos serán primeros,
y los primeros, últimos.

Jesús predice de nuevo su muerte
20:17-19 m Mr 10:32-34; Lc 18:31-33

17dd dMientras subía Jesús rumbo a Jeru-
salén, tomó aparte a los doce discípulos y
les dijo: 18ddd«Ahora vamos rumbo a Jerusa-
lén, y el Hijo del hombre será entregado a
los jefes de los sacerdotes y a los *maes-
tros de la ley. Ellos lo condenarán a muerte
19dddy lo entregarán a los *gentiles para que
se burlen de él, lo azoten y lo cruci quen.
Pero al tercer día resucitará.»

La petición de una madre
20:20-28 m Mr 10:35-45

20dd dEntonces la madre de *Jacobo y de
Juan,d dddde junto con ellos, se acercó a Jesús y,
arrodillándose, le pidió un favor.

21dddm¿Qué quieres? mle preguntó Jesús.
mOrdena que en tu reino uno de estos

dos hijos míos se siente a tu *derecha y el
otro a tu izquierda.

22dd dmNo saben lo que están pidiendo
mles replicó Jesúsm. ¿Pueden acaso be-
ber el trago amargo de la copa que yo voy
a beber?

mSí, podemos.
23dd dmCiertamente beberán de mi copa

mles dijo Jesúsm, pero el sentarse a mi
derecha o a mi izquierda no me correspon-
de concederlo. Eso ya lo ha decididodd dddf mi
Padre.

24dd dCuando lo oyeron los otros diez, se
indignaron contra los dos hermanos.
25dddJesús los llamó y les dijo:

mComo ustedes saben, los gobernan-
tes de las *naciones oprimen a los súbdi-
tos, y los altos o ciales abusan de su
autoridad. 26dddPero entre ustedes no debe
ser así. Al contrario, el que quiera hacerse
grande entre ustedes deberá ser su servi-
dor, 27d ddy el que quiera ser el primero
deberá ser *esclavo de los demás; 28dd dasí
como el Hijo del hombre no vino para que
le sirvan, sino para servir y para dar su
*vida en rescate por muchos.

bddddd20:2tla paga de un día de trabajo. Lit. un *denario por el día; también en vv.t9,10,13.  cddddd20:3tlas nueve de
la ma ana. Lit. la hora tercera; en v.t5 la hora sexta y novena; en vv.t6 y 9 la hora undécima.  dddddd20:15t¿O
… generoso? Lit. ¿O es tu ojo malo porque yo soy bueno?  eddddd20:20tde Jacobo y de Juan. Lit. de los hijos de
Zebedeo.  fddddd20:23tconcederlo. Eso ya lo ha decidido. Lit. concederlo, sino para quienes lo ha preparado.
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Dos ciegos reciben la vista
20:29-34 m Mr 10:46-52; Lc 18:35-43

29dd dUna gran multitud seguía a Jesús
cuando él salía de Jericó con sus discípu-
los. 30dddDos ciegos que estaban sentados
junto al camino, al oír que pasaba Jesús,
gritaron:

m¡Se or, Hijo de David, ten compa-
sión de nosotros!

31d d dLa multitud los reprendía para que
se callaran, pero ellos gritaban con más
fuerza:

m¡Se or, Hijo de David, ten compa-
sión de nosotros!

32dd dJesús se detuvo y los llamó.
m¿Qué quieren que haga por ustedes?
33dd dmSe or, queremos recibir la vista.
34dd dJesús se compadeció de ellos y les

tocó los ojos. Al instante recobraron la
vista y lo siguieron., 20 21

La entrada triunfal
21:1-9 m Mr 11:1-10; Lc 19:29-38
21:4-9 m Jn 12:12-15

21 Cuando se acercaban a Jerusalén y
llegaron a Betfagué, al monte de

los Olivos, Jesús envió a dos discípulos
2dddcon este encargo: «Vayan a la aldea que
tienen enfrente, y ahí mismo encontrarán
una burra atada, y un burrito con ella.
Desátenlos y tráiganmelos. 3dddSi alguien les
dice algo, díganle que el Se or los nece-
sita, pero que ya los devolverá.»

4dd dEsto sucedió para que se cumpliera lo
dicho por el profeta:

5«Digan a la hija de Sión:
“Mira, tu rey viene hacia ti,

humilde y montado en un burro,
en un burrito, cría de una bestia

de carga.”dd ddd» dddd dg

6dd dLos discípulos fueron e hicieron co-
mo les había mandado Jesús. 7dd dLlevaron la
burra y el burrito, y pusieron encima sus
mantos, sobre los cuales se sentó Jesús.
8dddHabía mucha gente que tendía sus man-
tos sobre el camino; otros cortaban ramas

de los árboles y las esparcían en el camino.
9d ddTanto la gente que iba delante de él como
la que iba detrás, gritaba:

m¡Hosannaddd ddh al Hijo de David!

m¡Bendito el que viene en el
nombre del Se or!d ddddi

m¡Hosanna en las alturas!

10dddCuando Jesús entró en Jerusalén, to-
da la ciudad se conmovió.

m¿Quién es éste? mpreguntaban.
11dddmÉste es el profeta Jesús, de Nazaret

de Galilea mcontestaba la gente.

Jesús en el templo
21:12-16 m Mr 11:15-18; Lc 19:45-47

12dddJesús entró en el *templodddd dj y echó de
allí a todos los que compraban y vendían.
Volcó las mesas de los que cambiaban
dinero y los puestos de los que vendían
palomas. 13ddd«Escrito está mles dijom: “Mi
casa será llamada casa de oración”; ddd ddk pero
ustedes la están convirtiendo en “cueva de
ladrones”.d ddd dlddd dd»

14dddSe le acercaron en el templo ciegos
y cojos, y los sanó. 15dd dPero cuando los jefes
de los sacerdotes y los *maestros de la ley
vieron que hacía cosas maravillosas, y que
los ni os gritaban en el templo: «¡Hosanna
al Hijo de David!», se indignaron.

16dddm¿Oyes lo que ésos están diciendo?
mprotestaron.

mClaro que sí mrespondió Jesúsm;
¿no han leído nunca:

»dd ddd“En los labios de los peque os
y de los ni os de pecho
has puesto la perfecta alabanza”?dddddm

17dddEntonces los dejó y, saliendo de la
ciudad, se fue a pasar la noche en Betania.

Se seca la higuera
21:18-22 m Mr 11:12-14,20-24

18dddMuy de ma ana, cuando volvía a la
ciudad, tuvo hambre. 19dddAl ver una higuera

gddddd21:5tZac 9:9  hddddd21:9tExpresión hebrea que signi ca «¡Salva!», y que llegó a ser una exclamación de
alabanza; también en v.t15.  iddddd21:9tSal 118:26  jddddd21:12tEs decir, en el área general del templo; también en
vv.t14,15,23.  kddddd21:13tIs 56:7  lddddd21:13tJer 7:11  m ddddd21:16tSal 8:2
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junto al camino, se acercó a ella, pero no
encontró nada más que hojas.

m¡Nunca más vuelvas a dar fruto! mle
dijo.

Y al instante se secó la higuera.
20dddLos discípulos se asombraron al ver

esto.
m¿Cómo es que se secó la higuera tan

pronto? mpreguntaron ellos.
21dddmLes aseguro que si tienen fe y no

dudan mles respondió Jesúsm, no sólo
harán lo que he hecho con la higuera, sino
que podrán decirle a este monte: “¡Quítate
de ahí y tírate al mar!”, y así se hará. 22dddSi
ustedes creen, recibirán todo lo que pidan
en oración.

La autoridad de Jesús puesta en
duda
21:23-27 m Mr 11:27-33; Lc 20:1-8

23dddJesús entró en el *templo y, mientras
ense aba, se le acercaron los jefes de los
sacerdotes y los *ancianos del pueblo.

m¿Con qué autoridad haces esto? mlo
interrogaronm. ¿Quién te dio esa autori-
dad?

24dddmYo también voy a hacerles una
pregunta. Si me la contestan, les diré con
qué autoridad hago esto. 25dddEl bautismo de
Juan, ¿de dónde procedía? ¿Del cielo o de
la tierra?dddd dn

Ellos se pusieron a discutir entre sí: «Si
respondemos: “Del cielo”, nos dirá: “En-
tonces, ¿por qué no le creyeron?” 26dd dPero
si decimos: “De la tierra”… tememos al
pueblo, porque todos consideran que Juan
era un profeta.» Así que le respondieron a
Jesús:

27dddmNo lo sabemos.
mPues yo tampoco les voy a decir con

qué autoridad hago esto.

Parábola de los dos hijos
28ddd»¿Qué les parece? mcontinuó

Jesúsm. Había un hombre que tenía dos
hijos. Se dirigió al primero y le pidió:
“Hijo, ve a trabajar hoy en el vi edo.”
29ddd“No quiero”, contestó, pero después se
*arrepintió y fue. 30dddLuego el padre se
dirigió al otro hijo y le pidió lo mismo. Éste

contestó: “Sí, se or”; pero no fue. 31ddd¿Cuál
de los dos hizo lo que su padre quería?

mEl primero mcontestaron ellos.
Jesús les dijo:
mLes aseguro que los *recaudadores

de impuestos y las prostitutas van delante
de ustedes hacia el reino de Dios. 32dddPor-
que Juan fue enviado a ustedes a se alar-
les el camino de la justicia, y no le
creyeron, pero los recaudadores de im-
puestos y las prostitutas sí le creyeron. E
incluso después de ver esto, ustedes no se
arrepintieron para creerle.

Parábola de los labradores
malvados
21:33-46 m Mr 12:1-12; Lc 20:9-19

33dd d»Escuchen otra parábola: Había un
propietario que plantó un vi edo. Lo cer-
có, cavó un lagar y construyó una torre de
vigilancia. Luego arrendó el vi edo a unos
labradores y se fue de viaje. 34dddCuando se
acercó el tiempo de la cosecha, mandó sus
*siervos a los labradores para recibir de
éstos lo que le correspondía. 35d ddLos labra-
dores agarraron a esos siervos; golpearon
a uno, mataron a otro y apedrearon a un
tercero. 36dddDespués les mandó otros sier-
vos, en mayor número que la primera vez,
y también los maltrataron.

37dd d»Por último, les mandó a su propio
hijo, pensando: “¡A mi hijo sí lo respeta-
rán!” 38dddPero cuando los labradores vieron
al hijo, se dijeron unos a otros: “Éste es el
heredero. Matémoslo, para quedarnos con
su herencia.” 39dd dAsí que le echaron mano,
lo arrojaron fuera del vi edo y lo mataron.

40dd d»Ahora bien, cuando vuelva el
due o, ¿qué hará con esos labradores?

41dd dmHará que esos malvados tengan un
n miserable mrespondieronm, y arren-

dará el vi edo a otros labradores que le
den lo que le corresponde cuando llegue
el tiempo de la cosecha.

42dd dLes dijo Jesús:
m¿No han leído nunca en las Escritu-

ras:

» dddd d“La piedra que desecharon los
constructores

nddddd21:25tla tierra. Lit. los hombres; también en v.t26.
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ha llegado a ser la piedra angular;
esto es obra del Se or,

y nos deja maravillados”?ddd dd

43dd d»Por eso les digo que el reino de Dios
se les quitará a ustedes y se le entregará a
un pueblo que produzca los frutos del
reino. 44dddEl que caiga sobre esta piedra
quedará despedazado, y si ella cae sobre
alguien, lo hará polvo.d ddd do

45dd dCuando los jefes de los sacerdotes y
los fariseos oyeron las parábolas de Jesús,
se dieron cuenta de que hablaba de ellos.
46dddBuscaban la manera de arrestarlo, pero
temían a la gente porque ésta lo conside-
raba un profeta., 21 22

Parábola del banquete de bodas

22 Jesús volvió a hablarles en parábo-
las, y les dijo: 2dd d«El reino de los

cielos es como un rey que preparó un
banquete de bodas para su hijo. 3dddMandó a
sus *siervos que llamaran a los invitados,
pero éstos se negaron a asistir al banquete.
4dddLuego mandó a otros siervos y les orde-
nó: “Digan a los invitados que ya he
preparado mi comida: Ya han matado mis
bueyes y mis reses cebadas, y todo está
listo. Vengan al banquete de bodas.” 5dddPe-
ro ellos no hicieron caso y se fueron: uno
a su campo, otro a su negocio. 6dddLos demás
agarraron a los siervos, los maltrataron y
los mataron. 7dddEl rey se enfureció. Mandó
su ejército a destruir a los asesinos y a
incendiar su ciudad. 8d ddLuego dijo a sus
siervos: “El banquete de bodas está pre-
parado, pero los que invité no merecían
venir. 9dddVayan al cruce de los caminos e
inviten al banquete a todos los que encuen-
tren.” 10d ddAsí que los siervos salieron a los
caminos y reunieron a todos los que pu-
dieron encontrar, buenos y malos, y se
llenó de invitados el salón de bodas.

11ddd»Cuando el rey entró a ver a los
invitados, notó que allí había un hombre
que no estaba vestido con el traje de boda.
12ddd“Amigo, ¿cómo entraste aquí sin el traje
de boda?”, le dijo. El hombre se quedó
callado. 13dddEntonces el rey dijo a los sir-
vientes: “Átenlo de pies y manos, y échenlo

afuera, a la oscuridad, donde habrá llanto y
rechinar de dientes.” 14dddPorque muchos son
los invitados, pero pocos los escogidos.»

El pago de impuestos al césar
22:15-22 m Mr 12:13-17; Lc 20:20-26

15dddEntonces salieron los fariseos y tra-
maron cómo tenderle a Jesús una trampa
con sus mismas palabras. 16d ddEnviaron al-
gunos de sus discípulos junto con los
herodianos, los cuales le dijeron:

mMaestro, sabemos que eres un hom-
bre íntegro y que ense as el camino de
Dios de acuerdo con la verdad. No te dejas
in uir por nadie porque no te jas en las
apariencias. 17dd dDanos tu opinión: ¿Está
permitido pagar impuestos al *césar o no?

18dddConociendo sus malas intenciones,
Jesús replicó:

m¡*Hipócritas! ¿Por qué me tienden
*trampas? 19d ddMuéstrenme la moneda para
el impuesto.

Y se la ense aron.d ddddp
20dddm¿De quién son esta imagen y esta

inscripción? mles preguntó.
21dddmDel césar mrespondieron.
mEntonces denle al césar lo que es del

césar y a Dios lo que es de Dios.
22dddAl oír esto, se quedaron asombrados.

Así que lo dejaron y se fueron.

El matrimonio en la resurrección
22:23-33 m Mr 12:18-27; Lc 20:27-40

23dddEse mismo día los saduceos, que
decían que no hay resurrección, se le
acercaron y le plantearon un problema:

24dddmMaestro, Moisés nos ense ó que si
un hombre muere sin tener hijos, el herma-
no de ese hombre tiene que casarse con la
viuda para que su hermano tenga descen-
dencia. 25dddPues bien, había entre nosotros
siete hermanos. El primero se casó y murió
y, como no tuvo hijos, dejó la esposa a su
hermano. 26dddLo mismo les pasó al segundo
y al tercer hermano, y así hasta llegar al
séptimo. 27dddPor último, murió la mujer.
28dddAhora bien, en la resurrección, ¿de cuál
de los siete será esposa esta mujer, ya que
todos estuvieron casados con ella?

29dddJesús les contestó:

ddddd21:42tSal 118:22,23  oddddd21:44tVar. no incluye v.t44.  pddddd22:19tse la ense aron. Lit. le trajeron un *denario.
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mUstedes andan equivocados porque
desconocen las Escrituras y el poder de
Dios. 30dddEn la resurrección, las personas no
se casarán ni serán dadas en casamiento,
sino que serán como los ángeles que están
en el cielo. 31dddPero en cuanto a la resurrec-
ción de los muertos, ¿no han leído lo que
Dios les dijo a ustedes: 32ddd“Yo soy el Dios
de Abraham, de Isaac y de Jacob”?dddddq Él no
es Dios de muertos, sino de vivos.

33dddAl oír esto, la gente quedó admirada
de su ense anza.

El mandamiento más importante
22:34-40 m Mr 12:28-31

34dddLos fariseos se reunieron al oír que
Jesús había hecho callar a los saduceos.
35d ddUno de ellos, *experto en la ley, le
tendió una *trampa con esta pregunta:

36dddmMaestro, ¿cuál es el mandamiento
más importante de la ley?

37dddm“Ama al Se or tu Dios con todo
tu corazón, con todo tu ser y con toda tu
mente”dd dddr mle respondió Jesúsm. 38dd dÉste es
el primero y el más importante de los
mandamientos. 39dddEl segundo se parece a
éste: “Ama a tu prójimo como a ti mis-
mo.”ddd dds 40d ddDe estos dos mandamientos de-
penden toda la ley y los profetas.

¿De quién es hijo el Cristo?
22:41-46 m Mr 12:35-37; Lc 20:41-44

41dddMientras estaban reunidos los fari-
seos, Jesús les preguntó:

42dddm¿Qué piensan ustedes acerca del
*Cristo? ¿De quién es hijo?

mDe David mle respondieron ellos.
43dddmEntonces, ¿cómo es que David,

hablando por el Espíritu, lo llama
“Se or”? Él a rma:

44»dd ddd“Dijo el Se or a mi Se or:
‘Siéntate a mi *derecha,

hasta que ponga a tus enemigos
debajo de tus pies.’ ddd dd”ddd ddt

45dddSi David lo llama “Se or”, ¿cómo pue-
de entonces ser su hijo?

46dd dNadie pudo responderle ni una sola
palabra, y desde ese día ninguno se atrevía
a hacerle más preguntas., 22 23

Jesús denuncia a los fariseos y a
los maestros de la ley
23:1-7 m Mr 12:38-39; Lc 20:45-46
23:37-39 m Lc 13:34-35

23 Después de esto, Jesús dijo a la
gente y a sus discípulos: 2ddd«Los

*maestros de la ley y los fariseos tienen la
responsabilidad de interpretar a Moisés.dddddu
3dddAsí que ustedes deben obedecerlos y ha-
cer todo lo que les digan. Pero no hagan lo
que hacen ellos, porque no practican lo que
predican. 4dddAtan cargas pesadas y las ponen
sobre la espalda de los demás, pero ellos
mismos no están dispuestos a mover ni un
dedo para levantarlas.

5ddd»Todo lo hacen para que la gente los
vea: Usan lacterias grandes y adornan
sus ropas con borlas vistosas;dddd dv 6d ddse mueren
por el lugar de honor en los banquetes y
los primeros asientos en las sinagogas, 7dd dy
porque la gente los salude en las plazas y
los llame “Rabí”.

8ddd»Pero no permitan que a ustedes se les
llame “Rabí”, porque tienen un solo
Maestro y todos ustedes son hermanos. 9d ddY
no llamen “padre” a nadie en la tierra,
porque ustedes tienen un solo Padre, y él
está en el cielo. 10d ddNi permitan que los
llamen “maestro”, porque tienen un solo
Maestro, el *Cristo. 11dddEl más importante
entre ustedes será siervo de los demás.
12dddPorque el que a sí mismo se enaltece
será humillado, y el que se humilla será
enaltecido.

13dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, *hipócritas! Les cierran a los
demás el reino de los cielos, y ni entran
ustedes ni dejan entrar a los que intentan
hacerlo.dd dddw

qddddd22:32tÉx 3:6  rddddd22:37tDt 6:5  sddddd22:39tLv 19:18  tddddd22:44tSal 110:1  u ddddd23:2ttienen … Moisés. Lit. se
sientan en la cátedra de Moisés.  vddddd23:5tUsan … vistosas. Lit. Ensanchan sus lacterias y engrandecen las
borlas. Las lacterias eran peque as cajas en las que llevaban textos de las Escrituras en la frente y en los
brazos; las borlas simbolizaban obediencia a los mandamientos (véanse Nm 15:38-39; Dt 6:8; 11:18). 
wddddd23:13thacerlo. Var. hacerlo. 14ddddd¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Ustedes devoran
las casas de las viudas y por las apariencias hacen largas plegarias. Por esto se les castigará con más
severidad.
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15dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, hipócritas! Recorren tierra y
mar para ganar un solo adepto, y cuando
lo han logrado lo hacen dos veces más
merecedor del in ernod ddddx que ustedes.

16ddd»¡Ay de ustedes, guías ciegos!, que
dicen: “Si alguien jura por el templo, no
signi ca nada; pero si jura por el oro del
templo, queda obligado por su juramento.”
17ddd¡Ciegos insensatos! ¿Qué es más impor-
tante: el oro, o el templo que hace sagrado
al oro? 18dddTambién dicen ustedes: “Si al-
guien jura por el altar, no signi ca nada;
pero si jura por la ofrenda que está sobre él,
queda obligado por su juramento.” 19ddd¡Cie-
gos! ¿Qué es más importante: la ofrenda, o
el altar que hace sagrada la ofrenda? 20dddPor
tanto, el que jura por el altar, jura no sólo
por el altar sino por todo lo que está sobre
él. 21dddEl que jura por el templo, jura no sólo
por el templo sino por quien habita en él.
22dddY el que jura por el cielo, jura por el trono
de Dios y por aquel que lo ocupa.

23dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, hipócritas! Dan la décima parte
de sus especias: la menta, el anís y el
comino. Pero han descuidado los asuntos
más importantes de la ley, tales como la
justicia, la misericordia y la * delidad.
Debían haber practicado esto sin descui-
dar aquello. 24ddd¡Guías ciegos! Cuelan el
mosquito pero se tragan el camello.

25dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, hipócritas! *Limpian el exte-
rior del vaso y del plato, pero por dentro
están llenos de robo y de desenfreno.
26ddd¡Fariseo ciego! Limpia primero por
dentro el vaso y el plato, y así quedará
limpio también por fuera.

27dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, hipócritas!, que son como se-
pulcros blanqueados. Por fuera lucen her-
mosos pero por dentro están llenos de
huesos de muertos y de podredumbre.
28dddAsí también ustedes, por fuera dan la
impresión de ser justos pero por dentro
están llenos de hipocresía y de maldad.

29dd d»¡Ay de ustedes, maestros de la ley
y fariseos, hipócritas! Construyen sepul-

cros para los profetas y adornan los mo-
numentos de los justos. 30d ddY dicen: “Si
hubiéramos vivido nosotros en los días de
nuestros antepasados, no habríamos sido
cómplices de ellos para derramar la sangre
de los profetas.” 31d ddPero así quedan impli-
cados ustedes al declararse descendientes
de los que asesinaron a los profetas.
32d dd¡Completen de una vez por todas lo que
sus antepasados comenzaron!

33ddd»¡Serpientes! ¡Camada de víboras!
¿Cómo escaparán ustedes de la condena-
ción del in erno?ddd ddy 34d ddPor eso yo les voy a
enviar profetas, sabios y maestros. A al-
gunos de ellos ustedes los matarán y cru-
ci carán; a otros los azotarán en sus
sinagogas y los perseguirán de pueblo en
pueblo. 35d ddAsí recaerá sobre ustedes la
culpa de toda la sangre justa que ha sido
derramada sobre la tierra, desde la sangre
del justo Abel hasta la de Zacarías, hijo de
Berequías, a quien ustedes asesinaron en-
tre el *santuario y el altar de los sacri -
cios. 36dddLes aseguro que todo esto vendrá
sobre esta generación.

37ddd»¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a
los profetas y apedreas a los que se te
envían! ¡Cuántas veces quise reunir a tus
hijos, como reúne la gallina a sus pollitos
debajo de sus alas, pero no quisiste!
38d ddPues bien, la casa de ustedes va a quedar
abandonada. 39dddY les advierto que ya no
volverán a verme hasta que digan: “¡Ben-
dito el que viene en el nombre del
Se or!”d ddd dzd dddd», 23 24

Se ales del n del mundo
24:1-51 m Mr 13:1-37; Lc 21:5-36

24 Jesús salió del *templo y, mientras
caminaba, se le acercaron sus dis-

cípulos y le mostraron los edi cios del
templo.

2dddPero él les dijo:
m¿Ven todo esto? Les aseguro que no

quedará piedra sobre piedra, pues todo
será derribado.

3dddMás tarde estaba Jesús sentado en el
monte de los Olivos, cuando llegaron los
discípulos y le preguntaron en privado:

xddddd23:15tmerecedor del in erno. Lit. hijo de la *Gehenna.  yddddd23:33tdel in erno. Lit. de la *Gehenna. 
zddddd23:39tSal 118:26
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m¿Cuándo sucederá eso, y cuál será la
se al de tu venida y del n del mundo?

4d ddmTengan cuidado de que nadie los
enga e mles advirtió Jesúsm. 5d ddVendrán
muchos que, usando mi nombre, dirán:
“Yo soy el *Cristo”, y enga arán a mu-
chos. 6dddUstedes oirán de guerras y de ru-
mores de guerras, pero procuren no
alarmarse. Es necesario que eso suceda,
pero no será todavía el n. 7dd dSe levantará
nación contra nación, y reino contra reino.
Habrá hambres y terremotos por todas
partes. 8dd dTodo esto será apenas el comien-
zo de los dolores.

9d dd»Entonces los entregarán a ustedes
para que los persigan y los maten, y los
odiarán todas las *naciones por causa de
mi nombre. 10dddEn aquel tiempo muchos se
apartarán de la fe; unos a otros se traicio-
narán y se odiarán; 11dd dy surgirá un gran
número de falsos profetas que enga arán
a muchos. 12dd dHabrá tanta maldad que el
amor de muchos se enfriará, 13d ddpero el que
se mantenga rme hasta el n será salvo.
14d ddY este *evangelio del reino se predicará
en todo el mundo como testimonio a todas
las naciones, y entonces vendrá el n.

15ddd»Así que cuando vean en el lugar
santo “el horrible sacrilegio”,d dddda de la que
habló el profeta Daniel (el que lee, que lo
entienda), 16dddlos que estén en Judea huyan
a las monta as. 17dd dEl que esté en la azotea
no baje a llevarse nada de su casa. 18dddY el
que esté en el campo no regrese para
buscar su capa. 19ddd¡Qué terrible será en
aquellos días para las que estén embara-
zadas o amamantando! 20dddOren para que su
huida no suceda en invierno ni en *sábado.
21d ddPorque habrá una gran tribulación, co-
mo no la ha habido desde el principio del
mundo hasta ahora, ni la habrá jamás. 22dddSi
no se acortaran esos días, nadie sobrevi-
viría, pero por causa de los elegidos se
acortarán. 23dd dEntonces, si alguien les dice
a ustedes: “¡Miren, aquí está el Cristo!” o
“¡Allí está!”, no lo crean. 24d ddPorque surgi-
rán falsos Cristos y falsos profetas que
harán grandes se ales y milagros para
enga ar, de ser posible, aun a los elegidos.

25dddFíjense que se lo he dicho a ustedes de
antemano.

26dd d»Por eso, si les dicen: “¡Miren que
está en el desierto!”, no salgan; o: “¡Miren
que está en la casa!”, no lo crean. 27dddPor-
que así como el relámpago que sale del
oriente se ve hasta en el occidente, así será
la venida del Hijo del hombre. 28dd dDonde
esté el cadáver, allí se reunirán los buitres.

29dd d»Inmediatamente después de la tri-
bulación de aquellos días,

» dddd d“se oscurecerá el sol
y no brillará más la luna;

las estrellas caerán del cielo
y los cuerpos celestes serán

sacudidos”.d ddddb

30dd d»La se al del Hijo del hombre apa-
recerá en el cielo, y se angustiarán todas
las razas de la tierra. Verán al Hijo del
hombre venir sobre las nubes del cielo con
poder y gran gloria. 31dd dY al sonido de la
gran trompeta mandará a sus ángeles, y
reunirán de los cuatro vientos a los elegi-
dos, de un extremo al otro del cielo.

32dd d»Aprendan de la higuera esta lec-
ción: Tan pronto como se ponen tiernas
sus ramas y brotan sus hojas, ustedes
saben que el verano está cerca. 33dddIgual-
mente, cuando vean todas estas cosas,
sepan que el tiempo está cerca, a las
puertas. 34d ddLes aseguro que no pasará esta
generación hasta que todas estas cosas
sucedan. 35d ddEl cielo y la tierra pasarán,
pero mis palabras jamás pasarán.

Se desconocen el día y la hora
24:37-39 m Lc 17:26-27
24:45-51 m Lc 12:42-46

36dd d»Pero en cuanto al día y la hora,
nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en el
cielo, ni el Hijo,dddd dc sino sólo el Padre. 37dd dLa
venida del Hijo del hombre será como en
tiempos de Noé. 38d ddPorque en los días antes
del diluvio comían, bebían y se casaban y
daban en casamiento, hasta el día en que
Noé entró en el arca; 39d ddy no supieron nada
de lo que sucedería hasta que llegó el

addddd24:15tel horrible sacrilegio. Lit. la abominación de la desolación; Dn 9:27; 11:31; 12:11.  
bddddd24:29tIs 13:10; 34:4  cddddd24:36tVar. no incluye: ni el Hijo.
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diluvio y se los llevó a todos. Así será en
la venida del Hijo del hombre. 40dd dEstarán
dos hombres en el campo: uno será lleva-
do y el otro será dejado. 41d ddDos mujeres
estarán moliendo: una será llevada y la
otra será dejada.

42dd d»Por lo tanto, manténganse despier-
tos, porque no saben qué día vendrá su
Se or. 43dddPero entiendan esto: Si un due o
de casa supiera a qué hora de la noche va
a llegar el ladrón, se mantendría despierto
para no dejarlo forzar la entrada. 44dd dPor eso
también ustedes deben estar preparados,
porque el Hijo del hombre vendrá cuando
menos lo esperen.

45dd d»¿Quién es el *siervo el y prudente
a quien su se or ha dejado encargado de
los sirvientes para darles la comida a su
debido tiempo? 46ddd*Dichoso el siervo
cuando su se or, al regresar, lo encuentra
cumpliendo con su deber. 47dddLes aseguro
que lo pondrá a cargo de todos sus bienes.
48dddPero ¿qué tal si ese siervo malo se pone
a pensar: “Mi se or se está demorando”,
49dddy luego comienza a golpear a sus com-
pa eros, y a comer y beber con los borra-
chos? 50dd dEl día en que el siervo menos lo
espere y a la hora menos pensada el se or
volverá. 51dd dLo castigará severamente y le
impondrá la condena que reciben los *hi-
pócritas. Y habrá llanto y rechinar de
dientes., 24 25

Parábola de las diez jóvenes

25 »El reino de los cielos será enton-
ces como diez jóvenes solteras que

tomaron sus lámparas y salieron a recibir
al novio. 2dd dCinco de ellas eran insensatas
y cinco prudentes. 3dddLas insensatas lleva-
ron sus lámparas, pero no se abastecieron
de aceite. 4d ddEn cambio, las prudentes lle-
varon vasijas de aceite junto con sus lám-
paras. 5dddY como el novio tardaba en llegar,
a todas les dio sue o y se durmieron. 6d ddA
medianoche se oyó un grito: “¡Ahí viene
el novio! ¡Salgan a recibirlo!” 7d ddEntonces
todas las jóvenes se despertaron y se pu-
sieron a preparar sus lámparas. 8dddLas in-
sensatas dijeron a las prudentes: “Dennos
un poco de su aceite porque nuestras lám-

paras se están apagando.” 9ddd“No mrespon-
dieron éstasm, porque así no va a alcanzar
ni para nosotras ni para ustedes. Es mejor
que vayan a los que venden aceite, y
compren para ustedes mismas.” 10d ddPero
mientras iban a comprar el aceite llegó el
novio, y las jóvenes que estaban prepara-
das entraron con él al banquete de bodas.
Y se cerró la puerta. 11dd dDespués llegaron
también las otras. “¡Se or! ¡Se or! msu-
plicabanm. ¡Ábrenos la puerta!” 12d dd“¡No,
no las conozco!”, respondió él.

13ddd»Por tanto magregó Jesúsm, man-
ténganse despiertos porque no saben ni el
día ni la hora.

Parábola de las monedas de oro
14ddd»El reino de los cielos será también

como un hombre que, al emprender un
viaje, llamó a sus *siervos y les encargó
sus bienes. 15dddA uno le dio cinco mil
monedas de oro,ddd ddd a otro dos mil y a otro
sólo mil, a cada uno según su capacidad.
Luego se fue de viaje. 16dddEl que había
recibido las cinco mil fue en seguida y
negoció con ellas y ganó otras cinco mil.
17d ddAsí mismo, el que recibió dos mil ganó
otras dos mil. 18d ddPero el que había recibido
mil fue, cavó un hoyo en la tierra y escon-
dió el dinero de su se or.

19ddd»Después de mucho tiempo volvió el
se or de aquellos siervos y arregló cuentas
con ellos. 20dd dEl que había recibido las cinco
mil monedas llegó con las otras cinco mil.
“Se or mdijom, usted me encargó cinco
mil monedas. Mire, he ganado otras cinco
mil.” 21d ddSu se or le respondió: “¡Hiciste
bien, siervo bueno y el! En lo poco has
sido el; te pondré a cargo de mucho más.
¡Ven a compartir la felicidad de tu se or!”
22d ddLlegó también el que recibió dos mil
monedas. “Se or minformóm, usted me
encargó dos mil monedas. Mire, he gana-
do otras dos mil.” 23dddSu se or le respondió:
“¡Hiciste bien, siervo bueno y el! Has
sido el en lo poco; te pondré a cargo de
mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad
de tu se or!”

24d d d»Después llegó el que había recibi-
do sólo mil monedas. “Se or mexpli-

dddddd25:15tcinco mil monedas de oro. Lit. cinco *talentos (y así sucesivamente en el resto de este pasaje).
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cóm, yo sabía que usted es un hombre
duro, que cosecha donde no ha sembrado
y recoge donde no ha esparcido. 25d d dAsí
que tuve miedo, y fui y escondí su dinero
en la tierra. Mire, aquí tiene lo que es
suyo.” 26d d dPero su se or le contestó:
“¡Siervo malo y perezoso! ¿Así que sa-
bías que cosecho donde no he sembrado
y recojo donde no he esparcido? 27d d dPues
debías haber depositado mi dinero en el
banco, para que a mi regreso lo hubiera
recibido con intereses.

28ddd» dddd d”Quítenle las mil monedas y dén-
selas al que tiene las diez mil. 29dddPorque a
todo el que tiene, se le dará más, y tendrá
en abundancia. Al que no tiene se le
quitará hasta lo que tiene. 30dd dY a ese siervo
inútil échenlo afuera, a la oscuridad, don-
de habrá llanto y rechinar de dientes.”

Las ovejas y las cabras
31ddd»Cuando el Hijo del hombre venga

en su gloria, con todos sus ángeles, se
sentará en su trono glorioso. 32dddTodas las
naciones se reunirán delante de él, y él
separará a unos de otros, como separa el
pastor las ovejas de las cabras. 33d ddPondrá
las ovejas a su *derecha, y las cabras a su
izquierda.

34ddd»Entonces dirá el Rey a los que estén
a su derecha: “Vengan ustedes, a quienes
mi Padre ha bendecido; reciban su heren-
cia, el reino preparado para ustedes desde
la creación del mundo. 35dd dPorque tuve
hambre, y ustedes me dieron de comer;
tuve sed, y me dieron de beber; fui foras-
tero, y me dieron alojamiento; 36dddnecesité
ropa, y me vistieron; estuve enfermo, y me
atendieron; estuve en la cárcel, y me visi-
taron.” 37dd dY le contestarán los justos:
“Se or, ¿cuándo te vimos hambriento y te
alimentamos, o sediento y te dimos de
beber? 38ddd¿Cuándo te vimos como foraste-
ro y te dimos alojamiento, o necesitado de
ropa y te vestimos? 39ddd¿Cuándo te vimos
enfermo o en la cárcel y te visitamos?”
40d ddEl Rey les responderá: “Les aseguro que
todo lo que hicieron por uno de mis her-
manos, aun por el más peque o, lo hicie-
ron por mí.”

41ddd»Luego dirá a los que estén a su
izquierda: “Apártense de mí, malditos, al
fuego eterno preparado para el diablo y

sus ángeles. 42dddPorque tuve hambre, y us-
tedes no me dieron nada de comer; tuve
sed, y no me dieron nada de beber; 43dd dfui
forastero, y no me dieron alojamiento;
necesité ropa, y no me vistieron; estuve
enfermo y en la cárcel, y no me atendie-
ron.” 44dd dEllos también le contestarán:
“Se or, ¿cuándo te vimos hambriento o
sediento, o como forastero, o necesitado
de ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no te
ayudamos?” 45dddÉl les responderá: “Les
aseguro que todo lo que no hicieron por el
más peque o de mis hermanos, tampoco
lo hicieron por mí.”

46dd d»Aquéllos irán al castigo eterno, y
los justos a la vida eterna., 25 26

La conspiración contra Jesús
26:2-5 m Mr 14:1-2; Lc 22:1-2

26 Después de exponer todas estas
cosas, Jesús les dijo a sus discípu-

los: 2dd d«Como ya saben, faltan dos días para
la Pascua, y el Hijo del hombre será
entregado para que lo cruci quen.»

3dddSe reunieron entonces los jefes de los
sacerdotes y los *ancianos del pueblo en
el palacio de Caifás, el sumo sacerdote, 4dd dy
con artima as buscaban cómo arrestar a
Jesús para matarlo. 5ddd«Pero no durante la

esta mdecíanm, no sea que se amotine
el pueblo.»

Una mujer unge a Jesús en Betania
26:6-13 m Mr 14:3-9

6dddEstando Jesús en Betania, en casa de
Simón llamado el Leproso, 7d ddse acercó una
mujer con un frasco de alabastro lleno de
un perfume muy caro, y lo derramó sobre
la cabeza de Jesús mientras él estaba *sen-
tado a la mesa.

8d d dAl ver esto, los discípulos se indig-
naron.

m¿Para qué este desperdicio? mdije-
ronm. 9dd dPodía haberse vendido este perfu-
me por mucho dinero para darlo a los
pobres.

10dd dConsciente de ello, Jesús les dijo:
m¿Por qué molestan a esta mujer? Ella

ha hecho una obra hermosa conmigo. 11d ddA
los pobres siempre los tendrán con uste-
des, pero a mí no me van a tener siempre.
12dddAl derramar ella este perfume sobre mi
cuerpo, lo hizo a n de prepararme para
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la sepultura. 13d ddLes aseguro que en cual-
quier parte del mundo donde se predique
este *evangelio, se contará también, en
memoria de esta mujer, lo que ella hizo.

Judas acuerda traicionar a Jesús
26:14-16 m Mr 14:10-11; Lc 22:3-6

14dd dUno de los doce, el que se llamaba
Judas Iscariote, fue a ver a los jefes de los
sacerdotes.

15dd dm¿Cuánto me dan, y yo les entrego
a Jesús? mles propuso.

Decidieron pagarle treinta monedas de
plata. 16d ddY desde entonces Judas buscaba
una oportunidad para entregarlo.

La Cena del Se or
26:17-19 m Mr 14:12-16; Lc 22:7-13
26:20-24 m Mr 14:17-21
26:26-29 m Mr 14:22-25; Lc 22:17-20; 

1Co 11:23-25

17dd dEl primer día de la esta de los Panes
sin levadura, se acercaron los discípulos a
Jesús y le preguntaron:

m¿Dónde quieres que hagamos los
preparativos para que comas la Pascua?

18dd dÉl les respondió que fueran a la ciu-
dad, a la casa de cierto hombre, y le
dijeran: «El Maestro dice: “Mi tiempo está
cerca. Voy a celebrar la Pascua en tu casa
con mis discípulos.”dddd d» 19dddLos discípulos
hicieron entonces como Jesús les había
mandado, y prepararon la Pascua.

20dd dAl anochecer, Jesús estaba *sentado
a la mesa con los doce. 21d ddMientras co-
mían, les dijo:

mLes aseguro que uno de ustedes me
va a traicionar.

22dd dEllos se entristecieron mucho, y uno
por uno comenzaron a preguntarle:

m¿Acaso seré yo, Se or?
23dd dmEl que mete la mano conmigo en

el plato es el que me va a traicionar
mrespondió Jesúsm. 24dddA la verdad el
Hijo del hombre se irá, tal como está
escrito de él, pero ¡ay de aquel que lo
traiciona! Más le valdría a ese hombre no
haber nacido.

25dd dm¿Acaso seré yo, Rabí? mle dijo
Judas, el que lo iba a traicionar.

mTú lo has dicho mle contestó Jesús.
26dddMientras comían, Jesús tomó pan y

lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a
sus discípulos, diciéndoles:

mTomen y coman; esto es mi cuerpo.
27dddDespués tomó la copa, dio gracias, y

se la ofreció diciéndoles:
mBeban de ella todos ustedes. 28dd dEsto

es mi sangre del pacto, ddd dde que es derramada
por muchos para el perdón de pecados.
29d ddLes digo que no beberé de este fruto de
la vid desde ahora en adelante, hasta el día
en que beba con ustedes el vino nuevo en
el reino de mi Padre.

30dddDespués de cantar los salmos, salie-
ron al monte de los Olivos.

Jesús predice la negación de Pedro
26:31-35 m Mr 14:27-31; Lc 22:31-34

31dddmEsta misma noche mles dijo
Jesúsm todos ustedes me abandonarán,
porque está escrito:

»dd ddd“Heriré al pastor,
y se dispersarán las ovejas del

reba o.”dd dddf

32d ddPero después de que yo resucite, iré
delante de ustedes a Galilea.

33dddmAunque todos te abandonen mde-
claró Pedrom, yo jamás lo haré.

34dddmTe aseguro mle contestó Jesúsm
que esta misma noche, antes de que cante
el gallo, me negarás tres veces.

35dddmAunque tenga que morir contigo
minsistió Pedrom, jamás te negaré.

Y los demás discípulos dijeron lo
mismo.

Jesús en Getsemaní
26:36-46 m Mr 14:32-42; Lc 22:40-46

36dddLuego fue Jesús con sus discípulos a
un lugar llamado Getsemaní, y les dijo:
«Siéntense aquí mientras voy más allá a
orar.» 37dddSe llevó a Pedro y a los dos hijos
de Zebedeo, y comenzó a sentirse triste y
angustiado. 38ddd«Es tal la angustia que me
invade, que me siento morir mles dijom.
Quédense aquí y manténganse despiertos
conmigo.»

eddddd26:28tdel pacto. Var. del nuevo pacto (véase Lc 22:20).  fddddd26:31tZac 13:7
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39dddYendo un poco más allá, se postró
sobre su rostro y oró: «Padre mío, si es
posible, no me hagas beber este trago
amargo.d ddd dg Pero no sea lo que yo quiero,
sino lo que quieres tú.»

40dddLuego volvió adonde estaban sus
discípulos y los encontró dormidos. «¿No
pudieron mantenerse despiertos conmigo
ni una hora? mle dijo a Pedrom. 41dddEstén
alerta y oren para que no caigan en *ten-
tación. El espíritu está dispuesto, pero el
cuerpod ddd dh es débil.»

42dddPor segunda vez se retiró y oró: «Pa-
dre mío, si no es posible evitar que yo beba
este trago amargo,dddddi hágase tu voluntad.»

43dddCuando volvió, otra vez los encontró
dormidos, porque se les cerraban los ojos
de sue o. 44d ddAsí que los dejó y se retiró a
orar por tercera vez, diciendo lo mismo.

45dddVolvió de nuevo a los discípulos y
les dijo: «¿Siguen durmiendo y descansan-
do? Miren, se acerca la hora, y el Hijo del
hombre va a ser entregado en manos de
*pecadores. 46dd d¡Levántense! ¡Vámonos!
¡Ahí viene el que me traiciona!»

Arresto de Jesús
26:47-56 m Mr 14:43-50; Lc 22:47-53

47dddTodavía estaba hablando Jesús cuan-
do llegó Judas, uno de los doce. Lo acom-
pa aba una gran turba armada con espadas
y palos, enviada por los jefes de los sacer-
dotes y los *ancianos del pueblo. 48dddEl
traidor les había dado esta contrase a: «Al
que le dé un beso, ése es; arréstenlo.» 49dddEn
seguida Judas se acercó a Jesús y lo saludó.

m¡Rabí! mle dijo, y lo besó.
50dddmAmigo mle replicó Jesúsm, ¿a

qué vienes?d ddddj
Entonces los hombres se acercaron y

prendieron a Jesús. 51dd dEn eso, uno de los
que estaban con él extendió la mano, sacó
la espada e hirió al siervo del sumo sacer-
dote, cortándole una oreja.

52dddmGuarda tu espada mle dijo
Jesúsm, porque los que a hierro matan, a
hierro mueren. ddd ddk 53ddd¿Crees que no puedo
acudir a mi Padre, y al instante pondría a

mi disposición más de doce batallonesdd dddl de
ángeles? 54d ddPero entonces, ¿cómo se cum-
plirían las Escrituras que dicen que así
tiene que suceder?

55dd dY de inmediato dijo a la turba:
m¿Acaso soy un bandido,ddd ddm para que

vengan con espadas y palos a arrestarme?
Todos los días me sentaba a ense ar en el
*templo, y no me prendieron. 56d ddPero todo
esto ha sucedido para que se cumpla lo
que escribieron los profetas.

Entonces todos los discípulos lo aban-
donaron y huyeron.

Jesús ante el Consejo
26:57-68 m Mr 14:53-65; Jn 18:12-13,19-24

57dd dLos que habían arrestado a Jesús lo
llevaron ante Caifás, el sumo sacerdote,
donde se habían reunido los *maestros de
la ley y los *ancianos. 58dd dPero Pedro lo
siguió de lejos hasta el patio del sumo
sacerdote. Entró y se sentó con los guar-
dias para ver en qué terminaba aquello.

59dd dLos jefes de los sacerdotes y el
*Consejo en pleno buscaban alguna prue-
ba falsa contra Jesús para poder condenar-
lo a muerte. 60dd dPero no la encontraron, a
pesar de que se presentaron muchos falsos
testigos.

Por n se presentaron dos, 61dd dque de-
clararon:

mEste hombre dijo: “Puedo destruir el
*templo de Dios y reconstruirlo en tres
días.”

62dd dPoniéndose en pie, el sumo sacerdote
le dijo a Jesús:

m¿No vas a responder? ¿Qué signi -
can estas denuncias en tu contra?

63dd dPero Jesús se quedó callado. Así que
el sumo sacerdote insistió:

mTe ordeno en el nombre del Dios
viviente que nos digas si eres el *Cristo,
el Hijo de Dios.

64dddmTú lo has dicho mrespondió
Jesúsm. Pero yo les digo a todos: De ahora
en adelante verán ustedes al Hijo del hom-
bre sentado a la *derecha del Todopodero-
so, y viniendo en las nubes del cielo.

gddddd26:39tno … amargo. Lit. que pase de mí esta copa.  h ddddd26:41tel cuerpo. Lit. la *carne.  iddddd26:42tevitar …
amargo. Lit. que esto pase de mí.  jddddd26:50t¿a qué vienes? Alt. haz lo que viniste a hacer.  kddddd26:52tporque
… mueren. Lit. Porque todos los que toman espada, por espada perecerán.  lddddd26:53tbatallones. Lit. legiones.
m ddddd26:55tbandido. Alt. insurgente.
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65dd dm¡Ha *blasfemado! mexclamó el
sumo sacerdote, rasgándose las vestidu-
rasm. ¿Para qué necesitamos más testi-
gos? ¡Miren, ustedes mismos han oído la
blasfemia! 66ddd¿Qué piensan de esto?

mMerece la muerte mle contestaron.
67dd dEntonces algunos le escupieron en el

rostro y le dieron pu etazos. Otros lo
abofeteaban 68dddy decían:

mA ver, Cristo, ¡adivina quién te pegó!

Pedro niega a Jesús
26:69-75 m Mr 14:66-72; Lc 22:55-62;

Jn 18:16-18,25-27

69dd dMientras tanto, Pedro estaba sentado
afuera, en el patio, y una criada se le
acercó.

mTú también estabas con Jesús de
Galilea mle dijo.

70dd dPero él lo negó delante de todos,
diciendo:

mNo sé de qué estás hablando.
71dd dLuego salió a la puerta, donde otra

criada lo vio y dijo a los que estaban allí:
mÉste estaba con Jesús de Nazaret.
72dd dÉl lo volvió a negar, jurándoles:
m¡A ese hombre ni lo conozco!
73dd dPoco después se acercaron a Pedro

los que estaban allí y le dijeron:
mSeguro que eres uno de ellos; se te

nota por tu acento.
74dd dY comenzó a echarse maldiciones, y

les juró:
m¡A ese hombre ni lo conozco!
En ese instante cantó un gallo. 75dddEn-

tonces Pedro se acordó de lo que Jesús
había dicho: «Antes de que cante el gallo,
me negarás tres veces.» Y saliendo de allí,
lloró amargamente., 26 27

Judas se ahorca

27 Muy de ma ana, todos los jefes
de los sacerdotes y los *ancianos

del pueblo tomaron la decisión de con-
denar a muerte a Jesús. 2d d dLo ataron, se lo
llevaron y se lo entregaron a Pilato, el
gobernador.

3dd dCuando Judas, el que lo había traicio-
nado, vio que habían condenado a Jesús,
sintió remordimiento y devolvió las treinta

monedas de plata a los jefes de los sacer-
dotes y a los ancianos.

4dddmHe pecado mles dijom porque he
entregado sangre inocente.

m¿Y eso a nosotros qué nos importa?
mrespondieronm. ¡Allá tú!

5dddEntonces Judas arrojó el dinero en el
*santuario y salió de allí. Luego fue y se
ahorcó.

6dddLos jefes de los sacerdotes recogieron
las monedas y dijeron: «La ley no permite
echar esto al tesoro, porque es precio de
sangre.» 7dddAsí que resolvieron comprar
con ese dinero un terreno conocido como
Campo del Alfarero, para sepultar allí a
los extranjeros. 8d ddPor eso se le ha llamado
Campo de Sangre hasta el día de hoy. 9dd dAsí
se cumplió lo dicho por el profeta Jere-
mías: «Tomaron las treinta monedas de
plata, el precio que el pueblo de Israel le
había jado, 10dddy con ellas compraron el
campo del alfarero, como me ordenó el
Se or.»dd dddn

Jesús ante Pilato
27:11-26 m Mr 15:12-15; Lc 23:2-3,18-25;

Jn 18:29n19:16

11dddMientras tanto, Jesús compareció an-
te el gobernador, y éste le preguntó:

m¿Eres tú el rey de los judíos?
mTú lo dices mrespondió Jesús.
12dddAl ser acusado por los jefes de los

sacerdotes y por los *ancianos, Jesús no
contestó nada.

13dddm¿No oyes lo que declaran contra
ti? mle dijo Pilato.

14dddPero Jesús no respondió ni a una sola
acusación, por lo que el gobernador se
llenó de asombro.

15dddAhora bien, durante la esta el go-
bernador acostumbraba soltar un preso
que la gente escogiera. 16dddTenían un preso
famoso llamado Barrabás. 17-18d ddAsí que
cuando se reunió la multitud, Pilato, que
sabía que le habían entregado a Jesús por
envidia, les preguntó:

m¿A quién quieren que les suelte: a
Barrabás o a Jesús, al que llaman *Cristo?

19dddMientras Pilato estaba sentado en el
tribunal, su esposa le envió el siguiente

nddddd27:10tVéanse Zac 11:12,13; Jer 19:1-13; 32:6-9.
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recado: «No te metas con ese justo, pues
por causa de él, hoy he sufrido mucho en
un sue o.»

20dddPero los jefes de los sacerdotes y los
ancianos persuadieron a la multitud a que
le pidiera a Pilato soltar a Barrabás y
ejecutar a Jesús.

21dddm¿A cuál de los dos quieren que les
suelte? mpreguntó el gobernador.

mA Barrabás.
22dddm¿Y qué voy a hacer con Jesús, al

que llaman Cristo?
m¡Crucifícalo! mrespondieron todos.
23dddm¿Por qué? ¿Qué crimen ha come-

tido?
Pero ellos gritaban aún más fuerte:
m¡Crucifícalo!
24dddCuando Pilato vio que no conseguía

nada, sino que más bien se estaba forman-
do un tumulto, pidió agua y se lavó las
manos delante de la gente.

mSoy inocente de la sangre de este
hombre mdijom. ¡Allá ustedes!

25dddm¡Que su sangre caiga sobre noso-
tros y sobre nuestros hijos! mcontestó
todo el pueblo.

26dddEntonces les soltó a Barrabás; pero a
Jesús lo mandó azotar, y lo entregó para
que lo cruci caran.

Los soldados se burlan de Jesús
27:27-31 m Mr 15:16-20

27dddLos soldados del gobernador lleva-
ron a Jesús al palaciodd ddd  y reunieron a toda
la tropa alrededor de él. 28dd dLe quitaron la
ropa y le pusieron un manto de color
escarlata. 29dddLuego trenzaron una corona
de espinas y se la colocaron en la cabeza,
y en la mano derecha le pusieron una ca a.
Arrodillándose delante de él, se burlaban
diciendo:

m¡Salve, rey de los judíos!
30dddY le escupían, y con la ca a le gol-

peaban la cabeza. 31dddDespués de burlarse
de él, le quitaron el manto, le pusieron su
propia ropa y se lo llevaron para cruci -
carlo.

La cruci xión
27:33-44 m Mr 15:22-32; Lc 23:33-43; Jn 19:17-24

32dd dAl salir encontraron a un hombre de
Cirene que se llamaba Simón, y lo obliga-
ron a llevar la cruz. 33dddLlegaron a un lugar
llamado Gólgota (que signi ca «Lugar de
la Calavera»). 34d ddAllí le dieron a Jesús vino
mezclado con hiel; pero después de pro-
barlo, se negó a beberlo. 35dd dLo cruci caron
y repartieron su ropa echando suertes.dd dddo
36dddY se sentaron a vigilarlo. 37d ddEncima de
su cabeza pusieron por escrito la causa de
su condena: «ÉSTE ES JESÚS, EL REY DE LOS
JUDÍOS.» 38dd dCon él cruci caron a dos ban-
didos,dddd dp uno a su derecha y otro a su
izquierda. 39dddLos que pasaban meneaban la
cabeza y *blasfemaban contra él:

40dd dmTú, que destruyes el *templo y en
tres días lo reconstruyes, ¡sálvate a ti
mismo! ¡Si eres el Hijo de Dios, baja de
la cruz!

41dd dDe la misma manera se burlaban de
él los jefes de los sacerdotes, junto con los
*maestros de la ley y los *ancianos.

42dd dmSalvó a otros mdecíanm, ¡pero no
puede salvarse a sí mismo! ¡Y es el Rey
de Israel! Que baje ahora de la cruz, y así
creeremos en él. 43dd dÉl confía en Dios; pues
que lo libre Dios ahora, si de veras lo
quiere. ¿Acaso no dijo: “Yo soy el Hijo de
Dios”?

44dd dAsí también lo insultaban los bandi-
dos que estaban cruci cados con él.

Muerte de Jesús
27:45-56 m Mr 15:31-41; Lc 23:44-49

45dd dDesde el mediodía y hasta la media
tarde dddd dq toda la tierra quedó en oscuridad.
46dddComo a las tres de la tarde,d ddd dr Jesús gritó
con fuerza:

mElí, Elí,dd ddds ¿lama sabactani? (que sig-
ni ca: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me
has desamparado?”).dd dddt

47dd dCuando lo oyeron, algunos de los
que estaban allí dijeron:

mEstá llamando a Elías.

ddddd27:27tpalacio. Lit. pretorio.  o ddddd27:35tsuertes. Var. suertes, para que se cumpliera lo dicho por medio del
profeta: «Se repartieron entre ellos mi manto y sobre mi ropa echaron suertes» (Sal 22:18; véase Jn 19:24).
pddddd27:38tbandidos. Alt. insurgentes; también en v.t44.  qddddd27:45tDesde … tarde. Lit. Desde la hora sexta hasta
la hora novena.  r ddddd27:46tComo … tarde. Lit. Como a la hora novena.  sddddd27:46tElí, Elí. Var. Eloi, Eloi. 
tddddd27:46tSal 22:1
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48dd dAl instante uno de ellos corrió en
busca de una esponja. La empapó en vi-
nagre, la puso en una ca a y se la ofreció
a Jesús para que bebiera. 49d ddLos demás
decían:

mDéjalo, a ver si viene Elías a salvar-
lo.

50dd dEntonces Jesús volvió a gritar con
fuerza, y entregó su espíritu.

51dd dEn ese momento la cortina del *san-
tuario del templo se rasgó en dos, de arriba
abajo. La tierra tembló y se partieron las
rocas. 52d ddSe abrieron los sepulcros, y mu-
chos *santos que habían muerto resucita-
ron. 53d ddSalieron de los sepulcros y, después
de la resurrección de Jesús, entraron en la
ciudad santa y se aparecieron a muchos.

54dd dCuando el centurión y los que con él
estaban custodiando a Jesús vieron el te-
rremoto y todo lo que había sucedido,
quedaron aterrados y exclamaron:

m¡Verdaderamente éste era el Hijo dd dddu
de Dios!

55dd dEstaban allí, mirando de lejos, mu-
chas mujeres que habían seguido a Jesús
desde Galilea para servirle. 56dd dEntre ellas
se encontraban María Magdalena, María
la madre de *Jacobo y de José, y la madre
de los hijos de Zebedeo.

Sepultura de Jesús
27:57-61 m Mr 15:42-47; Lc 23:50-56; Jn 19:38-42

57d d dAl atardecer, llegó un hombre rico
de Arimatea, llamado José, que también
se había convertido en discípulo de
Jesús. 58d d dSe presentó ante Pilato para pe-
dirle el cuerpo de Jesús, y Pilato ordenó
que se lo dieran. 59d d dJosé tomó el cuerpo,
lo envolvió en una sábana limpia 60d d dy lo
puso en un sepulcro nuevo de su propie-
dad que había cavado en la roca. Luego
hizo rodar una piedra grande a la entrada
del sepulcro, y se fue. 61d d dAllí estaban,
sentadas frente al sepulcro, María Mag-
dalena y la otra María.

La guardia ante el sepulcro
62dd dAl día siguiente, después del día de

la preparación, los jefes de los sacerdotes
y los fariseos se presentaron ante Pilato.

63dddmSe or mle dijeronm, nosotros re-
cordamos que mientras ese enga ador aún
vivía, dijo: “A los tres días resucitaré.”
64d ddPor eso, ordene usted que se selle el
sepulcro hasta el tercer día, no sea que
vengan sus discípulos, se roben el cuerpo
y le digan al pueblo que ha *resucitado.
Ese último enga o sería peor que el pri-
mero.

65dddmLlévense una guardia de soldados
mles ordenó Pilatom, y vayan a asegurar
el sepulcro lo mejor que puedan.

66dddAsí que ellos fueron, cerraron el se-
pulcro con una piedra, y lo sellaron; y
dejaron puesta la guardia., 27 28

La resurrección
28:1-8 m Mr 16:1-8; Lc 24:1-10

28 Después del *sábado, al amanecer
del primer día de la semana, María

Magdalena y la otra María fueron a ver el
sepulcro.

2dddSucedió que hubo un terremoto vio-
lento, porque un ángel del Se or bajó del
cielo y, acercándose al sepulcro, quitó la
piedra y se sentó sobre ella. 3d ddSu aspecto
era como el de un relámpago, y su ropa
era blanca como la nieve. 4dd dLos guardias
tuvieron tanto miedo de él que se pusieron
a temblar y quedaron como muertos.

5dddEl ángel dijo a las mujeres:
mNo tengan miedo; sé que ustedes

buscan a Jesús, el que fue cruci cado. 6dddNo
está aquí, pues ha resucitado, tal como
dijo. Vengan a ver el lugar donde lo
pusieron. 7dddLuego vayan pronto a decirles
a sus discípulos: “Él se ha *levantado de
entre los muertos y va delante de ustedes
a Galilea. Allí lo verán.” Ahora ya lo
saben.

8d d dAsí que las mujeres se alejaron a
toda prisa del sepulcro, asustadas pero
muy alegres, y corrieron a dar la noticia
a los discípulos. 9d d dEn eso Jesús les salió
al encuentro y las saludó. Ellas se le
acercaron, le abrazaron los pies y lo ado-
raron.

10dddmNo tengan miedo mles dijo
Jesúsm. Vayan a decirles a mis hermanos
que se dirijan a Galilea, y allí me verán.

uddddd27:54tera el Hijo. Alt. era hijo.

38 MATEO  27, 28



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

El informe de los guardias
11d d dMientras las mujeres iban de cami-

no, algunos de los guardias entraron en
la ciudad e informaron a los jefes de los
sacerdotes de todo lo que había sucedi-
do. 12d d dDespués de reunirse estos jefes con
los *ancianos y de trazar un plan, les
dieron a los soldados una fuerte suma de
dinero 13d d dy les encargaron: «Digan que
los discípulos de Jesús vinieron por la
noche y que, mientras ustedes dormían,
se robaron el cuerpo. 14d d dY si el goberna-
dor llega a enterarse de esto, nosotros
responderemos por ustedes y les evitare-
mos cualquier problema.»

15dddAsí que los soldados tomaron el di-
nero e hicieron como se les había instrui-

do. Esta es la versión de los sucesos que
hasta el día de hoy ha circulado entre los
judíos.

La gran comisión
16dd dLos once discípulos fueron a Galilea,

a la monta a que Jesús les había indicado.
17dddCuando lo vieron, lo adoraron; pero
algunos dudaban. 18d ddJesús se acercó enton-
ces a ellos y les dijo:

mSe me ha dado toda autoridad en el
cielo y en la tierra. 19dddPor tanto, vayan y
hagan discípulos de todas las *naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo, 20dddense ándoles a
obedecer todo lo que les he mandado a
ustedes. Y les aseguro que estaré con uste-
des siempre, hasta el n del mundo.dddddv

vddddd28:20tel n del mundo. Lit. la consumación del siglo. 
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MarkS 

Evangelio según Marcos
, 1

Juan el Bautista prepara el
camino
1:2-8 m Mt 3:1-11; Lc 3:2-16

1 Comienzo del *evangelio de *Jesu-
cristo, el Hijo de Dios.dd ddda

2dd dSucedió como está escrito en el pro-
feta Isaías:

«Yo estoy por enviar a mi
mensajero delante de ti,

el cual preparará tu camino.»dd dddb
3«Voz de uno que grita en el

desierto:
“Preparen el camino del Se or,

háganle sendas derechas.”ddd dd»d ddddc

4dd dAsí se presentó Juan, bautizando en el
desierto y predicando el bautismo de
*arrepentimiento para el perdón de peca-
dos. 5dddToda la gente de la región de Judea
y de la ciudad de Jerusalén acudía a él.
Cuando confesaban sus pecados, él los
bautizaba en el río Jordán. 6d ddLa ropa de
Juan estaba hecha de pelo de camello.
Llevaba puesto un cinturón de cuero, y
comía langostas y miel silvestre. 7dddPredi-
caba de esta manera: «Después de mí
viene uno más poderoso que yo; ni siquie-
ra merezco agacharme para desatar la co-
rrea de sus sandalias. 8d ddYo los he bautizado
a ustedes cond ddddd agua, pero él los bautizará
con el Espíritu Santo.»

Bautismo y tentación de Jesús
1:9-11 m Mt 3:13-17; Lc 3:21-22
1:12-13 m Mt 4:1-11; Lc 4:1-13

9dd dEn esos días llegó Jesús desde Naza-
ret de Galilea y fue bautizado por Juan en
el Jordán. 10dddEn seguida, al subir del agua,
Jesús vio que el cielo se abría y que el
Espíritu bajaba sobre él como una paloma.

11d ddTambién se oyó una voz del cielo que
decía: «Tú eres mi Hijo amado; estoy muy
complacido contigo.»

12dddEn seguida el Espíritu lo impulsó a
ir al desierto, 13dd dy allí fue *tentado por
Satanás durante cuarenta días. Estaba en-
tre las eras, y los ángeles le servían.

Llamamiento de los primeros
discípulos
1:16-20 m Mt 4:18-22; Lc 5:2-11; Jn 1:35-42

14dddDespués de que encarcelaron a Juan,
Jesús se fue a Galilea a anunciar las bue-
nas *nuevas de Dios. 15ddd«Se ha cumplido
el tiempo mdecíam. El reino de Dios está
cerca. ¡*Arrepiéntanse y crean las buenas
*nuevas!»

16dddPasando por la orilla del mar de
Galilea, Jesús vio a Simón y a su hermano
Andrés que echaban la red al lago, pues
eran pescadores. 17d dd«Vengan, síganme
mles dijo Jesúsm, y los haré pescadores
de hombres.» 18dd dAl momento dejaron las
redes y lo siguieron.

19dddUn poco más adelante vio a *Jacobo
y a su hermano Juan, hijos de Zebedeo,
que estaban en su barca remendando las
redes. 20dd dEn seguida los llamó, y ellos,
dejando a su padre Zebedeo en la barca
con los jornaleros, se fueron con Jesús.

Jesús expulsa a un espíritu
maligno
1:21-28 m Lc 4:31-37

21d d dEntraron en Capernaúm, y tan
pronto como llegó el *sábado, Jesús fue
a la sinagoga y se puso a ense ar. 22d d dLa
gente se asombraba de su ense anza,
porque la impartía como quien tiene au-
toridad y no como los *maestros de la
ley. 23d d dDe repente, en la sinagoga, un
hombre que estaba poseído por un *es-
píritu maligno gritó:

addddd1:1tVar. no incluye: el Hijo de Dios.  bddddd1:2tMal 3:1  cddddd1:3tIs 40:3  dddddd1:8tcon. Alt. en.
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24dddm¿Por qué te entrometes, Jesús de
Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo
sé quién eres tú: ¡el Santo de Dios!

25dddm¡Cállate! mlo reprendió Jesúsm.
¡Sal de ese hombre!

26dddEntonces el espíritu maligno sacudió
al hombre violentamente y salió de él
dando un alarido. 27dddTodos se quedaron tan
asustados que se preguntaban unos a otros:
«¿Qué es esto? ¡Una ense anza nueva,
pues lo hace con autoridad! Les da órdenes
incluso a los espíritus malignos, y le obe-
decen.» 28dddComo resultado, su fama se ex-
tendió rápidamente por toda la región de
Galilea.

Jesús sana a muchos enfermos
1:29-31 m Mt 8:14-15; Lc 4:38-39
1:32-34 m Mt 8:16-17; Lc 4:40-41

29dddTan pronto como salieron de la sina-
goga, Jesús fue con *Jacobo y Juan a casa
de Simón y Andrés. 30dddLa suegra de Simón
estaba en cama con ebre, y en seguida se
lo dijeron a Jesús. 31dddÉl se le acercó, la
tomó de la mano y la ayudó a levantarse.
Entonces se le quitó la ebre y se puso a
servirles.

32dddAl atardecer, cuando ya se ponía el
sol, la gente le llevó a Jesús todos los
enfermos y endemoniados, 33dddde manera
que la población entera se estaba congre-
gando a la puerta. 34dddJesús sanó a muchos
que padecían de diversas enfermedades.
También expulsó a muchos demonios, pe-
ro no los dejaba hablar porque sabían
quién era él.

Jesús ora en un lugar solitario
1:35-38 m Lc 4:42-43

35dddMuy de madrugada, cuando todavía
estaba oscuro, Jesús se levantó, salió de la
casa y se fue a un lugar solitario, donde
se puso a orar. 36d ddSimón y sus compa eros
salieron a buscarlo.

37dddPor n lo encontraron y le dijeron:
mTodo el mundo te busca.
38dddJesús respondió:
mVámonos de aquí a otras aldeas cer-

canas donde también pueda predicar; para
esto he venido.

39dd dAsí que recorrió toda Galilea, predi-
cando en las sinagogas y expulsando de-
monios.

Jesús sana a un leproso
1:40-44 m Mt 8:2-4; Lc 5:12-14

40dd dUn hombre que tenía *lepra se le
acercó, y de rodillas le suplicó:

mSi quieres, puedes *limpiarme.
41dd dMovido a compasión, Jesús extendió

la mano y tocó al hombre, diciéndole:
mSí quiero. ¡Queda limpio!
42dd dAl instante se le quitó la lepra y

quedó sano.ddd dde 43dddJesús lo despidió en segui-
da con una fuerte advertencia:

44dd dmMira, no se lo digas a nadie; sólo
ve, preséntate al sacerdote y lleva por tu
*puri cación lo que ordenó Moisés, para
que sirva de testimonio.

45dd dPero él salió y comenzó a hablar sin
reserva, divulgando lo sucedido. Como
resultado, Jesús ya no podía entrar en
ningún pueblo abiertamente, sino que se
quedaba afuera, en lugares solitarios. Aun
así, gente de todas partes seguía acudiendo
a él., 1 2

Jesús sana a un paralítico
2:3-12 m Mt 9:2-8; Lc 5:18-26

2 Unos días después, cuando Jesús en-
tró de nuevo en Capernaúm, corrió la

voz de que estaba en casa. 2dddSe aglomera-
ron tantos que ya no quedaba sitio ni
siquiera frente a la puerta mientras él les
predicaba la palabra. 3dd dEntonces llegaron
cuatro hombres que le llevaban un paralí-
tico. 4dd dComo no podían acercarlo a Jesús
por causa de la multitud, quitaron parte del
techo encima de donde estaba Jesús y,
luego de hacer una abertura, bajaron la
camilla en la que estaba acostado el para-
lítico. 5dddAl ver Jesús la fe de ellos, le dijo
al paralítico:

mHijo, tus pecados quedan perdona-
dos.

6dddEstaban sentados allí algunos *maes-
tros de la ley, que pensaban: 7ddd«¿Por qué
habla éste así? ¡Está *blasfemando!
¿Quién puede perdonar pecados sino sólo
Dios?»

eddddd1:42tsano. Lit. limpio.
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8dd dEn ese mismo instante supo Jesús en
su espíritu que esto era lo que estaban
pensando.

m¿Por qué razonan así? mles dijom.
9ddd¿Qué es más fácil, decirle al paralítico:
“Tus pecados son perdonados”, o decirle:
“Levántate, toma tu camilla y anda”?
10dddPues para que sepan que el Hijo del
hombre tiene autoridad en la tierra para
perdonar pecados mse dirigió entonces al
paralíticom: 11dddA ti te digo, levántate, to-
ma tu camilla y vete a tu casa.

12dd dÉl se levantó, tomó su camilla en
seguida y salió caminando a la vista de
todos. Ellos se quedaron asombrados y
comenzaron a alabar a Dios.

mJamás habíamos visto cosa igual
mdecían.

Llamamiento de Leví
2:14-17 m Mt 9:9-13; Lc 5:27-32

13dd dDe nuevo salió Jesús a la orilla del
lago. Toda la gente acudía a él, y él les
ense aba. 14dddAl pasar vio a Leví hijo de
Alfeo, donde éste cobraba impuestos.

mSígueme mle dijo Jesús.
Y Leví se levantó y lo siguió.
15dd dSucedió que, estando Jesús a la mesa

en casa de Leví, muchos *recaudadores de
impuestos y *pecadores se *sentaron con
él y sus discípulos, pues ya eran muchos
los que lo seguían. 16dddCuando los *maes-
tros de la ley, que eran *fariseos, vieron
con quién comía, les preguntaron a sus
discípulos:

m¿Y éste come con recaudadores de
impuestos y con pecadores?

17dd dAl oírlos, Jesús les contestó:
mNo son los sanos los que necesitan

médico sino los enfermos. Y yo no he
venido a llamar a justos sino a pecadores.

Le preguntan a Jesús sobre el
ayuno
2:18-22 m Mt 9:14-17; Lc 5:33-38

18dd dAl ver que los discípulos de Juan y
los *fariseos ayunaban, algunos se acer-
caron a Jesús y le preguntaron:

m¿Cómo es que los discípulos de Juan
y de los fariseos ayunan, pero los tuyos no?

19dd dJesús les contestó:
m¿Acaso pueden ayunar los invitados

del novio mientras él está con ellos? No

pueden hacerlo mientras lo tienen con
ellos. 20d ddPero llegará el día en que se les
quitará el novio, y ese día sí ayunarán.
21d ddNadie remienda un vestido viejo con un
retazo de tela nueva. De hacerlo así, el
remiendo fruncirá el vestido y la rotura se
hará peor. 22dddNi echa nadie vino nuevo en
odres viejos. De hacerlo así, el vino hará
reventar los odres y se arruinarán tanto el
vino como los odres. Más bien, el vino
nuevo se echa en odres nuevos.

Se or del sábado
2:23-28 m Mt 12:1-8; Lc 6:1-5
3:1-6 m Mt 12:9-14; Lc 6:6-11

23dddUn *sábado, al cruzar Jesús los sem-
brados, sus discípulos comenzaron a
arrancar a su paso unas espigas de trigo.

24dddmMira mle preguntaron los *fari-
seosm, ¿por qué hacen ellos lo que está
prohibido hacer en sábado?

25dddÉl les contestó:
m¿Nunca han leído lo que hizo David

en aquella ocasión, cuando él y sus com-
pa eros tuvieron hambre y pasaron nece-
sidad? 26dddEntró en la casa de Dios cuando
Abiatar era el sumo sacerdote, y comió los
panes consagrados a Dios, que sólo a los
sacerdotes les es permitido comer. Y dio
también a sus compa eros.

27ddd»El sábado se hizo para el hombre, y
no el hombre para el sábado ma adióm.
28d ddAsí que el Hijo del hombre es Se or
incluso del sábado., 2 3

3 En otra ocasión entró en la sinagoga,
y había allí un hombre que tenía la

mano paralizada. 2dd dAlgunos que buscaban
un motivo para acusar a Jesús no le quita-
ban la vista de encima para ver si sanaba
al enfermo en *sábado. 3dd dEntonces Jesús le
dijo al hombre de la mano paralizada:

mPonte de pie frente a todos.
4dddLuego dijo a los otros:
m¿Qué está permitido en sábado: ha-

cer el bien o hacer el mal, salvar una *vida
o matar?

Pero ellos permanecieron callados.
5d ddJesús se les quedó mirando, enojado y
entristecido por la dureza de su corazón,
y le dijo al hombre:

mExtiende la mano.
La extendió, y la mano le quedó resta-

blecida. 6dd dTan pronto como salieron los
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fariseos, comenzaron a tramar con los
herodianos cómo matar a Jesús.

La multitud sigue a Jesús
3:7-12 m Mt 12:15-16; Lc 6:17-19

7d ddJesús se retiró al lago con sus discí-
pulos, y mucha gente de Galilea lo siguió.
8dd dCuando se enteraron de todo lo que hacía,
acudieron también a él muchos de Judea
y Jerusalén, de Idumea, del otro lado del
Jordán y de las regiones de Tiro y Sidón.
9dd dEntonces, para evitar que la gente lo
atropellara, encargó a sus discípulos que
le tuvieran preparada una peque a barca;
10d ddpues como había sanado a muchos, to-
dos los que sufrían dolencias se abalanza-
ban sobre él para tocarlo. 11dddAdemás, los
*espíritus malignos, al verlo, se postraban
ante él, gritando: «¡Tú eres el Hijo de
Dios!» 12dddPero él les ordenó terminante-
mente que no dijeran quién era él.

Nombramiento de los doce
apóstoles
3:16-19 m Mt 10:2-4; Lc 6:14-16; Hch 1:13

13dddSubió Jesús a una monta a y llamó
a los que quiso, los cuales se reunieron con
él. 14d ddDesignó a doce, a quienes nombró
apóstoles,dd dddf para que lo acompa aran y
para enviarlos a predicar 15dddy ejercer auto-
ridad para expulsar demonios. 16dddÉstos son
los doce que él nombró: Simón (a quien
llamó Pedro); 17d dd*Jacobo y su hermano
Juan, hijos de Zebedeo (a quienes llamó
Boanerges, que signi ca: Hijos del true-
no); 18dddAndrés, Felipe, Bartolomé, Mateo,
Tomás, Jacobo, hijo de Alfeo; Tadeo, Si-
món el Zelote 19dddy Judas Iscariote, el que
lo traicionó.

Jesús y Beelzebú
3:23-27 m Mt 12:25-29; Lc 11:14-22

20dddLuego entró en una casa, y de nuevo
se aglomeró tanta gente que ni siquiera
podían comer él y sus discípulos. 21d ddCuan-
do se enteraron sus parientes, salieron a
hacerse cargo de él, porque decían: «Está
fuera de sí.»

22dddLos *maestros de la ley que habían
llegado de Jerusalén decían: «¡Está poseí-

do por *Beelzebú! Expulsa a los demonios
por medio del príncipe de los demonios.»

23dd dEntonces Jesús los llamó y les habló
en parábolas: «¿Cómo puede Satanás ex-
pulsar a Satanás? 24dd dSi un reino está divi-
dido contra sí mismo, ese reino no puede
mantenerse en pie. 25dddY si una familia está
dividida contra sí misma, esa familia no
puede mantenerse en pie. 26dd dIgualmente, si
Satanás se levanta contra sí mismo y se
divide, no puede mantenerse en pie, sino
que ha llegado su n. 27dd dAhora bien, nadie
puede entrar en la casa de alguien fuerte
y arrebatarle sus bienes a menos que pri-
mero lo ate. Sólo entonces podrá robar su
casa. 28dddLes aseguro que todos los pecados
y *blasfemias se les perdonarán a todos
por igual, 29dd dexcepto a quien blasfeme
contra el Espíritu Santo. Éste no tendrá
perdón jamás; es culpable de un pecado
eterno.»

30dd dEs que ellos habían dicho: «Tiene un
*espíritu maligno.»

La madre y los hermanos de Jesús
3:31-33 m Mt 12:46-50; Lc 8:19-21

31dd dEn eso llegaron la madre y los her-
manos de Jesús. Se quedaron afuera y
enviaron a alguien a llamarlo, 32dddpues ha-
bía mucha gente sentada alrededor de él.

mMira, tu madre y tus hermanosdddd dg es-
tán afuera y te buscan mle dijeron.

33dd dm¿Quiénes son mi madre y mis her-
manos? mreplicó Jesús.

34dd dLuego echó una mirada a los que
estaban sentados alrededor de él y a adió:

mAquí tienen a mi madre y a mis
hermanos. 35dd dCualquiera que hace la vo-
luntad de Dios es mi hermano, mi hermana
y mi madre., 3 4

Parábola del sembrador
4:1-12 m Mt 13:1-15; Lc 8:4-10
4:13-20 m Mt 13:18-23; Lc 8:11-15

4 De nuevo comenzó Jesús a ense ar a
la orilla del lago. La multitud que se

reunió para verlo era tan grande que él
subió y se sentó en una barca que estaba
en el lago, mientras toda la gente se que-
daba en la playa. 2dddEntonces se puso a

fddddd3:14tVar. no incluye: a quienes nombró apóstoles.  gddddd3:32ttus hermanos. Var. tus hermanos y tus hermanas.
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ense arles muchas cosas por medio de
parábolas y, como parte de su instrucción,
les dijo: 3dd d«¡Pongan atención! Un sembra-
dor salió a sembrar. 4d ddSucedió que al es-
parcir él la semilla, una parte cayó junto
al camino, y llegaron los pájaros y se la
comieron. 5d ddOtra parte cayó en terreno
pedregoso, sin mucha tierra. Esa semilla
brotó pronto porque la tierra no era pro-
funda; 6dddpero cuando salió el sol, las plan-
tas se marchitaron y, por no tener raíz, se
secaron. 7d ddOtra parte de la semilla cayó
entre espinos que, al crecer, la ahogaron,
de modo que no dio fruto. 8dddPero las otras
semillas cayeron en buen terreno. Brota-
ron, crecieron y produjeron una cosecha
que rindió el treinta, el sesenta y hasta el
ciento por uno.

9dd d»El que tenga oídos para oír, que
oiga», a adió Jesús.

10dd dCuando se quedó solo, los doce y los
que estaban alrededor de él le hicieron
preguntas sobre las parábolas. 11d dd«A uste-
des se les ha revelado el *secreto del reino
de Dios mles contestóm; pero a los de
afuera todo les llega por medio de parábo-
las, 12d ddpara que

»dddd d“por mucho que vean, no
perciban;

y por mucho que oigan, no
entiendan;

no sea que se conviertan y sean
perdonados.”ddd ddh

13dd d»¿No entienden esta parábola?
mcontinuó Jesúsm. ¿Cómo podrán, en-
tonces, entender las demás? 14dd dEl sembra-
dor siembra la palabra. 15dddAlgunos son
como lo sembrado junto al camino, donde
se siembra la palabra. Tan pronto como la
oyen, viene Satanás y les quita la palabra
sembrada en ellos. 16dddOtros son como lo
sembrado en terreno pedregoso: cuando
oyen la palabra, en seguida la reciben con
alegría, 17d ddpero como no tienen raíz, duran
poco tiempo. Cuando surgen problemas o
persecución a causa de la palabra, en
seguida se apartan de ella. 18dd dOtros son
como lo sembrado entre espinos: oyen la

palabra, 19dd dpero las preocupaciones de esta
vida, el enga o de las riquezas y muchos
otros malos deseos entran hasta ahogar la
palabra, de modo que ésta no llega a dar
fruto. 20dd dPero otros son como lo sembrado
en buen terreno: oyen la palabra, la acep-
tan y producen una cosecha que rinde el
treinta, el sesenta y hasta el ciento por
uno.»

Una lámpara en una repisa
21dddTambién les dijo: «¿Acaso se trae

una lámpara para ponerla debajo de un
cajón o debajo de la cama? ¿No es, por el
contrario, para ponerla en una repisa?
22d ddNo hay nada escondido que no esté
destinado a descubrirse; tampoco hay na-
da oculto que no esté destinado a ser
revelado. 23dddEl que tenga oídos para oír,
que oiga.

24ddd»Pongan mucha atención ma a-
dióm. Con la medida que midan a otros,
se les medirá a ustedes, y aún más se les
a adirá. 25dddAl que tiene, se le dará más; al
que no tiene, hasta lo poco que tiene se le
quitará.»

Parábola de la semilla que crece
26dddJesús continuó: «El reino de Dios se

parece a quien esparce semilla en la tierra.
27d ddSin que éste sepa cómo, y ya sea que
duerma o esté despierto, día y noche brota
y crece la semilla. 28dddLa tierra da fruto por
sí sola; primero el tallo, luego la espiga, y
después el grano lleno en la espiga. 29dddTan
pronto como el grano está maduro, se le
mete la hoz, pues ha llegado el tiempo de
la cosecha.»

Parábola del grano de mostaza
4:30-32 m Mt 13:31-32; Lc 13:18-19

30dddTambién dijo: «¿Con qué vamos a
comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola
podemos usar para describirlo? 31dddEs co-
mo un grano de mostaza: cuando se siem-
bra en la tierra, es la semilla más peque a
que hay, 32d ddpero una vez sembrada crece
hasta convertirse en la más grande de las
hortalizas, y echa ramas tan grandes que
las aves pueden anidar bajo su sombra.»

hddddd4:12tIs 6:9,10
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33dddY con muchas parábolas semejantes
les ense aba Jesús la palabra hasta donde
podían entender. 34dddNo les decía nada sin
emplear parábolas. Pero cuando estaba a
solas con sus discípulos, les explicaba
todo.

Jesús calma la tormenta
4:35-41 m Mt 8:18,23-27; Lc 8:22-25

35dddEse día al anochecer, les dijo a sus
discípulos:

mCrucemos al otro lado.
36d d dDejaron a la multitud y se fueron

con él en la barca donde estaba. También
lo acompa aban otras barcas. 37d d dSe desa-
tó entonces una fuerte tormenta, y las
olas azotaban la barca, tanto que ya co-
menzaba a inundarse. 38d d dJesús, mientras
tanto, estaba en la popa, durmiendo so-
bre un cabezal, así que los discípulos lo
despertaron.

m¡Maestro! mgritaronm, ¿no te im-
porta que nos ahoguemos?

39dddÉl se levantó, reprendió al viento y
ordenó al mar:

m¡Silencio! ¡Cálmate!
El viento se calmó y todo quedó com-

pletamente tranquilo.
40d d dm¿Por qué tienen tanto miedo?

mdijo a sus discípulosm. ¿Todavía d d d d di no
tienen fe?

41dddEllos estaban espantados y se decían
unos a otros:

m¿Quién es éste, que hasta el viento y
el mar le obedecen?, 4 5

Liberación de un endemoniado
5:1-17 m Mt 8:28-34; Lc 8:26-37
5:18-20 m Lc 8:38-39

5 Cruzaron el lago hasta llegar a la
región de los gerasenos. d d d d dj 2d d dTan pron-

to como desembarcó Jesús, un hombre
poseído por un *espíritu maligno le salió
al encuentro de entre los sepulcros. 3d d dEste
hombre vivía en los sepulcros, y ya nadie
podía sujetarlo, ni siquiera con cadenas.
4d d dMuchas veces lo habían atado con ca-
denas y grilletes, pero él los destrozaba,
y nadie tenía fuerza para dominarlo.
5d d dNoche y día andaba por los sepulcros y

por las colinas, gritando y golpeándose
con piedras.

6dddCuando vio a Jesús desde lejos, corrió
y se postró delante de él.

7d d dm¿Por qué te entrometes, Jesús, Hi-
jo del Dios Altísimo? mgritó con fuer-
zam. ¡Te ruego por Dios que no me
atormentes!

8dddEs que Jesús le había dicho: «¡Sal de
este hombre, espíritu maligno!»

9dddm¿Cómo te llamas? mle preguntó
Jesús.

mMe llamo Legión mrespondióm,
porque somos muchos.

10dd dY con insistencia le suplicaba a Jesús
que no los expulsara de aquella región.

11dd dComo en una colina estaba paciendo
una manada de muchos cerdos, los demo-
nios le rogaron a Jesús:

12dd dmMándanos a los cerdos; déjanos
entrar en ellos.

13dd dAsí que él les dio permiso. Cuando
los espíritus malignos salieron del hom-
bre, entraron en los cerdos, que eran unos
dos mil, y la manada se precipitó al lago
por el despe adero y allí se ahogó.

14dd dLos que cuidaban los cerdos salieron
huyendo y dieron la noticia en el pueblo y
por los campos, y la gente fue a ver lo que
había pasado. 15d ddLlegaron adonde estaba
Jesús, y cuando vieron al que había estado
poseído por la legión de demonios, senta-
do, vestido y en su sano juicio, tuvieron
miedo. 16dddLos que habían presenciado es-
tos hechos le contaron a la gente lo que
había sucedido con el endemoniado y con
los cerdos. 17dddEntonces la gente comenzó
a suplicarle a Jesús que se fuera de la
región.

18dd dMientras subía Jesús a la barca, el
que había estado endemoniado le rogaba
que le permitiera acompa arlo. 19dddJesús no
se lo permitió, sino que le dijo:

mVete a tu casa, a los de tu familia, y
diles todo lo que el Se or ha hecho por ti
y cómo te ha tenido compasión.

20dd dAsí que el hombre se fue y se puso
a proclamar en *Decápolis lo mucho que
Jesús había hecho por él. Y toda la gente
se quedó asombrada.

iddddd4:40tTodavía. Var. Cómo es que.  jddddd5:1tgerasenos. Var. gadarenos; otra var. gergesenos.
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Una ni a muerta y una mujer
enferma
5:22-43 m Mt 9:18-26; Lc 8:41-56

21dd dDespués de que Jesús regresó en la
barca al otro lado del lago, se reunió
alrededor de él una gran multitud, por lo
que él se quedó en la orilla. 22dddLlegó
entonces uno de los jefes de la sinagoga,
llamado Jairo. Al ver a Jesús, se arrojó a
sus pies, 23dddsuplicándole con insistencia:

mMi hijita se está muriendo. Ven y
pon tus manos sobre ella para que se *sane
y viva.

24dddJesús se fue con él, y lo seguía una
gran multitud, la cual lo apretujaba. 25dddHa-
bía entre la gente una mujer que hacía doce
a os padecía de hemorragias. 26dddHabía su-
frido mucho a manos de varios médicos, y
se había gastado todo lo que tenía sin que le
hubiera servido de nada, pues en vez de
mejorar, iba de mal en peor. 27dddCuando oyó
hablar de Jesús, se le acercó por detrás
entre la gente y le tocó el manto. 28dddPensa-
ba: «Si logro tocar siquiera su ropa, queda-
ré sana.» 29dddAl instante cesó su hemorragia,
y se dio cuenta de que su cuerpo había
quedado libre de esa a icción.

30dd dAl momento también Jesús se dio
cuenta de que de él había salido poder, así
que se volvió hacia la gente y preguntó:

m¿Quién me ha tocado la ropa?
31dd dmVes que te apretuja la gente mle

contestaron sus discípulosm, y aun así
preguntas: “¿Quién me ha tocado?”

32dd dPero Jesús seguía mirando a su alre-
dedor para ver quién lo había hecho. 33dd dLa
mujer, sabiendo lo que le había sucedido,
se acercó temblando de miedo y, arroján-
dose a sus pies, le confesó toda la verdad.

34dd dm¡Hija, tu fe te ha sanado! mle dijo
Jesúsm. Vete en paz y queda sana de tu
a icción.

35dd dTodavía estaba hablando Jesús,
cuando llegaron unos hombres de la casa
de Jairo, jefe de la sinagoga, para decirle:

mTu hija ha muerto. ¿Para qué sigues
molestando al Maestro?

36dd dSin hacer caso de la noticia, Jesús le
dijo al jefe de la sinagoga:

mNo tengas miedo; cree nada más.
37dddNo dejó que nadie lo acompa ara,

excepto Pedro, *Jacobo y Juan, el herma-
no de Jacobo. 38dd dCuando llegaron a la casa
del jefe de la sinagoga, Jesús notó el
alboroto, y que la gente lloraba y daba
grandes alaridos. 39dddEntró y les dijo:

m¿Por qué tanto alboroto y llanto? La
ni a no está muerta sino dormida.

40dddEntonces empezaron a burlarse de él,
pero él los sacó a todos, tomó consigo al
padre y a la madre de la ni a y a los
discípulos que estaban con él, y entró
adonde estaba la ni a. 41dddLa tomó de la
mano y le dijo:

mTalita cumd ddddk (que signi ca: Ni a, a
ti te digo, ¡levántate!).

42d d dLa ni a, que tenía doce a os, se
levantó en seguida y comenzó a andar.
Ante este hecho todos se llenaron de
asombro. 43d d dÉl dio órdenes estrictas de
que nadie se enterara de lo ocurrido, y
les mandó que le dieran de comer a la
ni a., 5 6

Un profeta sin honra
6:1-6 m Mt 13:54-58

6 Salió Jesús de allí y fue a su tierra, en
compa ía de sus discípulos. 2dddCuando

llegó el *sábado, comenzó a ense ar en la
sinagoga.

m¿De dónde sacó éste tales cosas?
mdecían maravillados muchos de los que
le oíanm. ¿Qué sabiduría es ésta que se le
ha dado? ¿Cómo se explican estos mila-
gros que vienen de sus manos? 3ddd¿No es
acaso el carpintero, el hijo de María y
hermano de *Jacobo, de José, de Judas y
de Simón? ¿No están sus hermanas aquí
con nosotros?

Y se *escandalizaban a causa de él. Por
tanto, Jesús les dijo:

4dddmEn todas partes se honra a un pro-
feta, menos en su tierra, entre sus familia-
res y en su propia casa.

5dddEn efecto, no pudo hacer allí ningún
milagro, excepto sanar a unos pocos en-
fermos al imponerles las manos. 6d ddY él se
quedó asombrado por la incredulidad de
ellos.

kddddd5:41tcum. Var. cumi.
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Jesús envía a los doce
6:7-11 m Mt 10:1,9-14; Lc 9:1,3-5

Jesús recorría los alrededores, en-
se ando de pueblo en pueblo. 7dddReunió a
los doce, y comenzó a enviarlos de dos en
dos, dándoles autoridad sobre los *espíri-
tus malignos.

8d d dLes ordenó que no llevaran nada pa-
ra el camino, ni pan, ni bolsa, ni dinero
en el cinturón, sino sólo un bastón.
9d d d«Lleven sandalias mdijom, pero no dos
mudas de ropa.» 10d d dY a adió: «Cuando
entren en una casa, quédense allí hasta
que salgan del pueblo. 11d d dY si en algún
lugar no los reciben bien o no los escu-
chan, al salir de allí sacúdanse el polvo
de los pies, como un testimonio contra
ellos.»

12d d dLos doce salieron y exhortaban a la
gente a que se *arrepintiera. 13d d dTambién
expulsaban a muchos demonios y sana-
ban a muchos enfermos, ungiéndolos
con aceite.

Decapitación de Juan el Bautista
6:14-29 m Mt 14:1-12
6:14-16 m Lc 9:7-9

14dddEl rey Herodes se enteró de esto,
pues el nombre de Jesús se había hecho
famoso. Algunos decían:d ddd dl «Juan el Bautis-
ta ha *resucitado, y por eso tiene poder
para realizar milagros.» 15dddOtros decían:
«Es Elías.» Otros, en n, a rmaban: «Es
un profeta, como los de antes.» 16dd dPero
cuando Herodes oyó esto, exclamó:
«¡Juan, al que yo mandé que le cortaran la
cabeza, ha resucitado!»

17dddEn efecto, Herodes mismo había
mandado que arrestaran a Juan y que lo
encadenaran en la cárcel. Herodes se había
casado con Herodías, esposa de Felipe su
hermano, 18dd dy Juan le había estado dicien-
do a Herodes: «La ley te prohíbe tener a
la esposa de tu hermano.» 19d ddPor eso He-
rodías le guardaba rencor a Juan y deseaba
matarlo. Pero no había logrado hacerlo,
20d ddya que Herodes temía a Juan y lo prote-
gía, pues sabía que era un hombre justo y
*santo. Cuando Herodes oía a Juan, se

quedaba muy desconcertado, pero lo es-
cuchaba con gusto.

21dddPor n se presentó la oportunidad. En
su cumplea os Herodes dio un banquete a
sus altos o ciales, a los comandantes mili-
tares y a los notables de Galilea. 22dddLa hija
de Herodías entró en el banquete y bailó, y
esto agradó a Herodes y a los invitados.

mPídeme lo que quieras y te lo daré
mle dijo el rey a la muchacha.

23dd dY le prometió bajo juramento:
mTe daré cualquier cosa que me pidas,

aun cuando sea la mitad de mi reino.
24dd dElla salió a preguntarle a su madre:
m¿Qué debo pedir?
mLa cabeza de Juan el Bautista mcon-

testó.
25dd dEn seguida se fue corriendo la mu-

chacha a presentarle al rey su petición:
mQuiero que ahora mismo me des en

una bandeja la cabeza de Juan el Bautista.
26dd dEl rey se quedó angustiado, pero a

causa de sus juramentos y en atención a
los invitados, no quiso desairarla. 27dddAsí
que en seguida envió a un verdugo con la
orden de llevarle la cabeza de Juan. El
hombre fue, decapitó a Juan en la cárcel
28dddy volvió con la cabeza en una bandeja.
Se la entregó a la muchacha, y ella se la
dio a su madre. 29dd dAl enterarse de esto, los
discípulos de Juan fueron a recoger el
cuerpo y le dieron sepultura.

Jesús alimenta a los cinco mil
6:32-44 m Mt 14:13-21; Lc 9:10-17; Jn 6:5-13

30dd dLos apóstoles se reunieron con Jesús
y le contaron lo que habían hecho y en-
se ado.

31dd dY como no tenían tiempo ni para
comer, pues era tanta la gente que iba y
venía, Jesús les dijo:

mVengan conmigo ustedes solos a un
lugar tranquilo y descansen un poco.

32dd dAsí que se fueron solos en la barca a
un lugar solitario. 33d ddPero muchos que los
vieron salir los reconocieron y, desde to-
dos los poblados, corrieron por tierra hasta
allá y llegaron antes que ellos. 34dd dCuando
Jesús desembarcó y vio tanta gente, tuvo
compasión de ellos, porque eran como

lddddd6:14tAlgunos decían. Var. Él decía.
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ovejas sin pastor. Así que comenzó a
ense arles muchas cosas.

35dd dCuando ya se hizo tarde, se le acer-
caron sus discípulos y le dijeron:

mÉste es un lugar apartado y ya es muy
tarde. 36dddDespide a la gente, para que va-
yan a los campos y pueblos cercanos y se
compren algo de comer.

37dd dmDenles ustedes mismos de comer
mcontestó Jesús.

m¡Eso costaría casi un a o de traba-
jo!d ddd dm mobjetaronm. ¿Quieres que vaya-
mos y gastemos todo ese dinero en pan
para darles de comer?

38dd dm¿Cuántos panes tienen ustedes?
mpreguntóm. Vayan a ver.

Después de averiguarlo, le dijeron:
mCinco, y dos pescados.
39dd dEntonces les mandó que hicieran que

la gente se sentara por grupos sobre la
hierba verde. 40dd dAsí que ellos se acomoda-
ron en grupos de cien y de cincuenta.
41dddJesús tomó los cinco panes y los dos
pescados y, mirando al cielo, los bendijo.
Luego partió los panes y se los dio a los
discípulos para que se los repartieran a la
gente. También repartió los dos pescados
entre todos. 42dd dComieron todos hasta que-
dar satisfechos, 43dddy los discípulos recogie-
ron doce canastas llenas de pedazos de pan
y de pescado. 44dddLos que comieron fueron
cinco mil.

Jesús camina sobre el agua
6:45-51 m Mt 14:22-32; Jn 6:15-21
6:53-56 m Mt 14:34-36

45dd dEn seguida Jesús hizo que sus discí-
pulos subieran a la barca y se le adelanta-
ran al otro lado, a Betsaida, mientras él
despedía a la multitud. 46dd dCuando se des-
pidió, fue a la monta a para orar.

47dd dAl anochecer, la barca se hallaba en
medio del lago, y Jesús estaba en tierra
solo. 48dddEn la madrugada,dddd dn vio que los
discípulos hacían grandes esfuerzos para
remar, pues tenían el viento en contra. Se
acercó a ellos caminando sobre el lago, e
iba a pasarlos de largo. 49d ddLos discípulos,
al verlo caminar sobre el agua, creyeron
que era un fantasma y se pusieron a gritar,

50d ddllenos de miedo por lo que veían. Pero
él habló en seguida con ellos y les dijo:
«¡Cálmense! Soy yo. No tengan miedo.»

51dddSubió entonces a la barca con ellos,
y el viento se calmó. Estaban sumamente
asombrados, 52dd dporque tenían la mente em-
botada y no habían comprendido lo de los
panes.

53dddDespués de cruzar el lago, llegaron
a tierra en Genesaret y atracaron allí. 54d ddAl
bajar ellos de la barca, la gente en seguida
reconoció a Jesús. 55dd dLo siguieron por toda
aquella región y, adonde oían que él esta-
ba, le llevaban en camillas a los que tenían
enfermedades. 56dddY dondequiera que iba,
en pueblos, ciudades o caseríos, colocaban
a los enfermos en las plazas. Le suplicaban
que les permitiera tocar siquiera el borde
de su manto, y quienes lo tocaban queda-
ban *sanos., 6 7

Lo puro y lo impuro
7:1-23 m Mt 15:1-20

7 Los *fariseos y algunos de los *maes-
tros de la ley que habían llegado de

Jerusalén se reunieron alrededor de Jesús,
2dddy vieron a algunos de sus discípulos que
comían con manos *impuras, es decir, sin
habérselas lavado. 3ddd(En efecto, los fariseos
y los demás judíos no comen nada sin
primero cumplir con el rito de lavarse las
manos, ya que están aferrados a la tradición
de los *ancianos. 4dddAl regresar del mercado,
no comen nada antes de lavarse. Y siguen
otras muchas tradiciones, tales como el rito
de lavar copas, jarras y bandejas de co-
bre.ddddd .) 5dddAsí que los fariseos y los maestros
de la ley le preguntaron a Jesús:

m¿Por qué no siguen tus discípulos la
tradición de los ancianos, en vez de comer
con manos impuras?

6dddÉl les contestó:
mTenía razón Isaías cuando profetizó

acerca de ustedes, *hipócritas, según está
escrito:

»dd ddd“Este pueblo me honra con los
labios,

pero su corazón está lejos de mí.
7En vano me adoran;

mddddd6:37tcasi un a o de trabajo. Lit. doscientos *denarios.  nddddd6:48tEn la madrugada. Lit. Alrededor de la
cuarta vigilia de la noche.  ddddd7:4tbandejas de cobre. Var. bandejas de cobre y divanes.
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sus ense anzas no son más que
reglas *humanas.”dddd do

8dd dUstedes han desechado los mandamien-
tos divinos y se aferran a las tradiciones
humanas.

9d ddY a adió:
m¡Qué buena manera tienen ustedes

de dejar a un lado los mandamientos de
Dios para mantenerp sus propias tradicio-
nes! 10dddPor ejemplo, Moisés dijo: “Honra
a tu padre y a tu madre”,d ddd dq y: “El que
maldiga a su padre o a su madre será
condenado a muerte”.dd dddr 11dddUstedes, en
cambio, ense an que un hijo puede decirle
a su padre o a su madre: “Cualquier ayuda
que pudiera haberte dado es corbán” (es
decir, ofrenda dedicada a Dios). 12dd dEn ese
caso, el tal hijo ya no está obligado a hacer
nada por su padre ni por su madre. 13dddAsí,
por la tradición que se transmiten entre
ustedes, anulan la palabra de Dios. Y
hacen muchas cosas parecidas.

14dddDe nuevo Jesús llamó a la multitud.
mEscúchenme todos mdijom y en-

tiendan esto: 15dddNada de lo que viene de
afuera puede *contaminar a una persona.
Más bien, lo que sale de la persona es lo
que la contamina. dddd ds

17dddDespués de que dejó a la gente y entró
en la casa, sus discípulos le preguntaron
sobre la comparación que había hecho.

18dddm¿Tampoco ustedes pueden enten-
derlo? mles dijom. ¿No se dan cuenta de
que nada de lo que entra en una persona
puede contaminarla? 19dd dPorque no entra en
su corazón sino en su estómago, y después
va a dar a la letrina.

Con esto Jesús declaraba *limpios to-
dos los alimentos. 20dd dLuego a adió:

mLo que sale de la persona es lo que
la contamina. 21d d dPorque de adentro, del
corazón humano, salen los malos pensa-
mientos, la inmoralidad sexual, los ro-
bos, los homicidios, los adulterios, 22d d dla
avaricia, la maldad, el enga o, el liber-
tinaje, la envidia, la calumnia, la arro-
gancia y la necedad. 23d d dTodos estos males

vienen de adentro y contaminan a la per-
sona.

La fe de una mujer sirofenicia
7:24-30 m Mt 15:21-28

24d d dJesús partió de allí y fue a la re-
gión de Tiro. d d d d dt Entró en una casa y no
quería que nadie lo supiera, pero no pu-
do pasar inadvertido. 25d d dDe hecho, muy
pronto se enteró de su llegada una mu-
jer que tenía una ni a poseída por un
*espíritu maligno, así que fue y se arro-
jó a sus pies. 26d d dEsta mujer era extran-
jera,d d d d du sirofenicia de nacimiento, y le
rogaba que expulsara al demonio que
tenía su hija.

27dd dmDeja que primero se sacien los
hijos mreplicó Jesúsm, porque no está
bien quitarles el pan a los hijos y echárselo
a los *perros.

28dd dmSí, Se or mrespondió la mujerm,
pero hasta los perros comen debajo de la
mesa las migajas que dejan los hijos.

29dd dJesús le dijo:
mPor haberme respondido así, puedes

irte tranquila; el demonio ha salido de tu
hija.

30dd dCuando ella llegó a su casa, encontró
a la ni a acostada en la cama. El demonio
ya había salido de ella.

Jesús sana a un sordomudo
7:31-37 m Mt 15:29-31

31dd dLuego regresó Jesús de la región de
Tiro y se dirigió por Sidón al mar de
Galilea, internándose en la región de *De-
cápolis. 32dddAllí le llevaron un sordo tarta-
mudo, y le suplicaban que pusiera la mano
sobre él.

33d d dJesús lo apartó de la multitud para
estar a solas con él, le puso los dedos en
los oídos y le tocó la lengua con saliva. d d d d dv
34d d dLuego, mirando al cielo, suspiró pro-
fundamente y le dijo: «¡Efatá!» (que sig-
ni ca: ¡Ábrete!). 35d d dCon esto, se le
abrieron los oídos al hombre, se le des-
trabó la lengua y comenzó a hablar nor-
malmente.

oddddd7:6,7tIs 29:13  p ddddd7:9tmantener. Var. establecer.  qddddd7:10tÉx 20:12; Dt 5:16  rddddd7:10tÉx 21:17; Lv 20:9 
sddddd7:15tcontamina. Var. contamina. 16dddddEl que tenga oídos para oír, que oiga.  tddddd7:24tde Tiro. Var. de Tiro y
Sidón.  uddddd7:26textranjera. Lit. helénica (es decir, de cultura griega).  vddddd7:33tcon saliva. Lit. escupiendo.
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36dd dJesús les mandó que no se lo dijeran
a nadie, pero cuanto más se lo prohibía,
tanto más lo seguían propagando. 37dd dLa
gente estaba sumamente asombrada, y de-
cía: «Todo lo hace bien. Hasta hace oír a
los sordos y hablar a los mudos.», 7 8

Jesús alimenta a los cuatro mil
8:1-9 m Mt 15:32-39
8:11-21 m Mt 16:1-12

8 En aquellos días se reunió de nuevo
mucha gente. Como no tenían nada

que comer, Jesús llamó a sus discípulos y
les dijo:

2dd dmSiento compasión de esta gente
porque ya llevan tres días conmigo y no
tienen nada que comer. 3d ddSi los despido a
sus casas sin haber comido, se van a
desmayar por el camino, porque algunos
de ellos han venido de lejos.

4dd dLos discípulos objetaron:
m¿Dónde se va a conseguir su ciente

pan en este lugar despoblado para darles
de comer?

5dd dm¿Cuántos panes tienen? mles pre-
guntó Jesús.

mSiete mrespondieron.
6d d dEntonces mandó que la gente se sen-

tara en el suelo. Tomando los siete pa-
nes, dio gracias, los partió y se los fue
dando a sus discípulos para que los re-
partieran a la gente, y así lo hicieron.
7d d dTenían además unos cuantos pescadi-
tos. Dio gracias por ellos también y les
dijo a los discípulos que los repartieran.
8d d dLa gente comió hasta quedar satisfecha.
Después los discípulos recogieron siete
cestas llenas de pedazos que sobraron.
9d d dLos que comieron eran unos cuatro mil.
Tan pronto como los despidió, 10d d dJesús
se embarcó con sus discípulos y se fue
a la región de Dalmanuta.

11dd dLlegaron los *fariseos y comenzaron
a discutir con Jesús. Para ponerlo a *prue-
ba, le pidieron una se al del cielo. 12dd dÉl
lanzó un profundo suspiro y dijo:dddd dw «¿Por
qué pide esta generación una se al mila-
grosa? Les aseguro que no se le dará

ninguna se al.» 13dddEntonces los dejó, vol-
vió a embarcarse y cruzó al otro lado.

La levadura de los fariseos y la
de Herodes

14dddA los discípulos se les había olvida-
do llevar comida, y sólo tenían un pan en
la barca.

15dddTengan cuidado mles advirtió
Jesúsm; ¡ojo con la levadura de los *fari-
seos y con la de Herodes!

16dddEllos comentaban entre sí: «Lo dice
porque no tenemos pan.» 17dddAl darse cuen-
ta de esto, Jesús les dijo:

m¿Por qué están hablando de que no
tienen pan? ¿Todavía no ven ni entienden?
¿Tienen la mente embotada? 18ddd¿Es que
tienen ojos, pero no ven, y oídos, pero no
oyen? ¿Acaso no recuerdan? 19dddCuando
partí los cinco panes para los cinco mil,
¿cuántas canastas llenas de pedazos reco-
gieron?

mDoce mrespondieron.
20dddmY cuando partí los siete panes para

los cuatro mil, ¿cuántas cestas llenas de
pedazos recogieron?

mSiete.
21dddEntonces concluyó:
m¿Y todavía no entienden?

Jesús sana a un ciego en Betsaida
22d d dCuando llegaron a Betsaida, algu-

nas personas le llevaron un ciego a
Jesús y le rogaron que lo tocara. 23d d dÉl
tomó de la mano al ciego y lo sacó
fuera del pueblo. Después de escupirle
en los ojos y de poner las manos sobre
él, le preguntó:

m¿Puedes ver ahora?
24dddEl hombre alzó los ojos y dijo:
mVeo gente; parecen árboles que ca-

minan.
25dddEntonces le puso de nuevo las manos

sobre los ojos, y el ciego fue curado:
recobró la vista y comenzó a ver todo con
claridad. 26dddJesús lo mandó a su casa con
esta advertencia:

mNo vayas a entrar en el pueblo.d ddddx

wddddd8:12tlanzó … dijo. Lit. suspirando en su espíritu dijo.  xddddd8:26tpueblo. Var. pueblo, ni a decírselo a nadie
en el pueblo.
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La confesión de Pedro
8:27-29 m Mt 16:13-16; Lc 9:18-20

27dddJesús y sus discípulos salieron hacia
las aldeas de Cesarea de Filipo. En el
camino les preguntó:

m¿Quién dice la gente que soy yo?
28dddmUnos dicen que Juan el Bautista,

otros que Elías, y otros que uno de los
profetas mcontestaron.

29dddmY ustedes, ¿quién dicen que soy
yo?

mTú eres el *Cristo ma rmó Pedro.
30dddJesús les ordenó que no hablaran a

nadie acerca de él.

Jesús predice su muerte
8:31n9:1 m Mt 16:21-28; Lc 9:22-27

31dddLuego comenzó a ense arles:
mEl Hijo del hombre tiene que sufrir

muchas cosas y ser rechazado por los
*ancianos, por los jefes de los sacerdotes
y por los *maestros de la ley. Es necesario
que lo maten y que a los tres días resucite.

32dddHabló de esto con toda claridad. Pe-
dro lo llevó aparte y comenzó a reprender-
lo. 33dddPero Jesús se dio la vuelta, miró a
sus discípulos, y reprendió a Pedro.

m¡Aléjate de mí, Satanás! mle dijom.
Tú no piensas en las cosas de Dios sino en
las de los hombres.

34dddEntonces llamó a la multitud y a sus
discípulos.

mSi alguien quiere ser mi discípulo
mles dijom, que se niegue a sí mismo,
lleve su cruz y me siga. 35dd dPorque el que
quiera salvar su *vida, la perderá; pero el
que pierda su vida por mi causa y por el
*evangelio, la salvará. 36dd d¿De qué sirve
ganar el mundo entero si se pierde la vida?
37d dd¿O qué se puede dar a cambio de la
vida? 38dd dSi alguien se avergüenza de mí y
de mis palabras en medio de esta genera-
ción adúltera y pecadora, también el Hijo
del hombre se avergonzará de él cuando
venga en la gloria de su Padre con los
santos ángeles., 8 9

9 Y a adió:
mLes aseguro que algunos de los aquí

presentes no sufrirán la muerte sin antes

haber visto el reino de Dios llegar con
poder.

La trans guración
9:2-8 m Lc 9:28-36
9:2-13 m Mt 17:1-13

2dddSeis días después Jesús tomó consigo a
Pedro, a *Jacobo y a Juan, y los llevó a una
monta a alta, donde estaban solos. Allí se
trans guró en presencia de ellos. 3dddSu ropa
se volvió de un blanco resplandeciente
como nadie en el mundo podría blanquear-
la. 4dddY se les aparecieron Elías y Moisés, los
cuales conversaban con Jesús. Tomando la
palabra, 5dddPedro le dijo a Jesús:

mRabí, ¡qué bien que estemos aquí!
Podemos levantar tres albergues: uno para
ti, otro para Moisés y otro para Elías.

6dddNo sabía qué decir, porque todos es-
taban asustados. 7dddEntonces apareció una
nube que los envolvió, de la cual salió una
voz que dijo: «Éste es mi Hijo amado.
¡Escúchenlo!»

8dddDe repente, cuando miraron a su alre-
dedor, ya no vieron a nadie más que a
Jesús.

9dddMientras bajaban de la monta a,
Jesús les ordenó que no contaran a nadie
lo que habían visto hasta que el Hijo del
hombre se *levantara de entre los muertos.
10dddGuardaron el secreto, pero discutían en-
tre ellos qué signi caría eso de «levantar-
se de entre los muertos».

11dd dm¿Por qué dicen los *maestros de la
ley que Elías tiene que venir primero? mle
preguntaron.

12dd dmSin duda Elías ha de venir primero
para restaurar todas las cosas mrespondió
Jesúsm. Pero entonces, ¿cómo es que está
escrito que el Hijo del hombre tiene que
sufrir mucho y ser rechazado? 13dddPues
bien, les digo que Elías ya ha venido, y le
hicieron todo lo que quisieron, tal como
está escrito de él.

Jesús sana a un muchacho
endemoniado
9:14-28,30-32 m Mt 17:14-19,22-23; Lc 9:37-45

14dd dCuando llegaron adonde estaban los
otros discípulos, vierondd dddy que a su alrede-

yddddd9:14tCuando llegaron … vieron. Var. Cuando llegó … vio.
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dor había mucha gente y que los *maes-
tros de la ley discutían con ellos. 15dd dTan
pronto como la gente vio a Jesús, todos se
sorprendieron y corrieron a saludarlo.

16dd dm¿Qué están discutiendo con ellos?
mles preguntó.

17dd dmMaestro mrespondió un hombre
de entre la multitudm, te he traído a mi
hijo, pues está poseído por un espíritu que
le ha quitado el habla. 18dddCada vez que se
apodera de él, lo derriba. Echa espumara-
jos, cruje los dientes y se queda rígido. Les
pedí a tus discípulos que expulsaran al
espíritu, pero no lo lograron.

19d d dm¡Ah, generación incrédula!
mrespondió Jesúsm. ¿Hasta cuándo ten-
dré que estar con ustedes? ¿Hasta cuándo
tendré que soportarlos? Tráiganme al
muchacho.

20dd dAsí que se lo llevaron. Tan pronto
como vio a Jesús, el espíritu sacudió de
tal modo al muchacho que éste cayó al
suelo y comenzó a revolcarse echando
espumarajos.

21dd dm¿Cuánto tiempo hace que le pasa
esto? mle preguntó Jesús al padre.

mDesde que era ni o mcontestóm.
22dddMuchas veces lo ha echado al fuego y
al agua para matarlo. Si puedes hacer algo,
ten compasión de nosotros y ayúdanos.

23dd dm¿Cómo que si puedo? Para el que
cree, todo es posible.

24dd dm¡Sí creo! mexclamó de inmediato
el padre del muchachom. ¡Ayúdame en
mi poca fe!

25dd dAl ver Jesús que se agolpaba mucha
gente, reprendió al *espíritu maligno.

mEspíritu sordo y mudo mdijom, te
mando que salgas y que jamás vuelvas a
entrar en él.

26dd dEl espíritu, dando un alarido y sacu-
diendo violentamente al muchacho, salió
de él. Éste quedó como muerto, tanto que
muchos decían: «Ya se murió.» 27dddPero
Jesús lo tomó de la mano y lo levantó, y
el muchacho se puso de pie.

28dd dCuando Jesús entró en casa, sus dis-
cípulos le preguntaron en privado:

m¿Por qué nosotros no pudimos ex-
pulsarlo?

29dddmEsta clase de demonios sólo puede
ser expulsada a fuerza de oracióndddd dz mres-
pondió Jesús.

30dddDejaron aquel lugar y pasaron por
Galilea. Pero Jesús no quería que nadie lo
supiera, 31dd dporque estaba instruyendo a sus
discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre
va a ser entregado en manos de los hom-
bres. Lo matarán, y a los tres días de
muerto resucitará.»

32dddPero ellos no entendían lo que quería
decir con esto, y no se atrevían a pregun-
társelo.

¿Quién es el más importante?
9:33-37 m Mt 18:1-5; Lc 9:46-48

33dddLlegaron a Capernaúm. Cuando ya
estaba en casa, Jesús les preguntó:

m¿Qué venían discutiendo por el ca-
mino?

34dddPero ellos se quedaron callados, por-
que en el camino habían discutido entre sí
quién era el más importante.

35dddEntonces Jesús se sentó, llamó a los
doce y les dijo:

mSi alguno quiere ser el primero, que
sea el último de todos y el servidor de
todos.

36dddLuego tomó a un ni o y lo puso en
medio de ellos. Abrazándolo, les dijo:

37dddmEl que recibe en mi nombre a uno
de estos ni os, me recibe a mí; y el que
me recibe a mí, no me recibe a mí sino al
que me envió.

El que no está contra nosotros está
a favor de nosotros
9:38-40 m Lc 9:49-50

38dddmMaestro mdijo Juanm, vimos a
uno que expulsaba demonios en tu nombre
y se lo impedimos porque no es de los
nuestros.dddd da

39dddmNo se lo impidan mreplicó
Jesúsm. Nadie que haga un milagro en mi
nombre puede a la vez hablar mal de mí.
40d ddEl que no está contra nosotros está a
favor de nosotros. 41d ddLes aseguro que cual-
quiera que les dé un vaso de agua en mi
nombre por ser ustedes de *Cristo no
perderá su recompensa.

zddddd9:29toración. Var. oración y ayuno.  addddd9:38tno es de los nuestros. Lit. no nos sigue.
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El hacer pecar
42ddd»Pero si alguien hace *pecar a uno

de estos peque os que creen en mí, más
le valdría que le ataran al cuello una piedra
de molino y lo arrojaran al mar. 43dddSi tu
mano te hace pecar, córtatela. Más te vale
entrar en la vida manco, que ir con las dos
manos al in erno,dd dddb donde el fuego nunca
se apaga. ddd ddc 45dddY si tu pie te hace pecar,
córtatelo. Más te vale entrar en la vida
cojo, que ser arrojado con los dos pies al
in erno.dd dddd 47dddY si tu ojo te hace pecar,
sácatelo. Más te vale entrar tuerto en el
reino de Dios, que ser arrojado con los dos
ojos al in erno, 48ddddonde

»dd ddd“su gusano no muere,
y el fuego no se apaga”.ddd dde

49d ddLa sal con que todos serán sazonados es
el fuego.

50ddd»La sal es buena, pero si deja de ser
salada, ¿cómo le pueden volver a dar
sabor? Que no falte la sal entre ustedes,
para que puedan vivir en paz unos con
otros., 9 10

El divorcio
10:1-12 m Mt 19:1-9

10 Jesús partió de aquel lugar y se fue
a la región de Judea y al otro lado

del Jordán. Otra vez se le reunieron las
multitudes, y como era su costumbre, les
ense aba.

2d ddEn eso, unos *fariseos se le acercaron
y, para ponerlo a *prueba, le preguntaron:

m¿Está permitido que un hombre se
divorcie de su esposa?

3d ddm¿Qué les mandó Moisés? mreplicó
Jesús.

4d ddmMoisés permitió que un hombre le
escribiera un certi cado de divorcio y la
despidiera mcontestaron ellos.

5d ddmEsa ley la escribió Moisés para
ustedes por lo obstinados que sonddd ddf macla-
ró Jesúsm. 6d ddPero al principio de la crea-

ción Dios “los hizo hombre y mujer”.dd dddg
7ddd“Por eso dejará el hombre a su padre y a
su madre, y se unirá a su esposa,ddd ddh 8dd dy los
dos llegarán a ser un solo cuerpo.”d ddddi Así
que ya no son dos, sino uno solo. 9dddPor
tanto, lo que Dios ha unido, que no lo
separe el hombre.

10dd dVueltos a casa, los discípulos le pre-
guntaron a Jesús sobre este asunto.

11dd dmEl que se divorcia de su esposa y
se casa con otra, comete adulterio contra
la primera mrespondióm. 12dddY si la mujer
se divorcia de su esposo y se casa con otro,
comete adulterio.

Jesús y los ni os
10:13-16 m Mt 19:13-15; Lc 18:15-17

13dd dEmpezaron a llevarle ni os a Jesús
para que los tocara, pero los discípulos
reprendían a quienes los llevaban.
14dddCuando Jesús se dio cuenta, se indignó
y les dijo: «Dejen que los ni os vengan a
mí, y no se lo impidan, porque el reino de
Dios es de quienes son como ellos. 15dddLes
aseguro que el que no reciba el reino de
Dios como un ni o, de ninguna manera
entrará en él.» 16dddY después de abrazarlos,
los bendecía poniendo las manos sobre
ellos.

El joven rico
10:17-31 m Mt 19:16-30; Lc 18:18-30

17dd dCuando Jesús estaba ya para irse, un
hombre llegó corriendo y se postró delante
de él.

mMaestro bueno mle preguntóm,
¿qué debo hacer para heredar la vida eter-
na?

18dd dm¿Por qué me llamas bueno? mres-
pondió Jesúsm. Nadie es bueno sino sólo
Dios. 19dd dYa sabes los mandamientos: “No
mates, no cometas adulterio, no robes, no
presentes falso testimonio, no defraudes,
honra a tu padre y a tu madre.” ddd ddj

20dd dmMaestro mdijo el hombrem, todo
eso lo he cumplido desde que era joven.

21dd dJesús lo miró con amor y a adió:

bddddd9:43tal in erno. Lit. a la *Gehenna; también en vv.t45 y 47.  cddddd9:43tapaga. Var. apaga, 44ddddddonde “su
gusano no muere, y el fuego no se apaga”.  d ddddd9:45tin erno. Var. in erno, 46 ddddddonde “su gusano no muere, y
el fuego no se apaga”.  eddddd9:48tIs 66:24  fddddd10:5tpor lo obstinados que son. Lit. por su dureza de corazón. 
gddddd10:6tGn 1:27  hddddd10:7tVar. no incluye: y se unirá a su esposa.  iddddd10:8tGn 2:24  jddddd10:19tÉx 20:12-16; 
Dt 5:16-20
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mUna sola cosa te falta: anda, vende
todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y
tendrás tesoro en el cielo. Luego ven y
sígueme.

22dd dAl oír esto, el hombre se desanimó y
se fue triste porque tenía muchas riquezas.

23dd dJesús miró alrededor y les comentó
a sus discípulos:

m¡Qué difícil es para los ricos entrar
en el reino de Dios!

24dd dLos discípulos se asombraron de sus
palabras.

mHijos, ¡qué difícil es entrark en el
reino de Dios! mrepitió Jesúsm. 25dd dLe
resulta más fácil a un camello pasar por el
ojo de una aguja, que a un rico entrar en
el reino de Dios.

26dd dLos discípulos se asombraron aún
más, y decían entre sí: «Entonces, ¿quién
podrá salvarse?»

27dd dmPara los hombres es imposible
maclaró Jesús, mirándolos jamentem,
pero no para Dios; de hecho, para Dios
todo es posible.

28dd dm¿Qué de nosotros, que lo hemos
dejado todo y te hemos seguido? mco-
menzó a reclamarle Pedro.

29dd dmLes aseguro mrespondió Jesúsm
que todo el que por mi causa y la del
*evangelio haya dejado casa, hermanos,
hermanas, madre, padre, hijos o terrenos,
30dddrecibirá cien veces más ahora en este
tiempo (casas, hermanos, hermanas, ma-
dres, hijos y terrenos, aunque con perse-
cuciones); y en la edad venidera, la vida
eterna. 31d ddPero muchos de los primeros
serán últimos, y los últimos, primeros.

Jesús predice de nuevo su muerte
10:32-34 m Mt 20:17-19; Lc 18:31-33

32dd dIban de camino subiendo a Jerusalén,
y Jesús se les adelantó. Los discípulos
estaban asombrados, y los otros que ve-
nían detrás tenían miedo. De nuevo tomó
aparte a los doce y comenzó a decirles lo
que le iba a suceder. 33dd d«Ahora vamos
rumbo a Jerusalén, y el Hijo del hombre
será entregado a los jefes de los sacerdotes
y a los *maestros de la ley. Ellos lo

condenarán a muerte y lo entregarán a los
*gentiles. 34d ddSe burlarán de él, le escupi-
rán, lo azotarán y lo matarán. Pero a los
tres días resucitará.»

La petición de Jacobo y Juan
10:35-45 m Mt 20:20-28

35dddSe le acercaron *Jacobo y Juan, hijos
de Zebedeo.

mMaestro mle dijeronm, queremos
que nos concedas lo que te vamos a pedir.

36dddm¿Qué quieren que haga por uste-
des?

37dddmConcédenos que en tu glorioso
reino uno de nosotros se siente a tu *de-
recha y el otro a tu izquierda.

38dddmNo saben lo que están pidiendo
mles replicó Jesúsm. ¿Pueden acaso be-
ber el trago amargo de la copa que yo
bebo, o pasar por la prueba del bautismo
con el que voy a ser probado?dd dddl

39dddmSí, podemos.
mUstedes beberán de la copa que yo

bebo mles respondió Jesúsm y pasarán
por la prueba del bautismo con el que voy
a ser probado, 40dddpero el sentarse a mi
derecha o a mi izquierda no me correspon-
de a mí concederlo. Eso ya está decidido.d ddddm

41dddLos otros diez, al oír la conversación,
se indignaron contra Jacobo y Juan. 42dd dAsí
que Jesús los llamó y les dijo:

mComo ustedes saben, los que se con-
sideran jefes de las *naciones oprimen a
los súbditos, y los altos o ciales abusan
de su autoridad. 43d ddPero entre ustedes no
debe ser así. Al contrario, el que quiera
hacerse grande entre ustedes deberá ser su
servidor, 44dddy el que quiera ser el primero
deberá ser *esclavo de todos. 45dddPorque ni
aun el Hijo del hombre vino para que le
sirvan, sino para servir y para dar su *vida
en rescate por muchos.

El ciego Bartimeo recibe la vista
10:46-52 m Mt 20:29-34; Lc 18:35-43

46dddDespués llegaron a Jericó. Más tar-
de, salió Jesús de la ciudad acompa ado
de sus discípulos y de una gran multitud.
Un mendigo ciego llamado Bartimeo (el

kddddd10:24tes entrar. Var. es para los que confían en las riquezas entrar.  lddddd10:38tbeber … probado? Lit. beber
la copa que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado?  m ddddd10:40tconcederlo. Eso
ya está decidido. Lit. concederlo, sino para quienes está preparado.
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hijo de Timeo) estaba sentado junto al
camino. 47d ddAl oír que el que venía era Jesús
de Nazaret, se puso a gritar:

m¡Jesús, Hijo de David, ten compa-
sión de mí!

48dddMuchos lo reprendían para que se
callara, pero él se puso a gritar aún más:

m¡Hijo de David, ten compasión de
mí!

49dddJesús se detuvo y dijo:
mLlámenlo.
Así que llamaron al ciego.
m¡Ánimo! mle dijeronm. ¡Levántate!

Te llama.
50dddÉl, arrojando la capa, dio un salto y

se acercó a Jesús.
51dddm¿Qué quieres que haga por ti? mle

preguntó.
mRabí, quiero ver mrespondió el

ciego.
52dddmPuedes irte mle dijo Jesúsm; tu fe

te ha *sanado.
Al momento recobró la vista y empezó

a seguir a Jesús por el camino., 10 11

La entrada triunfal
11:1-10 m Mt 21:1-9; Lc 19:29-38
11:7-10 m Jn 12:12-15

11 Cuando se acercaban a Jerusalén y
llegaron a Betfagué y a Betania,

junto al monte de los Olivos, Jesús envió
a dos de sus discípulos 2dddcon este encargo:
«Vayan a la aldea que tienen enfrente. Tan
pronto como entren en ella, encontrarán
atado un burrito, en el que nunca se ha
montado nadie. Desátenlo y tráiganlo acá.
3dd dY si alguien les dice: “¿Por qué hacen
eso?”, díganle: “El Se or lo necesita, y en
seguida lo devolverá.”ddd dd»

4d ddFueron, encontraron un burrito afuera
en la calle, atado a un portón, y lo desata-
ron. 5d ddEntonces algunos de los que estaban
allí les preguntaron: «¿Qué hacen desatan-
do el burrito?» 6d ddEllos contestaron como
Jesús les había dicho, y les dejaron desa-
tarlo. 7d ddLe llevaron, pues, el burrito a
Jesús. Luego pusieron encima sus mantos,
y él se montó. 8dddMuchos tendieron sus
mantos sobre el camino; otros usaron ra-

mas que habían cortado en los campos.
9dddTanto los que iban delante como los que
iban detrás, gritaban:

m¡Hosanna! dddd dn

m¡Bendito el que viene en el
nombre del Se or! ddd dd

10m¡Bendito el reino venidero de
nuestro padre David!

m¡Hosanna en las alturas!

11dd dJesús entró en Jerusalén y fue al
*templo. Después de observarlo todo, co-
mo ya era tarde, salió para Betania con los
doce.

Jesús puri ca el templo
11:12-14 m Mt 21:18-22
11:15-18 m Mt 21:12-16; Lc 19:45-47; Jn 2:13-16

12dd dAl día siguiente, cuando salían de
Betania, Jesús tuvo hambre. 13dddViendo a lo
lejos una higuera que tenía hojas, fue a ver
si hallaba algún fruto. Cuando llegó a ella
sólo encontró hojas, porque no era tiempo
de higos. 14ddd«¡Nadie vuelva jamás a comer
fruto de ti!», le dijo a la higuera. Y lo
oyeron sus discípulos.

15dd dLlegaron, pues, a Jerusalén. Jesús
entró en el *temploddd ddo y comenzó a echar
de allí a los que compraban y vendían.
Volcó las mesas de los que cambiaban
dinero y los puestos de los que vendían
palomas, 16dddy no permitía que nadie atra-
vesara el templo llevando mercancías.
17dddTambién les ense aba con estas pala-
bras: «¿No está escrito:

» dddd d“Mi casa será llamada
casa de oración para todas las

*naciones”?dd dddp

Pero ustedes la han convertido en “cueva
de ladrones”.»d ddddq

18dd dLos jefes de los sacerdotes y los
*maestros de la ley lo oyeron y comenza-
ron a buscar la manera de matarlo, pues le

nddddd11:9tExpresión hebrea que signi ca «¡Salva!», y que llegó a ser una exclamación de alabanza; también 
en v.t10.  ddddd11:9tSal 118:25,26  oddddd11:15tEs decir, en el área general del templo; también en v.t16.  
pddddd11:17tIs 56:7  qddddd11:17tJer 7:11
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temían, ya que toda la gente se maravilla-
ba de sus ense anzas.

19dd dCuando cayó la tarde, salierondddd dr de la
ciudad.

La higuera seca
11:20-24 m Mt 21:19-22

20dd dPor la ma ana, al pasar junto a la
higuera, vieron que se había secado de
raíz. 21dd dPedro, acordándose, le dijo a Jesús:

m¡Rabí, mira, se ha secado la higuera
que maldijiste!

22dd dmTengan fe en Dios mrespondió
Jesúsm. 23d ddLes asegurodd ddds que si alguno le
dice a este monte: “Quítate de ahí y tírate
al mar”, creyendo, sin abrigar la menor
duda de que lo que dice sucederá, lo
obtendrá. 24d ddPor eso les digo: Crean que ya
han recibido todo lo que estén pidiendo en
oración, y lo obtendrán. 25dd dY cuando estén
orando, si tienen algo contra alguien, per-
dónenlo, para que también su Padre que
está en el cielo les perdone a ustedes sus
pecados.ddd ddt

La autoridad de Jesús puesta en
duda
11:27-33 m Mt 21:23-27; Lc 20:1-8

27dd dLlegaron de nuevo a Jerusalén, y
mientras Jesús andaba por el *templo, se
le acercaron los jefes de los sacerdotes, los
*maestros de la ley y los *ancianos.

28dd dm¿Con qué autoridad haces esto?
mlo interrogaronm. ¿Quién te dio autori-
dad para actuar así?

29dd dmYo voy a hacerles una pregunta a
ustedes mreplicó élm. Contéstenmela, y
les diré con qué autoridad hago esto: 30dddEl
bautismo de Juan, ¿procedía del cielo o de
la tierra?dd dddu Respóndanme.

31dd dEllos se pusieron a discutir entre sí:
«Si respondemos: “Del cielo”, nos dirá:
“Entonces, ¿por qué no le creyeron?”
32dddPero si decimos: “De la tierra” …t» Es
que temían al pueblo, porque todos consi-
deraban que Juan era realmente un profe-
ta. 33dd dAsí que le respondieron a Jesús:

mNo lo sabemos.

mPues yo tampoco les voy a decir con
qué autoridad hago esto., 11 12

Parábola de los labradores
malvados
12:1-12 m Mt 21:33-46; Lc 20:9-19

12 Entonces comenzó Jesús a hablar-
les en parábolas: «Un hombre

plantó un vi edo. Lo cercó, cavó un lagar
y construyó una torre de vigilancia. Luego
arrendó el vi edo a unos labradores y se
fue de viaje. 2dddLlegada la cosecha, mandó
un *siervo a los labradores para recibir de
ellos una parte del fruto. 3dd dPero ellos lo
agarraron, lo golpearon y lo despidieron
con las manos vacías. 4d ddEntonces les man-
dó otro siervo; a éste le rompieron la
cabeza y lo humillaron. 5dddMandó a otro, y
a éste lo mataron. Mandó a otros muchos,
a unos los golpearon, a otros los mataron.

6ddd»Le quedaba todavía uno, su hijo
amado. Por último, lo mandó a él, pensan-
do: “¡A mi hijo sí lo respetarán!” 7d ddPero
aquellos labradores se dijeron unos a
otros: “Éste es el heredero. Matémoslo, y
la herencia será nuestra.” 8d ddAsí que le
echaron mano y lo mataron, y lo arrojaron
fuera del vi edo.

9ddd»¿Qué hará el due o? Volverá, acaba-
rá con los labradores, y dará el vi edo a
otros. 10ddd¿No han leído ustedes esta Escri-
tura:

»dd ddd“La piedra que desecharon los
constructores

ha llegado a ser la piedra angular;
11esto es obra del Se or,

y nos deja maravillados”?»d ddd dv

12dddCayendo en la cuenta de que la pará-
bola iba dirigida contra ellos, buscaban la
manera de arrestarlo. Pero temían a la
multitud; así que lo dejaron y se fueron.

El pago de impuestos al césar
12:13-17 m Mt 22:15-22; Lc 20:20-26

13dddLuego enviaron a Jesús algunos de
los *fariseos y de los herodianos para

rddddd11:19tsalieron. Var. salió.  sddddd11:22-23tTengan fe … Les aseguro. Var. Si tienen fe … les aseguro. 
tddddd11:25tpecados. Var. pecados. Pero si ustedes no perdonan, tampoco su Padre que está en el cielo les
perdonará a ustedes sus pecados.  uddddd11:30tla tierra. Lit. los hombres; también en v.t32.  
vddddd12:11tSal 118:22,23
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tenderle una trampa con sus mismas pala-
bras. 14d ddAl llegar le dijeron:

mMaestro, sabemos que eres un hom-
bre íntegro. No te dejas in uir por nadie
porque no te jas en las apariencias, sino
que de verdad ense as el camino de Dios.
¿Está permitido pagar impuestos al *césar
o no? 15ddd¿Debemos pagar o no?

Pero Jesús, sabiendo que ngían, les
replicó:

m¿Por qué me tienden *trampas? Trái-
ganme una moneda romanaddd ddw para verla.

16dddLe llevaron la moneda, y él les pre-
guntó:

m¿De quién son esta imagen y esta
inscripción?

mDel césar mcontestaron.
17dddmDenle, pues, al césar lo que es del

césar, y a Dios lo que es de Dios.
Y se quedaron admirados de él.

El matrimonio en la resurrección
12:18-27 m Mt 22:23-33; Lc 20:27-38

18dddEntonces los saduceos, que dicen
que no hay resurrección, fueron a verlo y
le plantearon un problema:

19dddmMaestro, Moisés nos ense ó en
sus escritos que si un hombre muere y deja
a la viuda sin hijos, el hermano de ese
hombre tiene que casarse con la viuda para
que su hermano tenga descendencia.
20d ddAhora bien, había siete hermanos. El
primero se casó y murió sin dejar descen-
dencia. 21dddEl segundo se casó con la viuda,
pero también murió sin dejar descenden-
cia. Lo mismo le pasó al tercero. 22dd dEn n,
ninguno de los siete dejó descendencia.
Por último, murió también la mujer.
23d ddCuando resuciten, ¿de cuál será esposa
esta mujer, ya que los siete estuvieron
casados con ella?

24dddm¿Acaso no andan ustedes equivo-
cados? mles replicó Jesúsm. ¡Es que des-
conocen las Escrituras y el poder de Dios!
25d ddCuando resuciten los muertos, no se
casarán ni serán dados en casamiento, sino
que serán como los ángeles que están en
el cielo. 26d ddPero en cuanto a que los muer-
tos resucitan, ¿no han leído en el libro de

Moisés, en el pasaje sobre la zarza, cómo
Dios le dijo: “Yo soy el Dios de Abraham,
de Isaac y de Jacob”?d ddddx 27dd dÉl no es Dios de
muertos, sino de vivos. ¡Ustedes andan
muy equivocados!

El mandamiento más importante
12:28-34 m Mt 22:34-40

28dddUno de los *maestros de la ley se
acercó y los oyó discutiendo. Al ver lo bien
que Jesús les había contestado, le preguntó:

mDe todos los mandamientos, ¿cuál es
el más importante?

29dd dmEl más importante es: “Oye, Is-
rael. El Se or nuestro Dios es el único
Se ory mcontestó Jesúsm. 30dddAma al
Se or tu Dios con todo tu corazón, con
toda tu alma, con toda tu mente y con todas
tus fuerzas.”ddd ddz 31dddEl segundo es: “Ama a tu
prójimo como a ti mismo.”d dddda No hay otro
mandamiento más importante que éstos.

32dd dmBien dicho, Maestro mrespondió
el hombrem. Tienes razón al decir que
Dios es uno solo y que no hay otro fuera
de él. 33d ddAmarlo con todo el corazón, con
todo el entendimiento y con todas las
fuerzas, y amar al prójimo como a uno
mismo, es más importante que todos los
holocaustos y sacri cios.

34dd dAl ver Jesús que había respondido
con inteligencia, le dijo:

mNo estás lejos del reino de Dios.
Y desde entonces nadie se atrevió a

hacerle más preguntas.

¿De quién es hijo el Cristo?
12:35-37 m Mt 22:41-46; Lc 20:41-44
12:38-40 m Mt 23:1-7; Lc 20:45-47

35dd dMientras ense aba en el *templo,
Jesús les propuso:

m¿Cómo es que los *maestros de la
ley dicen que el *Cristo es hijo de David?
36dddDavid mismo, hablando por el Espíritu
Santo, declaró:

» dddd d“Dijo el Se or a mi Se or:
‘Siéntate a mi *derecha,

hasta que ponga a tus enemigos
debajo de tus pies.’d dddd”d ddddb

wddddd12:15tuna moneda romana. Lit. un *denario.  xddddd12:26tÉx 3:6  yddddd12:29tDios es el único Se or. Alt. Dios,
el Se or es uno.  z ddddd12:30tDt 6:4,5  a ddddd12:31tLv 19:18  bddddd12:36tSal 110:1
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37dddSi David mismo lo llama “Se or”, ¿có-
mo puede ser su hijo?

La muchedumbre lo escuchaba con
agrado. 38dddComo parte de su ense anza
Jesús decía:

mTengan cuidado de los *maestros de
la ley. Les gusta pasearse con ropas osten-
tosas y que los saluden en las plazas,
39dddocupar los primeros asientos en las si-
nagogas y los lugares de honor en los
banquetes. 40dd dSe apoderan de los bienes de
las viudas y a la vez hacen largas plegarias
para impresionar a los demás. Éstos reci-
birán peor castigo.

La ofrenda de la viuda
12:41-44 m Lc 21:1-4

41dd dJesús se sentó frente al lugar donde
se depositaban las ofrendas, y estuvo ob-
servando cómo la gente echaba sus mone-
das en las alcancías del *templo. Muchos
ricos echaban grandes cantidades. 42dddPero
una viuda pobre llegó y echó dos monedi-
tas de muy poco valor. dddd dc

43dd dJesús llamó a sus discípulos y les
dijo: «Les aseguro que esta viuda pobre ha
echado en el tesoro más que todos los
demás. 44dddÉstos dieron de lo que les sobra-
ba; pero ella, de su pobreza, echó todo lo
que tenía, todo su sustento.», 12 13

Se ales del n del mundo
13:1-37 m Mt 24:1-51; Lc 21:5-36

13 Cuando salía Jesús del *templo, le
dijo uno de sus discípulos:

m¡Mira, Maestro! ¡Qué piedras! ¡Qué
edi cios!

2dd dm¿Ves todos estos grandiosos edi -
cios? mcontestó Jesúsm. No quedará pie-
dra sobre piedra; todo será derribado.

3dd dMás tarde estaba Jesús sentado en el
monte de los Olivos, frente al templo. Y
Pedro, *Jacobo, Juan y Andrés le pregun-
taron en privado:

4dd dmDinos, ¿cuándo sucederá eso? ¿Y
cuál será la se al de que todo está a punto
de cumplirse?

5dd dmTengan cuidado de que nadie los
enga e mcomenzó Jesús a advertirlesm.

6d ddVendrán muchos que, usando mi nom-
bre, dirán: “Yo soy”, y enga arán a mu-
chos. 7dd dCuando sepan de guerras y de
rumores de guerras, no se alarmen. Es
necesario que eso suceda, pero no será
todavía el n. 8d ddSe levantará nación contra
nación, y reino contra reino. Habrá terre-
motos por todas partes; también habrá
hambre. Esto será apenas el comienzo de
los dolores.

9d d d»Pero ustedes cuídense. Los entre-
garán a los tribunales y los azotarán en
las sinagogas. Por mi causa comparece-
rán ante gobernadores y reyes para dar
testimonio ante ellos. 10d d dPero primero
tendrá que predicarse el *evangelio a
todas las *naciones. 11d d dY cuando los
arresten y los sometan a juicio, no se
preocupen de antemano por lo que van
a decir. Sólo declaren lo que se les dé
a decir en ese momento, porque no se-
rán ustedes los que hablen, sino el Es-
píritu Santo.

12ddd»El hermano entregará a la muerte al
hermano, y el padre al hijo. Los hijos se
rebelarán contra sus padres y les darán
muerte. 13dddTodo el mundo los odiará a
ustedes por causa de mi nombre, pero el
que se mantenga rme hasta el n será
salvo.

14d d d»Ahora bien, cuando vean “el ho-
rrible sacrilegio”d d d d dd donde no debe estar
(el que lee, que lo entienda), entonces los
que estén en Judea huyan a las monta as.
15d d dEl que esté en la azotea no baje ni
entre en casa para llevarse nada. 16d d dY el
que esté en el campo no regrese para
buscar su capa. 17d d d¡Ay de las que estén
embarazadas o amamantando en aquellos
días! 18d d dOren para que esto no suceda en
invierno, 19d d dporque serán días de tribula-
ción como no la ha habido desde el prin-
cipio, cuando Dios creó el mundo, d d d d de ni la
habrá jamás. 20d d dSi el Se or no hubiera
acortado esos días, nadie sobreviviría.
Pero por causa de los que él ha elegido,
los ha acortado. 21d d dEntonces, si alguien
les dice a ustedes: “¡Miren, aquí está el
*Cristo!” o “¡Miren, allí está!”, no lo

cddddd12:42tdos moneditas de muy poco valor. Lit. dos *lepta, que es un cuadrante.  dddddd13:14tel horrible
sacrilegio. Lit. la abominación de desolación; Dn 9:27; 11:31; 12:11.  eddddd13:19tdesde … mundo. Lit. desde el
principio de la creación que creó Dios hasta ahora.
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crean. 22d d dPorque surgirán falsos Cristos y
falsos profetas que harán se ales y mila-
gros para enga ar, de ser posible, aun a
los elegidos. 23d d dAsí que tengan cuidado;
los he prevenido de todo.

24ddd»Pero en aquellos días, después de
esa tribulación,

»dd ddd“se oscurecerá el sol
y no brillará más la luna;

25las estrellas caerán del cielo
y los cuerpos celestes serán

sacudidos”.ddd ddf

26ddd»Verán entonces al Hijo del hombre
venir en las nubes con gran poder y gloria.
27d ddY él enviará a sus ángeles para reunir de
los cuatro vientos a los elegidos, desde los
con nes de la tierra hasta los con nes del
cielo.

28ddd»Aprendan de la higuera esta lec-
ción: Tan pronto como se ponen tiernas
sus ramas y brotan sus hojas, ustedes
saben que el verano está cerca. 29dd dIgual-
mente, cuando vean que suceden estas
cosas, sepan que el tiempo está cerca, a las
puertas. 30dddLes aseguro que no pasará esta
generación hasta que todas estas cosas
sucedan. 31dddEl cielo y la tierra pasarán,
pero mis palabras jamás pasarán.

Se desconocen el día y la hora
32ddd»Pero en cuanto al día y la hora,

nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en el
cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. 33ddd¡Es-
tén alerta! ¡Vigilen!dd dddg Porque ustedes no
saben cuándo llegará ese momento. 34dddEs
como cuando un hombre sale de viaje y
deja su casa al cuidado de sus siervos, cada
uno con su tarea, y le manda al portero que
vigile.

35ddd»Por lo tanto, manténganse despier-
tos, porque no saben cuándo volverá el
due o de la casa, si al atardecer, o a la
medianoche, o al canto del gallo, o al
amanecer; 36dd dno sea que venga de repente
y los encuentre dormidos. 37dddLo que les
digo a ustedes, se lo digo a todos: ¡Man-
ténganse despiertos!, 13 14

Una mujer unge a Jesús en
Betania
14:1-11 m Mt 26:2-16
14:1-2,10-11 m Lc 22:1-6

14 Faltaban sólo dos días para la Pas-
cua y para la esta de los Panes sin

levadura. Los jefes de los sacerdotes y los
*maestros de la ley buscaban con arti-
ma as cómo arrestar a Jesús para matarlo.
2dddPor eso decían: «No durante la esta, no
sea que se amotine el pueblo.»

3dddEn Betania, mientras estaba él *sen-
tado a la mesa en casa de Simón llamado
el leproso, llegó una mujer con un frasco
de alabastro lleno de un perfume muy
costoso, hecho de nardo puro. Rompió el
frasco y derramó el perfume sobre la
cabeza de Jesús.

4dddAlgunos de los presentes comentaban
indignados:

m¿Para qué este desperdicio de perfu-
me? 5dddPodía haberse vendido por muchísi-
mo dineroddd ddh para darlo a los pobres.

Y la reprendían con severidad.
6dddmDéjenla en paz mdijo Jesúsm. ¿Por

qué la molestan? Ella ha hecho una obra
hermosa conmigo. 7d ddA los pobres siempre
los tendrán con ustedes, y podrán ayudar-
los cuando quieran; pero a mí no me van
a tener siempre. 8d ddElla hizo lo que pudo.
Ungió mi cuerpo de antemano, preparán-
dolo para la sepultura. 9dddLes aseguro que
en cualquier parte del mundo donde se
predique el *evangelio, se contará tam-
bién, en memoria de esta mujer, lo que ella
hizo.

10d d dJudas Iscariote, uno de los doce,
fue a los jefes de los sacerdotes para
entregarles a Jesús. 11d d dEllos se alegraron
al oírlo, y prometieron darle dinero. Así
que él buscaba la ocasión propicia para
entregarlo.

La Cena del Se or
14:12-26 m Mt 26:17-30; Lc 22:7-23
14:22-25 m 1Co 11:23-25

12dd dEl primer día de la esta de los Panes
sin levadura, cuando se acostumbraba sa-

fddddd13:25tIs 13:10; 34:4  gddddd13:33t¡Vigilen! Var. ¡Vigilen y oren!  h ddddd14:5tmuchísimo dinero. Lit. más de
trescientos *denarios.
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cri car el cordero de la Pascua, los discí-
pulos le preguntaron a Jesús:

m¿Dónde quieres que vayamos a ha-
cer los preparativos para que comas la
Pascua?

13dd dÉl envió a dos de sus discípulos con
este encargo:

mVayan a la ciudad y les saldrá al
encuentro un hombre que lleva un cántaro
de agua. Síganlo, 14d ddy allí donde entre
díganle al due o: “El Maestro pregunta:
¿Dónde está la sala en la que pueda comer
la Pascua con mis discípulos?” 15d ddÉl les
mostrará en la planta alta una sala amplia,
amueblada y arreglada. Preparen allí nues-
tra cena.

16dd dLos discípulos salieron, entraron en
la ciudad y encontraron todo tal y como
les había dicho Jesús. Así que prepararon
la Pascua.

17dd dAl anochecer llegó Jesús con los
doce. 18dddMientras estaban *sentados a la
mesa comiendo, dijo:

mLes aseguro que uno de ustedes, que
está comiendo conmigo, me va a traicio-
nar.

19dd dEllos se pusieron tristes, y uno tras
otro empezaron a preguntarle:

m¿Acaso seré yo?
20dd dmEs uno de los doce mcontestóm,

uno que moja el pan conmigo en el plato.
21dddA la verdad, el Hijo del hombre se irá
tal como está escrito de él, pero ¡ay de
aquel que lo traiciona! Más le valdría a ese
hombre no haber nacido.

22dd dMientras comían, Jesús tomó pan y
lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a
ellos, diciéndoles:

mTomen; esto es mi cuerpo.
23d d dDespués tomó una copa, dio gracias

y se la dio a ellos, y todos bebieron de
ella.

24dd dmEsto es mi sangre del pacto,dddd di que
es derramada por muchos mles dijom.
25dddLes aseguro que no volveré a beber del
fruto de la vid hasta aquel día en que beba
el vino nuevo en el reino de Dios.

26dd dDespués de cantar los salmos, salie-
ron al monte de los Olivos.

Jesús predice la negación de Pedro
14:27-31 m Mt 26:31-35

27dddmTodos ustedes me abandonarán
mles dijo Jesúsm, porque está escrito:

»dd ddd“Heriré al pastor,
y se dispersarán las ovejas.”d ddddj

28d ddPero después de que yo resucite, iré
delante de ustedes a Galilea.

29dddmAunque todos te abandonen, yo no
mdeclaró Pedro.

30dddmTe aseguro mle contestó Jesúsm
que hoy, esta misma noche, antes de que
el gallo cante por segunda vez, ddd ddk me nega-
rás tres veces.

31dddmAunque tenga que morir contigo
minsistió Pedro con vehemenciam, jamás
te negaré.

Y los demás dijeron lo mismo.

Getsemaní
14:32-42 m Mt 26:36-46; Lc 22:40-46

32dddFueron a un lugar llamado Getsema-
ní, y Jesús les dijo a sus discípulos: «Sién-
tense aquí mientras yo oro.» 33d ddSe llevó a
Pedro, a *Jacobo y a Juan, y comenzó a
sentir temor y tristeza. 34d dd«Es tal la angus-
tia que me invade que me siento morir
mles dijom. Quédense aquí y vigilen.»

35dddYendo un poco más allá, se postró en
tierra y empezó a orar que, de ser posible,
no tuviera él que pasar por aquella hora.
36d ddDecía: «*Abba, Padre, todo es posible
para ti. No me hagas beber este trago
amargo,dddd dl pero no sea lo que yo quiero,
sino lo que quieres tú.»

37dddLuego volvió a sus discípulos y los
encontró dormidos. «Simón mle dijo a
Pedrom, ¿estás dormido? ¿No pudiste
mantenerte despierto ni una hora? 38dddVigi-
len y oren para que no caigan en *tenta-
ción. El espíritu está dispuesto, pero el
cuerpodddd dm es débil.»

39dddUna vez más se retiró e hizo la misma
oración. 40dddCuando volvió, los encontró
dormidos otra vez, porque se les cerraban
los ojos de sue o. No sabían qué decirle.

iddddd14:24tdel pacto. Var. del nuevo pacto (véase Lc 22:20).  jddddd14:27tZac 13:7  kddddd14:30tVar. no incluye: por
segunda vez.  lddddd14:36tNo … amargo. Lit. Quita de mí esta copa.  m ddddd14:38tel cuerpo. Lit. la *carne.
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41dddAl volver por tercera vez, les dijo: «¿Si-
guen durmiendo y descansando? ¡Se aca-
bó! Ha llegado la hora. Miren, el Hijo del
hombre va a ser entregado en manos de
*pecadores. 42ddd¡Levántense! ¡Vámonos!
¡Ahí viene el que me traiciona!»

Arresto de Jesús
14:43-50 m Mt 26:14-56; Lc 22:47-50; Jn 18:3-11

43dddTodavía estaba hablando Jesús cuan-
do de repente llegó Judas, uno de los doce.
Lo acompa aba una turba armada con
espadas y palos, enviada por los jefes de
los sacerdotes, los *maestros de la ley y
los *ancianos.

44dddEl traidor les había dado esta contra-
se a: «Al que yo le dé un beso, ése es;
arréstenlo y llévenselo bien asegurado.»
45d ddTan pronto como llegó, Judas se acercó
a Jesús.

m¡Rabí! mle dijo, y lo besó.
46dddEntonces los hombres prendieron a

Jesús. 47dd dPero uno de los que estaban ahí
desenfundó la espada e hirió al siervo del
sumo sacerdote, cortándole una oreja.

48dddm¿Acaso soy un bandidodddd dn mdijo
Jesúsm, para que vengan con espadas y
palos a arrestarme? 49dddDía tras día estaba
con ustedes, ense ando en el *templo, y
no me prendieron. Pero es preciso que se
cumplan las Escrituras.

50dddEntonces todos lo abandonaron y
huyeron. 51d ddCierto joven que se cubría con
sólo una sábana iba siguiendo a Jesús. Lo
detuvieron, 52d ddpero él soltó la sábana y
escapó desnudo.

Jesús ante el Consejo
14:53-65 m Mt 26:57-68; Jn 18:12-13,19-24
14:61-63 m Lc 22:67-71

53dddLlevaron a Jesús ante el sumo sacer-
dote y se reunieron allí todos los jefes de
los sacerdotes, los *ancianos y los *maes-
tros de la ley. 54dddPedro lo siguió de lejos
hasta dentro del patio del sumo sacerdote.
Allí se sentó con los guardias, y se calen-
taba junto al fuego.

55dddLos jefes de los sacerdotes y el
*Consejo en pleno buscaban alguna prue-
ba contra Jesús para poder condenarlo a

muerte, pero no la encontraban. 56dddMuchos
testi caban falsamente contra él, pero sus
declaraciones no coincidían. 57dd dEntonces
unos decidieron dar este falso testimonio
contra él:

58dd dmNosotros le oímos decir: “Destrui-
ré este *templo hecho por hombres y en
tres días construiré otro, no hecho por
hombres.”

59dd dPero ni aun así concordaban sus de-
claraciones.

60dd dPoniéndose de pie en el medio, el
sumo sacerdote interrogó a Jesús:

m¿No tienes nada que contestar? ¿Qué
signi can estas denuncias en tu contra?

61dd dPero Jesús se quedó callado y no
contestó nada.

m¿Eres el *Cristo, el Hijo del Bendito?
mle preguntó de nuevo el sumo sacerdote.

62dd dmSí, yo soy mdijo Jesúsm. Y uste-
des verán al Hijo del hombre sentado a la
*derecha del Todopoderoso, y viniendo en
las nubes del cielo.

63dd dm¿Para qué necesitamos más testi-
gos? mdijo el sumo sacerdote, rasgándose
las vestidurasm. 64dd d¡Ustedes han oído la
*blasfemia! ¿Qué les parece?

Todos ellos lo condenaron como digno
de muerte. 65dddAlgunos comenzaron a escu-
pirle; le vendaron los ojos y le daban
pu etazos.

m¡Profetiza! mle gritaban.
Los guardias también le daban bofeta-

das.

Pedro niega a Jesús
14:66-72 m Mt 26:69-75; Lc 22:56-62;

Jn 18:16-18,25-27

66dd dMientras Pedro estaba abajo en el
patio, pasó una de las criadas del sumo
sacerdote. 67dd dCuando vio a Pedro calentán-
dose, se jó en él.

mTú también estabas con ese nazare-
no, con Jesús mle dijo ella.

68dd dPero él lo negó:
mNo lo conozco. Ni siquiera sé de qué

estás hablando.
Y salió afuera, a la entrada.ddd dd
69dd dCuando la criada lo vio allí, les dijo

de nuevo a los presentes:

nddddd14:48tbandido. Alt. insurgente.  ddddd14:68tentrada. Var. entrada; y cantó el gallo.
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mÉste es uno de ellos.
70dd dÉl lo volvió a negar.
Poco después, los que estaban allí le

dijeron a Pedro:
mSeguro que tú eres uno de ellos, pues

eres galileo.
71dd dÉl comenzó a echarse maldiciones.
m¡No conozco a ese hombre del que

hablan! mles juró.
72dd dAl instante un gallo cantó por segun-

da vez. ddd ddo Pedro se acordó de lo que Jesús
le había dicho: «Antes de que el gallo
cante por segunda vez,dd dddp me negarás tres
veces.» Y se echó a llorar., 14 15

Jesús ante Pilato
15:2-15 m Mt 27:11-26; Lc 23:2-3,18-25;

Jn 18:29n19:16

15 Tan pronto como amaneció, los
jefes de los sacerdotes, con los

*ancianos, los *maestros de la ley y el
*Consejo en pleno, llegaron a una deci-
sión. Ataron a Jesús, se lo llevaron y se lo
entregaron a Pilato.

2dd dm¿Eres tú el rey de los judíos? mle
preguntó Pilato.

mTú mismo lo dices mrespondió.
3dd dLos jefes de los sacerdotes se pusie-

ron a acusarlo de muchas cosas.
4dd dm¿No vas a contestar? mle preguntó

de nuevo Pilatom. Mira de cuántas cosas
te están acusando.

5dd dPero Jesús ni aun con eso contestó
nada, de modo que Pilato se quedó asom-
brado.

6dd dAhora bien, durante la esta él acos-
tumbraba soltarles un preso, el que la
gente pidiera. 7dddY resulta que un hombre
llamado Barrabás estaba encarcelado con
los rebeldes condenados por haber come-
tido homicidio en una insurrección. 8dddSu-
bió la multitud y le pidió a Pilato que le
concediera lo que acostumbraba.

9dd dm¿Quieren que les suelte al rey de los
judíos? mreplicó Pilato, 10dd dporque se daba
cuenta de que los jefes de los sacerdotes
habían entregado a Jesús por envidia.

11dd dPero los jefes de los sacerdotes inci-

taron a la multitud para que Pilato les
soltara más bien a Barrabás.

12dddm¿Y qué voy a hacer con el que
ustedes llaman el rey de los judíos? mles
preguntó Pilato.

13dddm¡Crucifícalo! mgritaron.
14dddm¿Por qué? ¿Qué crimen ha come-

tido?
Pero ellos gritaron aún más fuerte:
m¡Crucifícalo!
15dddComo quería satisfacer a la multitud,

Pilato les soltó a Barrabás; a Jesús lo
mandó azotar, y lo entregó para que lo
cruci caran.

Los soldados se burlan de Jesús
15:16-20 m Mt 27:27-31

16dddLos soldados llevaron a Jesús al inte-
rior del palacio (es decir, al pretorio) y
reunieron a toda la tropa. 17dddLe pusieron un
manto de color púrpura; luego trenzaron
una corona de espinas, y se la colocaron.

18dddm¡Salve, rey de los judíos! mlo
aclamaban.

19dddLo golpeaban en la cabeza con una
ca a y le escupían. Doblando la rodilla, le
rendían homenaje. 20dddDespués de burlarse
de él, le quitaron el manto y le pusieron
su propia ropa. Por n, lo sacaron para
cruci carlo.

La cruci xión
15:22-32 m Mt 27:33-44; Lc 23:33-43; Jn 19:17-24

21dddA uno que pasaba por allí de vuelta
del campo, un tal Simón de Cirene, padre
de Alejandro y de Rufo, lo obligaron a
llevar la cruz. 22dddCondujeron a Jesús al
lugar llamado Gólgota (que signi ca: Lu-
gar de la Calavera). 23d ddLe ofrecieron vino
mezclado con mirra, pero no lo tomó. 24dddY
lo cruci caron. Repartieron su ropa,
echando suertes para ver qué le tocaría a
cada uno.

25dddEran las nueve de la ma anadd dddq cuando
lo cruci caron. 26dddUn letrero tenía escrita
la causa de su condena: «EL REY DE LOS
JUDÍOS.» 27dddCon él cruci caron a dos ban-
didos,d ddddr uno a su derecha y otro a su

oddddd14:72tVar. no incluye: por segunda vez.  p ddddd14:72tVar. no incluye: por segunda vez.  qddddd15:25tEran …
ma ana. Lit. Era la hora tercera.  rddddd15:27tbandidos. Alt. insurgentes.
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izquierda.dd ddds 29dd dLos que pasaban meneaban
la cabeza y *blasfemaban contra él.

m¡Eh! Tú que destruyes el *templo y
en tres días lo reconstruyes mdecíanm,
30d dd¡baja de la cruz y sálvate a ti mismo!

31dddDe la misma manera se burlaban de
él los jefes de los sacerdotes junto con los
maestros de la ley.

mSalvó a otros mdecíanm, ¡pero no
puede salvarse a sí mismo! 32dd dQue baje
ahora de la cruz ese *Cristo, el rey de
Israel, para que veamos y creamos.

También lo insultaban los que estaban
cruci cados con él.

Muerte de Jesús
15:33-41 m Mt 27:45-56; Lc 23:44-49

33dddDesde el mediodía y hasta la media
tarde quedó toda la tierra en oscuridad.
34d ddA las tres de la tarded ddddt Jesús gritó a voz
en cuello:

mEloi, Eloi, ¿lama sabactani? (que
signi ca: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué
me has desamparado?”).d ddddu

35dddCuando lo oyeron, algunos de los
que estaban cerca dijeron:

mEscuchen, está llamando a Elías.
36dddUn hombre corrió, empapó una es-

ponja en vinagre, la puso en una ca a y se
la ofreció a Jesús para que bebiera.

mDéjenlo, a ver si viene Elías a bajarlo
mdijo.

37dddEntonces Jesús, lanzando un fuerte
grito, expiró.

38dddLa cortina del *santuario del templo
se rasgó en dos, de arriba abajo. 39dddY el
centurión, que estaba frente a Jesús, al oír
el grito yd ddd dv ver cómo murió, dijo:

m¡Verdaderamente este hombre era el
Hijoddd ddw de Dios!

40dddAlgunas mujeres miraban desde le-
jos. Entre ellas estaban María Magdalena,
María la madre de *Jacobo el menor y de
José, y Salomé. 41dd dEstas mujeres lo habían
seguido y atendido cuando estaba en Ga-
lilea. Además había allí muchas otras que
habían subido con él a Jerusalén.

Sepultura de Jesús
15:42-47 m Mt 27:57-61; Lc 23:50-56; Jn 19:38-42

42dd dEra el día de preparación (es decir,
la víspera del *sábado). Así que al atarde-
cer, 43dddJosé de Arimatea, miembro distin-
guido del *Consejo, y que también
esperaba el reino de Dios, se atrevió a
presentarse ante Pilato para pedirle el
cuerpo de Jesús. 44dddPilato, sorprendido de
que ya hubiera muerto, llamó al centurión
y le preguntó si hacía mucho queddd ddx había
muerto. 45dd dUna vez informado por el cen-
turión, le entregó el cuerpo a José. 46dddEn-
tonces José bajó el cuerpo, lo envolvió en
una sábana que había comprado, y lo puso
en un sepulcro cavado en la roca. Luego
hizo rodar una piedra a la entrada del
sepulcro. 47dddMaría Magdalena y María la
madre de José vieron dónde lo pusieron., 15 16

La resurrección
16:1-8 m Mt 28:1-8; Lc 24:1-10

16 Cuando pasó el *sábado, María
Magdalena, María la madre de *Ja-

cobo, y Salomé compraron especias aro-
máticas para ir a ungir el cuerpo de Jesús.
2dddMuy de ma ana el primer día de la
semana, apenas salido el sol, se dirigieron
al sepulcro. 3dd dIban diciéndose unas a otras:
«¿Quién nos quitará la piedra de la entrada
del sepulcro?» 4dd dPues la piedra era muy
grande.

Pero al jarse bien, se dieron cuenta de
que estaba corrida. 5dddAl entrar en el sepul-
cro vieron a un joven vestido con un
manto blanco, sentado a la derecha, y se
asustaron.

6dddmNo se asusten mles dijom. Ustedes
buscan a Jesús el nazareno, el que fue
cruci cado. ¡Ha resucitado! No está aquí.
Miren el lugar donde lo pusieron. 7dddPero
vayan a decirles a los discípulos y a Pedro:
“Él va delante de ustedes a Galilea. Allí lo
verán, tal como les dijo.”

8dddTemblorosas y desconcertadas, las
mujeres salieron huyendo del sepulcro. No

sddddd15:27tizquierda. Var. izquierda. 28dddddAsí se cumplió la Escritura que dice: «Fue contado con los
malhechores.» (Is 53:12)  tddddd15:33-34tDesde … tarde. Lit. Y llegando la hora sexta vino oscuridad sobre
toda la tierra hasta la hora novena. 34dddddY en la hora novena.  uddddd15:34tSal 22:1  vddddd15:39tVar. no incluye: oír
el grito y.  wddddd15:39tera el Hijo. Alt. era hijo.  xddddd15:44thacía mucho que. Var. ya.
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dijeron nada a nadie, porque tenían mie-
do.dd dddy

Apariciones y ascensión de Jesús
9dd dCuando Jesús resucitó en la madruga-

da del primer día de la semana, se apareció
primero a María Magdalena, de la que
había expulsado siete demonios. 10dd dElla
fue y avisó a los que habían estado con él,
que estaban lamentándose y llorando.
11dddPero ellos, al oír que Jesús estaba vivo
y que ella lo había visto, no lo creyeron.

12dd dDespués se apareció Jesús en otra
forma a dos de ellos que iban de camino
al campo. 13dd dÉstos volvieron y avisaron a
los demás, pero no les creyeron a ellos
tampoco.

14dd dPor último se apareció Jesús a los
once mientras comían; los reprendió por

su falta de fe y por su obstinación en no
creerles a los que lo habían visto *resuci-
tado.

15d d dLes dijo: «Vayan por todo el mundo
y anuncien las buenas *nuevas a toda
criatura. d d d d dz 16d d dEl que crea y sea bautizado
será salvo, pero el que no crea será con-
denado. 17d d dEstas se ales acompa arán a
los que crean: en mi nombre expulsarán
demonios; hablarán en nuevas lenguas;
18d d dtomarán en sus manos serpientes; y
cuando beban algo venenoso, no les hará
da o alguno; pondrán las manos sobre
los enfermos, y éstos recobrarán la sa-
lud.»

19dddDespués de hablar con ellos, el Se or
Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la
*derecha de Dios. 20dddLos discípulos salie-
ron y predicaron por todas partes, y el
Se or los ayudaba en la obra y con rmaba
su palabra con las se ales que la acom-
pa aban.

yddddd16:8tLos mss. más antiguos y otros testimonios de la antigüedad no incluyen Mr 16:9-20. En lugar de este
pasaje, algunos mss. incluyen una conclusión más breve.  z ddddd16:15tcriatura. Lit. creación. 
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LukeCAS 

Evangelio según Lucas
, 1

Prólogo

1 Muchos han intentado hacer un relato
de las cosas que se han cumplidoddddda

entre nosotros, 2dddtal y como nos las transmi-
tieron los que desde el principio fueron
testigos presenciales y servidores de la
palabra. 3dddPor lo tanto, yo también, excelen-
tísimo Teó lo, habiendo investigado todo
esto con esmero desde su origen, he decidi-
do escribírtelo ordenadamente, 4dddpara que
llegues a tener plena seguridad de lo que te
ense aron.

Anuncio del nacimiento de Juan
el Bautista

5d ddEn tiempos de Herodes, rey de Judea,
hubo un sacerdote llamado Zacarías,
miembro del grupo de Abías. Su esposa
Elisabet también era descendiente de Aa-
rón. 6dd dAmbos eran rectos e intachables
delante de Dios; obedecían todos los man-
damientos y preceptos del Se or. 7dddPero no
tenían hijos, porque Elisabet era estéril; y
los dos eran de edad avanzada.

8d ddUn día en que Zacarías, por haber
llegado el turno de su grupo, o ciaba
como sacerdote delante de Dios, 9dddle tocó
en suerte, según la costumbre del sacerdo-
cio, entrar en el *santuario del Se or para
quemar incienso. 10dddCuando llegó la hora
de ofrecer el incienso, la multitud reunida
afuera estaba orando. 11dddEn esto un ángel
del Se or se le apareció a Zacarías a la
derecha del altar del incienso. 12dddAl verlo,
Zacarías se asustó, y el temor se apoderó
de él. 13dddEl ángel le dijo:

mNo tengas miedo, Zacarías, pues ha
sido escuchada tu oración. Tu esposa Eli-
sabet te dará un hijo, y le pondrás por
nombre Juan. 14dddTendrás gozo y alegría, y
muchos se regocijarán por su nacimiento,
15d ddporque él será un gran hombre delante

del Se or. Jamás tomará vino ni licor, y
será lleno del Espíritu Santo aun desde su
nacimiento.dddd db 16dddHará que muchos israeli-
tas se vuelvan al Se or su Dios. 17d ddÉl irá
primero, delante del Se or, con el espíritu
y el poder de Elías, para reconciliar ad ddd dc los
padres con los hijos y guiar a los desobe-
dientes a la sabiduría de los justos. De este
modo preparará un pueblo bien dispuesto
para recibir al Se or.

18dd dm¿Cómo podré estar seguro de esto?
mpreguntó Zacarías al ángelm. Ya soy
anciano y mi esposa también es de edad
avanzada.

19dd dmYo soy Gabriel y estoy a las órde-
nes de Dios mle contestó el ángelm. He
sido enviado para hablar contigo y darte
estas buenas *noticias. 20dddPero como no
creíste en mis palabras, las cuales se cum-
plirán a su debido tiempo, te vas a quedar
mudo. No podrás hablar hasta el día en
que todo esto suceda.

21dd dMientras tanto, el pueblo estaba es-
perando a Zacarías y les extra aba que se
demorara tanto en el santuario. 22dd dCuando
por n salió, no podía hablarles, así que
se dieron cuenta de que allí había tenido
una visión. Se podía comunicar sólo por
se as, pues seguía mudo.

23dd dCuando terminaron los días de su
servicio, regresó a su casa. 24dd dPoco des-
pués, su esposa Elisabet quedó encinta y
se mantuvo recluida por cinco meses.
25ddd«Esto mdecía ellam es obra del Se or,
que ahora ha mostrado su bondad al qui-
tarme la vergüenza que yo tenía ante los
demás.»

Anuncio del nacimiento de Jesús
26dd dA los seis meses, Dios envió al ángel

Gabriel a Nazaret, pueblo de Galilea, 27ddda
visitar a una joven virgen comprometida
para casarse con un hombre que se llama-

addddd1:1tse han cumplido. Alt. se han recibido con convicción.  bddddd1:15tdesde su nacimiento. Alt. antes de nacer.
Lit. desde el vientre de su madre.  cddddd1:17treconciliar a. Lit. hacer volver los corazones de; véase Mal 4:6.
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ba José, descendiente de David. La virgen
se llamaba María. 28d ddEl ángel se acercó a
ella y le dijo:

m¡Te saludo,dd dddd tú que has recibido el
favor de Dios! El Se or está contigo.

29dd dAnte estas palabras, María se pertur-
bó, y se preguntaba qué podría signi car
este saludo.

30dd dmNo tengas miedo, María; Dios te
ha concedido su favor mle dijo el ángelm.
31dddQuedarás encinta y darás a luz un hijo,
y le pondrás por nombre Jesús. 32dddÉl será
un gran hombre, y lo llamarán Hijo del
Altísimo. Dios el Se or le dará el trono de
su padre David, 33dddy reinará sobre el pue-
blo de Jacob para siempre. Su reinado no
tendrá n.

34dd dm¿Cómo podrá suceder esto mle
preguntó María al ángelm, puesto que soy
virgen? dddd de

35dd dmEl Espíritu Santo vendrá sobre ti,
y el poder del Altísimo te cubrirá con su
sombra. Así que al santo ni o que va a
nacer lo llamarán Hijo de Dios. 36dd dTam-
bién tu parienta Elisabet va a tener un hijo
en su vejez; de hecho, la que decían que
era estéril ya está en el sexto mes de
embarazo. 37dd dPorque para Dios no hay
nada imposible.

38dd dmAquí tienes a la sierva del Se or
mcontestó Maríam. Que él haga conmigo
como me has dicho.

Con esto, el ángel la dejó.

María visita a Elisabet
39dd dA los pocos días María emprendió el

viaje y se fue de prisa a un pueblo en la
región monta osa de Judea. 40dddAl llegar,
entró en casa de Zacarías y saludó a Eli-
sabet. 41dd dTan pronto como Elisabet oyó el
saludo de María, la criatura saltó en su
vientre. Entonces Elisabet, llena del Espí-
ritu Santo, 42dddexclamó:

m¡Bendita tú entre las mujeres, y
bendito el hijo que darás a luz! d d d d df 43d d dPero,
¿cómo es esto, que la madre de mi Se or
venga a verme? 44d d dTe digo que tan pronto
como llegó a mis oídos la voz de tu
saludo, saltó de alegría la criatura que

llevo en el vientre. 45d d d¡*Dichosa tú que
has creído, porque lo que el Se or te ha
dicho se cumplirá!

El cántico de María
1:46-53 m 1S 2:1-10

46dddEntonces dijo María:

mMi alma glori ca al Se or,
47 y mi espíritu se regocija en Dios

mi Salvador,
48porque se ha dignado jarse en su

humilde sierva.
Desde ahora me llamarán *dichosa

todas las generaciones,
49 porque el Poderoso ha hecho

grandes cosas por mí.
¡Santo es su nombre!

50De generación en generación
se extiende su misericordia a los

que le temen.
51Hizo proezas con su brazo;

desbarató las intrigas de los
soberbios.dd dddg

52De sus tronos derrocó a los
poderosos,

mientras que ha exaltado a los
humildes.

53A los hambrientos los colmó de
bienes,

y a los ricos los despidió con las
manos vacías.

54-55Acudió en ayuda de su siervo Israel
y, cumpliendo su promesa a

nuestros padres,
mostródd dddh su misericordia a Abraham

y a su descendencia para siempre.

56dddMaría se quedó con Elisabet unos
tres meses y luego regresó a su casa.

Nacimiento de Juan el Bautista
57dddCuando se le cumplió el tiempo,

Elisabet dio a luz un hijo. 58d ddSus vecinos
y parientes se enteraron de que el Se or
le había mostrado gran misericordia, y
compartieron su alegría.

59dddA los ocho días llevaron a circunci-
dar al ni o. Como querían ponerle el nom-

dddddd1:28t¡Te saludo. Alt. ¡Alégrate.  eddddd1:34tsoy virgen? Lit. no conozco a hombre?  fddddd1:42tel hijo que darás a
luz! Lit. el fruto de tu vientre!  gddddd1:51tdesbarató … soberbios. Lit. dispersó a los orgullosos en el
pensamiento del corazón de ellos.  hddddd1:54-55tmostró. Lit. recordó.
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bre de su padre, Zacarías, 60dd dsu madre se
opuso.

m¡No! mdijo ellam. Tiene que lla-
marse Juan.

61dddmPero si nadie en tu familia tiene
ese nombre mle dijeron.

62d d dEntonces le hicieron se as a su pa-
dre, para saber qué nombre quería poner-
le al ni o. 63d d dÉl pidió una tablilla, en la
que escribió: «Su nombre es Juan.» Y
todos quedaron asombrados. 64d d dAl instan-
te se le desató la lengua, recuperó el
habla y comenzó a alabar a Dios. 65d d dTo-
dos los vecinos se llenaron de temor, y
por toda la región monta osa de Judea
se comentaba lo sucedido. 66d d dQuienes lo
oían se preguntaban: «¿Qué llegará a ser
este ni o?» Porque la mano del Se or lo
protegía.

El cántico de Zacarías
67dddEntonces su padre Zacarías, lleno del

Espíritu Santo, profetizó:

68«Bendito sea el Se or, Dios de
Israel,

porque ha venido a redimir i a su
pueblo.

69Nos envió un poderoso salvador j

en la casa de David su siervo
70(como lo prometió en el pasado por

medio de sus *santos
profetas),

71para librarnos de nuestros enemigos
y del poder de todos los que nos

aborrecen;
72para mostrar misericordia a

nuestros padres
al acordarse de su santo pacto.

73 Así lo juró a Abraham nuestro
padre:

74nos concedió que fuéramos libres
del temor,

al rescatarnos del poder de
nuestros enemigos,

para que le sirviéramos 75dddcon
*santidad y justicia,

viviendo en su presencia todos
nuestros días.

76Y tú, hijito mío, serás llamado
profeta del Altísimo,

porque irás delante del Se or
para prepararle el camino.

77Darás a conocer a su pueblo la
salvación

mediante el perdón de sus
pecados,

78gracias a la entra able misericordia
de nuestro Dios.

Así nos visitará desde el cielo el
sol naciente,

79para dar luz a los que viven en
tinieblas,

en la más terrible oscuridad,d ddddk
para guiar nuestros pasos por la

senda de la paz.»

80dd dEl ni o crecía y se fortalecía en
espíritu; y vivió en el desierto hasta el día
en que se presentó públicamente al pueblo
de Israel., 1 2

Nacimiento de Jesús

2 Por aquellos días Augusto *César de-
cretó que se levantara un censo en

todo el imperio romano.d ddddl 2ddd(Este primer
censo se efectuó cuando Cirenio goberna-
ba en Siria.) 3dddAsí que iban todos a inscri-
birse, cada cual a su propio pueblo.

4d d dTambién José, que era descendiente
del rey David, subió de Nazaret, ciudad
de Galilea, a Judea. Fue a Belén, la ciu-
dad de David, 5d d dpara inscribirse junto con
María su esposa. d d d d dm Ella se encontraba
encinta 6d d dy, mientras estaban allí, se le
cumplió el tiempo. 7d d dAsí que dio a luz a
su hijo primogénito. Lo envolvió en
pa ales y lo acostó en un pesebre, por-
que no había lugar para ellos en la po-
sada.

Los pastores y los ángeles
8dddEn esa misma región había unos pas-

tores que pasaban la noche en el campo,
turnándose para cuidar sus reba os. 9dddSu-
cedió que un ángel del Se or se les apare-
ció. La gloria del Se or los envolvió en su
luz, y se llenaron de temor. 10dddPero el ángel

iddddd1:68tha venido a redimir. Lit. ha visitado y ha redimido.  jddddd1:69tenvió un poderoso salvador. Lit. levantó
un cuerno de salvación.  kddddd1:79ten la más terrible oscuridad. Lit. y en sombra de muerte.  lddddd2:1tel imperio
romano. Lit. el mundo.  mddddd2:5tMaría su esposa. Lit. María, que estaba comprometida para casarse con él.
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les dijo: «No tengan miedo. Miren que les
traigo buenas *noticias que serán motivo
de mucha alegría para todo el pueblo.
11dddHoy les ha nacido en la ciudad de David
un Salvador, que es *Cristo el Se or.
12dddEsto les servirá de se al: Encontrarán a
un ni o envuelto en pa ales y acostado en
un pesebre.»

13dd dDe repente apareció una multitud de
ángeles del cielo, que alababan a Dios y
decían:

14«Gloria a Dios en las alturas,
y en la tierra paz a los que gozan

de su buena voluntad.»d ddd dn

15dd dCuando los ángeles se fueron al cie-
lo, los pastores se dijeron unos a otros:
«Vamos a Belén, a ver esto que ha pasado
y que el Se or nos ha dado a conocer.»

16dd dAsí que fueron de prisa y encontra-
ron a María y a José, y al ni o que estaba
acostado en el pesebre. 17d ddCuando vieron
al ni o, contaron lo que les habían dicho
acerca de él, 18dd dy cuantos lo oyeron se
asombraron de lo que los pastores decían.
19dddMaría, por su parte, guardaba todas es-
tas cosas en su corazón y meditaba acerca
de ellas. 20dd dLos pastores regresaron glori-

cando y alabando a Dios por lo que
habían visto y oído, pues todo sucedió tal
como se les había dicho.

Presentación de Jesús en el
templo

21dd dCuando se cumplieron los ocho días
y fueron a circuncidarlo, lo llamaron
Jesús, nombre que el ángel le había puesto
antes de que fuera concebido.

22dd dAsí mismo, cuando se cumplió el
tiempo en que, según la ley de Moisés,
ellos debían *puri carse, José y María
llevaron al ni o a Jerusalén para presen-
tarlo al Se or. 23dddAsí cumplieron con lo
que en la ley del Se or está escrito: «Todo
varón primogénito será consagradod ddd d  al
Se or».dddd do 24dddTambién ofrecieron un sacri-

cio conforme a lo que la ley del Se or

dice: «un par de tórtolas o dos pichones de
paloma».dd dddp

25dddAhora bien, en Jerusalén había un
hombre llamado Simeón, que era justo y
devoto, y aguardaba con esperanza la re-
dencióndd dddq de Israel. El Espíritu Santo esta-
ba con él 26dddy le había revelado que no
moriría sin antes ver al *Cristo del Se or.
27d ddMovido por el Espíritu, fue al *templo.
Cuando al ni o Jesús lo llevaron sus pa-
dres para cumplir con la costumbre esta-
blecida por la ley, 28d ddSimeón lo tomó en
sus brazos y bendijo a Dios:

29«Según tu palabra, Soberano Se or,
ya puedes despedir a tu *siervo

en paz.
30Porque han visto mis ojos tu

salvación,
31 que has preparado a la vista de

todos los pueblos:
32luz que ilumina a las *naciones

y gloria de tu pueblo Israel.»

33dddEl padre y la madre del ni o se
quedaron maravillados por lo que se decía
de él. 34dd dSimeón les dio su bendición y le
dijo a María, la madre de Jesús: «Este ni o
está destinado a causar la caída y el levan-
tamiento de muchos en Israel, y a crear
mucha oposición,dd dddr 35ddda n de que se ma-
ni esten las intenciones de muchos cora-
zones. En cuanto a ti, una espada te
atravesará el alma.»

36d d dHabía también una profetisa, Ana,
hija de Penuel, de la tribu de Aser. Era
muy anciana; casada de joven, había vi-
vido con su esposo siete a os, 37d d dy luego
permaneció viuda hasta la edad de
ochenta y cuatro.d d d d ds Nunca salía del *tem-
plo, sino que día y noche adoraba a Dios
con ayunos y oraciones. 38d d dLlegando en
ese mismo momento, Ana dio gracias a
Dios y comenzó a hablar del ni o a todos
los que esperaban la redención de Jeru-
salén.

39dddDespués de haber cumplido con todo
lo que exigía la ley del Se or, José y María

nddddd2:14tpaz … voluntad. Lit. paz a los hombres de buena voluntad. Var. paz, buena voluntad a los hombres. 
ddddd2:23tTodo … consagrado. Lit. Todo varón que abre la matriz será llamado santo.  o ddddd2:23tÉx 13:2,12 

pddddd2:24tLv 12:8  qddddd2:25tredención. Lit. consolación.  r ddddd2:34ta crear mucha oposición. Lit. a ser una se al
contra la cual se hablará.  sddddd2:37thasta la edad de ochenta y cuatro. Alt. durante ochenta y cuatro a os.
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regresaron a Galilea, a su propio pueblo
de Nazaret. 40dddEl ni o crecía y se fortale-
cía; progresaba en sabiduría, y la gracia
de Dios lo acompa aba.

El ni o Jesús en el templo
41dddLos padres de Jesús subían todos los

a os a Jerusalén para la esta de la Pas-
cua. 42dddCuando cumplió doce a os, fueron
allá según era la costumbre. 43dd dTerminada
la esta, emprendieron el viaje de regreso,
pero el ni o Jesús se había quedado en
Jerusalén, sin que sus padres se dieran
cuenta. 44dddEllos, pensando que él estaba
entre el grupo de viajeros, hicieron un día
de camino mientras lo buscaban entre los
parientes y conocidos. 45dddAl no encontrar-
lo, volvieron a Jerusalén en busca de él.
46d ddAl cabo de tres días lo encontraron en
el *templo, sentado entre los maestros,
escuchándolos y haciéndoles preguntas.
47d ddTodos los que le oían se asombraban de
su inteligencia y de sus respuestas.
48d ddCuando lo vieron sus padres, se queda-
ron admirados.

mHijo, ¿por qué te has portado así con
nosotros? mle dijo su madrem. ¡Mira que
tu padre y yo te hemos estado buscando
angustiados!

49dddm¿Por qué me buscaban? ¿No sa-
bían que tengo que estar en la casa de mi
Padre?

50dddPero ellos no entendieron lo que les
decía.

51dddAsí que Jesús bajó con sus padres a
Nazaret y vivió sujeto a ellos. Pero su
madre conservaba todas estas cosas en el
corazón. 52dd dJesús siguió creciendo en sabi-
duría y estatura, y cada vez más gozaba
del favor de Dios y de toda la gente., 2 3

Juan el Bautista prepara el
camino
3:2-10 m Mt 3:1-10; Mr 1:3-5
3:16-17 m Mt 3:11-12; Mr 1:7-8

3 En el a o quince del reinado de Ti-
berio *César, Poncio Pilato goberna-

ba la provincia de Judea, Herodes d d d d dt era
tetrarca en Galilea, su hermano Felipe en
Iturea y Traconite, y Lisanias en Abile-

ne; 2d d del sumo sacerdocio lo ejercían Anás
y Caifás. En aquel entonces, la palabra
de Dios llegó a Juan hijo de Zacarías, en
el desierto. 3d d dJuan recorría toda la región
del Jordán predicando el bautismo de
*arrepentimiento para el perdón de peca-
dos. 4d d dAsí está escrito en el libro del
profeta Isaías:

«Voz de uno que grita en el
desierto:

“Preparen el camino del Se or,
háganle sendas derechas.

5Todo valle será rellenado,
toda monta a y colina será

allanada.
Los caminos torcidos se

enderezarán,
las sendas escabrosas quedarán

llanas.
6Y todo *mortal verá la salvación

de Dios.”ddd dd»dd dddu

7dddMuchos acudían a Juan para que los
bautizara.

m¡Camada de víboras! mles advir-
tióm. ¿Quién les dijo que podrán escapar
del castigo que se acerca? 8d ddProduzcan
frutos que demuestren arrepentimiento. Y
no se pongan a pensar: “Tenemos a Abra-
ham por padre.” Porque les digo que aun
de estas piedras Dios es capaz de darle
hijos a Abraham. 9dddEs más, el hacha ya está
puesta a la raíz de los árboles, y todo árbol
que no produzca buen fruto será cortado
y arrojado al fuego.

10dd dm¿Entonces qué debemos hacer?
mle preguntaba la gente.

11dd dmEl que tiene dos *camisas debe
compartir con el que no tiene ninguna
mles contestó Juanm, y el que tiene co-
mida debe hacer lo mismo.

12dd dLlegaron también unos *recaudado-
res de impuestos para que los bautizara.

mMaestro, ¿qué debemos hacer noso-
tros? mle preguntaron.

13dd dmNo cobren más de lo debido mles
respondió.

14dd dmY nosotros, ¿qué debemos hacer?
mle preguntaron unos soldados.

tddddd3:1tEs decir, Herodes Antipas, hijo del rey Herodes (1:5).  uddddd3:6tIs 40:3-5
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mNo extorsionen a nadie ni hagan
denuncias falsas; más bien confórmense
con lo que les pagan.

15dd dLa gente estaba a la expectativa, y
todos se preguntaban si acaso Juan sería
el *Cristo.

16dd dmYo los bautizo a ustedes condd dddv agua
mles respondió Juan a todosm. Pero está
por llegar uno más poderoso que yo, a
quien ni siquiera merezco desatarle la
correa de sus sandalias. Él los bautizará
con el Espíritu Santo y con fuego. 17d ddTiene
el rastrillo en la mano para limpiar su era
y recoger el trigo en su granero; la paja,
en cambio, la quemará con fuego que
nunca se apagará.

18dd dY con muchas otras palabras exhor-
taba Juan a la gente y le anunciaba las
buenas *nuevas. 19dddPero cuando reprendió
al tetrarca Herodes por el asunto de su
cu ada Herodías,dd dddw y por todas las otras
maldades que había cometido, 20dddHerodes
llegó hasta el colmo de encerrar a Juan en
la cárcel.

Bautismo y genealogía de Jesús
3:21-22 m Mt 3:13-17; Mr 1:9-11
3:23-38 m Mt 1:1-17

21dd dUn día en que todos acudían a Juan
para que los bautizara, Jesús fue bautizado
también. Y mientras oraba, se abrió el
cielo, 22dddy el Espíritu Santo bajó sobre él
en forma de paloma. Entonces se oyó una
voz del cielo que decía: «Tú eres mi Hijo
amado; estoy muy complacido contigo.»

23dd dJesús tenía unos treinta a os cuando
comenzó su ministerio. Era hijo, según se
creía, de José,

hijo de Elí, 24dddhijo de Matat,
hijo de Leví, hijo de Melquí,
hijo de Janay, hijo de José,

25 hijo de Matatías, hijo de Amós,
hijo de Nahúm, hijo de Eslí,
hijo de Nagay, 26dddhijo de Máat,
hijo de Matatías, hijo de Semeí,
hijo de Josec, hijo de Judá,

27 hijo de Yojanán, hijo de Resa,
hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel,

hijo de Neri, 28d ddhijo de Melquí,
hijo de Adí, hijo de Cosán,
hijo de Elmadán, hijo de Er,

29 hijo de Josué, hijo de Eliezer,
hijo de Jorín, hijo de Matat,
hijo de Leví, 30dddhijo de Simeón,
hijo de Judá, hijo de José,
hijo de Jonán, hijo de Eliaquín,

31 hijo de Melea, hijo de Mainán,
hijo de Matata, hijo de Natán,
hijo de David, 32dddhijo de Isaí,
hijo de Obed, hijo de Booz,
hijo de Salmón,d ddddx hijo de Naasón,

33 hijo de Aminadab, hijo de Aram,d ddddy
hijo de Jezrón, hijo de Fares,
hijo de Judá, 34dddhijo de Jacob,
hijo de Isaac, hijo de Abraham,
hijo de Téraj, hijo de Najor,

35 hijo de Serug, hijo de Ragau,
hijo de Péleg, hijo de Éber,
hijo de Selaj, 36dddhijo de Cainán,
hijo de Arfaxad, hijo de Sem,
hijo de Noé, hijo de Lamec,

37 hijo de Matusalén, hijo de Enoc,
hijo de Jared, hijo de Malalel,
hijo de Cainán, 38dddhijo de Enós,
hijo de Set, hijo de Adán,
hijo de Dios., 3 4

Tentación de Jesús
4:1-13 m Mt 4:1-11; Mr 1:12-13

4 Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió
del Jordán y fue llevado por el Espí-

ritu al desierto. 2dddAllí estuvo cuarenta días
y fue *tentado por el diablo. No comió
nada durante esos días, pasados los cuales
tuvo hambre.

3dddmSi eres el Hijo de Dios mle propuso
el diablom, dile a esta piedra que se
convierta en pan.

4dddJesús le respondió:
mEscrito está: “No sólo de pan vive el

hombre.”dd dddz
5dddEntonces el diablo lo llevó a un lugar

alto y le mostró en un instante todos los
reinos del mundo.

6dddmSobre estos reinos y todo su esplen-
dor mle dijom, te daré la autoridad, por-
que a mí me ha sido entregada, y puedo

vddddd3:16tcon. Alt. en.  wddddd3:19tEsposa de Felipe, hermano de Herodes Antipas.  xddddd3:32tSalmón. Var. Sala. 
yddddd3:33tAminadab, hijo de Aram. Var. Aminadab, el hijo de Admín, el hijo de Arní; los mss. varían mucho en
este versículo.  zddddd4:4tDt 8:3
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dársela a quien yo quiera. 7d ddAsí que, si me
adoras, todo será tuyo.

Jesús le contestó:
8d ddmEscrito está: “Adora al Se or tu

Dios y sírvele solamente a él.”d ddd da
9d ddEl diablo lo llevó luego a Jerusalén e

hizo que se pusiera de pie en la parte más
alta del *templo, y le dijo:

mSi eres el Hijo de Dios, ¡tírate de
aquí! 10d ddPues escrito está:

»dd ddd“Ordenará que sus ángeles te
cuiden.

Te sostendrán en sus manos
11para que no tropieces con piedra

alguna.”dddd db

12dddmTambién está escrito: “No pongas
a prueba al Se or tu Dios”d ddddc mle replicó
Jesús.

13dddAsí que el diablo, habiendo agotado
todo recurso de tentación, lo dejó hasta
otra oportunidad.

Rechazan a Jesús en Nazaret
14dddJesús regresó a Galilea en el poder

del Espíritu, y se extendió su fama por
toda aquella región. 15dd dEnse aba en las
sinagogas, y todos lo admiraban.

16dddFue a Nazaret, donde se había criado,
y un *sábado entró en la sinagoga, como
era su costumbre. Se levantó para hacer la
lectura, 17d ddy le entregaron el libro del pro-
feta Isaías. Al desenrollarlo, encontró el
lugar donde está escrito:

18«El Espíritu del Se or está sobre mí,
por cuanto me ha ungido
para anunciar buenas *nuevas a

los pobres.
Me ha enviado a proclamar libertad

a los cautivos
y dar vista a los ciegos,

a poner en libertad a los oprimidos,
19 a pregonar el a o del favor del

Se or.»d ddddd

20dddLuego enrolló el libro, se lo devolvió
al ayudante y se sentó. Todos los que

estaban en la sinagoga lo miraban deteni-
damente, 21d ddy él comenzó a hablarles:
«Hoy se cumple esta Escritura en presen-
cia de ustedes.»

22dd dTodos dieron su aprobación, impre-
sionados por las hermosas palabrasdddd de que
salían de su boca. «¿No es éste el hijo de
José?», se preguntaban.

23dd dJesús continuó: «Seguramente uste-
des me van a citar el proverbio: “¡Médico,
cúrate a ti mismo! Haz aquí en tu tierra lo
que hemos oído que hiciste en Caper-
naúm.” 24dd dPues bien, les aseguro que a
ningún profeta lo aceptan en su propia
tierra. 25dd dNo cabe duda de que en tiempos
de Elías, cuando el cielo se cerró por tres
a os y medio, de manera que hubo una
gran hambre en toda la tierra, muchas
viudas vivían en Israel. 26dd dSin embargo,
Elías no fue enviado a ninguna de ellas,
sino a una viuda de Sarepta, en los alrede-
dores de Sidón. 27dddAsí mismo, había en
Israel muchos enfermos de *lepra en tiem-
pos del profeta Eliseo, pero ninguno de
ellos fue sanado, sino Naamán el sirio.»

28dd dAl oír esto, todos los que estaban en
la sinagoga se enfurecieron. 29d ddSe levanta-
ron, lo expulsaron del pueblo y lo llevaron
hasta la cumbre de la colina sobre la que
estaba construido el pueblo, para tirarlo
por el precipicio. 30dddPero él pasó por en
medio de ellos y se fue.

Jesús expulsa a un espíritu
maligno
4:31-37 m Mr 1:21-28

31dd dJesús pasó a Capernaúm, un pueblo
de Galilea, y el día *sábado ense aba a la
gente. 32dddEstaban asombrados de su en-
se anza, porque les hablaba con autori-
dad.

33dd dHabía en la sinagoga un hombre que
estaba poseído por un *espíritu maligno,
quien gritó con todas sus fuerzas:

34dd dm¡Ah! ¿Por qué te entrometes, Jesús
de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos?
Yo sé quién eres tú: ¡el Santo de Dios!

35dd dm¡Cállate! mlo reprendió Jesúsm.
¡Sal de ese hombre!

addddd4:8tDt 6:13  b ddddd4:10-11tSal 91:11,12  cddddd4:12tDt 6:16  d ddddd4:19tIs 61:1,2  eddddd4:22tTodos … palabras. Lit.
Todos daban testimonio de él y estaban asombrados de las palabras de gracia.
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Entonces el demonio derribó al hom-
bre en medio de la gente y salió de él sin
hacerle ningún da o.

36dd dTodos se asustaron y se decían unos
a otros: «¿Qué clase de palabra es ésta?
¡Con autoridad y poder les da órdenes a
los espíritus malignos, y salen!» 37dddY se
extendió su fama por todo aquel lugar.

Jesús sana a muchos enfermos
4:38-41 m Mt 8:14-17
4:38-43 m Mr 1:29-38

38dd dCuando Jesús salió de la sinagoga,
se fue a casa de Simón, cuya suegra estaba
enferma con una ebre muy alta. Le pi-
dieron a Jesús que la ayudara, 39dddasí que se
inclinó sobre ella y reprendió a la ebre,
la cual se le quitó. Ella se levantó en
seguida y se puso a servirles.

40dd dAl ponerse el sol, la gente le llevó a
Jesús todos los que padecían de diversas
enfermedades; él puso las manos sobre
cada uno de ellos y los sanó. 41dddAdemás,
de muchas personas salían demonios que
gritaban: «¡Tú eres el Hijo de Dios!» Pero
él los reprendía y no los dejaba hablar
porque sabían que él era el *Cristo.

42dd dCuando amaneció, Jesús salió y se
fue a un lugar solitario. La gente andaba
buscándolo, y cuando llegaron adonde él
estaba, procuraban detenerlo para que no
se fuera. 43dddPero él les dijo: «Es preciso que
anuncie también a los demás pueblos las
buenas *nuevas del reino de Dios, porque
para esto fui enviado.»

44dd dY siguió predicando en las sinagogas
de los judíos.dd dddf, 4 5

Llamamiento de los primeros
discípulos
5:1-11 m Mt 4:18-22; Mr 1:16-20; Jn 1:40-42

5 Un día estaba Jesús a orillas del lago
de Genesaret,dddddg y la gente lo apretujaba

para escuchar el mensaje de Dios. 2dddEnton-
ces vio dos barcas que los pescadores
habían dejado en la playa mientras lavaban
las redes. 3dddSubió a una de las barcas, que
pertenecía a Simón, y le pidió que la alejara
un poco de la orilla. Luego se sentó, y
ense aba a la gente desde la barca.

4dddCuando acabó de hablar, le dijo a
Simón:

mLleva la barca hacia aguas más pro-
fundas, y echen allí las redes para pescar.

5dddmMaestro, hemos estado trabajando
duro toda la noche y no hemos pescado
nada mle contestó Simónm. Pero como
tú me lo mandas, echaré las redes.

6dddAsí lo hicieron, y recogieron una can-
tidad tan grande de peces que las redes se
les rompían. 7dddEntonces llamaron por
se as a sus compa eros de la otra barca
para que los ayudaran. Ellos se acercaron
y llenaron tanto las dos barcas que comen-
zaron a hundirse.

8dddAl ver esto, Simón Pedro cayó de
rodillas delante de Jesús y le dijo:

m¡Apártate de mí, Se or; soy un pe-
cador!

9dddEs que él y todos sus compa eros
estaban asombrados ante la pesca que
habían hecho, 10dddcomo también lo estaban
*Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que
eran socios de Simón.

mNo temas; desde ahora serás pesca-
dor de hombres mle dijo Jesús a Simón.

11dddAsí que llevaron las barcas a tierra
y, dejándolo todo, siguieron a Jesús.

Jesús sana a un leproso
5:12-14 m Mt 8:2-4; Mr 1:40-44

12dddEn otra ocasión, cuando Jesús estaba
en un pueblo, se presentó un hombre cu-
bierto de *lepra. Al ver a Jesús, cayó
rostro en tierra y le suplicó:

mSe or, si quieres, puedes *limpiar-
me.

13dddJesús extendió la mano y tocó al
hombre.

mSí quiero mle dijom. ¡Queda limpio!
Y al instante se le quitó la lepra.
14d d dmNo se lo digas a nadie mle orde-

nó Jesúsm; sólo ve, preséntate al sacer-
dote y lleva por tu *puri cación lo que
ordenó Moisés, para que sirva de testi-
monio.

15dddSin embargo, la fama de Jesús se
extendía cada vez más, de modo que acu-
dían a él multitudes para oírlo y para que
los sanara de sus enfermedades. 16dddÉl, por

fddddd4:44tlos judíos. Lit. Judea. Var. Galilea.  gddddd5:1tEs decir, el mar de Galilea.
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su parte, solía retirarse a lugares solitarios
para orar.

Jesús sana a un paralítico
5:18-26 m Mt 9:2-8; Mr 2:3-12

17dddUn día, mientras ense aba, estaban
sentados allí algunos *fariseos y *maes-
tros de la ley que habían venido de todas
las aldeas de Galilea y Judea, y también
de Jerusalén. Y el poder del Se or estaba
con él para sanar a los enfermos. 18dddEnton-
ces llegaron unos hombres que llevaban
en una camilla a un paralítico. Procuraron
entrar para ponerlo delante de Jesús, 19dd dpe-
ro no pudieron a causa de la multitud. Así
que subieron a la azotea y, separando las
tejas, lo bajaron en la camilla hasta poner-
lo en medio de la gente, frente a Jesús.

20dddAl ver la fe de ellos, Jesús dijo:
mAmigo, tus pecados quedan perdo-

nados.
21dddLos fariseos y los maestros de la ley

comenzaron a pensar: «¿Quién es éste que
dice *blasfemias? ¿Quién puede perdonar
pecados sino sólo Dios?»

22dddPero Jesús supo lo que estaban pen-
sando y les dijo:

m¿Por qué razonan así? 23dd d¿Qué es más
fácil decir: “Tus pecados quedan perdo-
nados”, o “Levántate y anda”? 24dd dPues
para que sepan que el Hijo del hombre
tiene autoridad en la tierra para perdonar
pecados mse dirigió entonces al paralíti-
com: A ti te digo, levántate, toma tu
camilla y vete a tu casa.

25dddAl instante se levantó a la vista de
todos, tomó la camilla en que había estado
acostado, y se fue a su casa alabando a
Dios. 26dddTodos quedaron asombrados y
ellos también alababan a Dios. Estaban
llenos de temor y decían: «Hoy hemos
visto maravillas.»

Llamamiento de Leví
5:27-32 m Mt 9:9-13; Mr 2:14-17

27dddDespués de esto salió Jesús y se jó
en un *recaudador de impuestos llamado
Leví, sentado a la mesa donde cobraba.

mSígueme mle dijo Jesús.
28dddY Leví se levantó, lo dejó todo y lo

siguió.
29dddLuego Leví le ofreció a Jesús un gran

banquete en su casa, y había allí un grupo

numeroso de recaudadores de impuestos
y otras personas que estaban comiendo
con ellos. 30dddPero los *fariseos y los
*maestros de la ley que eran de la misma
secta les reclamaban a los discípulos de
Jesús:

m¿Por qué comen y beben ustedes con
recaudadores de impuestos y *pecadores?

31dd dmNo son los sanos los que necesitan
médico sino los enfermos mles contestó
Jesúsm. 32d ddNo he venido a llamar a justos
sino a pecadores para que se *arrepientan.

Le preguntan a Jesús sobre el
ayuno
5:33-39 m Mt 9:14-17; Mr 2:18-22

33dd dAlgunos dijeron a Jesús:
mLos discípulos de Juan ayunan y

oran con frecuencia, lo mismo que los
discípulos de los *fariseos, pero los tuyos
se la pasan comiendo y bebiendo.

34dd dJesús les replicó:
m¿Acaso pueden obligar a los invita-

dos del novio a que ayunen mientras él
está con ellos? 35dddLlegará el día en que se
les quitará el novio; en aquellos días sí
ayunarán.

36dd dLes contó esta parábola:
mNadie quita un retazo de un vestido

nuevo para remendar un vestido viejo. De
hacerlo así, habrá rasgado el vestido nue-
vo, y el retazo nuevo no hará juego con el
vestido viejo. 37dddNi echa nadie vino nuevo
en odres viejos. De hacerlo así, el vino
nuevo hará reventar los odres, se derrama-
rá el vino y los odres se arruinarán. 38dddMás
bien, el vino nuevo debe echarse en odres
nuevos. 39d ddY nadie que haya bebido vino
a ejo quiere el nuevo, porque dice: “El
a ejo es mejor.”, 5 6

Se or del sábado
6:1-11 m Mt 12:1-14; Mr 2:23n3:6

6 Un *sábado, al pasar Jesús por los
sembrados, sus discípulos se pusieron

a arrancar unas espigas de trigo, y las
desgranaban para comérselas. 2dddPor eso
algunos de los *fariseos les dijeron:

m¿Por qué hacen ustedes lo que está
prohibido hacer en sábado?

3dddJesús les contestó:
m¿Nunca han leído lo que hizo David

en aquella ocasión en que él y sus com-
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pa eros tuvieron hambre? 4d ddEntró en la
casa de Dios y, tomando los panes consa-
grados a Dios, comió lo que sólo a los
sacerdotes les es permitido comer. Y les
dio también a sus compa eros.

5dd dEntonces a adió:
mEl Hijo del hombre es Se or del

sábado.
6dd dOtro sábado entró en la sinagoga y

comenzó a ense ar. Había allí un hombre
que tenía la mano derecha paralizada; 7dd dasí
que los *maestros de la ley y los fariseos,
buscando un motivo para acusar a Jesús,
no le quitaban la vista de encima para ver
si sanaría en sábado. 8dd dPero Jesús, que
sabía lo que estaban pensando, le dijo al
hombre de la mano paralizada:

mLevántate y ponte frente a todos.
Así que el hombre se puso de pie.

Entonces Jesús dijo a los otros:
9dddmVoy a hacerles una pregunta: ¿Qué

está permitido hacer en sábado: hacer el
bien o el mal, salvar una *vida o destruirla?

10dd dJesús se quedó mirando a todos los
que lo rodeaban, y le dijo al hombre:

mExtiende la mano.
Así lo hizo, y la mano le quedó resta-

blecida. 11dddPero ellos se enfurecieron y
comenzaron a discutir qué podrían hacer
contra Jesús.

Los doce apóstoles
6:13-16 m Mt 10:2-4; Mr 3:16-19; Hch 1:13

12dd dPor aquel tiempo se fue Jesús a la
monta a a orar, y pasó toda la noche en
oración a Dios. 13dddAl llegar la ma ana,
llamó a sus discípulos y escogió a doce de
ellos, a los que nombró apóstoles: 14dd dSi-
món (a quien llamó Pedro), su hermano
Andrés, *Jacobo, Juan, Felipe, Bartolomé,
15dddMateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo,
Simón, al que llamaban el Zelote, 16dddJudas
hijo de Jacobo, y Judas Iscariote, que llegó
a ser el traidor.

Bendiciones y ayes
6:20-23 m Mt 5:3-12

17dd dLuego bajó con ellos y se detuvo en
un llano. Había allí una gran multitud de
sus discípulos y mucha gente de toda

Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro
y Sidón, 18d ddque habían llegado para oírlo
y para que los sanara de sus enfermedades.
Los que eran atormentados por *espíritus
malignos quedaban liberados; 19d ddasí que
toda la gente procuraba tocarlo, porque de
él salía poder que sanaba a todos.

20dddÉl entonces dirigió la mirada a sus
discípulos y dijo:

«*Dichosos ustedes los pobres,
porque el reino de Dios les

pertenece.
21Dichosos ustedes que ahora pasan

hambre,
porque serán saciados.

Dichosos ustedes que ahora lloran,
porque luego habrán de reír.

22Dichosos ustedes cuando los odien,
cuando los discriminen, los

insulten y los desprestigien d ddddh
por causa del Hijo del hombre.

23ddd»Alégrense en aquel día y salten de
gozo, pues miren que les espera una gran
recompensa en el cielo. Dense cuenta de
que los antepasados de esta gente trataron
así a los profetas.

24»Pero ¡ay de ustedes los ricos,
porque ya han recibido su

consuelo!
25¡Ay de ustedes los que ahora están

saciados,
porque sabrán lo que es pasar

hambre!
¡Ay de ustedes los que ahora ríen,

porque sabrán lo que es derramar
lágrimas!

26¡Ay de ustedes cuando todos los
elogien!

Dense cuenta de que los
antepasados de esta gente
trataron así a los falsos
profetas.

El amor a los enemigos
6:29-30 m Mt 5:39-42

27ddd»Pero a ustedes que me escuchan les
digo: Amen a sus enemigos, hagan bien a

hddddd6:22tlos desprestigien. Lit. echen su nombre como malo.
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quienes los odian, 28dd dbendigan a quienes
los maldicen, oren por quienes los maltra-
tan. 29dd dSi alguien te pega en una mejilla,
vuélvele también la otra. Si alguien te
quita la *camisa, no le impidas que se
lleve también la capa. 30dd dDale a todo el que
te pida, y si alguien se lleva lo que es tuyo,
no se lo reclames. 31dddTraten a los demás tal
y como quieren que ellos los traten a
ustedes.

32ddd»¿Qué mérito tienen ustedes al amar
a quienes los aman? Aun los *pecadores
lo hacen así. 33dd d¿Y qué mérito tienen uste-
des al hacer bien a quienes les hacen bien?
Aun los pecadores actúan así. 34ddd¿Y qué
mérito tienen ustedes al dar prestado a
quienes pueden corresponderles? Aun los
pecadores se prestan entre sí, esperando
recibir el mismo trato. 35dddUstedes, por el
contrario, amen a sus enemigos, háganles
bien y denles prestado sin esperar nada a
cambio. Así tendrán una gran recompensa
y serán hijos del Altísimo, porque él es
bondadoso con los ingratos y malvados.
36d ddSean compasivos, así como su Padre es
compasivo.

El juzgar a los demás
6:37-42 m Mt 7:1-5

37ddd»No juzguen, y no se les juzgará. No
condenen, y no se les condenará. Perdo-
nen, y se les perdonará. 38dddDen, y se les
dará: se les echará en el regazo una medida
llena, apretada, sacudida y desbordante.
Porque con la medida que midan a otros,
se les medirá a ustedes.»

39dddTambién les contó esta parábola:
«¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?
¿No caerán ambos en el hoyo? 40dddEl discí-
pulo no está por encima de su maestro, pero
todo el que haya completado su aprendiza-
je, a lo sumo llega al nivel de su maestro.

41ddd»¿Por qué te jas en la astilla que
tiene tu hermano en el ojo y no le das
importancia a la viga que tienes en el tuyo?
42d dd¿Cómo puedes decirle a tu hermano:
“Hermano, déjame sacarte la astilla del
ojo”, cuando tú mismo no te das cuenta
de la viga en el tuyo? ¡*Hipócrita! Saca
primero la viga de tu propio ojo, y enton-

ces verás con claridad para sacar la astilla
del ojo de tu hermano.

El árbol y su fruto
6:43-44 m Mt 7:16,18,20

43dd d»Ningún árbol bueno da fruto malo;
tampoco da buen fruto el árbol malo. 44d ddA
cada árbol se le reconoce por su propio
fruto. No se recogen higos de los espinos
ni se cosechan uvas de las zarzas. 45d ddEl que
es bueno, de la bondad que atesora en el
corazón produce el bien; pero el que es
malo, de su maldad produce el mal, por-
que de lo que abunda en el corazón habla
la boca.

El prudente y el insensato
6:47-49 m Mt 7:24-27

46dd d»¿Por qué me llaman ustedes “Se or,
Se or”, y no hacen lo que les digo? 47d ddVoy
a decirles a quién se parece todo el que
viene a mí, y oye mis palabras y las pone
en práctica: 48d ddSe parece a un hombre que,
al construir una casa, cavó bien hondo y
puso el cimiento sobre la roca. De manera
que cuando vino una inundación, el to-
rrente azotó aquella casa, pero no pudo ni
siquiera hacerla tambalear porque estaba
bien construida. 49dd dPero el que oye mis
palabras y no las pone en práctica se
parece a un hombre que construyó una
casa sobre tierra y sin cimientos. Tan
pronto como la azotó el torrente, la casa
se derrumbó, y el desastre fue terrible.», 6 7

La fe del centurión
7:1-10 m Mt 8:5-13

7 Cuando terminó de hablar al pueblo,
Jesús entró en Capernaúm. 2dddHabía allí

un centurión, cuyo *siervo, a quien él
estimaba mucho, estaba enfermo, a punto
de morir. 3dddComo oyó hablar de Jesús, el
centurión mandó a unos dirigentesdd dddi de los
judíos a pedirle que fuera a sanar a su
siervo. 4dddCuando llegaron ante Jesús, le
rogaron con insistencia:

mEste hombre merece que le conce-
das lo que te pide: 5d d daprecia tanto a nues-
tra nación, que nos ha construido una
sinagoga.

iddddd7:3tdirigentes. Lit. *ancianos.
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6dd dAsí que Jesús fue con ellos. No estaba
lejos de la casa cuando el centurión mandó
unos amigos a decirle:

mSe or, no te tomes tanta molestia,
pues no merezco que entres bajo mi techo.
7dddPor eso ni siquiera me atreví a presentar-
me ante ti. Pero con una sola palabra que
digas, quedará sano mi siervo. 8dddYo mismo
obedezco órdenes superiores y, además,
tengo soldados bajo mi autoridad. Le digo
a uno: “Ve”, y va, y al otro: “Ven”, y
viene. Le digo a mi siervo: “Haz esto”, y
lo hace.

9dd dAl oírlo, Jesús se asombró de él y,
volviéndose a la multitud que lo seguía,
comentó:

mLes digo que ni siquiera en Israel he
encontrado una fe tan grande.

10dd dAl regresar a casa, los enviados en-
contraron sano al siervo.

Jesús resucita al hijo de una viuda
11dd dPoco después Jesús, en compa ía de

sus discípulos y de una gran multitud, se
dirigió a un pueblo llamado Naín. 12dddCuan-
do ya se acercaba a las puertas del pueblo,
vio que sacaban de allí a un muerto, hijo
único de madre viuda. La acompa aba un
grupo grande de la población. 13d ddAl verla,
el Se or se compadeció de ella y le dijo:

mNo llores.
14dd dEntonces se acercó y tocó el féretro.

Los que lo llevaban se detuvieron, y Jesús
dijo:

mJoven, ¡te ordeno que te levantes!
15dd dEl muerto se incorporó y comenzó a

hablar, y Jesús se lo entregó a su madre.
16dddTodos se llenaron de temor y alababan
a Dios.

mHa surgido entre nosotros un gran
profeta mdecíanm. Dios ha venido en
ayuda dedd dddj su pueblo.

17dd dAsí que esta noticia acerca de Jesús
se divulgó por toda Judeadd dddk y por todas las
regiones vecinas.

Jesús y Juan el Bautista
7:18-35 m Mt 11:2-19

18dd dLos discípulos de Juan le contaron

todo esto. Él llamó a dos de ellos 19dddy los
envió al Se or a preguntarle:

m¿Eres tú el que ha de venir, o debe-
mos esperar a otro?

20dddCuando se acercaron a Jesús, ellos le
dijeron:

mJuan el Bautista nos ha enviado a
preguntarte: “¿Eres tú el que ha de venir,
o debemos esperar a otro?”

21dddEn ese mismo momento Jesús sanó
a muchos que tenían enfermedades, dolen-
cias y *espíritus malignos, y les dio la
vista a muchos ciegos. 22d ddEntonces les
respondió a los enviados:

mVayan y cuéntenle a Juan lo que han
visto y oído: Los ciegos ven, los cojos
andan, los que tienen *lepra son sanados,
los sordos oyen, los muertos resucitan y a
los pobres se les anuncian las buenas
*nuevas. 23ddd*Dichoso el que no *tropieza
por causa mía.

24dddCuando se fueron los enviados, Jesús
comenzó a hablarle a la multitud acerca
de Juan: «¿Qué salieron a ver al desierto?
¿Una ca a sacudida por el viento? 25dd dSi no,
¿qué salieron a ver? ¿A un hombre vestido
con ropa na? Claro que no, pues los que
se visten ostentosamente y llevan una vida
de lujo están en los palacios reales. 26d ddEn-
tonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un profeta?
Sí, les digo, y más que profeta. 27dddÉste es
de quien está escrito:

»dd ddd“Yo estoy por enviar a mi
mensajero delante de ti,

el cual preparará el camino.”d ddddl

28d ddLes digo que entre los mortales no ha
habido nadie más grande que Juan; sin
embargo, el más peque o en el reino de
Dios es más grande que él.»

29d d dAl oír esto, todo el pueblo, y hasta
los *recaudadores de impuestos, recono-
cieron que el camino de Dios era justo,
y fueron bautizados por Juan. 30d d dPero los
*fariseos y los *expertos en la ley no se
hicieron bautizar por Juan, rechazando
así el propósito de Dios respecto a
ellos. d d d d dm

jddddd7:16tha venido en ayuda de. Lit. ha visitado a.  kddddd7:17tJudea. Alt. la tierra de los judíos.  lddddd7:27tMal 3:1 
mddddd7:29-30tAlgunos intérpretes piensan que estos versículos forman parte del discurso de Jesús.
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31ddd«Entonces, ¿con qué puedo compa-
rar a la gente de esta generación? ¿A quién
se parecen ellos? 32dd dSe parecen a ni os
sentados en la plaza que se gritan unos a
otros:

»dd ddd“Tocamos la auta,
y ustedes no bailaron;

entonamos un canto fúnebre,
y ustedes no lloraron.”

33d ddPorque vino Juan el Bautista, que no
comía pan ni bebía vino, y ustedes dicen:
“Tiene un demonio.” 34d ddVino el Hijo del
hombre, que come y bebe, y ustedes dicen:
“Éste es un glotón y un borracho, amigo
de recaudadores de impuestos y de *peca-
dores.” 35d ddPero la sabiduría queda demos-
trada por los que la siguen.»dd dddn

Una mujer pecadora unge a Jesús
36d d dUno de los *fariseos invitó a Jesús

a comer, así que fue a la casa del fariseo
y se *sentó a la mesa. d d d d d  37d d dAhora bien,
vivía en aquel pueblo una mujer que
tenía fama de *pecadora. Cuando ella se
enteró de que Jesús estaba comiendo en
casa del fariseo, se presentó con un fras-
co de alabastro lleno de perfume. 38d d dLlo-
rando, se arrojó a los pies de Jesús, d d d d do de
manera que se los ba aba en lágrimas.
Luego se los secó con los cabellos; tam-
bién se los besaba y se los ungía con el
perfume.

39dddAl ver esto, el fariseo que lo había
invitado dijo para sí: «Si este hombre fuera
profeta, sabría quién es la que lo está
tocando, y qué clase de mujer es: una
pecadora.»

40dddEntonces Jesús le dijo a manera de
respuesta:

mSimón, tengo algo que decirte.
mDime, Maestro mrespondió.
41dddmDos hombres le debían dinero a

cierto prestamista. Uno le debía quinientas
monedas de plata,d ddd dp y el otro cincuenta.
42d ddComo no tenían con qué pagarle, les

perdonó la deuda a los dos. Ahora bien,
¿cuál de los dos lo amará más?

43dd dmSupongo que aquel a quien más le
perdonó mcontestó Simón.

mHas juzgado bien mle dijo Jesús.
44dd dLuego se volvió hacia la mujer y le

dijo a Simón:
m¿Ves a esta mujer? Cuando entré en

tu casa, no me diste agua para los pies,
pero ella me ha ba ado los pies en lágri-
mas y me los ha secado con sus cabellos.
45dddTú no me besaste, pero ella, desde que
entré, no ha dejado de besarme los pies.
46dddTú no me ungiste la cabeza con aceite,
pero ella me ungió los pies con perfume.
47dddPor esto te digo: si ella ha amado mucho,
es que sus muchos pecados le han sido
perdonados.dddd dq Pero a quien poco se le
perdona, poco ama.

48dd dEntonces le dijo Jesús a ella:
mTus pecados quedan perdonados.
49dd dLos otros invitados comenzaron a

decir entre sí: «¿Quién es éste, que hasta
perdona pecados?»

50dd dmTu fe te ha salvado mle dijo Jesús
a la mujerm; vete en paz., 7 8

Parábola del sembrador
8:4-15 m Mt 13:2-23; Mr 4:1-20

8 Después de esto, Jesús estuvo reco-
rriendo los pueblos y las aldeas, pro-

clamando las buenas *nuevas del reino de
Dios. Lo acompa aban los doce, 2d ddy tam-
bién algunas mujeres que habían sido sa-
nadas de *espíritus malignos y de
enfermedades: María, a la que llamaban
Magdalena, y de la que habían salido siete
demonios; 3dd dJuana, esposa de Cuza, el ad-
ministrador de Herodes; Susana y muchas
más que los ayudaban con sus propios
recursos.

4dddDe cada pueblo salía gente para ver a
Jesús, y cuando se reunió una gran multi-
tud, él les contó esta parábola: 5dd d«Un sem-
brador salió a sembrar. Al esparcir la
semilla, una parte cayó junto al camino;
fue pisoteada, y los pájaros se la comieron.

nddddd7:35tqueda … siguen. Lit. ha sido justi cada por todos sus hijos.  ddddd7:36tse sentó a la mesa. Lit. se recostó.
oddddd7:38tse arrojó a los pies de Jesús. Lit. se puso detrás junto a sus pies; es decir, detrás del recostadero. 
pddddd7:41tquinientas monedas de plata. Lit. quinientos *denarios.  qddddd7:47tte digo … perdonados. Lit. te digo que
sus muchos pecados han sido perdonados porque amó mucho.
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6dddOtra parte cayó sobre las piedras y, cuan-
do brotó, las plantas se secaron por falta
de humedad. 7d ddOtra parte cayó entre espi-
nos que, al crecer junto con la semilla, la
ahogaron. 8dd dPero otra parte cayó en buen
terreno; así que brotó y produjo una cose-
cha del ciento por uno.»

Dicho esto, exclamó: «El que tenga
oídos para oír, que oiga.»

9dd dSus discípulos le preguntaron cuál era
el signi cado de esta parábola. 10ddd«A uste-
des se les ha concedido que conozcan los
*secretos del reino de Dios mles contes-
tóm; pero a los demás se les habla por
medio de parábolas para que

»dddd d“aunque miren, no vean;
aunque oigan, no entiendan”.ddd ddr

11d d d»Éste es el signi cado de la pará-
bola: La semilla es la palabra de Dios.
12d d dLos que están junto al camino son los
que oyen, pero luego viene el diablo y
les quita la palabra del corazón, no sea
que crean y se salven. 13d d dLos que están
sobre las piedras son los que reciben la
palabra con alegría cuando la oyen, pero
no tienen raíz. Éstos creen por algún
tiempo, pero se apartan cuando llega la
*prueba. 14d d dLa parte que cayó entre espi-
nos son los que oyen, pero, con el correr
del tiempo, los ahogan las preocupacio-
nes, las riquezas y los placeres de esta
vida, y no maduran. 15d d dPero la parte que
cayó en buen terreno son los que oyen
la palabra con corazón noble y bueno, y
la retienen; y como perseveran, producen
una buena cosecha.

Una lámpara en una repisa
16dd d»Nadie enciende una lámpara para

después cubrirla con una vasija o ponerla
debajo de la cama, sino para ponerla en
una repisa, a n de que los que entren
tengan luz. 17dddNo hay nada escondido que
no llegue a descubrirse, ni nada oculto que
no llegue a conocerse públicamente. 18dddPor
lo tanto, pongan mucha atención. Al que
tiene, se le dará más; al que no tiene, hasta
lo que cree tener se le quitará.»

La madre y los hermanos de Jesús
8:19-21 m Mt 12:46-50; Mr 3:31-35

19dddLa madre y los hermanos de Jesús
fueron a verlo, pero como había mucha
gente, no lograban acercársele.

20dddmTu madre y tus hermanos están
afuera y quieren verte mle avisaron.

21dddPero él les contestó:
mMi madre y mis hermanos son los

que oyen la palabra de Dios y la ponen en
práctica.

Jesús calma la tormenta
8:22-25 m Mt 8:23-27; Mr 4:36-41

22dddUn día subió Jesús con sus discípulos
a una barca.

mCrucemos al otro lado del lago mles
dijo.

Así que partieron, 23dddy mientras nave-
gaban, él se durmió. Entonces se desató
una tormenta sobre el lago, de modo que
la barca comenzó a inundarse y corrían
gran peligro.

24dddLos discípulos fueron a despertarlo.
m¡Maestro, Maestro, nos vamos a

ahogar! mgritaron.
Él se levantó y reprendió al viento y a

las olas; la tormenta se apaciguó y todo
quedó tranquilo.

25dddm¿Dónde está la fe de ustedes? mles
dijo a sus discípulos.

Con temor y asombro ellos se decían
unos a otros: «¿Quién es éste, que manda
aun a los vientos y al agua, y le obede-
cen?»

Liberación de un endemoniado
8:26-37 m Mt 8:28-34
8:26-39 m Mr 5:1-20

26dddNavegaron hasta la región de los
gerasenos,d ddd ds que está al otro lado del lago,
frente a Galilea. 27dd dAl desembarcar Jesús,
un endemoniado que venía del pueblo le
salió al encuentro. Hacía mucho tiempo
que este hombre no se vestía; tampoco
vivía en una casa sino en los sepulcros.
28d ddCuando vio a Jesús, dio un grito y se
arrojó a sus pies. Entonces exclamó con
fuerza:

rddddd8:10tIs 6:9  sddddd8:26tgerasenos. Var. gadarenos; otra var. gergesenos; también en v.t37.
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m¿Por qué te entrometes, Jesús, Hijo
del Dios Altísimo? ¡Te ruego que no me
atormentes!

29d d dEs que Jesús le había ordenado al
*espíritu maligno que saliera del hom-
bre. Se había apoderado de él muchas
veces y, aunque le sujetaban los pies y
las manos con cadenas y lo mantenían
bajo custodia, rompía las cadenas y el
demonio lo arrastraba a lugares solita-
rios.

30dddm¿Cómo te llamas? mle preguntó
Jesús.

mLegión mrespondió, ya que habían
entrado en él muchos demonios.

31dddY éstos le suplicaban a Jesús que no
los mandara al *abismo. 32dddComo había
una manada grande de cerdos paciendo en
la colina, le rogaron a Jesús que los dejara
entrar en ellos. Así que él les dio permiso.
33d ddY cuando los demonios salieron del
hombre, entraron en los cerdos, y la ma-
nada se precipitó al lago por el despe a-
dero y se ahogó.

34d d dAl ver lo sucedido, los que cuida-
ban los cerdos huyeron y dieron la noti-
cia en el pueblo y por los campos, 35d d dy
la gente salió a ver lo que había pasado.
Llegaron adonde estaba Jesús y encon-
traron, sentado a sus pies, al hombre de
quien habían salido los demonios. Cuan-
do lo vieron vestido y en su sano juicio,
tuvieron miedo. 36d d dLos que habían pre-
senciado estas cosas le contaron a la
gente cómo el endemoniado había sido
*sanado. 37d d dEntonces toda la gente de la
región de los gerasenos le pidió a Jesús
que se fuera de allí, porque les había
entrado mucho miedo. Así que él subió
a la barca para irse.

38dddAhora bien, el hombre de quien ha-
bían salido los demonios le rogaba que le
permitiera acompa arlo, pero Jesús lo
despidió y le dijo:

39dddmVuelve a tu casa y cuenta todo lo
que Dios ha hecho por ti.

Así que el hombre se fue y proclamó
por todo el pueblo lo mucho que Jesús
había hecho por él.

Una ni a muerta y una mujer
enferma
8:40-56 m Mt 9:18-26; Mr 5:22-43

40d d dCuando Jesús regresó, la multitud
se alegró de verlo, pues todos estaban
esperándolo. 41d d dEn esto llegó un hombre
llamado Jairo, que era un jefe de la si-
nagoga. Arrojándose a los pies de Jesús,
le suplicaba que fuera a su casa, 42d d dpor-
que su única hija, de unos doce a os, se
estaba muriendo.

Jesús se puso en camino y las multitu-
des lo apretujaban. 43dddHabía entre la gente
una mujer que hacía doce a os padecía de
hemorragias,ddd ddt sin que nadie pudiera sanar-
la. 44dddElla se le acercó por detrás y le tocó
el borde del manto, y al instante cesó su
hemorragia.

45dd dm¿Quién me ha tocado? mpreguntó
Jesús.

Como todos negaban haberlo tocado,
Pedro le dijo:

mMaestro, son multitudes las que te
aprietan y te oprimen.

46dd dmNo, alguien me ha tocado mrepli-
có Jesúsm; yo sé que de mí ha salido
poder.

47d d dLa mujer, al ver que no podía pa-
sar inadvertida, se acercó temblando y
se arrojó a sus pies. En presencia de
toda la gente, contó por qué lo había
tocado y cómo había sido sanada al
instante.

48dd dmHija, tu fe te ha *sanado mle dijo
Jesúsm. Vete en paz.

49dd dTodavía estaba hablando Jesús,
cuando alguien llegó de la casa de Jairo,
jefe de la sinagoga, para decirle:

mTu hija ha muerto. No molestes más
al Maestro.

50dd dAl oír esto, Jesús le dijo a Jairo:
mNo tengas miedo; cree nada más, y

ella será sanada.
51dd dCuando llegó a la casa de Jairo, no

dejó que nadie entrara con él, excepto
Pedro, Juan y *Jacobo, y el padre y la
madre de la ni a. 52d ddTodos estaban lloran-
do, muy a igidos por ella.

tddddd8:43themorragias. Var. hemorragias y que había gastado en médicos todo lo que tenía.
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mDejen de llorar mles dijo Jesúsm.
No está muerta sino dormida.

53dd dEntonces ellos empezaron a burlarse
de él porque sabían que estaba muerta.
54dddPero él la tomó de la mano y le dijo:

m¡Ni a, levántate!
55dd dRecobró la vidaddd ddu y al instante se

levantó. Jesús mandó darle de comer.
56dddLos padres se quedaron atónitos, pero él
les advirtió que no contaran a nadie lo que
había sucedido., 8 9

Jesús envía a los doce
9:3-5 m Mt 10:9-15; Mr 6:8-11
9:7-9 m Mt 14:1-2; Mr 6:14-16

9 Habiendo reunido a los doce, Jesús les
dio poder y autoridad para expulsar a

todos los demonios y para sanar enferme-
dades. 2dddEntonces los envió a predicar el
reino de Dios y a sanar a los enfermos.
3ddd«No lleven nada para el camino: ni bastón,
ni bolsa, ni pan, ni dinero, ni dos mudas de
ropa mles dijom. 4dddEn cualquier casa que
entren, quédense allí hasta que salgan del
pueblo. 5dddSi no los reciben bien, al salir de
ese pueblo, sacúdanse el polvo de los pies
como un testimonio contra sus habitantes.»
6dddAsí que partieron y fueron por todas
partes de pueblo en pueblo, predicando el
evangelio y sanando a la gente.

7dddHerodes el tetrarca se enteró de todo lo
que estaba sucediendo. Estaba perplejo
porque algunos decían que Juan había *re-
sucitado; 8dddotros, que se había aparecido
Elías; y otros, en n, que había resucitado
alguno de los antiguos profetas. 9dddPero He-
rodes dijo: «A Juan mandé que le cortaran
la cabeza; ¿quién es, entonces, éste de
quien oigo tales cosas?» Y procuraba verlo.

Jesús alimenta a los cinco mil
9:10-17 m Mt 14:13-21; Mr 6:32-44; Jn 6:5-13

10dd dCuando regresaron los apóstoles, le
relataron a Jesús lo que habían hecho. Él
se los llevó consigo y se retiraron solos a
un pueblo llamado Betsaida, 11dd dpero la
gente se enteró y lo siguió. Él los recibió
y les habló del reino de Dios. También
sanó a los que lo necesitaban.

12dddAl atardecer se le acercaron los doce
y le dijeron:

mDespide a la gente, para que vaya a
buscar alojamiento y comida en los cam-
pos y pueblos cercanos, pues donde esta-
mos no hay nada.ddd ddv

13dddmDenles ustedes mismos de comer
mles dijo Jesús.

mNo tenemos más que cinco panes y
dos pescados, a menos que vayamos a
comprar comida para toda esta gente
mobjetaron ellos, 14dddporque había allí unos
cinco mil hombres.

Pero Jesús dijo a sus discípulos:
mHagan que se sienten en grupos co-

mo de cincuenta cada uno.
15dddAsí lo hicieron los discípulos, y se

sentaron todos. 16dddEntonces Jesús tomó los
cinco panes y los dos pescados, y mirando
al cielo, los bendijo. Luego los partió y se
los dio a los discípulos para que se los
repartieran a la gente. 17dddTodos comieron
hasta quedar satisfechos, y de los pedazos
que sobraron se recogieron doce canastas.

La confesión de Pedro
9:18-20 m Mt 16:13-16; Mr 8:27-29
9:22-27 m Mt 16:21-28; Mr 8:31n9:1

18dddUn día cuando Jesús estaba orando
para sí, estando allí sus discípulos, les
preguntó:

m¿Quién dice la gente que soy yo?
19dddmUnos dicen que Juan el Bautista,

otros que Elías, y otros que uno de los
antiguos profetas ha resucitado mrespon-
dieron.

20dddmY ustedes, ¿quién dicen que soy
yo?

mEl *Cristo de Dios ma rmó Pedro.
21dddJesús les ordenó terminantemente

que no dijeran esto a nadie. Y les dijo:
22dddmEl Hijo del hombre tiene que sufrir

muchas cosas y ser rechazado por los
*ancianos, los jefes de los sacerdotes y los
*maestros de la ley. Es necesario que lo
maten y que resucite al tercer día.

23dddDirigiéndose a todos, declaró:
mSi alguien quiere ser mi discípulo,

que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada

uddddd8:55tRecobró la vida. Lit. Y volvió el espíritu de ella.  vddddd9:12tdonde estamos no hay nada. Lit. aquí
estamos en un lugar desierto.
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día y me siga. 24dddPorque el que quiera salvar
su *vida, la perderá; pero el que pierda su
vida por mi causa, la salvará. 25ddd¿De qué le
sirve a uno ganar el mundo entero si se
pierde o se destruye a sí mismo? 26dddSi
alguien se avergüenza de mí y de mis
palabras, el Hijo del hombre se avergonza-
rá de él cuando venga en su gloria y en la
gloria del Padre y de los santos ángeles.
27dddAdemás, les aseguro que algunos de los
aquí presentes no sufrirán la muerte sin
antes haber visto el reino de Dios.

La trans guración
9:28-36 m Mt 17:1-8; Mr 9:2-8

28dddUnos ocho días después de decir
esto, Jesús, acompa ado de Pedro, Juan y
*Jacobo, subió a una monta a a orar.
29d ddMientras oraba, su rostro se transformó,
y su ropa se tornó blanca y radiante. 30dddY
aparecieron dos personajes mMoisés y
Elíasm que conversaban con Jesús. 31dd dTe-
nían un aspecto glorioso, y hablaban de la
partida dddd dw de Jesús, que él estaba por llevar
a cabo en Jerusalén. 32d ddPedro y sus com-
pa eros estaban rendidos de sue o, pero
cuando se despabilaron, vieron su gloria
y a los dos personajes que estaban con él.
33d ddMientras éstos se apartaban de Jesús,
Pedro, sin saber lo que estaba diciendo,
propuso:

mMaestro, ¡qué bien que estemos aquí!
Podemos levantar tres albergues: uno para
ti, otro para Moisés y otro para Elías.

34dddEstaba hablando todavía cuando apa-
reció una nube que los envolvió, de modo
que se asustaron. 35dddEntonces salió de la
nube una voz que dijo: «Éste es mi Hijo,
mi escogido; escúchenlo.» 36d ddDespués de
oírse la voz, Jesús quedó solo. Los discí-
pulos guardaron esto en secreto, y por
algún tiempo a nadie contaron nada de lo
que habían visto.

Jesús sana a un muchacho
endemoniado
9:37-42,43-45 m Mt 17:14-18,22-23;

Mr 9:14-27,30-32

37dddAl día siguiente, cuando bajaron de
la monta a, le salió al encuentro mucha

gente. 38d ddY un hombre de entre la multitud
exclamó:

mMaestro, te ruego que atiendas a mi
hijo, pues es el único que tengo. 39dddResulta
que un espíritu se posesiona de él, y de
repente el muchacho se pone a gritar;
también lo sacude con violencia y hace
que eche espumarajos. Cuando lo ator-
menta, a duras penas lo suelta. 40dd dYa les
rogué a tus discípulos que lo expulsaran,
pero no pudieron.

41dd dm¡Ah, generación incrédula y per-
versa! mrespondió Jesúsm. ¿Hasta cuán-
do tendré que estar con ustedes y
soportarlos? Trae acá a tu hijo.

42d d dEstaba acercándose el muchacho
cuando el demonio lo derribó con una
convulsión. Pero Jesús reprendió al *es-
píritu maligno, sanó al muchacho y se
lo devolvió al padre. 43d d dY todos se que-
daron asombrados de la grandeza de
Dios.

En medio de tanta admiración por
todo lo que hacía, Jesús dijo a sus discí-
pulos:

44d d dmPresten mucha atención a lo que
les voy a decir: El Hijo del hombre va
a ser entregado en manos de los hom-
bres.

45dd dPero ellos no entendían lo que quería
decir con esto. Les estaba encubierto para
que no lo comprendieran, y no se atrevían
a preguntárselo.

¿Quién va a ser el más
importante?
9:46-48 m Mt 18:1-5
9:46-50 m Mr 9:33-40

46dd dSurgió entre los discípulos una dis-
cusión sobre quién de ellos sería el más
importante. 47dd dComo Jesús sabía bien lo
que pensaban, tomó a un ni o y lo puso a
su lado.

48dd dmEl que recibe en mi nombre a este
ni o mles dijom, me recibe a mí; y el que
me recibe a mí, recibe al que me envió. El
que es más insigni cante entre todos us-
tedes, ése es el más importante.

49dd dmMaestro mintervino Juanm, vi-
mos a un hombre que expulsaba demonios

wddddd9:31tde la partida. Lit. del éxodo.
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en tu nombre; pero como no anda con
nosotros, tratamos de impedírselo.

50dd dmNo se lo impidan mles replicó
Jesúsm, porque el que no está contra
ustedes está a favor de ustedes.

La oposición de los samaritanos
51d d dComo se acercaba el tiempo de

que fuera llevado al cielo, Jesús se hizo
el rme propósito de ir a Jerusalén.
52d d dEnvió por delante mensajeros, que en-
traron en un pueblo samaritano para
prepararle alojamiento; 53d d dpero allí la
gente no quiso recibirlo porque se diri-
gía a Jerusalén. 54d d dCuando los discípulos
*Jacobo y Juan vieron esto, le pregun-
taron:

mSe or, ¿quieres que hagamos caer
fuego del cielo paradddd dx que los destruya?

55dd dPero Jesús se volvió a ellos y los
reprendió. 56dddLuegod ddd dy siguieron la jornada
a otra aldea.

Lo que cuesta seguir a Jesús
9:57-60 m Mt 8:19-22

57dd dIban por el camino cuando alguien le
dijo:

mTe seguiré a dondequiera que vayas.
58dd dmLas zorras tienen madrigueras y

las aves tienen nidos mle respondió
Jesúsm, pero el Hijo del hombre no tiene
dónde recostar la cabeza.

59dd dA otro le dijo:
mSígueme.
mSe or mle contestóm, primero dé-

jame ir a enterrar a mi padre.
60dd dmDeja que los muertos entierren a

sus propios muertos, pero tú ve y procla-
ma el reino de Dios mle replicó Jesús.

61dd dOtro a rmó:
mTe seguiré, Se or; pero primero dé-

jame despedirme de mi familia.
62dd dJesús le respondió:
mNadie que mire atrás después de

poner la mano en el arado es apto para el
reino de Dios., 9 10

Jesús envía a los setenta y dos
10:4-12 m Lc 9:3-5
10:13-15,21-22 m Mt 11:21-23,25-27
10:23-24 m Mt 13:16-17

10 Después de esto, el Se or escogió
a otros setenta y dos ddd ddz para enviar-

los de dos en dos delante de él a todo
pueblo y lugar adonde él pensaba ir. 2d dd«Es
abundante la cosecha mles dijom, pero
son pocos los obreros. Pídanle, por tanto,
al Se or de la cosecha que mande obreros
a su campo. 3ddd¡Vayan ustedes! Miren que
los envío como corderos en medio de
lobos. 4d ddNo lleven monedero ni bolsa ni
sandalias; ni se detengan a saludar a nadie
por el camino.

5ddd»Cuando entren en una casa, digan
primero: “Paz a esta casa.” 6d ddSi hay allí
alguien digno de paz, gozará de ella; y si
no, la bendición no se cumplirá. dddd da 7d ddQué-
dense en esa casa, y coman y beban de lo
que ellos tengan, porque el trabajador
tiene derecho a su sueldo. No anden de
casa en casa.

8ddd»Cuando entren en un pueblo y los
reciban, coman lo que les sirvan. 9dd dSanen
a los enfermos que encuentren allí y dí-
ganles: “El reino de Dios ya está cerca de
ustedes.” 10dd dPero cuando entren en un pue-
blo donde no los reciban, salgan a las
plazas y digan: 11d dd“Aun el polvo de este
pueblo, que se nos ha pegado a los pies,
nos lo sacudimos en protesta contra uste-
des. Pero tengan por seguro que ya está
cerca el reino de Dios.” 12dd dLes digo que en
aquel día será más tolerable el castigo para
Sodoma que para ese pueblo.

13ddd»¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Bet-
saida! Si se hubieran hecho en Tiro y en
Sidón los milagros que se hicieron en
medio de ustedes, ya hace tiempo que se
habrían *arrepentido con grandes lamen-
tos.d ddddb 14d ddPero en el juicio será más tolerable
el castigo para Tiro y Sidón que para
ustedes. 15dddY tú, Capernaúm, ¿acaso serás

xddddd9:54tcielo para. Var. cielo, como hizo Elías, para.  yddddd9:55,56treprendió. 56dddddLuego. Var. reprendió. /
mUstedes no saben de qué espíritu son mles dijom, 56dddddporque el Hijo del Hombre no vino para destruir la
vida de las personas sino para salvarla. / Luego.  zddddd10:1tsetenta y dos. Var. setenta; también en v.t17. 
addddd10:6tSi hay … se cumplirá. Lit. Si hay allí un hijo de paz, la paz de ustedes reposará sobre él; y si no,
volverá a ustedes.  b ddddd10:13tcon grandes lamentos. Lit. sentados en saco y ceniza.
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levantada hasta el cielo? No, sino que
descenderás hasta el *abismo.

16ddd»El que los escucha a ustedes, me
escucha a mí; el que los rechaza a ustedes,
me rechaza a mí; y el que me rechaza a
mí, rechaza al que me envió.»

17dddCuando los setenta y dos regresaron,
dijeron contentos:

mSe or, hasta los demonios se nos
someten en tu nombre.

18dddmYo veía a Satanás caer del cielo
como un rayo mrespondió élm. 19dd dSí, les
he dado autoridad a ustedes para pisotear
serpientes y escorpiones y vencer todo el
poder del enemigo; nada les podrá hacer
da o. 20d ddSin embargo, no se alegren de que
puedan someter a los espíritus, sino alé-
grense de que sus nombres están escritos
en el cielo.

21d d dEn aquel momento Jesús, lleno de
alegría por el Espíritu Santo, dijo: «Te
alabo, Padre, Se or del cielo y de la
tierra, porque habiendo escondido estas
cosas de los sabios e instruidos, se las
has revelado a los que son como ni os.
Sí, Padre, porque esa fue tu buena vo-
luntad.

22ddd»Mi Padre me ha entregado todas las
cosas. Nadie sabe quién es el Hijo, sino el
Padre, y nadie sabe quién es el Padre, sino
el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera
revelárselo.»

23dddVolviéndose a sus discípulos, les
dijo aparte: «*Dichosos los ojos que ven
lo que ustedes ven. 24d ddLes digo que muchos
profetas y reyes quisieron ver lo que uste-
des ven, pero no lo vieron; y oír lo que
ustedes oyen, pero no lo oyeron.»

Parábola del buen samaritano
10:25-28 m Mt 22:34-40; Mr 12:28-31

25dddEn esto se presentó un *experto en
la ley y, para poner a prueba a Jesús, le
hizo esta pregunta:

mMaestro, ¿qué tengo que hacer para
heredar la vida eterna?

26dddJesús replicó:
m¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo

la interpretas tú?
27dddComo respuesta el hombre citó:

m“Ama al Se or tu Dios con todo tu
corazón, con todo tu ser, con todas tus
fuerzas y con toda tu mente”,ddd ddc y: “Ama a
tu prójimo como a ti mismo.”dddd dd

28dd dmBien contestado mle dijo Jesúsm.
Haz eso y vivirás.

29dd dPero él quería justi carse, así que le
preguntó a Jesús:

m¿Y quién es mi prójimo?
30dd dJesús respondió:
mBajaba un hombre de Jerusalén a

Jericó, y cayó en manos de unos ladrones.
Le quitaron la ropa, lo golpearon y se
fueron, dejándolo medio muerto. 31dd dResul-
ta que viajaba por el mismo camino un
sacerdote quien, al verlo, se desvió y
siguió de largo. 32dddAsí también llegó a
aquel lugar un levita, y al verlo, se desvió
y siguió de largo. 33dd dPero un samaritano
que iba de viaje llegó adonde estaba el
hombre y, viéndolo, se compadeció de él.
34dddSe acercó, le curó las heridas con vino
y aceite, y se las vendó. Luego lo montó
sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un
alojamiento y lo cuidó. 35dddAl día siguiente,
sacó dos monedas de plata dddd de y se las dio al
due o del alojamiento. “Cuídemelo mle
dijom, y lo que gaste usted de más, se lo
pagaré cuando yo vuelva.” 36dd d¿Cuál de
estos tres piensas que demostró ser el
prójimo del que cayó en manos de los
ladrones?

37dd dmEl que se compadeció de él mcon-
testó el experto en la ley.

mAnda entonces y haz tú lo mismo
mconcluyó Jesús.

En casa de Marta y María
38d d dMientras iba de camino con sus dis-

cípulos, Jesús entró en una aldea, y una
mujer llamada Marta lo recibió en su
casa. 39d d dTenía ella una hermana llamada
María que, sentada a los pies del Se or,
escuchaba lo que él decía. 40d d dMarta, por
su parte, se sentía abrumada porque tenía
mucho que hacer. Así que se acercó a él
y le dijo:

mSe or, ¿no te importa que mi herma-
na me haya dejado sirviendo sola? ¡Dile
que me ayude!

cddddd10:27tDt 6:5  dddddd10:27tLv 19:18  eddddd10:35tmonedas de plata. Lit. *denarios.
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41dd dmMarta, Marta mle contestó
Jesúsm, estás inquieta y preocupada por
muchas cosas, 42dd dpero sólo una es necesa-
ria.d ddd df María ha escogido la mejor, y nadie
se la quitará., 10 11

Jesús ense a sobre la oración
11:2-4 m Mt 6:9-13
11:9-13 m Mt 7:7-11

11 Un día estaba Jesús orando en cier-
to lugar. Cuando terminó, le dijo

uno de sus discípulos:
mSe or, ensé anos a orar, así como

Juan ense ó a sus discípulos.
2dd dÉl les dijo:
mCuando oren, digan:

»dddd d“Padre,ddd ddg
*santi cado sea tu nombre.
Venga tu reino.d ddddh

3Danos cada día nuestro pan
cotidiano.d ddddi

4Perdónanos nuestros pecados,
porque también nosotros

perdonamos a todos los que
nos ofenden.dd dddj

Y no nos metas en *tentación.”d ddddk

5dd d»Supongamos mcontinuóm que uno
de ustedes tiene un amigo, y a medianoche
va y le dice: “Amigo, préstame tres panes,
6dddpues se me ha presentado un amigo re-
cién llegado de viaje, y no tengo nada que
ofrecerle.” 7dd dY el que está adentro le con-
testa: “No me molestes. Ya está cerrada la
puerta, y mis hijos y yo estamos acosta-
dos. No puedo levantarme a darte nada.”
8dddLes digo que, aunque no se levante a
darle pan por ser amigo suyo, sí se levan-
tará por su impertinencia y le dará cuanto
necesite.

9dd d»Así que yo les digo: Pidan, y se les
dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se
les abrirá la puerta. 10dddPorque todo el que
pide, recibe; el que busca, encuentra; y al
que llama, se le abre.

11ddd»¿Quién de ustedes que sea padre, si
su hijo le pidedd dddl un pescado, le dará en
cambio una serpiente? 12ddd¿O si le pide un
huevo, le dará un escorpión? 13d ddPues si
ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas
buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre
celestial dará el Espíritu Santo a quienes
se lo pidan!

Jesús y Beelzebú
11:14-15,17-22,24-26 m Mt 12:22,24-29,43-45
11:17-22 m Mr 3:23-27

14dddEn otra ocasión Jesús expulsaba de un
hombre a un demonio que lo había dejado
mudo. Cuando salió el demonio, el mudo
habló, y la gente se quedó asombrada.
15dddPero algunos dijeron: «Éste expulsa a los
demonios por medio de *Beelzebú, prínci-
pe de los demonios.» 16dddOtros, para ponerlo
a *prueba, le pedían una se al del cielo.

17dddComo él conocía sus pensamientos,
les dijo: «Todo reino dividido contra sí
mismo quedará asolado, y una casa divi-
dida contra sí misma se derrumbará.d ddddm
18d ddPor tanto, si Satanás está dividido contra
sí mismo, ¿cómo puede mantenerse en pie
su reino? Lo pregunto porque ustedes
dicen que yo expulso a los demonios por
medio de Beelzebú. 19dd dAhora bien, si yo
expulso a los demonios por medio de
Beelzebú, ¿los seguidores de ustedes por
medio de quién los expulsan? Por eso ellos
mismos los juzgarán a ustedes. 20d ddPero si
expulso a los demonios con el podern de
Dios, eso signi ca que ha llegado a uste-
des el reino de Dios.

21ddd»Cuando un hombre fuerte y bien
armado cuida su hacienda, sus bienes es-
tán seguros. 22dddPero si lo ataca otro más
fuerte que él y lo vence, le quita las armas
en que con aba y reparte el botín.

23ddd»El que no está de mi parte, está
contra mí; y el que conmigo no recoge,
esparce.

24ddd»Cuando un *espíritu maligno sale
de una persona, va por lugares áridos

fddddd10:42tsólo una es necesaria. Var. se necesitan pocas cosas, o una sola.  gddddd11:2tPadre. Var. Padre nuestro
que estás en el cielo (véase Mt 6:9).  hddddd11:2treino. Var. reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el
cielo (véase Mt 6:10).  iddddd11:3tnuestro pan cotidiano. Alt. el pan que necesitamos.  jddddd11:4tnos ofenden. Lit.
nos deben.  kddddd11:4ttentación. Var. tentación, sino líbranos del maligno (véase Mt 6:13).  lddddd11:11tle pide.
Var. le pide pan, le dará una piedra; o si le pide.  m ddddd11:17ty una casa … derrumbará. Alt. y sus casas se
derrumbarán unas sobre otras.  nddddd11:20tpoder. Lit. dedo.
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buscando un descanso. Y al no encontrar-
lo, dice: “Volveré a mi casa, de donde
salí.” 25dddCuando llega, la encuentra barrida
y arreglada. 26dddLuego va y trae otros siete
espíritus más malvados que él, y entran a
vivir allí. Así que el estado nal de aquella
persona resulta peor que el inicial.»

27dddMientras Jesús decía estas cosas, una
mujer de entre la multitud exclamó:

m¡*Dichosa la mujer que te dio a luz
y te amamantó!dd ddd

28dddmDichosos más bien mcontestó
Jesúsm los que oyen la palabra de Dios y
la obedecen.

La se al de Jonás
11:29-32 m Mt 12:39-42

29dddComo crecía la multitud, Jesús se
puso a decirles: «Ésta es una generación
malvada. Pide una se al milagrosa, pero
no se le dará más se al que la de Jonás.
30d ddAsí como Jonás fue una se al para los
habitantes de Nínive, también lo será el
Hijo del hombre para esta generación.
31d ddLa reina del Sur se levantará en el día
del juicio y condenará a esta gente; porque
ella vino desde los con nes de la tierra
para escuchar la sabiduría de Salomón, y
aquí tienen ustedes a uno más grande que
Salomón. 32dd dLos ninivitas se levantarán en
el día del juicio y condenarán a esta gene-
ración; porque ellos se *arrepintieron al
escuchar la predicación de Jonás, y aquí
tienen ustedes a uno más grande que Jo-
nás.

La lámpara del cuerpo
11:34-35 m Mt 6:22-23

33ddd»Nadie enciende una lámpara para
luego ponerla en un lugar escondido o
cubrirla con un cajón, sino para ponerla
en una repisa, a n de que los que entren
tengan luz. 34d ddTus ojos son la lámpara de
tu cuerpo. Si tu visión es clara, todo tu ser
disfrutará de la luz; pero si está nublada,
todo tu ser estará en la oscuridad. ddd ddo 35dd dAse-
gúrate de que la luz que crees tener no sea
oscuridad. 36dddPor tanto, si todo tu ser dis-

fruta de la luz, sin que ninguna parte quede
en la oscuridad, estarás completamente
iluminado, como cuando una lámpara te
alumbra con su luz.»

Jesús denuncia a los fariseos y a
los expertos en la ley

37dd dCuando Jesús terminó de hablar, un
*fariseo lo invitó a comer con él; así que
entró en la casa y se *sentó a la mesa.
38dddPero el fariseo se sorprendió al ver que
Jesús no había cumplido con el rito de
lavarse antes de comer.

39dd dmResulta que ustedes los fariseos
mles dijo el Se orm, *limpian el vaso y
el plato por fuera, pero por dentro están
ustedes llenos de codicia y de maldad.
40ddd¡Necios! ¿Acaso el que hizo lo de afuera
no hizo también lo de adentro? 41dddDen más
bien a los pobres de lo que está dentro,dd dddp
y así todo quedará limpio para ustedes.

42dd d»¡Ay de ustedes, fariseos!, que dan
la décima parte de la menta, de la ruda y
de toda clase de legumbres, pero descui-
dan la justicia y el amor de Dios. Debían
haber practicado esto, sin dejar de hacer
aquello.

43dd d»¡Ay de ustedes, fariseos!, que se
mueren por los primeros puestos en las
sinagogas y los saludos en las plazas.

44dd d»¡Ay de ustedes!, que son como tum-
bas sin lápida, sobre las que anda la gente
sin darse cuenta.

45dd dUno de los *expertos en la ley le
respondió:

mMaestro, al hablar así nos insultas
también a nosotros.

46dd dContestó Jesús:
m¡Ay de ustedes también, expertos en

la ley! Abruman a los demás con cargas
que apenas se pueden soportar, pero uste-
des mismos no levantan ni un dedo para
ayudarlos.

47dd d»¡Ay de ustedes!, que construyen
monumentos para los profetas, a quienes
los antepasados de ustedes mataron. 48dd dEn
realidaddd dddq aprueban lo que hicieron sus
antepasados; ellos mataron a los profetas,

ddddd11:27t¡Dichosa … amamantó! Lit. ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!  oddddd11:34tSi
tu visión … oscuridad. Lit. Cuando tu ojo es bueno, todo tu cuerpo está iluminado; pero cuando es malo,
también tu cuerpo está oscuro.  pddddd11:41tlo que está dentro. Alt. lo que tienen.  qddddd11:48tEn realidad. Lit.
Así que ustedes son testigos y.
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y ustedes les construyen los sepulcros.
49dddPor eso dijo Dios en su sabiduría: “Les
enviaré profetas y apóstoles, de los cuales
matarán a unos y perseguirán a otros.”
50dddPor lo tanto, a esta generación se le
pedirán cuentas de la sangre de todos los
profetas derramada desde el principio del
mundo, 51d dddesde la sangre de Abel hasta la
sangre de Zacarías, el que murió entre el
altar y el *santuario. Sí, les aseguro que
de todo esto se le pedirán cuentas a esta
generación.

52dd d»¡Ay de ustedes, expertos en la ley!,
porque se han adue ado de la llave del
conocimiento. Ustedes mismos no han
entrado, y a los que querían entrar les han
cerrado el paso.

53dd dCuando Jesús salió de allí, los
*maestros de la ley y los fariseos, resen-
tidos, se pusieron a acosarlo a preguntas.
54dddEstaban tendiéndole trampas para ver si
fallaba en algo., 11 12

Advertencias y estímulos
12:2-9 m Mt 10:26-33

12 Mientras tanto, se habían reunido
millares de personas, tantas que se

atropellaban unas a otras. Jesús comenzó
a hablar, dirigiéndose primero a sus dis-
cípulos: «Cuídense de la levadura de los
*fariseos, o sea, de la *hipocresía. 2d ddNo
hay nada encubierto que no llegue a reve-
larse, ni nada escondido que no llegue a
conocerse. 3dd dAsí que todo lo que ustedes
han dicho en la oscuridad se dará a cono-
cer a plena luz, y lo que han susurrado a
puerta cerrada se proclamará desde las
azoteas.

4dd d»A ustedes, mis amigos, les digo que
no teman a los que matan el cuerpo pero
después no pueden hacer más. 5d ddLes voy a
ense ar más bien a quién deben temer:
teman al que, después de dar muerte, tiene
poder para echarlos al in erno.dd dddr Sí, les
aseguro que a él deben temerle. 6ddd¿No se
venden cinco gorriones por dos monedi-
tas? dddd ds Sin embargo, Dios no se olvida de
ninguno de ellos. 7d ddAsí mismo sucede con
ustedes: aun los cabellos de su cabeza

están contados. No tengan miedo; ustedes
valen más que muchos gorriones.

8ddd»Les aseguro que a cualquiera que me
reconozca delante de la gente, también el
Hijo del hombre lo reconocerá delante de
los ángeles de Dios. 9dd dPero al que me
desconozca delante de la gente se le des-
conocerá delante de los ángeles de Dios.
10d ddY todo el que pronuncie alguna palabra
contra el Hijo del hombre será perdonado,
pero el que *blasfeme contra el Espíritu
Santo no tendrá perdón.

11ddd»Cuando los hagan comparecer ante
las sinagogas, los gobernantes y las auto-
ridades, no se preocupen de cómo van a
defenderse o de qué van a decir, 12d ddporque
en ese momento el Espíritu Santo les
ense ará lo que deben responder.»

Parábola del rico insensato
13dddUno de entre la multitud le pidió:
mMaestro, dile a mi hermano que

comparta la herencia conmigo.
14dddmHombre mreplicó Jesúsm, ¿quién

me nombró a mí juez o árbitro entre
ustedes?

15ddd»¡Tengan cuidado! madvirtió a la
gentem. Absténganse de toda avaricia; la
vida de una persona no depende de la
abundancia de sus bienes.

16dddEntonces les contó esta parábola:
mEl terreno de un hombre rico le

produjo una buena cosecha. 17d d dAsí que se
puso a pensar: “¿Qué voy a hacer? No
tengo dónde almacenar mi cosecha.”
18d d dPor n dijo: “Ya sé lo que voy a hacer:
derribaré mis graneros y construiré otros
más grandes, donde pueda almacenar to-
do mi grano y mis bienes. 19d d dY diré:
Alma mía, ya tienes bastantes cosas bue-
nas guardadas para muchos a os. Des-
cansa, come, bebe y goza de la vida.”
20d d dPero Dios le dijo: “¡Necio! Esta mis-
ma noche te van a reclamar la *vida. ¿Y
quién se quedará con lo que has acumu-
lado?”

21ddd»Así le sucede al que acumula rique-
zas para sí mismo, en vez de ser rico
delante de Dios.

rddddd12:5tal in erno. Lit. a la *Gehenna.  sddddd12:6tmoneditas. Lit. asaria.

86 LUCAS  11, 12



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

No se preocupen
12:22-31 m Mt 6:25-33

22dddLuego dijo Jesús a sus discípulos:
mPor eso les digo: No se preocupen

por su *vida, qué comerán; ni por su
cuerpo, con qué se vestirán. 23dddLa vida
tiene más valor que la comida, y el cuerpo
más que la ropa. 24dddFíjense en los cuervos:
no siembran ni cosechan, ni tienen alma-
cén ni granero; sin embargo, Dios los
alimenta. ¡Cuánto más valen ustedes que
las aves! 25d dd¿Quién de ustedes, por mucho
que se preocupe, puede a adir una sola
hora al curso de su vida?d ddddt 26dd dYa que no
pueden hacer algo tan insigni cante, ¿por
qué se preocupan por lo demás?

27ddd»Fíjense cómo crecen los lirios. No
trabajan ni hilan; sin embargo, les digo
que ni siquiera Salomón, con todo su
esplendor, se vestía como uno de ellos.
28d ddSi así viste Dios a la hierba que hoy está
en el campo y ma ana es arrojada al
horno, ¡cuánto más hará por ustedes, gente
de poca fe! 29dd dAsí que no se afanen por lo
que han de comer o beber; dejen de ator-
mentarse. 30dd dEl mundo *pagano anda tras
todas estas cosas, pero el Padre sabe que
ustedes las necesitan. 31dddUstedes, por el
contrario, busquen el reino de Dios, y
estas cosas les serán a adidas.

32ddd»No tengan miedo, mi reba o pe-
que o, porque es la buena voluntad del
Padre darles el reino. 33dddVendan sus bienes
y den a los pobres. Provéanse de bolsas
que no se desgasten; acumulen un tesoro
inagotable en el cielo, donde no hay ladrón
que aceche ni polilla que destruya. 34dd dPues
donde tengan ustedes su tesoro, allí estará
también su corazón.

La vigilancia
12:35-36 m Mt 25:1-13; Mr 13:33-37
12:39-40,42-46 m Mt 24:43-51

35ddd»Manténganse listos, con la ropa
bien ajustadadd dddu y la luz encendida. 36dd dPór-
tense como siervos que esperan a que
regrese su se or de un banquete de bodas,
para abrirle la puerta tan pronto como él

llegue y toque. 37ddd*Dichosos los *siervos
a quienes su se or encuentre pendientes
de su llegada. Créanme que se ajustará la
ropa, hará que los siervos se sienten a la
mesa, y él mismo se pondrá a servirles.
38dddSí, dichosos aquellos siervos a quienes
su se or encuentre preparados, aunque
llegue a la medianoche o de madrugada.
39dddPero entiendan esto: Si un due o de casa
supiera a qué hora va a llegar el ladrón,
estaría pendiente para no dejarlo forzar la
entrada. 40d ddAsí mismo deben ustedes estar
preparados, porque el Hijo del hombre
vendrá cuando menos lo esperen.

41dd dmSe or mle preguntó Pedrom,
¿cuentas esta parábola para nosotros, o
para todos?

42dd dRespondió el Se or:
m¿Dónde se halla un mayordomo el

y prudente a quien su se or deja encarga-
do de los siervos para repartirles la comida
a su debido tiempo? 43d ddDichoso el siervo
cuyo se or, al regresar, lo encuentra cum-
pliendo con su deber. 44dd dLes aseguro que
lo pondrá a cargo de todos sus bienes.
45dddPero ¡qué tal si ese siervo se pone a
pensar: “Mi se or tarda en volver”, y
luego comienza a golpear a los criados y
a las criadas, y a comer y beber y embo-
rracharse! 46dd dEl se or de ese siervo volverá
el día en que el siervo menos lo espere y
a la hora menos pensada. Entonces lo
castigará severamente y le impondrá la
condena que reciben los incrédulos.dd dddv

47dd d»El siervo que conoce la voluntad de
su se or, y no se prepara para cumplirla,
recibirá muchos golpes. 48dddEn cambio, el
que no la conoce y hace algo que merezca
castigo, recibirá pocos golpes. A todo el
que se le ha dado mucho, se le exigirá
mucho; y al que se le ha con ado mucho,
se le pedirá aun más.

División en vez de paz
12:51-53 m Mt 10:34-36

49dd d»He venido a traer fuego a la tierra,
y ¡cómo quisiera que ya estuviera ardien-
do! 50d ddPero tengo que pasar por la prueba
de un bautismo, y ¡cuánta angustia siento

tddddd12:25tpuede a adir … su vida. Alt. puede aumentar su estatura siquiera medio metro (lit. un *codo). 
uddddd12:35tManténganse … ajustada. Lit. Tengan sus lomos ce idos.  vddddd12:46tlo castigará … incrédulos. Lit. lo
cortará en dos y jará su porción con los incrédulos.
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hasta que se cumpla! 51d dd¿Creen ustedes
que vine a traer paz a la tierra? ¡Les digo
que no, sino división! 52dd dDe ahora en ade-
lante estarán divididos cinco en una fami-
lia, tres contra dos, y dos contra tres. 53dddSe
enfrentarán el padre contra su hijo y el hijo
contra su padre, la madre contra su hija y
la hija contra su madre, la suegra contra
su nuera y la nuera contra su suegra.

Se ales de los tiempos
54dd dLuego a adió Jesús, dirigiéndose a

la multitud:
mCuando ustedes ven que se levanta

una nube en el occidente, en seguida di-
cen: “Va a llover”, y así sucede. 55d ddY
cuando sopla el viento del sur, dicen: “Va
a hacer calor”, y así sucede. 56ddd¡*Hipócri-
tas! Ustedes saben interpretar la aparien-
cia de la tierra y del cielo. ¿Cómo es que
no saben interpretar el tiempo actual?

57ddd»¿Por qué no juzgan por ustedes mis-
mos lo que es justo? 58dddSi tienes que ir con
un adversario al magistrado, procura re-
conciliarte con él en el camino, no sea que
te lleve por la fuerza ante el juez, y el juez
te entregue al alguacil, y el alguacil te meta
en la cárcel. 59dddTe digo que no saldrás de allí
hasta que pagues el último centavo.dddddw, 12 13

El que no se arrepiente perecerá

13 En aquella ocasión algunos que
habían llegado le contaron a Jesús

cómo Pilato había dado muerte a unos
galileos cuando ellos ofrecían sus sacri -
cios.ddd ddx 2dddJesús les respondió: «¿Piensan us-
tedes que esos galileos, por haber sufrido
así, eran más pecadores que todos los
demás? 3ddd¡Les digo que no! De la misma
manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se *arrepientan. 4d dd¿O piensan que
aquellos dieciocho que fueron aplastados
por la torre de Siloé eran más culpables
que todos los demás habitantes de Jerusa-
lén? 5d dd¡Les digo que no! De la misma
manera, todos ustedes perecerán, a menos
que se arrepientan.»

6dd dEntonces les contó esta parábola: «Un
hombre tenía una higuera plantada en su

vi edo, pero cuando fue a buscar fruto en
ella, no encontró nada. 7dddAsí que le dijo al
vi ador: “Mira, ya hace tres a os que
vengo a buscar fruto en esta higuera, y no
he encontrado nada. ¡Córtala! ¿Para qué
ha de ocupar terreno?” 8ddd“Se or mle con-
testó el vi adorm, déjela todavía por un
a o más, para que yo pueda cavar a su
alrededor y echarle abono. 9d ddAsí tal vez en
adelante dé fruto; si no, córtela.”dddd d»

Jesús sana en sábado a una
mujer encorvada

10dddUn *sábado Jesús estaba ense ando
en una de las sinagogas, 11dddy estaba allí una
mujer que por causa de un demonio llevaba
dieciocho a os enferma. Andaba encorva-
da y de ningún modo podía enderezarse.
12dddCuando Jesús la vio, la llamó y le dijo:

mMujer, quedas libre de tu enferme-
dad.

13dddAl mismo tiempo, puso las manos
sobre ella, y al instante la mujer se ende-
rezó y empezó a alabar a Dios. 14d ddIndigna-
do porque Jesús había sanado en sábado,
el jefe de la sinagoga intervino, dirigién-
dose a la gente:

mHay seis días en que se puede traba-
jar, así que vengan esos días para ser
sanados, y no el sábado.

15dddm*¡Hipócritas! mle contestó el
Se orm. ¿Acaso no desata cada uno de
ustedes su buey o su burro en sábado, y lo
saca del establo para llevarlo a tomar
agua? 16d ddSin embargo, a esta mujer, que es
hija de Abraham, y a quien Satanás tenía
atada durante dieciocho largos a os, ¿no
se le debía quitar esta cadena en sábado?

17dddCuando razonó así, quedaron humi-
llados todos sus adversarios, pero la gente
estaba encantada de tantas maravillas que
él hacía.

Parábolas del grano de mostaza y
de la levadura
13:18-19 m Mr 4:30-32
13:18-21 m Mt 13:31-33

18dddm¿A qué se parece el reino de Dios?
mcontinuó Jesúsm. ¿Con qué voy a com-

wddddd12:59tcentavo. Lit. *lepton.  xddddd13:1tle contaron … sacri cios. Lit. le contaron acerca de los galileos cuya
sangre Pilato mezcló con sus sacri cios.
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pararlo? 19dddSe parece a un grano de mos-
taza que un hombre sembró en su huerto.
Creció hasta convertirse en un árbol, y las
aves anidaron en sus ramas.

20dddVolvió a decir:
m¿Con qué voy a comparar el reino de

Dios? 21dd dEs como la levadura que una
mujer tomó y mezcló con una gran canti-
daddd dddy de harina, hasta que fermentó toda la
masa.

La puerta estrecha
22dddContinuando su viaje a Jerusalén,

Jesús ense aba en los pueblos y aldeas por
donde pasaba.

23dddmSe or, ¿son pocos los que van a
salvarse? mle preguntó uno.

24dddmEsfuércense por entrar por la puer-
ta estrecha mcontestóm, porque les digo
que muchos tratarán de entrar y no podrán.
25dddTan pronto como el due o de la casa se
haya levantado a cerrar la puerta, ustedes
desde afuera se pondrán a golpear la puer-
ta, diciendo: “Se or, ábrenos.” Pero él les
contestará: “No sé quiénes son ustedes.”
26dddEntonces dirán: “Comimos y bebimos
contigo, y tú ense aste en nuestras plazas.”
27dddPero él les contestará: “Les repito que no
sé quiénes son ustedes. ¡Apártense de mí,
todos ustedes hacedores de injusticia!”

28ddd»Allí habrá llanto y rechinar de dien-
tes cuando vean en el reino de Dios a
Abraham, Isaac, Jacob y a todos los pro-
fetas, mientras a ustedes los echan fuera.
29d ddHabrá quienes lleguen del oriente y del
occidente, del norte y del sur, para *sen-
tarse al banquete en el reino de Dios. 30dddEn
efecto, hay últimos que serán primeros, y
primeros que serán últimos.

Lamento de Jesús sobre Jerusalén
13:34-35 m Mt 23:37-39

31dddEn ese momento se acercaron a Jesús
unos *fariseos y le dijeron:

mSal de aquí y vete a otro lugar,
porque Herodes quiere matarte.

32dddÉl les contestó:
mVayan y díganle a ese zorro: “Mira,

hoy y ma ana seguiré expulsando demo-

nios y sanando a la gente, y al tercer día
terminaré lo que debo hacer.” 33dd dTengo
que seguir adelante hoy, ma ana y pasado
ma ana, porque no puede ser que muera
un profeta fuera de Jerusalén.

34dd d»¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a
los profetas y apedreas a los que se te
envían! ¡Cuántas veces quise reunir a tus
hijos, como reúne la gallina a sus pollitos
debajo de sus alas, pero no quisiste!
35dddPues bien, la casa de ustedes va a quedar
abandonada. Y les advierto que ya no
volverán a verme hasta el día que digan:
“¡Bendito el que viene en el nombre del
Se or!”ddd ddz, 13 14

Jesús en casa de un fariseo

14 Un día Jesús fue a comer a casa de
un notable de los *fariseos. Era

*sábado, así que éstos estaban acechando
a Jesús. 2d ddAllí, delante de él, estaba un
hombre enfermo de hidropesía. 3d ddJesús les
preguntó a los *expertos en la ley y a los
fariseos:

m¿Está permitido o no sanar en sá-
bado?

4dddPero ellos se quedaron callados. En-
tonces tomó al hombre, lo sanó y lo des-
pidió.

5dddTambién les dijo:
mSi uno de ustedes tiene un hijo dd ddda o un

buey que se le cae en un pozo, ¿no lo saca
en seguida aunque sea sábado?

6dddY no pudieron contestarle nada.
7dddAl notar cómo los invitados escogían

los lugares de honor en la mesa, les contó
esta parábola:

8dddmCuando alguien te invite a una es-
ta de bodas, no te sientes en el lugar de
honor, no sea que haya algún invitado más
distinguido que tú. 9dddSi es así, el que los
invitó a los dos vendrá y te dirá: “Cédele
tu asiento a este hombre.” Entonces, aver-
gonzado, tendrás que ocupar el último
asiento. 10dd dMás bien, cuando te inviten,
siéntate en el último lugar, para que cuan-
do venga el que te invitó, te diga: “Amigo,
pasa más adelante a un lugar mejor.” Así
recibirás honor en presencia de todos los

yddddd13:21tuna gran cantidad. Lit. tres satas (probablemente unos 22 litros).  zddddd13:35tSal 118:26  addddd14:5thijo.
Var. burro.

LUCAS  13, 14 89



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

demás invitados. 11d ddTodo el que a sí mismo
se enaltece será humillado, y el que se
humilla será enaltecido.

12dd dTambién dijo Jesús al que lo había
invitado:

mCuando des una comida o una cena,
no invites a tus amigos, ni a tus hermanos,
ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos;
no sea que ellos, a su vez, te inviten y así
seas recompensado. 13dd dMás bien, cuando
des un banquete, invita a los pobres, a los
inválidos, a los cojos y a los ciegos. 14dddEn-
tonces serás *dichoso, pues aunque ellos
no tienen con qué recompensarte, serás
recompensado en la resurrección de los
justos.

Parábola del gran banquete
15dd dAl oír esto, uno de los que estaban

*sentados a la mesa con Jesús le dijo:
m¡*Dichoso el que coma en el banque-

te del reino de Dios!
16dd dJesús le contestó:
mCierto hombre preparó un gran

banquete e invitó a muchas personas.
17d d dA la hora del banquete mandó a su
siervo a decirles a los invitados: “Ven-
gan, porque ya todo está listo.” 18d d dPero
todos, sin excepción, comenzaron a dis-
culparse. El primero le dijo: “Acabo de
comprar un terreno y tengo que ir a
verlo. Te ruego que me disculpes.”
19d d dOtro adujo: “Acabo de comprar cinco
yuntas de bueyes, y voy a probarlas. Te
ruego que me disculpes.” 20d d dOtro alegó:
“Acabo de casarme y por eso no puedo
ir.” 21d d dEl siervo regresó y le informó de
esto a su se or. Entonces el due o de la
casa se enojó y le mandó a su siervo:
“Sal de prisa por las plazas y los calle-
jones del pueblo, y trae acá a los pobres,
a los inválidos, a los cojos y a los cie-
gos.” 22d d d“Se or mle dijo luego el sier-
vom, ya hice lo que usted me mandó,
pero todavía hay lugar.” 23d d dEntonces el
se or le respondió: “Ve por los caminos
y las veredas, y oblígalos a entrar para
que se llene mi casa. 24d d dLes digo que
ninguno de aquellos invitados disfrutará
de mi banquete.”

El precio del discipulado
25dddGrandes multitudes seguían a Jesús,

y él se volvió y les dijo: 26d dd«Si alguno viene
a mí y no sacri ca el amorb a su padre y
a su madre, a su esposa y a sus hijos, a sus
hermanos y a sus hermanas, y aun a su
propia *vida, no puede ser mi discípulo.
27d ddY el que no carga su cruz y me sigue,
no puede ser mi discípulo.

28ddd»Supongamos que alguno de ustedes
quiere construir una torre. ¿Acaso no se
sienta primero a calcular el costo, para ver
si tiene su ciente dinero para terminarla?
29d ddSi echa los cimientos y no puede termi-
narla, todos los que la vean comenzarán a
burlarse de él, 30dd dy dirán: “Este hombre ya
no pudo terminar lo que comenzó a
construir.”

31d d d»O supongamos que un rey está a
punto de ir a la guerra contra otro rey.
¿Acaso no se sienta primero a calcular
si con diez mil hombres puede enfrentar-
se al que viene contra él con veinte mil?
32d d dSi no puede, enviará una delegación
mientras el otro está todavía lejos, para
pedir condiciones de paz. 33d d dDe la misma
manera, cualquiera de ustedes que no
renuncie a todos sus bienes, no puede ser
mi discípulo.

34ddd»La sal es buena, pero si se vuelve
insípida, ¿cómo recuperará el sabor? 35dddNo
sirve ni para la tierra ni para el abono; hay
que tirarla fuera.

»El que tenga oídos para oír, que oiga.», 14 15

Parábola de la oveja perdida
15:4-7 m Mt 18:12-14

15 Muchos *recaudadores de impues-
tos y *pecadores se acercaban a

Jesús para oírlo, 2dd dde modo que los *fari-
seos y los *maestros de la ley se pusieron
a murmurar: «Este hombre recibe a los
pecadores y come con ellos.»

3dddÉl entonces les contó esta parábola:
4d dd«Supongamos que uno de ustedes tiene
cien ovejas y pierde una de ellas. ¿No deja
las noventa y nueve en el campo, y va en
busca de la oveja perdida hasta encontrar-
la? 5dd dY cuando la encuentra, lleno de ale-

bddddd14:26tno sacri ca el amor. Lit. no odia.
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gría la carga en los hombros 6dddy vuelve a
la casa. Al llegar, reúne a sus amigos y
vecinos, y les dice: “Alégrense conmigo;
ya encontré la oveja que se me había
perdido.” 7dd dLes digo que así es también en
el cielo: habrá más alegría por un solo
pecador que se *arrepienta, que por no-
venta y nueve justos que no necesitan
arrepentirse.

Parábola de la moneda perdida
8d dd»O supongamos que una mujer tiene

diez monedas de platadd dddc y pierde una. ¿No
enciende una lámpara, barre la casa y
busca con cuidado hasta encontrarla? 9dddY
cuando la encuentra, reúne a sus amigas y
vecinas, y les dice: “Alégrense conmigo;
ya encontré la moneda que se me había
perdido.” 10dd dLes digo que así mismo se
alegra Dios con sus ángelesdd dddd por un peca-
dor que se arrepiente.

Parábola del hijo perdido
11ddd»Un hombre tenía dos hijos mconti-

nuó Jesúsm. 12dddEl menor de ellos le dijo a
su padre: “Papá, dame lo que me toca de
la herencia.” Así que el padre repartió sus
bienes entre los dos. 13dd dPoco después el
hijo menor juntó todo lo que tenía y se fue
a un país lejano; allí vivió desenfrenada-
mente y derrochó su herencia.

14ddd»Cuando ya lo había gastado todo,
sobrevino una gran escasez en la región,
y él comenzó a pasar necesidad. 15dd dAsí que
fue y consiguió empleo con un ciudadano
de aquel país, quien lo mandó a sus cam-
pos a cuidar cerdos. 16dd dTanta hambre tenía
que hubiera querido llenarse el estómago
con la comida que daban a los cerdos, pero
aun así nadie le daba nada. 17dddPor n
recapacitó y se dijo: “¡Cuántos jornaleros
de mi padre tienen comida de sobra, y yo
aquí me muero de hambre! 18dddTengo que
volver a mi padre y decirle: Papá, he
pecado contra el cielo y contra ti. 19dd dYa no
merezco que se me llame tu hijo; trátame
como si fuera uno de tus jornaleros.”
20d ddAsí que emprendió el viaje y se fue a su
padre.

»Todavía estaba lejos cuando su padre
lo vio y se compadeció de él; salió corrien-
do a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21dddEl
joven le dijo: “Papá, he pecado contra el
cielo y contra ti. Ya no merezco que se me
llame tu hijo.”dd ddde 22dd dPero el padre ordenó a
sus *siervos: “¡Pronto! Traigan la mejor
ropa para vestirlo. Pónganle también un
anillo en el dedo y sandalias en los pies.
23dddTraigan el ternero más gordo y mátenlo
para celebrar un banquete. 24d ddPorque este
hijo mío estaba muerto, pero ahora ha
vuelto a la vida; se había perdido, pero ya
lo hemos encontrado.” Así que empezaron
a hacer esta.

25dd d»Mientras tanto, el hijo mayor estaba
en el campo. Al volver, cuando se acercó
a la casa, oyó la música del baile. 26dddEn-
tonces llamó a uno de los siervos y le
preguntó qué pasaba. 27ddd“Ha llegado tu
hermano mle respondióm, y tu papá ha
matado el ternero más gordo porque ha
recobrado a su hijo sano y salvo.” 28d ddIn-
dignado, el hermano mayor se negó a
entrar. Así que su padre salió a suplicarle
que lo hiciera. 29d ddPero él le contestó: “¡Fí-
jate cuántos a os te he servido sin deso-
bedecer jamás tus órdenes, y ni un cabrito
me has dado para celebrar una esta con
mis amigos! 30ddd¡Pero ahora llega ese hijo
tuyo, que ha despilfarrado tu fortuna con
prostitutas, y tú mandas matar en su honor
el ternero más gordo!”

31dd d»dd ddd“Hijo mío mle dijo su padrem, tú
siempre estás conmigo, y todo lo que
tengo es tuyo. 32dddPero teníamos que hacer

esta y alegrarnos, porque este hermano
tuyo estaba muerto, pero ahora ha vuelto
a la vida; se había perdido, pero ya lo
hemos encontrado.”ddd dd», 15 16

Parábola del administrador astuto

16 Jesús contó otra parábola a sus
discípulos: «Un hombre rico tenía

un administrador a quien acusaron de de-
rrochar sus bienes. 2dd dAsí que lo mandó a
llamar y le dijo: “¿Qué es esto que me
dicen de ti? Rinde cuentas de tu adminis-
tración, porque ya no puedes seguir en tu

cddddd15:8tmonedas de plata. Lit. *dracmas.  dddddd15:10tse alegra … ángeles. Lit. hay alegría en la presencia de
los ángeles de Dios.  eddddd15:21thijo. Var. hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros.
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puesto.” 3dddEl administrador re exionó:
“¿Qué voy a hacer ahora que mi patrón
está por quitarme el puesto? No tengo
fuerzas para cavar, y me da vergüenza
pedir limosna. 4d ddTengo que asegurarme de
que, cuando me echen de la administra-
ción, haya gente que me reciba en su casa.
¡Ya sé lo que voy a hacer!”

5dd d»Llamó entonces a cada uno de los
que le debían algo a su patrón. Al primero
le preguntó: “¿Cuánto le debes a mi pa-
trón?” 6d dd“Cien barrilesd ddddf de aceite”, le con-
testó él. El administrador le dijo: “Toma
tu factura, siéntate en seguida y escribe
cincuenta.” 7dd dLuego preguntó al segundo:
“Y tú, ¿cuánto debes?” “Cien bultosdddd dg de
trigo”, contestó. El administrador le dijo:
“Toma tu factura y escribe ochenta.”

8dd d»Pues bien, el patrón elogió al admi-
nistrador de riquezas mundanas ddd ddh por ha-
ber actuado con astucia. Es que los de este
mundo, en su trato con los que son como
ellos, son más astutos que los que han
recibido la luz. 9d ddPor eso les digo que se
valgan de las riquezas mundanas para
ganar amigos, dddd di a n de que cuando éstas
se acaben haya quienes los reciban a uste-
des en las viviendas eternas.

10dd d»El que es honradodd dddj en lo poco,
también lo será en lo mucho; y el que no
es íntegrodd dddk en lo poco, tampoco lo será en
lo mucho. 11d ddPor eso, si ustedes no han sido
honrados en el uso de las riquezas mun-
danas,dddd dl ¿quién les con ará las verdaderas?
12dddY si con lo ajeno no han sido honrados,
¿quién les dará a ustedes lo que les perte-
nece?

13dd d»Ningún sirviente puede servir a dos
patrones. Menospreciará a uno y amará al
otro, o querrá mucho a uno y despreciará
al otro. Ustedes no pueden servir a la vez
a Dios y a las riquezas.»

14dd dOían todo esto los *fariseos, a quie-
nes les encantaba el dinero, y se burlaban
de Jesús. 15dddÉl les dijo: «Ustedes se hacen

los buenos ante la gente, pero Dios conoce
sus corazones. Dense cuenta de que aque-
llo que la gente tiene en gran estima es
detestable delante de Dios.

Otras ense anzas
16ddd»La ley y los profetas se proclamaron

hasta Juan. Desde entonces se anuncian
las buenas *nuevas del reino de Dios, y
todos se esfuerzan por entrar en él.ddd ddm 17dddEs
más fácil que desaparezcan el cielo y la
tierra, que caiga una sola tilde de la ley.

18ddd»Todo el que se divorcia de su esposa
y se casa con otra, comete adulterio; y el
que se casa con la divorciada, comete
adulterio.

El rico y Lázaro
19ddd»Había un hombre rico que se vestía

lujosamenteddd ddn y daba espléndidos banque-
tes todos los días. 20dd dA la puerta de su casa
se tendía un mendigo llamado Lázaro, que
estaba cubierto de llagas 21dddy que hubiera
querido llenarse el estómago con lo que
caía de la mesa del rico. Hasta los perros
se acercaban y le lamían las llagas.

22d d d»Resulta que murió el mendigo, y
los ángeles se lo llevaron para que estu-
viera al lado de Abraham. También mu-
rió el rico, y lo sepultaron. 23d d dEn el
in erno,d d d d d  en medio de sus tormentos, el
rico levantó los ojos y vio de lejos a
Abraham, y a Lázaro junto a él. 24d d dAsí
que alzó la voz y lo llamó: “Padre Abra-
ham, ten compasión de mí y manda a
Lázaro que moje la punta del dedo en
agua y me refresque la lengua, porque
estoy sufriendo mucho en este fuego.”
25d d dPero Abraham le contestó: “Hijo, re-
cuerda que durante tu vida te fue muy
bien, mientras que a Lázaro le fue muy
mal; pero ahora a él le toca recibir con-
suelo aquí, y a ti, sufrir terriblemente.
26d d dAdemás de eso, hay un gran abismo
entre nosotros y ustedes, de modo que

fddddd16:6tcien barriles. Lit. cien *batos (unos 3.700 litros).  gddddd16:7tcien bultos. Lit. cien *coros (unos 37.000
litros).  hddddd16:8tadministrador de riquezas mundanas. Alt. administrador deshonesto. Lit. administrador de
injusticia.  iddddd16:9tse valgan … amigos. Lit. se hagan amigos por medio del dinero de injusticia. 
jddddd16:10thonrado. Alt. digno de con anza. Lit. el; también en vv.t11,12.  kddddd16:10tel que no es íntegro. Lit. el
que es injusto.  lddddd16:11tlas riquezas mundanas. Lit. el dinero injusto.  m ddddd16:16tse esfuerzan por entrar en
él. Alt. hacen violencia por entrar en él, o hacen violencia contra él.  nddddd16:19tlujosamente. Lit. con púrpura
y tela na.  ddddd16:23tin erno. Lit. *Hades.
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los que quieren pasar de aquí para allá
no pueden, ni tampoco pueden los de allá
para acá.”

27ddd»Él respondió: “Entonces te ruego,
padre, que mandes a Lázaro a la casa de mi
padre, 28dddpara que advierta a mis cinco
hermanos y no vengan ellos también a este
lugar de tormento.” 29dddPero Abraham le
contestó: “Ya tienen a Moisés y a los
profetas; ¡que les hagan caso a ellos!”
30ddd“No les harán caso, padre Abraham
mreplicó el ricom; en cambio, si se les
presentara uno de entre los muertos, enton-
ces sí se *arrepentirían.” 31dddAbraham le
dijo: “Si no les hacen caso a Moisés y a los
profetas, tampoco se convencerán aunque
alguien se *levante de entre los muertos.”ddddd», 16 17

El pecado, la fe y el deber

17 Luego dijo Jesús a sus discípulos:
mLos *tropiezos son inevitables,

pero ¡ay de aquel que los ocasiona! 2dd dMás
le valdría ser arrojado al mar con una
piedra de molino atada al cuello, que
servir de tropiezo a uno solo de estos
peque os. 3dd dAsí que, ¡cuídense!

»Si tu hermano peca, repréndelo; y si
se *arrepiente, perdónalo. 4d d dAun si peca
contra ti siete veces en un día, y siete
veces regresa a decirte “Me arrepiento”,
perdónalo.

5d ddEntonces los apóstoles le dijeron al
Se or:

m¡Aumenta nuestra fe!
6d ddmSi ustedes tuvieran una fe tan pe-

que a como un grano de mostaza mles
respondió el Se orm, podrían decirle a
este árbol: “Desarráigate y plántate en el
mar”, y les obedecería.

7d dd»Supongamos que uno de ustedes tie-
ne un *siervo que ha estado arando el
campo o cuidando las ovejas. Cuando el
siervo regresa del campo, ¿acaso se le
dice: “Ven en seguida a sentarte a la
mesa”? 8ddd¿No se le diría más bien: “Pre-
párame la comida y cámbiate de ropa para
atenderme mientras yo ceno; después tú
podrás cenar”? 9ddd¿Acaso se le darían las
gracias al siervo por haber hecho lo que

se le mandó? 10d ddAsí también ustedes, cuan-
do hayan hecho todo lo que se les ha
mandado, deben decir: “Somos siervos
inútiles; no hemos hecho más que cumplir
con nuestro deber.”

Jesús sana a diez leprosos
11dd dUn día, siguiendo su viaje a Jerusa-

lén, Jesús pasaba por Samaria y Galilea.
12dddCuando estaba por entrar en un pueblo,
salieron a su encuentro diez hombres en-
fermos de *lepra. Como se habían queda-
do a cierta distancia, 13d ddgritaron:

m¡Jesús, Maestro, ten compasión de
nosotros!

14dd dAl verlos, les dijo:
mVayan a presentarse a los sacerdotes.
Resultó que, mientras iban de camino,

quedaron *limpios.
15dd dUno de ellos, al verse ya sano, regre-

só alabando a Dios a grandes voces. 16dddCa-
yó rostro en tierra a los pies de Jesús y le
dio las gracias, no obstante que era sama-
ritano.

17dd dm¿Acaso no quedaron limpios los
diez? mpreguntó Jesúsm. ¿Dónde están
los otros nueve? 18ddd¿No hubo ninguno que
regresara a dar gloria a Dios, excepto este
extranjero? 19d ddLevántate y vete mle dijo al
hombrem; tu fe te ha *sanado.

La venida del reino de Dios
17:26-27 m Mt 24:37-39

20dd dLos *fariseos le preguntaron a Jesús
cuándo iba a venir el reino de Dios, y él
les respondió:

mLa venida del reino de Dios no se
puede someter a cálculos.dd dddo 21dddNo van a
decir: “¡Mírenlo acá! ¡Mírenlo allá!”
Dense cuenta de que el reino de Dios está
entre dddd dp ustedes.

22dd dA sus discípulos les dijo:
mLlegará el tiempo en que ustedes

anhelarán vivir siquiera uno de los días del
Hijo del hombre, pero no podrán. 23dddLes
dirán: “¡Mírenlo allá! ¡Mírenlo acá!” No
vayan; no los sigan. 24d ddPorque en su díadd dddq
el Hijo del hombre será como el relámpa-
go que fulgura e ilumina el cielo de uno a

oddddd17:20tLa venida … cálculos. Lit. El reino de Dios no viene con observación.  p ddddd17:21tentre. Alt. dentro de.
qddddd17:24tVar. no incluye: en su día.
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otro extremo. 25dddPero antes él tiene que
sufrir muchas cosas y ser rechazado por
esta generación.

26dd d»Tal como sucedió en tiempos de
Noé, así también será cuando venga el
Hijo del hombre. 27dddComían, bebían, y se
casaban y daban en casamiento, hasta el
día en que Noé entró en el arca; entonces
llegó el diluvio y los destruyó a todos.

28dd d»Lo mismo sucedió en tiempos de
Lot: comían y bebían, compraban y ven-
dían, sembraban y edi caban. 29dddPero el
día en que Lot salió de Sodoma, llovió del
cielo fuego y azufre y acabó con todos.

30dd d»Así será el día en que se mani este
el Hijo del hombre. 31d ddEn aquel día, el que
esté en la azotea y tenga sus cosas dentro
de la casa, que no baje a buscarlas. Así
mismo el que esté en el campo, que no
regrese por lo que haya dejado atrás.
32ddd¡Acuérdense de la esposa de Lot! 33dddEl
que procure conservar su *vida, la perde-
rá; y el que la pierda, la conservará. 34dddLes
digo que en aquella noche estarán dos
personas en una misma cama: una será
llevada y la otra será dejada. 35d ddDos muje-
res estarán moliendo juntas: una será lle-
vada y la otra será dejada.dddd dr

37dd dm¿Dónde, Se or? mpreguntaron.
mDonde esté el cadáver, allí se reuni-

rán los buitres mrespondió él., 17 18

Parábola de la viuda insistente

18 Jesús les contó a sus discípulos una
parábola para mostrarles que de-

bían orar siempre, sin desanimarse. 2dddLes
dijo: «Había en cierto pueblo un juez que
no tenía temor de Dios ni consideración
de nadie. 3dd dEn el mismo pueblo había una
viuda que insistía en pedirle: “Hágame
usted justicia contra mi adversario.” 4dd dDu-
rante algún tiempo él se negó, pero por n
concluyó: “Aunque no temo a Dios ni
tengo consideración de nadie, 5dddcomo esta
viuda no deja de molestarme, voy a tener
que hacerle justicia, no sea que con sus
visitas me haga la vida imposible.” ddd dd»

6dd dContinuó el Se or: «Tengan en cuenta
lo que dijo el juez injusto. 7ddd¿Acaso Dios

no hará justicia a sus escogidos, que cla-
man a él día y noche? ¿Se tardará mucho
en responderles? 8d ddLes digo que sí les hará
justicia, y sin demora. No obstante, cuan-
do venga el Hijo del hombre, ¿encontrará
fe en la tierra?»

Parábola del fariseo y del
recaudador de impuestos

9dddA algunos que, con ando en sí mis-
mos, se creían justos y que despreciaban
a los demás, Jesús les contó esta parábola:
10d dd«Dos hombres subieron al *templo a
orar; uno era *fariseo, y el otro, *recau-
dador de impuestos. 11dddEl fariseo se puso
a orar consigo mismo: “Oh Dios, te doy
gracias porque no soy como otros hom-
bres mladrones, malhechores, adúlte-
rosm ni mucho menos como ese
recaudador de impuestos. 12d ddAyuno dos
veces a la semana y doy la décima parte
de todo lo que recibo.” 13dddEn cambio, el
recaudador de impuestos, que se había
quedado a cierta distancia, ni siquiera se
atrevía a alzar la vista al cielo, sino que se
golpeaba el pecho y decía: “¡Oh Dios, ten
compasión de mí, que soy pecador!”

14ddd»Les digo que éste, y no aquél, volvió
a su casa *justi cado ante Dios. Pues todo
el que a sí mismo se enaltece será humilla-
do, y el que se humilla será enaltecido.»

Jesús y los ni os
18:15-17 m Mt 19:13-15; Mr 10:13-16

15dddTambién le llevaban ni os peque os
a Jesús para que los tocara. Al ver esto, los
discípulos reprendían a quienes los lleva-
ban. 16dddPero Jesús llamó a los ni os y dijo:
«Dejen que los ni os vengan a mí, y no se
lo impidan, porque el reino de Dios es de
quienes son como ellos. 17dddLes aseguro que
el que no reciba el reino de Dios como un
ni o, de ninguna manera entrará en él.»

El dirigente rico
18:18-30 m Mt 19:16-29; Mr 10:17-30

18dddCierto dirigente le preguntó:
mMaestro bueno, ¿qué tengo que ha-

cer para heredar la vida eterna?

rddddd17:35tdejada. Var. dejada. Estarán dos hombres en el campo: uno será llevado y el otro será dejado (véase
Mt 24:40).
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19dddm¿Por qué me llamas bueno? mres-
pondió Jesúsm. Nadie es bueno sino solo
Dios. 20dddYa sabes los mandamientos: “No
cometas adulterio, no mates, no robes, no
presentes falso testimonio, honra a tu pa-
dre y a tu madre.”d dddds

21dddmTodo eso lo he cumplido desde
que era joven mdijo el hombre.

22dddAl oír esto, Jesús a adió:
mTodavía te falta una cosa: vende

todo lo que tienes y repártelo entre los
pobres, y tendrás tesoro en el cielo. Luego
ven y sígueme.

23dddCuando el hombre oyó esto, se en-
tristeció mucho, pues era muy rico. 24d ddAl
verlo tan a igido, Jesús comentó:

m¡Qué difícil es para los ricos entrar
en el reino de Dios! 25dddEn realidad, le
resulta más fácil a un camello pasar por el
ojo de una aguja, que a un rico entrar en
el reino de Dios.

26dddLos que lo oyeron preguntaron:
mEntonces, ¿quién podrá salvarse?
27dddmLo que es imposible para los hom-

bres es posible para Dios maclaró Jesús.
28dddmMira mle dijo Pedrom, nosotros

hemos dejado todo lo que teníamos para
seguirte.

29dddmLes aseguro mrespondió Jesúsm
que todo el que por causa del reino de Dios
haya dejado casa, esposa, hermanos, pa-
dres o hijos, 30d ddrecibirá mucho más en este
tiempo; y en la edad venidera, la vida
eterna.

Jesús predice de nuevo su muerte
18:31-33 m Mt 20:17-19; Mr 10:32-34

31d d dEntonces Jesús tomó aparte a los
doce y les dijo: «Ahora vamos rumbo a
Jerusalén, donde se cumplirá todo lo que
escribieron los profetas acerca del Hijo
del hombre. 32d d dEn efecto, será entregado
a los *gentiles. Se burlarán de él, lo
insultarán, le escupirán; 33d d dy después de
azotarlo, lo matarán. Pero al tercer día
resucitará.»

34dddLos discípulos no entendieron nada
de esto. Les era incomprensible, pues no
captaban el sentido de lo que les hablaba.

Un mendigo ciego recibe la vista
18:35-43 m Mt 20:29-34; Mr 10:46-52

35dd dSucedió que al acercarse Jesús a Je-
ricó, estaba un ciego sentado junto al
camino pidiendo limosna. 36d ddCuando oyó
a la multitud que pasaba, preguntó qué
acontecía.

37dd dmJesús de Nazaret está pasando por
aquí mle respondieron.

38dd dm¡Jesús, Hijo de David, ten compa-
sión de mí! mgritó el ciego.

39dd dLos que iban delante lo reprendían
para que se callara, pero él se puso a gritar
aún más fuerte:

m¡Hijo de David, ten compasión de mí!
40dd dJesús se detuvo y mandó que se lo

trajeran. Cuando el ciego se acercó, le
preguntó Jesús:

41dd dm¿Qué quieres que haga por ti?
mSe or, quiero ver.
42dd dm¡Recibe la vista! mle dijo Jesúsm.

Tu fe te ha *sanado.
43dd dAl instante recobró la vista. Enton-

ces, glori cando a Dios, comenzó a seguir
a Jesús, y todos los que lo vieron daban
alabanza a Dios., 18 19

Zaqueo, el recaudador de
impuestos

19 Jesús llegó a Jericó y comenzó a
cruzar la ciudad. 2dddResulta que ha-

bía allí un hombre llamado Zaqueo, jefe
de los *recaudadores de impuestos, que
era muy rico. 3dddEstaba tratando de ver
quién era Jesús, pero la multitud se lo
impedía, pues era de baja estatura. 4dddPor
eso se adelantó corriendo y se subió a un
árbol para poder verlo, ya que Jesús iba a
pasar por allí.

5dddLlegando al lugar, Jesús miró hacia
arriba y le dijo:

mZaqueo, baja en seguida. Tengo que
quedarme hoy en tu casa.

6dddAsí que se apresuró a bajar y, muy
contento, recibió a Jesús en su casa.

7dddAl ver esto, todos empezaron a mur-
murar: «Ha ido a hospedarse con un *pe-
cador.»

sddddd18:20tÉx 20:12-16; Dt 5:16-20
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8dd dPero Zaqueo dijo resueltamente:
mMira, Se or: Ahora mismo voy a dar

a los pobres la mitad de mis bienes, y si
en algo he defraudado a alguien, le devol-
veré cuatro veces la cantidad que sea.

9dd dmHoy ha llegado la salvación a esta
casa mle dijo Jesúsm, ya que éste también
es hijo de Abraham. 10dddPorque el Hijo del
hombre vino a buscar y a salvar lo que se
había perdido.

Parábola del dinero
11dd dComo la gente lo escuchaba, pasó a

contarles una parábola, porque estaba cer-
ca de Jerusalén y la gente pensaba que el
reino de Dios iba a manifestarse en cual-
quier momento. 12dddAsí que les dijo: «Un
hombre de la nobleza se fue a un país
lejano para ser coronado rey y luego re-
gresar. 13dd dLlamó a diez de sus *siervos y
entregó a cada cual una buena cantidad de
dinero.ddd ddt Les instruyó: “Hagan negocio
con este dinero hasta que yo vuelva.”
14dddPero sus súbditos lo odiaban y manda-
ron tras él una delegación a decir: “No
queremos a éste por rey.”

15ddd»A pesar de todo, fue nombrado rey.
Cuando regresó a su país, mandó llamar a
los siervos a quienes había entregado el
dinero, para enterarse de lo que habían
ganado. 16dddSe presentó el primero y dijo:
“Se or, su dinerodddddu ha producido diez veces
más.” 17ddd“¡Hiciste bien, siervo bueno! mle
respondió el reym. Puesto que has sido el
en tan poca cosa, te doy el gobierno de diez
ciudades.” 18dddSe presentó el segundo y dijo:
“Se or, su dinero ha producido cinco veces
más.” 19dddEl rey le respondió: “A ti te pongo
sobre cinco ciudades.”

20dd d»Llegó otro siervo y dijo: “Se or,
aquí tiene su dinero; lo he tenido guarda-
do, envuelto en un pa uelo. 21dd dEs que le
tenía miedo a usted, que es un hombre
muy exigente: toma lo que no depositó y
cosecha lo que no sembró.” 22dddEl rey le
contestó: “Siervo malo, con tus propias
palabras te voy a juzgar. ¿Así que sabías
que soy muy exigente, que tomo lo que no
deposité y cosecho lo que no sembré?

23d ddEntonces, ¿por qué no pusiste mi dinero
en el banco, para que al regresar pudiera
reclamar los intereses?” 24dddLuego dijo a
los presentes: “Quítenle el dinero y dén-
selo al que recibió diez veces más.”
25d dd“Se or mprotestaronm, ¡él ya tiene
diez veces más!” 26d ddEl rey contestó: “Les
aseguro que a todo el que tiene, se le dará
más, pero al que no tiene, se le quitará
hasta lo que tiene. 27dddPero en cuanto a esos
enemigos míos que no me querían por rey,
tráiganlos acá y mátenlos delante de mí.”ddd dd»

La entrada triunfal
19:29-38 m Mt 21:1-9; Mr 11:1-10
19:35-38 m Jn 12:12-15

28dddDicho esto, Jesús siguió adelante,
subiendo hacia Jerusalén. 29d ddCuando se
acercó a Betfagué y a Betania, junto al
monte llamado de los Olivos, envió a dos
de sus discípulos con este encargo: 30dd d«Va-
yan a la aldea que está enfrente y, al entrar
en ella, encontrarán atado a un burrito en
el que nadie se ha montado. Desátenlo y
tráiganlo acá. 31d ddY si alguien les pregunta:
“¿Por qué lo desatan?”, díganle: “El
Se or lo necesita.”dd ddd»

32dddFueron y lo encontraron tal como él
les había dicho. 33dddCuando estaban desatan-
do el burrito, los due os les preguntaron:

m¿Por qué desatan el burrito?
34dddmEl Se or lo necesita mcontesta-

ron.
35dddSe lo llevaron, pues, a Jesús. Luego

pusieron sus mantos encima del burrito y
ayudaron a Jesús a montarse. 36dddA medida
que avanzaba, la gente tendía sus mantos
sobre el camino.

37dddAl acercarse él a la bajada del monte
de los Olivos, todos los discípulos se
entusiasmaron y comenzaron a alabar a
Dios por tantos milagros que habían visto.
Gritaban:

38m¡Bendito el Rey que viene en el
nombre del Se or! dddd dv

m¡Paz en el cielo y gloria en las
alturas!

tddddd19:13ty entregó … de dinero. Lit. y les entregó diez *minas (una mina equivalía al salario de unos tres
meses).  uddddd19:16tdinero. Lit. mina; también en vv.t18,20,24.  vddddd19:38tSal 118:26
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39dddAlgunos de los *fariseos que estaban
entre la gente le reclamaron a Jesús:

m¡Maestro, reprende a tus discípulos!
40dddPero él respondió:
mLes aseguro que si ellos se callan,

gritarán las piedras.

Jesús en el templo
19:45-46 m Mt 21:12-16; Mr 11:15-18; Jn 2:13-16

41dddCuando se acercaba a Jerusalén,
Jesús vio la ciudad y lloró por ella. 42d ddDijo:

m¡Cómo quisiera que hoy supieras lo
que te puede traer paz! Pero eso ahora está
oculto a tus ojos. 43d ddTe sobrevendrán días
en que tus enemigos levantarán un muro
y te rodearán, y te encerrarán por todos
lados. 44dd dTe derribarán a ti y a tus hijos
dentro de tus murallas. No dejarán ni una
piedra sobre otra, porque no reconociste
el tiempo en que Dios vino a salvarte.d ddddw

45d d dLuego entró en el *templo d d d d dx y co-
menzó a echar de allí a los que estaban
vendiendo. 46d d d«Escrito está mles dijom:
“Mi casa será casa de oración”;d d d d dy pero
ustedes la han convertido en “cueva de
ladrones”.d d d d dzd d d d d»

47dddTodos los días ense aba en el tem-
plo, y los jefes de los sacerdotes, los
*maestros de la ley y los dirigentes del
pueblo procuraban matarlo. 48dddSin embar-
go, no encontraban la manera de hacerlo,
porque todo el pueblo lo escuchaba con
gran interés., 19 20

La autoridad de Jesús puesta en
duda
20:1-8 m Mt 21:23-27; Mr 11:27-33

20 Un día, mientras Jesús ense aba al
pueblo en el *templo y les predi-

caba el *evangelio, se le acercaron los
jefes de los sacerdotes y los *maestros de
la ley, junto con los *ancianos.

2d ddmDinos con qué autoridad haces esto
mlo interrogaronm. ¿Quién te dio esa
autoridad?

3d ddmYo también voy a hacerles una pre-
gunta a ustedes mreplicó élm. Díganme:
4dd dEl bautismo de Juan, ¿procedía del cielo
o de la tierra?ddd dda

5dddEllos, pues, lo discutieron entre sí: «Si
respondemos: “Del cielo”, nos dirá: “¿Por
qué no le creyeron?” 6d ddPero si decimos:
“De la tierra”, todo el pueblo nos apedrea-
rá, porque están convencidos de que Juan
era un profeta.»

Así que le respondieron:
7dddmNo sabemos de dónde era.
8dddmPues yo tampoco les voy a decir

con qué autoridad hago esto.

Parábola de los labradores
malvados
20:9-19 m Mt 21:33-46; Mr 12:1-12

9dddPasó luego a contarle a la gente esta
parábola:

mUn hombre plantó un vi edo, se lo
arrendó a unos labradores y se fue de viaje
por largo tiempo. 10dddLlegada la cosecha,
mandó un *siervo a los labradores para
que le dieran parte de la cosecha. Pero los
labradores lo golpearon y lo despidieron
con las manos vacías. 11d ddLes envió otro
siervo, pero también a éste lo golpearon,
lo humillaron y lo despidieron con las
manos vacías. 12dddEntonces envió un terce-
ro, pero aun a éste lo hirieron y lo expul-
saron.

13dd d»Entonces pensó el due o del vi e-
do: “¿Qué voy a hacer? Enviaré a mi hijo
amado; seguro que a él sí lo respetarán.”
14dddPero cuando lo vieron los labradores,
trataron el asunto. “Éste es el heredero
mdijeronm. Matémoslo, y la herencia se-
rá nuestra.” 15dddAsí que lo arrojaron fuera
del vi edo y lo mataron.

»¿Qué les hará el due o? 16dddVolverá,
acabará con esos labradores y dará el
vi edo a otros.

Al oír esto, la gente exclamó:
m¡Dios no lo quiera!
17dd dMirándolos jamente, Jesús les dijo:
mEntonces, ¿qué signi ca esto que

está escrito:

» dddd d“La piedra que desecharon los
constructores

ha llegado a ser la piedra
angular”?ddd ddb

wddddd19:44tel tiempo … salvarte. Lit. el tiempo de tu visitación.  xddddd19:45tEs decir, en el área general del templo.
yddddd19:46tIs 56:7  zddddd19:46tJer 7:11  addddd20:4tla tierra. Lit. los hombres; también en v.t6.  bddddd20:17tSal 118:22
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18dddTodo el que caiga sobre esa piedra que-
dará despedazado, y si ella cae sobre al-
guien, lo hará polvo.

19d d dLos maestros de la ley y los jefes
de los sacerdotes, cayendo en cuenta que
la parábola iba dirigida contra ellos, bus-
caron la manera de echarle mano en
aquel mismo momento. Pero temían al
pueblo.

El pago de impuestos al césar
20:20-26 m Mt 22:15-22; Mr 12:13-17

20dd dEntonces, para acecharlo, enviaron
espías que ngían ser gente honorable.
Pensaban atrapar a Jesús en algo que él
dijera, y así poder entregarlo a la jurisdic-
ción del gobernador.

21dd dmMaestro mdijeron los espíasm,
sabemos que lo que dices y ense as es
correcto. No juzgas por las apariencias,
sino que de verdad ense as el camino de
Dios. 22ddd¿Nos está permitido pagar im-
puestos al *césar o no?

23dd dPero Jesús, dándose cuenta de sus
malas intenciones, replicó:

24dd dmMuéstrenme una moneda roma-
na.d ddddc ¿De quién son esta imagen y esta
inscripción?

mDel césar mcontestaron.
25dd dmEntonces denle al césar lo que es

del césar, y a Dios lo que es de Dios.
26dd dNo pudieron atraparlo en lo que de-

cía en público. Así que, admirados de su
respuesta, se callaron.

La resurrección y el matrimonio
20:27-40 m Mt 22:23-33; Mr 12:18-27

27dd dLuego, algunos de los saduceos, que
decían que no hay resurrección, se acer-
caron a Jesús y le plantearon un problema:

28dd dmMaestro, Moisés nos ense ó en
sus escritos que si un hombre muere y deja
a la viuda sin hijos, el hermano de ese
hombre tiene que casarse con la viuda para
que su hermano tenga descendencia.
29dddPues bien, había siete hermanos. El pri-
mero se casó y murió sin dejar hijos.
30dddEntonces el segundo 31dddy el tercero se
casaron con ella, y así sucesivamente mu-
rieron los siete sin dejar hijos. 32dd dPor últi-

mo, murió también la mujer. 33dddAhora
bien, en la resurrección, ¿de cuál será
esposa esta mujer, ya que los siete estu-
vieron casados con ella?

34dddmLa gente de este mundo se casa y
se da en casamiento mles contestó
Jesúsm. 35d ddPero en cuanto a los que sean
dignos de tomar parte en el mundo veni-
dero por la resurrección: ésos no se casa-
rán ni serán dados en casamiento, 36dd dni
tampoco podrán morir, pues serán como
los ángeles. Son hijos de Dios porque
toman parte en la resurrección. 37dddPero que
los muertos resucitan lo dio a entender
Moisés mismo en el pasaje sobre la zarza,
pues llama al Se or “el Dios de Abraham,
de Isaac y de Jacob”.dd dddd 38dddÉl no es Dios de
muertos, sino de vivos; en efecto, para él
todos ellos viven.

39dddAlgunos de los *maestros de la ley
le respondieron:

m¡Bien dicho, Maestro!
40dddY ya no se atrevieron a hacerle más

preguntas.

¿De quién es hijo el Cristo?
20:41-47 m Mt 22:41n23:7; Mr 12:35-40

41dddPero Jesús les preguntó:
m¿Cómo es que dicen que el *Cristo

es hijo de David? 42dddDavid mismo declara
en el libro de los Salmos:

»dd ddd“Dijo el Se or a mi Se or:
‘Siéntate a mi *derecha,

43hasta que ponga a tus enemigos
por estrado de tus pies.’dd ddd”d dddde

44d ddDavid lo llama “Se or”. ¿Cómo puede
entonces ser su hijo?

45dddMientras todo el pueblo lo escucha-
ba, Jesús les dijo a sus discípulos:

46dddmCuídense de los *maestros de la
ley. Les gusta pasearse con ropas ostento-
sas y les encanta que los saluden en las
plazas, y ocupar el primer puesto en las
sinagogas y los lugares de honor en los
banquetes. 47dddDevoran los bienes de las
viudas y a la vez hacen largas plegarias
para impresionar a los demás. Éstos reci-
birán peor castigo.

cddddd20:24tuna moneda romana. Lit. un *denario.  dddddd20:37tÉx 3:6  eddddd20:43tSal 110:1
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La ofrenda de la viuda
21:1-4 m Mr 12:41-44

21 Jesús se detuvo a observar y vio a
los ricos que echaban sus ofrendas

en las alcancías del *templo. 2d ddTambién
vio a una viuda pobre que echaba dos
moneditas de cobre.dd dddf

3d ddmLes aseguro mdijom que esta viu-
da pobre ha echado más que todos los
demás. 4dd dTodos ellos dieron sus ofrendas
de lo que les sobraba; pero ella, de su
pobreza, echó todo lo que tenía para su
sustento.

Se ales del n del mundo
21:5-36 m Mt 24: Mr 13
21:12-17 m Mt 10:17-22

5d ddAlgunos de sus discípulos comenta-
ban acerca del *templo, de cómo estaba
adornado con hermosas piedras y con
ofrendas dedicadas a Dios. Pero Jesús
dijo:

6d ddmEn cuanto a todo esto que ven us-
tedes, llegará el día en que no quedará
piedra sobre piedra; todo será derribado.

7d ddmMaestro mle preguntaronm,
¿cuándo sucederá eso, y cuál será la se al
de que está a punto de suceder?

8d ddmTengan cuidado; no se dejen en-
ga ar mles advirtió Jesúsm. Vendrán mu-
chos que usando mi nombre dirán: “Yo
soy”, y: “El tiempo está cerca.” No los
sigan ustedes. 9d ddCuando sepan de guerras
y de revoluciones, no se asusten. Es nece-
sario que eso suceda primero, pero el n
no vendrá en seguida.

10ddd»Se levantará nación contra nación,
y reino contra reino mcontinuóm. 11d ddHa-
brá grandes terremotos, hambre y epide-
mias por todas partes, cosas espantosas y
grandes se ales del cielo.

12ddd»Pero antes de todo esto, echarán
mano de ustedes y los perseguirán. Los
entregarán a las sinagogas y a las cárceles,
y por causa de mi nombre los llevarán ante
reyes y gobernadores. 13dd dAsí tendrán uste-
des la oportunidad de dar testimonio ante
ellos. 14d ddPero tengan en cuenta que no hay

por qué preparar una defensa de antema-
no, 15dddpues yo mismo les daré tal elocuen-
cia y sabiduría para responder, que ningún
adversario podrá resistirles ni contradecir-
les. 16dd dUstedes serán traicionados aun por
sus padres, hermanos, parientes y amigos,
y a algunos de ustedes se les dará muerte.
17dddTodo el mundo los odiará por causa de
mi nombre. 18dddPero no se perderá ni un
solo cabello de su cabeza. 19dddSi se mantie-
nen rmes, se salvarán.dd dddg

20dd d»Ahora bien, cuando vean a Jerusa-
lén rodeada de ejércitos, sepan que su
desolación ya está cerca. 21dddEntonces los
que estén en Judea huyan a las monta as,
los que estén en la ciudad salgan de ella,
y los que estén en el campo no entren en
la ciudad. 22dd dÉse será el tiempo del juicio
cuando se cumplirá todo lo que está escri-
to. 23d dd¡Ay de las que estén embarazadas o
amamantando en aquellos días! Porque
habrá gran a icción en la tierra, y castigo
contra este pueblo. 24dddCaerán a lo de
espada y los llevarán cautivos a todas las
naciones. Los *gentiles pisotearán a Jeru-
salén, hasta que se cumplan los tiempos
se alados para ellos.

25dd d»Habrá se ales en el sol, la luna y las
estrellas. En la tierra, las naciones estarán
angustiadas y perplejas por el bramido y
la agitación del mar. 26dd dSe desmayarán de
terror los hombres, temerosos por lo que
va a sucederle al mundo, porque los cuer-
pos celestes serán sacudidos. 27dd dEntonces
verán al Hijo del hombre venir en una
nube con poder y gran gloria. 28dd dCuando
comiencen a suceder estas cosas, cobren
ánimo y levanten la cabeza, porque se
acerca su redención.

29dd dJesús también les propuso esta com-
paración:

mFíjense en la higuera y en los demás
árboles. 30dd dCuando brotan las hojas, uste-
des pueden ver por sí mismos y saber que
el verano está cerca. 31dddIgualmente, cuando
vean que suceden estas cosas, sepan que
el reino de Dios está cerca.

32dd d»Les aseguro que no pasará esta ge-
neración hasta que todas estas cosas suce-

fddddd21:2tdos moneditas de cobre. Lit. dos *lepta.  gddddd21:19tSi … salvarán. Lit. Por su perseverancia obtendrán
sus almas.
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dan. 33dddEl cielo y la tierra pasarán, pero mis
palabras jamás pasarán.

34dd d»Tengan cuidado, no sea que se les
endurezca el corazón por el vicio, la em-
briaguez y las preocupaciones de esta
vida. De otra manera, aquel día caerá de
improviso sobre ustedes, 35dd dpues vendrá
como una trampa sobre todos los habitan-
tes de la tierra. 36d ddEstén siempre vigilantes,
y oren para que puedan escapar de todo lo
que está por suceder, y presentarse delante
del Hijo del hombre.

37dd dDe día Jesús ense aba en el templo,
pero salía a pasar la noche en el monte
llamado de los Olivos, 38dddy toda la gente
madrugaba para ir al templo a oírlo., 21 22

Judas acuerda traicionar a Jesús
22:1-2 m Mt 26:2-5; Mr 14:1-2,10-11

22 Se aproximaba la esta de los Pa-
nes sin levadura, llamada la Pas-

cua. 2dddLos jefes de los sacerdotes y los
*maestros de la ley buscaban algún modo
de acabar con Jesús, porque temían al
pueblo. 3dddEntonces entró Satanás en Judas,
uno de los doce, al que llamaban Iscariote.
4dddÉste fue a los jefes de los sacerdotes y a
los capitanes del *templo para tratar con
ellos cómo les entregaría a Jesús. 5dd dEllos
se alegraron y acordaron darle dinero. 6dd dÉl
aceptó, y comenzó a buscar una oportuni-
dad para entregarles a Jesús cuando no
hubiera gente.

La última cena
22:7-13 m Mt 26:17-19; Mr 14:12-16
22:17-20 m Mt 26:26-29; Mr 14:22-25; 

1Co 11:23-25
22:21-23 m Mt 26:21-24; Mr 14:18-21;

Jn 13:21-30
22:25-27 m Mt 20:25-28; Mr 10:42-45
22:33-34 m Mt 26:33-35; Mr 14:29-31;

Jn 13:37-38

7dd dCuando llegó el día de la esta de los
Panes sin levadura, en que debía sacri -
carse el cordero de la Pascua, 8d ddJesús envió
a Pedro y a Juan, diciéndoles:

mVayan a hacer los preparativos para
que comamos la Pascua.

9dd dm¿Dónde quieres que la preparemos?
mle preguntaron.

10dd dmMiren mcontestó élm: al entrar
ustedes en la ciudad les saldrá al encuentro

un hombre que lleva un cántaro de agua.
Síganlo hasta la casa en que entre, 11dddy
díganle al due o de la casa: “El Maestro
pregunta: ¿Dónde está la sala en la que
voy a comer la Pascua con mis discípu-
los?” 12dddÉl les mostrará en la planta alta
una sala amplia y amueblada. Preparen allí
la cena.

13dddEllos se fueron y encontraron todo
tal como les había dicho Jesús. Así que
prepararon la Pascua.

14dddCuando llegó la hora, Jesús y sus
apóstoles se *sentaron a la mesa. 15dddEnton-
ces les dijo:

mHe tenido muchísimos deseos de co-
mer esta Pascua con ustedes antes de
padecer, 16d ddpues les digo que no volveré a
comerla hasta que tenga su pleno cumpli-
miento en el reino de Dios.

17dddLuego tomó la copa, dio gracias y
dijo:

mTomen esto y repártanlo entre uste-
des. 18dd dLes digo que no volveré a beber del
fruto de la vid hasta que venga el reino de
Dios.

19dddTambién tomó pan y, después de dar
gracias, lo partió, se lo dio a ellos y dijo:

mEste pan es mi cuerpo, entregado por
ustedes; hagan esto en memoria de mí.

20dddDe la misma manera tomó la copa
después de la cena, y dijo:

mEsta copa es el nuevo pacto en mi
sangre, que es derramada por ustedes.
21d ddPero sepan que la mano del que va a
traicionarme está con la mía, sobre la
mesa. 22d ddA la verdad el Hijo del hombre se
irá según está decretado, pero ¡ay de aquel
que lo traiciona!

23dddEntonces comenzaron a preguntarse
unos a otros quién de ellos haría esto.

24dddTuvieron además un altercado sobre
cuál de ellos sería el más importante.
25d ddJesús les dijo:

mLos reyes de las *naciones oprimen
a sus súbditos, y los que ejercen autoridad
sobre ellos se llaman a sí mismos benefac-
tores. 26d ddNo sea así entre ustedes. Al con-
trario, el mayor debe comportarse como
el menor, y el que manda como el que
sirve. 27dd dPorque, ¿quién es más importante,
el que está a la mesa o el que sirve? ¿No
lo es el que está sentado a la mesa? Sin
embargo, yo estoy entre ustedes como uno
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que sirve. 28dd dAhora bien, ustedes son los
que han estado siempre a mi lado en mis
*pruebas. 29dddPor eso, yo mismo les conce-
do un reino, así como mi Padre me lo
concedió a mí, 30dddpara que coman y beban
a mi mesa en mi reino, y se sienten en
tronos para juzgar a las doce tribus de
Israel.

31ddd»Simón, Simón, mira que Satanás ha
pedido zarandearlos a ustedes como si
fueran trigo. 32dddPero yo he orado por ti, para
que no falle tu fe. Y tú, cuando te hayas
vuelto a mí, fortalece a tus hermanos.

33dddmSe or mrespondió Pedrom, estoy
dispuesto a ir contigo tanto a la cárcel
como a la muerte.

34dddmPedro, te digo que hoy mismo,
antes de que cante el gallo, tres veces
negarás que me conoces.

35dddLuego Jesús dijo a todos:
mCuando los envié a ustedes sin mo-

nedero ni bolsa ni sandalias, ¿acaso les
faltó algo?

mNada mrespondieron.
36dddmAhora, en cambio, el que tenga un

monedero, que lo lleve; así mismo, el que
tenga una bolsa. Y el que nada tenga, que
venda su manto y compre una espada.
37d ddPorque les digo que tiene que cumplirse
en mí aquello que está escrito: “Y fue
contado entre los transgresores.”dddd dh En
efecto, lo que se ha escrito de mí se está
cumpliendo.d ddddi

38dddmMira, Se or mle se alaron los dis-
cípulosm, aquí hay dos espadas.

m¡Basta! mles contestó.

Jesús ora en el monte de los Olivos
22:40-46 m Mt 26:36-46; Mr 14:32-42

39dddJesús salió de la ciudad y, como de
costumbre, se dirigió al monte de los
Olivos, y sus discípulos lo siguieron.
40d ddCuando llegaron al lugar, les dijo: «Oren
para que no caigan en *tentación.» 41d ddEn-
tonces se separó de ellos a una buena
distancia,ddd ddj se arrodilló y empezó a orar:
42d dd«Padre, si quieres, no me hagas beber
este trago amargo;d ddddk pero no se cumpla mi
voluntad, sino la tuya.» 43dd dEntonces se le

apareció un ángel del cielo para fortale-
cerlo. 44dddPero, como estaba angustiado, se
puso a orar con más fervor, y su sudor era
como gotas de sangre que caían a tierra.d ddddl

45dd dCuando terminó de orar y volvió a
los discípulos, los encontró dormidos,
agotados por la tristeza. 46dd d«¿Por qué están
durmiendo? mles exhortóm. Levántense
y oren para que no caigan en tentación.»

Arresto de Jesús
22:47-53 m Mt 26:47-56; Mr 14:43-50; Jn 18:3-11

47dd dTodavía estaba hablando Jesús cuan-
do se apareció una turba, y al frente iba
uno de los doce, el que se llamaba Judas.
Éste se acercó a Jesús para besarlo, 48dddpero
Jesús le preguntó:

mJudas, ¿con un beso traicionas al
Hijo del hombre?

49dd dLos discípulos que lo rodeaban, al
darse cuenta de lo que pasaba, dijeron:

mSe or, ¿atacamos con la espada?
50d d dY uno de ellos hirió al siervo del

sumo sacerdote, cortándole la oreja de-
recha.

51dd dm¡Déjenlos! mordenó Jesús.
Entonces le tocó la oreja al hombre, y

lo sanó. 52dddLuego dijo a los jefes de los
sacerdotes, a los capitanes del *templo y
a los *ancianos, que habían venido a pren-
derlo:

m¿Acaso soy un bandido,ddd ddm para que
vengan contra mí con espadas y palos?
53dddTodos los días estaba con ustedes en el
templo, y no se atrevieron a ponerme las
manos encima. Pero ya ha llegado la hora
de ustedes, cuando reinan las tinieblas.

Pedro niega a Jesús
22:55-62 m Mt 26:69-75; Mr 14:66-72;

Jn 18:16-18,25-27

54dd dPrendieron entonces a Jesús y lo
llevaron a la casa del sumo sacerdote.
Pedro los seguía de lejos. 55dddPero luego,
cuando encendieron una fogata en medio
del patio y se sentaron alrededor, Pedro se
les unió. 56dddUna criada lo vio allí sentado
a la lumbre, lo miró detenidamente y dijo:

mÉste estaba con él.

hddddd22:37tIs 53:12  iddddd22:37tEn efecto … cumpliendo. Lit. Porque lo que es acerca de mí tiene n.  
jddddd22:41ta una buena distancia. Lit. como a un tiro de piedra.  kddddd22:42tno … amargo. Lit. quita de mí esta
copa.  lddddd22:44tVar. no incluye vv.t43 y 44.  m ddddd22:52tbandido. Alt. insurgente.
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57dd dPero él lo negó.
mMuchacha, yo no lo conozco.
58dd dPoco después lo vio otro y a rmó:
mTú también eres uno de ellos.
m¡No, hombre, no lo soy! mcontestó

Pedro.
59dd dComo una hora más tarde, otro lo

acusó:
mSeguro que éste estaba con él; miren

que es galileo.
60dd dm¡Hombre, no sé de qué estás ha-

blando! mreplicó Pedro.
En el mismo momento en que dijo eso,

cantó el gallo. 61dddEl Se or se volvió y miró
directamente a Pedro. Entonces Pedro se
acordó de lo que el Se or le había dicho:
«Hoy mismo, antes de que el gallo cante,
me negarás tres veces.» 62dd dY saliendo de
allí, lloró amargamente.

Los soldados se burlan de Jesús
22:63-65 m Mt 26:67-68; Mr 14:65; Jn 18:22-23

63d d dLos hombres que vigilaban a Jesús
comenzaron a burlarse de él y a golpear-
lo. 64d d dLe vendaron los ojos, y le increpa-
ban:

m¡Adivina quién te pegó!
65dd dY le lanzaban muchos otros insultos.

Jesús ante Pilato y Herodes
22:67-71 m Mt 26:63-66; Mr 14:61-63;

Jn 18:19-21
23:2-3 m Mt 27:11-14; Mr 15:2-5; Jn 18:29-37
23:18-25 m Mt 27:15-26; Mr 15:6-15;

Jn 18:39n19:16

66dd dAl amanecer, se reunieron los *an-
cianos del pueblo, tanto los jefes de los
sacerdotes como los *maestros de la ley,
e hicieron comparecer a Jesús ante el
*Consejo.

67dd dmSi eres el *Cristo, dínoslo mle
exigieron.

Jesús les contestó:
mSi se lo dijera a ustedes, no me lo

creerían, 68d ddy si les hiciera preguntas, no
me contestarían. 69dd dPero de ahora en ade-
lante el Hijo del hombre estará sentado a
la *derecha del Dios Todopoderoso.

70dd dm¿Eres tú, entonces, el Hijo de
Dios? mle preguntaron a una voz.

mUstedes mismos lo dicen.
71dddm¿Para qué necesitamos más testi-

monios? mresolvieronm. Acabamos de
oírlo de sus propios labios., 22 23

23 Así que la asamblea en pleno se
levantó, y lo llevaron a Pilato. 2dddY

comenzaron la acusación con estas pala-
bras:

mHemos descubierto a este hombre
agitando a nuestra nación. Se opone al
pago de impuestos al *emperador y a rma
que él es el *Cristo, un rey.

3dddAsí que Pilato le preguntó a Jesús:
m¿Eres tú el rey de los judíos?
mTú mismo lo dices mrespondió.
4dddEntonces Pilato declaró a los jefes de

los sacerdotes y a la multitud:
mNo encuentro que este hombre sea

culpable de nada.
5dddPero ellos insistían:
mCon sus ense anzas agita al pueblo

por toda Judea.d ddddn Comenzó en Galilea y ha
llegado hasta aquí.

6dddAl oír esto, Pilato preguntó si el hom-
bre era galileo. 7dddCuando se enteró de que
pertenecía a la jurisdicción de Herodes, se
lo mandó a él, ya que en aquellos días
también Herodes estaba en Jerusalén.

8dddAl ver a Jesús, Herodes se puso muy
contento; hacía tiempo que quería verlo
por lo que oía acerca de él, y esperaba
presenciar algún milagro que hiciera
Jesús. 9dd dLo acosó con muchas preguntas,
pero Jesús no le contestaba nada. 10d ddAllí
estaban también los jefes de los sacerdotes
y los *maestros de la ley, acusándolo con
vehemencia. 11dd dEntonces Herodes y sus
soldados, con desprecio y burlas, le pusie-
ron un manto lujoso y lo mandaron de
vuelta a Pilato. 12dd dAnteriormente, Herodes
y Pilato no se llevaban bien, pero ese
mismo día se hicieron amigos.

13dddPilato entonces reunió a los jefes de
los sacerdotes, a los gobernantes y al
pueblo, 14dddy les dijo:

mUstedes me trajeron a este hombre
acusado de fomentar la rebelión entre el
pueblo, pero resulta que lo he interrogado
delante de ustedes sin encontrar que sea
culpable de lo que ustedes lo acusan. 15dddY

nddddd23:5ttoda Judea. Alt. toda la tierra de los judíos.
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es claro que tampoco Herodes lo ha juz-
gado culpable, puesto que nos lo devolvió.
Como pueden ver, no ha cometido ningún
delito que merezca la muerte, 16dddasí que le
daré una paliza y después lo soltaré.dddd d

18dddPero todos gritaron a una voz:
m¡Llévate a ése! ¡Suéltanos a Barra-

bás!
19dddA Barrabás lo habían metido en la

cárcel por una insurrección en la ciudad,
y por homicidio. 20d ddPilato, como quería
soltar a Jesús, apeló al pueblo otra vez,
21d ddpero ellos se pusieron a gritar:

m¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!
22dddPor tercera vez les habló:
mPero, ¿qué crimen ha cometido este

hombre? No encuentro que él sea culpable
de nada que merezca la pena de muerte,
así que le daré una paliza y después lo
soltaré.

23dddPero a voz en cuello ellos siguieron
insistiendo en que lo cruci cara, y con sus
gritos se impusieron. 24dddPor n Pilato de-
cidió concederles su demanda: 25dddsoltó al
hombre que le pedían, el que por insurrec-
ción y homicidio había sido echado en la
cárcel, y dejó que hicieran con Jesús lo
que quisieran.

La cruci xión
23:33-43 m Mt 27:33-44; Mr 15:22-32;

Jn 19:17-24

26dddCuando se lo llevaban, echaron ma-
no de un tal Simón de Cirene, que volvía
del campo, y le cargaron la cruz para que
la llevara detrás de Jesús. 27dddLo seguía
mucha gente del pueblo, incluso mujeres
que se golpeaban el pecho, lamentándose
por él. 28dddJesús se volvió hacia ellas y les
dijo:

mHijas de Jerusalén, no lloren por mí;
lloren más bien por ustedes y por sus hijos.
29d ddMiren, va a llegar el tiempo en que se
dirá: “¡*Dichosas las estériles, que nunca
dieron a luz ni amamantaron!” 30dddEntonces

»dd ddd“dirán a las monta as: ‘¡Caigan
sobre nosotros!’,

y a las colinas: ‘¡Cúbrannos!’ ddd dd”ddd ddo

31dddPorque si esto se hace cuando el árbol
está verde, ¿qué no sucederá cuando esté
seco?

32dd dTambién llevaban con él a otros dos,
ambos criminales, para ser ejecutados.
33dddCuando llegaron al lugar llamado la
Calavera, lo cruci caron allí, junto con los
criminales, uno a su derecha y otro a su
izquierda.

34dd dmPadre mdijo Jesúsm, perdónalos,
porque no saben lo que hacen.dd dddp

Mientras tanto, echaban suertes para
repartirse entre sí la ropa de Jesús.

35dd dLa gente, por su parte, se quedó allí
observando, y aun los gobernantes estaban
burlándose de él.

mSalvó a otros mdecíanm; que se
salve a sí mismo, si es el *Cristo de Dios,
el Escogido.

36dd dTambién los soldados se acercaron
para burlarse de él. Le ofrecieron vinagre
37dddy le dijeron:

mSi eres el rey de los judíos, sálvate a
ti mismo.

38dd dResulta que había sobre él un letrero,
que decía: «ÉSTE ES EL REY DE LOS JUDÍOS.»

39dd dUno de los criminales allí colgados
empezó a insultarlo:

m¿No eres tú el Cristo? ¡Sálvate a ti
mismo y a nosotros!

40dd dPero el otro criminal lo reprendió:
m¿Ni siquiera temor de Dios tienes,

aunque sufres la misma condena? 41d d dEn
nuestro caso, el castigo es justo, pues
sufrimos lo que merecen nuestros deli-
tos; éste, en cambio, no ha hecho nada
malo.

42dd dLuego dijo:
mJesús, acuérdate de mí cuando ven-

gas en tu reino.
43dd dmTe aseguro que hoy estarás conmi-

go en el paraíso mle contestó Jesús.

Muerte de Jesús
23:44-49 m Mt 27:45-56; Mr 15:33-41

44dd dDesde el mediodía y hasta la media
tarde dddd dq toda la tierra quedó sumida en la
oscuridad, 45dddpues el sol se ocultó. Y la
cortina del *santuario del templo se rasgó

ddddd23:16tsoltaré. Var. soltaré. 17 dddddAhora bien, durante la esta tenía la obligación de soltarles un preso
(véanse Mt 27:15 y Mr 15:6).  oddddd23:30tOs 10:8  pddddd23:34tVar. no incluye esta oración.  qddddd23:44tel mediodía
… la media tarde. Lit. la hora sexta … la hora novena.
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en dos. 46dddEntonces Jesús exclamó con
fuerza:

m¡Padre, en tus manos encomiendo mi
espíritu!

Y al decir esto, expiró.
47dd dEl centurión, al ver lo que había

sucedido, alabó a Dios y dijo:
mVerdaderamente este hombre era

justo.
48dd dEntonces los que se habían reunido

para presenciar aquel espectáculo, al ver
lo ocurrido, se fueron de allí golpeándose
el pecho. 49dddPero todos los conocidos de
Jesús, incluso las mujeres que lo habían
seguido desde Galilea, se quedaron miran-
do desde lejos.

Sepultura de Jesús
23:50-56 m Mt 27:57-61; Mr 15:42-47;

Jn 19:38-42

50dd dHabía un hombre bueno y justo lla-
mado José, miembro del *Consejo, 51dddque
no había estado de acuerdo con la decisión
ni con la conducta de ellos. Era natural de
un pueblo de Judea llamado Arimatea, y
esperaba el reino de Dios. 52dddÉste se pre-
sentó ante Pilato y le pidió el cuerpo de
Jesús. 53dddDespués de bajarlo, lo envolvió
en una sábana de lino y lo puso en un
sepulcro cavado en la roca, en el que
todavía no se había sepultado a nadie.
54dddEra el día de preparación para el *sába-
do, que estaba a punto de comenzar.

55dd dLas mujeres que habían acompa ado
a Jesús desde Galilea siguieron a José para
ver el sepulcro y cómo colocaban el cuer-
po. 56dddLuego volvieron a casa y prepararon
especias aromáticas y perfumes. Entonces
descansaron el sábado, conforme al man-
damiento., 23 24

La resurrección
24:1-10 m Mt 28:1-8; Mr 16:1-8; Jn 20:1-8

24 El primer día de la semana, muy
de ma ana, las mujeres fueron al

sepulcro, llevando las especias aromáticas
que habían preparado. 2d ddEncontraron que
había sido quitada la piedra que cubría el
sepulcro 3dddy, al entrar, no hallaron el cuer-
po del Se or Jesús. 4d ddMientras se pregun-

taban qué habría pasado, se les presenta-
ron dos hombres con ropas resplandecien-
tes. 5d ddAsustadas, se postraron sobre su
rostro, pero ellos les dijeron:

m¿Por qué buscan ustedes entre los
muertos al que vive? 6dddNo está aquí; ¡ha
resucitado! Recuerden lo que les dijo cuan-
do todavía estaba con ustedes en Galilea:
7ddd“El Hijo del hombre tiene que ser entrega-
do en manos de hombres *pecadores, y ser
cruci cado, pero al tercer día resucitará.”

8dddEntonces ellas se acordaron de las
palabras de Jesús. 9dddAl regresar del sepul-
cro, les contaron todas estas cosas a los
once y a todos los demás. 10dd dLas mujeres
eran María Magdalena, Juana, María la
madre de *Jacobo, y las demás que las
acompa aban. 11dddPero a los discípulos el
relato les pareció una tontería, así que no
les creyeron. 12dddPedro, sin embargo, salió
corriendo al sepulcro. Se asomó y vio sólo
las vendas de lino. Luego volvió a su casa,
extra ado de lo que había sucedido.

De camino a Emaús
13dddAquel mismo día dos de ellos se

dirigían a un pueblo llamado Emaús, a
unos once kilómetrosdddddr de Jerusalén. 14dddIban
conversando sobre todo lo que había acon-
tecido. 15dddSucedió que, mientras hablaban y
discutían, Jesús mismo se acercó y comen-
zó a caminar con ellos; 16dddpero no lo reco-
nocieron, pues sus ojos estaban velados.

17dddm¿Qué vienen discutiendo por el
camino? mles preguntó.

Se detuvieron, cabizbajos; 18dddy uno de
ellos, llamado Cleofas, le dijo:

m¿Eres tú el único peregrino en Jeru-
salén que no se ha enterado de todo lo que
ha pasado recientemente?

19dddm¿Qué es lo que ha pasado? mles
preguntó.

mLo de Jesús de Nazaret. Era un pro-
feta, poderoso en obras y en palabras
delante de Dios y de todo el pueblo. 20dddLos
jefes de los sacerdotes y nuestros gober-
nantes lo entregaron para ser condenado a
muerte, y lo cruci caron; 21dd dpero nosotros
abrigábamos la esperanza de que era él
quien redimiría a Israel. Es más, ya hace

rddddd24:13tunos once kilómetros. Lit. sesenta *estadios. 
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tres días que sucedió todo esto. 22d ddTambién
algunas mujeres de nuestro grupo nos
dejaron asombrados. Esta ma ana, muy
temprano, fueron al sepulcro 23dddpero no
hallaron su cuerpo. Cuando volvieron, nos
contaron que se les habían aparecido unos
ángeles quienes les dijeron que él está
vivo. 24dddAlgunos de nuestros compa eros
fueron después al sepulcro y lo encontra-
ron tal como habían dicho las mujeres,
pero a él no lo vieron.

25dddm¡Qué torpes son ustedes mles
dijom, y qué tardos de corazón para creer
todo lo que han dicho los profetas!
26d dd¿Acaso no tenía que sufrir el *Cristo
estas cosas antes de entrar en su gloria?

27dddEntonces, comenzando por Moisés y
por todos los profetas, les explicó lo que
se refería a él en todas las Escrituras.

28dddAl acercarse al pueblo adonde se
dirigían, Jesús hizo como que iba más
lejos. 29dd dPero ellos insistieron:

mQuédate con nosotros, que está atar-
deciendo; ya es casi de noche.

Así que entró para quedarse con ellos.
30d ddLuego, estando con ellos a la mesa,
tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo
dio. 31dddEntonces se les abrieron los ojos y
lo reconocieron, pero él desapareció. 32d ddSe
decían el uno al otro:

m¿No ardía nuestro corazón mientras
conversaba con nosotros en el camino y
nos explicaba las Escrituras?

33dddAl instante se pusieron en camino y
regresaron a Jerusalén. Allí encontraron a
los once y a los que estaban reunidos con
ellos. 34dd d«¡Es cierto! mdecíanm. El Se or
ha resucitado y se le ha aparecido a Si-
món.»

35dddLos dos, por su parte, contaron lo que
les había sucedido en el camino, y cómo
habían reconocido a Jesús cuando partió
el pan.

Jesús se aparece a los discípulos
36dddTodavía estaban ellos hablando acer-

ca de esto, cuando Jesús mismo se puso
en medio de ellos y les dijo:

mPaz a ustedes.
37dd dAterrorizados, creyeron que veían a

un espíritu.
38dd dm¿Por qué se asustan tanto? mles

preguntóm. ¿Por qué les vienen dudas?
39dddMiren mis manos y mis pies. ¡Soy yo
mismo! Tóquenme y vean; un espíritu no
tiene carne ni huesos, como ven que los
tengo yo.

40dd dDicho esto, les mostró las manos y
los pies. 41dddComo ellos no acababan de
creerlo a causa de la alegría y del asombro,
les preguntó:

m¿Tienen aquí algo de comer?
42dd dLe dieron un pedazo de pescado asa-

do, 43dd dasí que lo tomó y se lo comió delante
de ellos. Luego les dijo:

44dd dmCuando todavía estaba yo con us-
tedes, les decía que tenía que cumplirse
todo lo que está escrito acerca de mí en la
ley de Moisés, en los profetas y en los
salmos.

45dd dEntonces les abrió el entendimiento
para que comprendieran las Escrituras.

46dd dmEsto es lo que está escrito mles
explicóm: que el *Cristo padecerá y *re-
sucitará al tercer día, 47dddy en su nombre se
predicarán el *arrepentimiento y el perdón
de pecados a todas las *naciones, comen-
zando por Jerusalén. 48d ddUstedes son testi-
gos de estas cosas. 49d ddAhora voy a
enviarles lo que ha prometido mi Padre;
pero ustedes quédense en la ciudad hasta
que sean revestidos del poder de lo alto.

La ascensión
50dd dDespués los llevó Jesús hasta Beta-

nia; allí alzó las manos y los bendijo.
51dddSucedió que, mientras los bendecía, se
alejó de ellos y fue llevado al cielo.
52dddEllos, entonces, lo adoraron y luego
regresaron a Jerusalén con gran alegría.
53dddY estaban continuamente en el *templo,
alabando a Dios.
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John

Evangelio según Juan
, 1

El Verbo se hizo hombre

1 En el principio ya existía el 
*Verbo,

y el Verbo estaba con Dios,
y el Verbo era Dios.

2Él estaba con Dios en el principio.
3Por medio de él todas las cosas

fueron creadas;
sin él, nada de lo creado llegó a

existir.
4En él estaba la vida,

y la vida era la luz de la
*humanidad.

5Esta luz resplandece en las
tinieblas,

y las tinieblas no han podido
extinguirla. ddd dda

6d d dVino un hombre llamado Juan. Dios
lo envió 7d d dcomo testigo para dar testimo-
nio de la luz, a n de que por medio
de él todos creyeran. 8d d dJuan no era la
luz, sino que vino para dar testimonio
de la luz. 9d d dEsa luz verdadera, la que
alumbra a todo *ser humano, venía a
este mundo. d d d d db

10dd dEl que era la luz ya estaba en el
mundo, y el mundo fue creado por medio
de él, pero el mundo no lo reconoció.
11dddVino a lo que era suyo, pero los suyos
no lo recibieron. 12dd dMas a cuantos lo reci-
bieron, a los que creen en su nombre, les
dio el derecho de ser hijos de Dios. 13dddÉstos
no nacen de la sangre, ni por deseos
*naturales, ni por voluntad humana, sino
que nacen de Dios.

14dd dY el Verbo se hizo hombre y habitódddd dc
entre nosotros. Y hemos contemplado su
gloria, la gloria que corresponde al Hijo
*unigénito del Padre, lleno de gracia y de
verdad.

15dddJuan dio testimonio de él, y a voz en
cuello proclamó: «Éste es aquel de quien
yo decía: “El que viene después de mí es
superior a mí, porque existía antes que
yo.”d dddd» 16dddDe su plenitud todos hemos reci-
bido gracia sobre gracia, 17dddpues la ley fue
dada por medio de Moisés, mientras que
la gracia y la verdad nos han llegado por
medio de *Jesucristo. 18dddA Dios nadie lo
ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es
Diosd ddd dd y que vive en unión íntima con el
Padre, nos lo ha dado a conocer.

Juan el Bautista niega ser el
Cristo

19dddÉste es el testimonio de Juan cuando
los judíos de Jerusalén enviaron sacerdo-
tes y levitas a preguntarle quién era. 20dddNo
se negó a declararlo, sino que confesó con
franqueza:

mYo no soy el *Cristo.
21dddm¿Quién eres entonces? mle pre-

guntaronm. ¿Acaso eres Elías?
mNo lo soy.
m¿Eres el profeta?
mNo lo soy.
22dddm¿Entonces quién eres? ¡Tenemos

que llevar una respuesta a los que nos
enviaron! ¿Cómo te ves a ti mismo?

23dddmYo soy la voz del que grita en el
desierto: “Enderecen el camino del
Se or”dd ddde mrespondió Juan, con las pala-
bras del profeta Isaías.

24dddAlgunos que habían sido enviados
por los *fariseos 25d ddlo interrogaron:

mPues si no eres el Cristo, ni Elías ni
el profeta, ¿por qué bautizas?

26dddmYo bautizo cond ddd df agua, pero entre
ustedes hay alguien a quien no conocen,
27d ddy que viene después de mí, al cual yo no
soy digno ni siquiera de desatarle la correa
de las sandalias.

addddd1:5textinguirla. Alt. comprenderla.  bddddd1:9tEsa … mundo. Alt. Esa era la luz verdadera que alumbra a todo
*ser humano que viene al mundo.  cddddd1:14thabitó. Lit. puso su carpa.  dddddd1:18tel Hijo unigénito, que es Dios.
Lit. Dios unigénito. Var. el Hijo unigénito.  eddddd1:23tIs 40:3  fddddd1:26tcon. Alt. en; también en vv.t31 y 33.
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28dddTodo esto sucedió en Betania, al otro
lado del río Jordán, donde Juan estaba
bautizando.

Jesús, el Cordero de Dios
29dddAl día siguiente Juan vio a Jesús que

se acercaba a él, y dijo: «¡Aquí tienen al
Cordero de Dios, que quita el pecado del
mundo! 30dd dDe éste hablaba yo cuando dije:
“Después de mí viene un hombre que es
superior a mí, porque existía antes que
yo.” 31d ddYo ni siquiera lo conocía, pero,
para que él se revelara al pueblo de Israel,
vine bautizando con agua.»

32dddJuan declaró: «Vi al Espíritu descen-
der del cielo como una paloma y perma-
necer sobre él. 33dd dYo mismo no lo conocía,
pero el que me envió a bautizar con agua
me dijo: “Aquel sobre quien veas que el
Espíritu desciende y permanece, es el que
bautiza con el Espíritu Santo.” 34dd dYo lo he
visto y por eso testi co que éste es el Hijo
de Dios.»

Los primeros discípulos de Jesús
1:40-42 m Mt 4:18-22; Mr 1:16-20; Lc 5:2-11

35dddAl día siguiente Juan estaba de nuevo
allí, con dos de sus discípulos. 36d ddAl ver a
Jesús que pasaba por ahí, dijo:

m¡Aquí tienen al Cordero de Dios!
37dddCuando los dos discípulos le oyeron

decir esto, siguieron a Jesús. 38d ddJesús se
volvió y, al ver que lo seguían, les pregun-
tó:

m¿Qué buscan?
mRabí, ¿dónde te hospedas? (Rabí sig-

ni ca: Maestro.)
39dddmVengan a ver mles contestó Jesús.
Ellos fueron, pues, y vieron dónde se

hospedaba, y aquel mismo día se quedaron
con él. Eran como las cuatro de la tarde.dddd dg

40dddAndrés, hermano de Simón Pedro,
era uno de los dos que, al oír a Juan, habían
seguido a Jesús. 41d ddAndrés encontró pri-
mero a su hermano Simón, y le dijo:

mHemos encontrado al Mesías (es de-
cir, el *Cristo).

42dddLuego lo llevó a Jesús, quien mirán-
dolo jamente, le dijo:

mTú eres Simón, hijo de Juan. Serás
llamado *Cefas (es decir, Pedro).

Jesús llama a Felipe y a Natanael
43dd dAl día siguiente, Jesús decidió salir

hacia Galilea. Se encontró con Felipe, y lo
llamó:

mSígueme.
44dd dFelipe era del pueblo de Betsaida, lo

mismo que Andrés y Pedro. 45dddFelipe bus-
có a Natanael y le dijo:

mHemos encontrado a Jesús de Naza-
ret, el hijo de José, aquel de quien escribió
Moisés en la ley, y de quien escribieron
los profetas.

46dd dm¡De Nazaret! mreplicó Nata-
naelm. ¿Acaso de allí puede salir algo
bueno?

mVen a ver mle contestó Felipe.
47dd dCuando Jesús vio que Natanael se le

acercaba, comentó:
mAquí tienen a un verdadero israelita,

en quien no hay falsedad.
48dd dm¿De dónde me conoces? mle pre-

guntó Natanael.
mAntes de que Felipe te llamara, cuan-

do aún estabas bajo la higuera, ya te había
visto.

49dd dmRabí, ¡tú eres el Hijo de Dios! ¡Tú
eres el Rey de Israel! mdeclaró Natanael.

50dd dm¿Lo crees porque te dije que te vi
cuando estabas debajo de la higuera? ¡Vas
a ver aun cosas más grandes que éstas!

Y a adió:
51dddmCiertamente les aseguro que uste-

des verán abrirse el cielo, y a los ángeles de
Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre., 1 2

Jesús cambia el agua en vino

2 Al tercer día se celebró una boda en
Caná de Galilea, y la madre de Jesús

se encontraba allí. 2dd dTambién habían sido
invitados a la boda Jesús y sus discípulos.
3dddCuando el vino se acabó, la madre de
Jesús le dijo:

mYa no tienen vino.
4dddmMujer, ¿eso qué tiene que ver con-

migo? mrespondió Jesúsm. Todavía no
ha llegado mi hora.

gddddd1:39tEran … tarde (si se cuentan las horas a partir de las seis de la ma ana, según la hora judía). Lit. Era
como la hora décima; véase nota en 19:14.
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5dd dSu madre dijo a los sirvientes:
mHagan lo que él les ordene.
6dd dHabía allí seis tinajas de piedra, de las

que usan los judíos en sus ceremonias de
*puri cación. En cada una cabían unos
cien litros. ddd ddh

7dd dJesús dijo a los sirvientes:
mLlenen de agua las tinajas.
Y los sirvientes las llenaron hasta el

borde.
8dd dmAhora saquen un poco y llévenlo al

encargado del banquete mles dijo Jesús.
Así lo hicieron. 9dddEl encargado del ban-

quete probó el agua convertida en vino sin
saber de dónde había salido, aunque sí lo
sabían los sirvientes que habían sacado el
agua. Entonces llamó aparte al novio 10dd dy
le dijo:

mTodos sirven primero el mejor vino,
y cuando los invitados ya han bebido
mucho, entonces sirven el más barato;
pero tú has guardado el mejor vino hasta
ahora.

11dd dÉsta, la primera de sus se ales, la
hizo Jesús en Caná de Galilea. Así reveló
su gloria, y sus discípulos creyeron en él.

12d d dDespués de esto Jesús bajó a Ca-
pernaúm con su madre, sus hermanos y
sus discípulos, y se quedaron allí unos
días.

Jesús puri ca el templo
2:14-16 m Mt 21:12-13; Mr 11:15-17; Lc 19:45-46

13dd dCuando se aproximaba la Pascua de
los judíos, subió Jesús a Jerusalén. 14dd dY en
el *temploddd ddi halló a los que vendían bue-
yes, ovejas y palomas, e instalados en sus
mesas a los que cambiaban dinero. 15dddEn-
tonces, haciendo un látigo de cuerdas,
echó a todos del templo, juntamente con
sus ovejas y sus bueyes; regó por el suelo
las monedas de los que cambiaban dinero
y derribó sus mesas. 16dddA los que vendían
las palomas les dijo:

m¡Saquen esto de aquí! ¿Cómo se
atreven a convertir la casa de mi Padre en
un mercado?

17dd dSus discípulos se acordaron de que
está escrito: «El celo por tu casa me con-

sumirá.»dd dddj 18dd dEntonces los judíos reacciona-
ron, preguntándole:

m¿Qué se al puedes mostrarnos para
actuar de esta manera?

19dddmDestruyan este templo mrespon-
dió Jesúsm, y lo levantaré de nuevo en
tres días.

20dddmTardaron cuarenta y seis a os en
construir este templo, ¿y tú vas a levantar-
lo en tres días?

21dddPero el templo al que se refería era
su propio cuerpo. 22dddAsí, pues, cuando se
*levantó de entre los muertos, sus discí-
pulos se acordaron de lo que había dicho,
y creyeron en la Escritura y en las palabras
de Jesús.

23dddMientras estaba en Jerusalén, durante
la esta de la Pascua, muchos creyeron en
su nombre al ver las se ales que hacía.
24dddEn cambio Jesús no les creía porque los
conocía a todos; 25dddno necesitaba que nadie
le informara nadadddddk acerca de los demás,
pues él conocía el interior del *ser humano., 2 3

Jesús ense a a Nicodemo

3 Había entre los *fariseos un dirigente
de los judíos llamado Nicodemo. 2dddÉs-

te fue de noche a visitar a Jesús.
mRabí mle dijom, sabemos que eres

un maestro que ha venido de parte de Dios,
porque nadie podría hacer las se ales que
tú haces si Dios no estuviera con él.

3dddmDe veras te aseguro que quien no
nazca de nuevoddd ddl no puede ver el reino de
Dios mdijo Jesús.

4dddm¿Cómo puede uno nacer de nuevo
siendo ya viejo? mpreguntó Nicodemom.
¿Acaso puede entrar por segunda vez en
el vientre de su madre y volver a nacer?

5dddmYo te aseguro que quien no nazca
de agua y del Espíritu, no puede entrar en
el reino de Dios mrespondió Jesúsm. 6dddLo
que nace del cuerpo es cuerpo; lo que nace
del Espíritu es espíritu. 7d ddNo te sorprendas
de que te haya dicho: “Tienen que nacer
de nuevo.” 8dddEl viento sopla por donde
quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de
dónde viene y a dónde va. Lo mismo pasa
con todo el que nace del Espíritu.

hddddd2:6tunos cien litros. Lit. entre dos y tres *metretas.  iddddd2:14tEs decir, en el área general del templo; en
vv.t19-21 el término griego signi ca *santuario.  jddddd2:17tSal 69:9  kddddd2:25tle informara nada. Lit. le diera
testimonio.  lddddd3:3tde nuevo. Alt. de arriba; también en v.t7.
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9d ddNicodemo replicó:
m¿Cómo es posible que esto suceda?
10dddmTú eres maestro de Israel, ¿y no

entiendes estas cosas? mrespondió
Jesúsm. 11dd dTe digo con seguridad y verdad
que hablamos de lo que sabemos y damos
testimonio de lo que hemos visto perso-
nalmente, pero ustedes no aceptan nuestro
testimonio. 12dddSi les he hablado de las
cosas terrenales, y no creen, ¿entonces
cómo van a creer si les hablo de las
celestiales? 13dd dNadie ha subido jamás al
cielo sino el que descendió del cielo, el
Hijo del hombre.ddd ddm

Jesús y el amor del Padre
14ddd»Como levantó Moisés la serpiente

en el desierto, así también tiene que ser
levantado el Hijo del hombre, 15dd dpara que
todo el que crea en él tenga vida eterna.d ddddn

16ddd»Porque tanto amó Dios al mundo,
que dio a su Hijo *unigénito, para que todo
el que cree en él no se pierda, sino que
tenga vida eterna. 17dddDios no envió a su
Hijo al mundo para condenar al mundo,
sino para salvarlo por medio de él. 18dd dEl
que cree en él no es condenado, pero el
que no cree ya está condenado por no
haber creído en el nombre del Hijo unigé-
nito de Dios. 19dd dÉsta es la causa de la
condenación: que la luz vino al mundo,
pero la *humanidad pre rió las tinieblas
a la luz, porque sus hechos eran perversos.
20d ddPues todo el que hace lo malo aborrece
la luz, y no se acerca a ella por temor a
que sus obras queden al descubierto. 21dddEn
cambio, el que practica la verdad se acerca
a la luz, para que se vea claramente que
ha hecho sus obras en obediencia a Dios.dddd d

Testimonio de Juan el Bautista
acerca de Jesús

22dddDespués de esto Jesús fue con sus
discípulos a la región de Judea. Allí pasó
algún tiempo con ellos, y bautizaba.
23d ddTambién Juan estaba bautizando en
Enón, cerca de Salín, porque allí había
mucha agua. Así que la gente iba para ser

bautizada. 24dd d(Esto sucedió antes de que
encarcelaran a Juan.) 25d ddSe entabló enton-
ces una discusión entre los discípulos de
Juan y un judíodddd do en torno a los ritos de
*puri cación. 26d ddAquéllos fueron a ver a
Juan y le dijeron:

mRabí, fíjate, el que estaba contigo al
otro lado del Jordán, y de quien tú diste
testimonio, ahora está bautizando, y todos
acuden a él.

27dd dmNadie puede recibir nada a menos
que Dios se lo conceda mles respondió
Juanm. 28dd dUstedes me son testigos de que
dije: “Yo no soy el *Cristo, sino que he
sido enviado delante de él.” 29dd dEl que tiene
a la novia es el novio. Pero el amigo del
novio, que está a su lado y lo escucha, se
llena de alegría cuando oye la voz del
novio. Ésa es la alegría que me inunda.
30dddA él le toca crecer, y a mí menguar.

El que viene del cielo
31dd d»El que viene de arriba está por

encima de todos; el que es de la tierra, es
terrenal y de lo terrenal habla. El que viene
del cielo está por encima de todos 32dd dy da
testimonio de lo que ha visto y oído, pero
nadie recibe su testimonio. 33dd dEl que lo
recibe certi ca que Dios es veraz. 34dddEl
enviado de Dios comunica el mensaje
divino, pues Dios mismo le da su Espíritu
sin restricción. 35dddEl Padre ama al Hijo, y
ha puesto todo en sus manos. 36dd dEl que cree
en el Hijo tiene vida eterna; pero el que
rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa vida,
sino que permanecerá bajo el castigo de
Dios.d ddddp, 3 4

Jesús y la samaritana

4 Jesús dddd dq se enteró de que los *fariseos
sabían que él estaba haciendo y bau-

tizando más discípulos que Juan 2d dd(aunque
en realidad no era Jesús quien bautizaba
sino sus discípulos). 3dd dPor eso se fue de
Judea y volvió otra vez a Galilea. 4dddComo
tenía que pasar por Samaria, 5dddllegó a un
pueblo samaritano llamado Sicar, cerca
del terreno que Jacob le había dado a su

m ddddd3:13thombre. Var. hombre que está en el cielo.  n ddddd3:15ttodo … eterna. Alt. todo el que cree tenga vida
eterna en él.  ddddd3:21tAlgunos intérpretes consideran que el discurso de Jesús termina en el v.t15.  oddddd3:25tun
judío. Var. unos judíos.  pddddd3:36tAlgunos intérpretes consideran que los vv.t31-36 son comentario del autor
del evangelio.  qddddd4:1tJesús. Var. El Se or.
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hijo José. 6dddAllí estaba el pozo de Jacob.
Jesús, fatigado del camino, se sentó junto
al pozo. Era cerca del mediodía.d ddddr 7-8dddSus
discípulos habían ido al pueblo a comprar
comida.

En eso llegó a sacar agua una mujer de
Samaria, y Jesús le dijo:

mDame un poco de agua.
9dd dPero como los judíos no usan nada en

comúnd dddds con los samaritanos, la mujer le
respondió:

m¿Cómo se te ocurre pedirme agua, si
tú eres judío y yo soy samaritana?

10dd dmSi supieras lo que Dios puede dar,
y conocieras al que te está pidiendo agua
mcontestó Jesúsm, tú le habrías pedido a
él, y él te habría dado agua que da vida.

11dd dmSe or, ni siquiera tienes con qué
sacar agua, y el pozo es muy hondo; ¿de
dónde, pues, vas a sacar esa agua que da
vida? 12ddd¿Acaso eres tú superior a nuestro
padre Jacob, que nos dejó este pozo, del
cual bebieron él, sus hijos y su ganado?

13dd dmTodo el que beba de esta agua
volverá a tener sed mrespondió Jesúsm,
14dddpero el que beba del agua que yo le daré,
no volverá a tener sed jamás, sino que
dentro de él esa agua se convertirá en un
manantial del que brotará vida eterna.

15dd dmSe or, dame de esa agua para que
no vuelva a tener sed ni siga viniendo aquí
a sacarla.

16dd dmVe a llamar a tu esposo, y vuelve
acá mle dijo Jesús.

17dd dmNo tengo esposo mrespondió la
mujer.

mBien has dicho que no tienes esposo.
18dddEs cierto que has tenido cinco, y el que
ahora tienes no es tu esposo. En esto has
dicho la verdad.

19dd dmSe or, me doy cuenta de que tú
eres profeta. 20d ddNuestros antepasados ado-
raron en este monte, pero ustedes los
judíos dicen que el lugar donde debemos
adorar está en Jerusalén.

21dd dmCréeme, mujer, que se acerca la
hora en que ni en este monte ni en Jerusa-
lén adorarán ustedes al Padre. 22dd dAhora
ustedes adoran lo que no conocen; noso-

tros adoramos lo que conocemos, porque
la salvación proviene de los judíos. 23d ddPero
se acerca la hora, y ha llegado ya, en que
los verdaderos adoradores rendirán culto
al Padre en espíritu y en verdad,ddd ddt porque
así quiere el Padre que sean los que le
adoren. 24dd dDios es espíritu, y quienes lo
adoran deben hacerlo en espíritu y en
verdad.

25dddmSé que viene el Mesías, al que
llaman el *Cristo mrespondió la mujerm.
Cuando él venga nos explicará todas las
cosas.

26dddmÉse soy yo, el que habla contigo
mle dijo Jesús.

Los discípulos vuelven a reunirse
con Jesús

27dddEn esto llegaron sus discípulos y se
sorprendieron de verlo hablando con una
mujer, aunque ninguno le preguntó:
«¿Qué pretendes?» o «¿De qué hablas con
ella?»

28dddLa mujer dejó su cántaro, volvió al
pueblo y le decía a la gente:

29dddmVengan a ver a un hombre que me
ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será
éste el *Cristo?

30dddSalieron del pueblo y fueron a ver a
Jesús. 31dd dMientras tanto, sus discípulos le
insistían:

mRabí, come algo.
32dddmYo tengo un alimento que ustedes

no conocen mreplicó él.
33ddd«¿Le habrán traído algo de comer?»,

comentaban entre sí los discípulos.
34dddmMi alimento es hacer la voluntad

del que me envió y terminar su obra mles
dijo Jesúsm. 35ddd¿No dicen ustedes: “Toda-
vía faltan cuatro meses para la cosecha”?
Yo les digo: ¡Abran los ojos y miren los
campos sembrados! Ya la cosecha está
madura; 36dddya el segador recibe su salario y
recoge el fruto para vida eterna. Ahora
tanto el sembrador como el segador se
alegran juntos. 37dddPorque como dice el re-
frán: “Uno es el que siembra y otro el que
cosecha.” 38dddYo los he enviado a ustedes a
cosechar lo que no les costó ningún trabajo.

rddddd4:6tdel mediodía. Lit. de la hora sexta; véase nota en 1:39.  s ddddd4:9tno usan nada en común. Alt. no se llevan
bien.  tddddd4:23ten espíritu y en verdad. Alt. por el Espíritu y la verdad; también en v.t24.
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Otros se han fatigado trabajando, y ustedes
han cosechado el fruto de ese trabajo.

Muchos samaritanos creen en
Jesús

39dddMuchos de los samaritanos que vi-
vían en aquel pueblo creyeron en él por el
testimonio que daba la mujer: «Me dijo
todo lo que he hecho.» 40dddAsí que cuando
los samaritanos fueron a su encuentro le
insistieron en que se quedara con ellos.
Jesús permaneció allí dos días, 41dd dy mu-
chos más llegaron a creer por lo que él
mismo decía.

42dddmYa no creemos sólo por lo que tú
dijiste mle decían a la mujerm; ahora lo
hemos oído nosotros mismos, y sabemos
que verdaderamente éste es el Salvador
del mundo.

Jesús sana al hijo de un
funcionario

43dddDespués de esos dos días Jesús salió
de allí rumbo a Galilea 44d dd(pues, como él
mismo había dicho, a ningún profeta se le
honra en su propia tierra). 45d ddCuando llegó
a Galilea, fue bien recibido por los gali-
leos, pues éstos habían visto personalmen-
te todo lo que había hecho en Jerusalén
durante la esta de la Pascua, ya que ellos
habían estado también allí.

46dddY volvió otra vez Jesús a Caná de
Galilea, donde había convertido el agua en
vino. Había allí un funcionario real, cuyo
hijo estaba enfermo en Capernaúm.
47d ddCuando este hombre se enteró de que
Jesús había llegado de Judea a Galilea, fue
a su encuentro y le suplicó que bajara a
sanar a su hijo, pues estaba a punto de
morir.

48dddmUstedes nunca van a creer si no
ven se ales y prodigios mle dijo Jesús.

49dddmSe or mrogó el funcionariom,
baja antes de que se muera mi hijo.

50dddmVuelve a casa, que tu hijo vive
mle dijo Jesúsm.

El hombre creyó lo que Jesús le dijo,
y se fue. 51dddCuando se dirigía a su casa, sus

siervos salieron a su encuentro y le dieron
la noticia de que su hijo estaba vivo.
52dddCuando les preguntó a qué hora había
comenzado su hijo a sentirse mejor, le
contestaron:

mAyer a la una de la tarded ddddu se le quitó
la ebre.

53dd dEntonces el padre se dio cuenta de
que precisamente a esa hora Jesús le había
dicho: «Tu hijo vive.» Así que creyó él con
toda su familia.

54dd dÉsta fue la segunda se al que hizo
Jesús después de que volvió de Judea a
Galilea., 4 5

Jesús sana a un inválido

5 Algún tiempo después, se celebraba
una esta de los judíos, y subió Jesús

a Jerusalén. 2d ddHabía allí, junto a la puerta
de las Ovejas, un estanque rodeado de
cinco pórticos, cuyo nombre en arameo es
Betzatá.dd dddv 3dddEn esos pórticos se hallaban
tendidos muchos enfermos, ciegos, cojos
y paralíticos.dddd dw 5d ddEntre ellos se encontraba
un hombre inválido que llevaba enfermo
treinta y ocho a os. 6dddCuando Jesús lo vio
allí, tirado en el suelo, y se enteró de que
ya tenía mucho tiempo de estar así, le
preguntó:

m¿Quieres quedar sano?
7dddmSe or mrespondióm, no tengo a

nadie que me meta en el estanque mientras
se agita el agua, y cuando trato de hacerlo,
otro se mete antes.

8dddmLevántate, recoge tu camilla y anda
mle contestó Jesús.

9dddAl instante aquel hombre quedó sano,
así que tomó su camilla y echó a andar.
Pero ese día era *sábado. 10dd dPor eso los
judíos le dijeron al que había sido sanado:

mHoy es sábado; no te está permitido
cargar tu camilla.

11dd dmEl que me sanó me dijo: “Recoge
tu camilla y anda” mles respondió.

12dd dm¿Quién es ese hombre que te dijo:
“Recógela y anda”? mle interpelaron.

13dd dEl que había sido sanado no tenía
idea de quién era, porque Jesús se había

uddddd4:52tla una de la tarde. Lit. la hora séptima; véase nota en 1:39.  vddddd5:2tBetzatá. Var. Betesda; otra var.
Betsaida.  wddddd5:3tparalíticos. Var. paralíticos, que esperaban el movimiento del agua. 4dddddDe cuando en
cuando un ángel del Se or bajaba al estanque y agitaba el agua. El primero que entraba en el estanque
después de cada agitación del agua quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviera.
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escabullido entre la mucha gente que ha-
bía en el lugar.

14dd dDespués de esto Jesús lo encontró en
el *templo y le dijo:

mMira, ya has quedado sano. No vuel-
vas a pecar, no sea que te ocurra algo peor.

15dd dEl hombre se fue e informó a los
judíos que Jesús era quien lo había sanado.

Vida mediante el Hijo
16dd dPrecisamente por esto los judíos per-

seguían a Jesús, pues hacía tales cosas en
*sábado. 17dddPero Jesús les respondía:

mMi Padre aun hoy está trabajando, y
yo también trabajo.

18dd dAsí que los judíos redoblaban sus
esfuerzos para matarlo, pues no sólo que-
brantaba el sábado sino que incluso llama-
ba a Dios su propio Padre, con lo que él
mismo se hacía igual a Dios.

19dd dEntonces Jesús a rmó:
mCiertamente les aseguro que el hijo

no puede hacer nada por su propia cuenta,
sino solamente lo que ve que su padre hace,
porque cualquier cosa que hace el padre, la
hace también el hijo. 20dddPues el padre ama al
hijo y le muestra todo lo que hace. Sí, y aun
cosas más grandes que éstas le mostrará,
que los dejará a ustedes asombrados.
21dddPorque así como el Padre resucita a los
muertos y les da vida, así también el Hijo
da vida a quienes a él le place. 22dddAdemás,
el Padre no juzga a nadie, sino que todo
juicio lo ha delegado en el Hijo, 23dddpara que
todos honren al Hijo como lo honran a él.
El que se niega a honrar al Hijo no honra al
Padre que lo envió.

24dd d»Ciertamente les aseguro que el que
oye mi palabra y cree al que me envió,
tiene vida eterna y no será juzgado, sino
que ha pasado de la muerte a la vida.
25dddCiertamente les aseguro que ya viene la
hora, y ha llegado ya, en que los muertos
oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la
oigan vivirán. 26dddPorque así como el Padre
tiene vida en sí mismo, así también ha
concedido al Hijo el tener vida en sí
mismo, 27d ddy le ha dado autoridad para
juzgar, puesto que es el Hijo del hombre.

28ddd»No se asombren de esto, porque
viene la hora en que todos los que están
en los sepulcros oirán su voz, 29dd dy saldrán
de allí. Los que han hecho el bien resuci-
tarán para tener vida, pero los que han
practicado el mal resucitarán para ser juz-
gados. 30dddYo no puedo hacer nada por mi
propia cuenta; juzgo sólo según lo que
oigo, y mi juicio es justo, pues no busco
hacer mi propia voluntad sino cumplir la
voluntad del que me envió.

Los testimonios a favor del Hijo
31ddd»Si yo testi co en mi favor, ese

testimonio no es válido. 32d ddOtro es el que
testi ca en mi favor, y me consta que es
válido el testimonio que él da de mí.

33ddd»Ustedes enviaron a preguntarle a
Juan, y él dio un testimonio válido. 34dddY no
es que acepte yo el testimonio de un hom-
bre; más bien lo menciono para que ustedes
sean salvos. 35dddJuan era una lámpara encen-
dida y brillante, y ustedes decidieron dis-
frutar de su luz por algún tiempo.

36ddd»El testimonio con que yo cuento
tiene más peso que el de Juan. Porque esa
misma tarea que el Padre me ha encomen-
dado que lleve a cabo, y que estoy hacien-
do, es la que testi ca que el Padre me ha
enviado. 37d ddY el Padre mismo que me
envió ha testi cado en mi favor. Ustedes
nunca han oído su voz, ni visto su gura,
38d ddni vive su palabra en ustedes, porque no
creen en aquel a quien él envió. 39dddUstedes
estudiandddd dx con diligencia las Escrituras
porque piensan que en ellas hallan la vida
eterna. ¡Y son ellas las que dan testimonio
en mi favor! 40dddSin embargo, ustedes no
quieren venir a mí para tener esa vida.

41ddd»La gloria *humana no la acepto,
42d ddpero a ustedes los conozco, y sé que no
aman realmente a Dios.dd dddy 43d ddYo he venido
en nombre de mi Padre, y ustedes no me
aceptan; pero si otro viniera por su propia
cuenta, a ése sí lo aceptarían. 44dd d¿Cómo va
a ser posible que ustedes crean, si unos a
otros se rinden gloria pero no buscan la
gloria que viene del Dios único?ddd ddz

45ddd»Pero no piensen que yo voy a acu-

xddddd5:39tUstedes estudian. Alt. Estudien.  yddddd5:42tno aman … Dios. Lit. no tienen el amor de Dios en sí mismos.
zddddd5:44tdel Dios único. Var. del Único.
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sarlos delante del Padre. Quien los va a
acusar es Moisés, en quien tienen puesta
su esperanza. 46dddSi le creyeran a Moisés,
me creerían a mí, porque de mí escribió
él. 47dddPero si no creen lo que él escribió,
¿cómo van a creer mis palabras?, 5 6

Jesús alimenta a los cinco mil
6:1-13 m Mt 14:13-21; Mr 6:32-44; Lc 9:10-17

6 Algún tiempo después, Jesús se fue a
la otra orilla del mar de Galilea (o de

Tiberíades). 2dddY mucha gente lo seguía,
porque veían las se ales milagrosas que
hacía en los enfermos. 3dddEntonces subió
Jesús a una colina y se sentó con sus
discípulos. 4dd dFaltaba muy poco tiempo pa-
ra la esta judía de la Pascua.

5d ddCuando Jesús alzó la vista y vio una
gran multitud que venía hacia él, le dijo a
Felipe:

m¿Dónde vamos a comprar pan para
que coma esta gente?

6dddEsto lo dijo sólo para ponerlo a *prue-
ba, porque él ya sabía lo que iba a hacer.

7d ddmNi con el salario de ocho meses dddd da
podríamos comprar su ciente pan para
darle un pedazo a cada uno mrespondió
Felipe.

8d ddOtro de sus discípulos, Andrés, que
era hermano de Simón Pedro, le dijo:

9d ddmAquí hay un muchacho que tiene
cinco panes de cebada y dos pescados,
pero ¿qué es esto para tanta gente?

10dddmHagan que se sienten todos mor-
denó Jesús.

En ese lugar había mucha hierba. Así
que se sentaron, y los varones adultos eran
como cinco mil. 11dddJesús tomó entonces los
panes, dio gracias y distribuyó a los que
estaban sentados todo lo que quisieron. Lo
mismo hizo con los pescados.

12dddUna vez que quedaron satisfechos,
dijo a sus discípulos:

mRecojan los pedazos que sobraron,
para que no se desperdicie nada.

13dddAsí lo hicieron, y con los pedazos de
los cinco panes de cebada que les sobraron
a los que habían comido, llenaron doce
canastas.

14dd dAl ver la se al que Jesús había rea-
lizado, la gente comenzó a decir: «En
verdad éste es el profeta, el que ha de venir
al mundo.» 15d ddPero Jesús, dándose cuenta
de que querían llevárselo a la fuerza y
declararlo rey, se retiró de nuevo a la
monta a él solo.

Jesús camina sobre el agua
6:16-21 m Mt 14:22-33; Mr 6:47-51

16dd dCuando ya anochecía, sus discípulos
bajaron al lago 17dddy subieron a una barca,
y comenzaron a cruzar el lago en dirección
a Capernaúm. Para entonces ya había os-
curecido, y Jesús todavía no se les había
unido. 18dddPor causa del fuerte viento que
soplaba, el lago estaba picado. 19d ddHabrían
remado unos cinco o seis kilómetrosdd dddb
cuando vieron que Jesús se acercaba a la
barca, caminando sobre el agua, y se asus-
taron. 20dddPero él les dijo: «No tengan mie-
do, que soy yo.» 21dd dAsí que se dispusieron
a recibirlo a bordo, y en seguida la barca
llegó a la orilla adonde se dirigían.

22dd dAl día siguiente, la multitud que se
había quedado en el otro lado del lago se
dio cuenta de que los discípulos se habían
embarcado solos. Allí había estado una
sola barca, y Jesús no había entrado en ella
con sus discípulos. 23dddSin embargo, algu-
nas barcas de Tiberíades se aproximaron
al lugar donde la gente había comido el
pan después de haber dado gracias el
Se or. 24dddEn cuanto la multitud se dio
cuenta de que ni Jesús ni sus discípulos
estaban allí, subieron a las barcas y se
fueron a Capernaúm a buscar a Jesús.

Jesús, el pan de vida
25dd dCuando lo encontraron al otro lado

del lago, le preguntaron:
mRabí, ¿cuándo llegaste acá?
26d d dmCiertamente les aseguro que us-

tedes me buscan, no porque han visto
se ales sino porque comieron pan hasta
llenarse. 27d d dTrabajen, pero no por la co-
mida que es perecedera, sino por la que
permanece para vida eterna, la cual les
dará el Hijo del hombre. Sobre éste ha

addddd6:7tel salario de ocho meses. Lit. doscientos *denarios.  bddddd6:19tcinco o seis kilómetros. Lit. veinticinco o
treinta *estadios.
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puesto Dios el Padre su sello de aproba-
ción.

28dd dm¿Qué tenemos que hacer para rea-
lizar las obras que Dios exige? mle pre-
guntaron.

29dd dmÉsta es la obra de Dios: que crean
en aquel a quien él envió mles respondió
Jesús.

30dd dm¿Y qué se al harás para que la
veamos y te creamos? ¿Qué puedes hacer?
minsistieron ellosm. 31d ddNuestros antepa-
sados comieron el maná en el desierto,
como está escrito: “Pan del cielo les dio a
comer.”ddd ddc

32dd dmCiertamente les aseguro que no
fue Moisés el que les dio a ustedes el pan
del cielo ma rmó Jesúsm. El que da el
verdadero pan del cielo es mi Padre. 33dddEl
pan de Dios es el que baja del cielo y da
vida al mundo.

34dd dmSe or mle pidieronm, danos
siempre ese pan.

35dd dmYo soy el pan de vida mdeclaró
Jesúsm. El que a mí viene nunca pasará
hambre, y el que en mí cree nunca más
volverá a tener sed. 36d ddPero como ya les
dije, a pesar de que ustedes me han visto,
no creen. 37d ddTodos los que el Padre me da
vendrán a mí; y al que a mí viene, no lo
rechazo. 38dd dPorque he bajado del cielo no
para hacer mi voluntad sino la del que me
envió. 39dddY ésta es la voluntad del que me
envió: que yo no pierda nada de lo que él
me ha dado, sino que lo resucite en el día

nal. 40d ddPorque la voluntad de mi Padre es
que todo el que reconozca al Hijo y crea
en él, tenga vida eterna, y yo lo resucitaré
en el día nal.

41dd dEntonces los judíos comenzaron a
murmurar contra él, porque dijo: «Yo soy
el pan que bajó del cielo.» 42dddY se decían:
«¿Acaso no es éste Jesús, el hijo de José?
¿No conocemos a su padre y a su madre?
¿Cómo es que sale diciendo: “Yo bajé del
cielo”?»

43dd dmDejen de murmurar mreplicó
Jesúsm. 44d ddNadie puede venir a mí si no
lo atrae el Padre que me envió, y yo lo
resucitaré en el día nal. 45d ddEn los profetas
está escrito: “A todos los instruirá Dios.”dd dddd

En efecto, todo el que escucha al Padre y
aprende de él, viene a mí. 46dddAl Padre nadie
lo ha visto, excepto el que viene de Dios;
sólo él ha visto al Padre. 47dddCiertamente les
aseguro que el que cree tiene vida eterna.
48d ddYo soy el pan de vida. 49d ddLos antepasa-
dos de ustedes comieron el maná en el
desierto, y sin embargo murieron. 50d ddPero
éste es el pan que baja del cielo; el que
come de él, no muere. 51dd dYo soy el pan vivo
que bajó del cielo. Si alguno come de este
pan, vivirá para siempre. Este pan es mi
carne, que daré para que el mundo viva.

52dddLos judíos comenzaron a disputar
acaloradamente entre sí: «¿Cómo puede
éste darnos a comer su carne?»

53dddmCiertamente les aseguro ma rmó
Jesúsm que si no comen la carne del Hijo
del hombre ni beben su sangre, no tienen
realmente vida. 54dd dEl que comed dddde mi carne
y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo
lo resucitaré en el día nal. 55dddPorque mi
carne es verdadera comida y mi sangre es
verdadera bebida. 56d ddEl que come mi carne
y bebe mi sangre, permanece en mí y yo
en él. 57dd dAsí como me envió el Padre
viviente, y yo vivo por el Padre, también
el que come de mí, vivirá por mí. 58dd dÉste
es el pan que bajó del cielo. Los antepa-
sados de ustedes comieron maná y murie-
ron, pero el que come de este pan vivirá
para siempre.

59dddTodo esto lo dijo Jesús mientras en-
se aba en la sinagoga de Capernaúm.

Muchos discípulos abandonan a
Jesús

60dddAl escucharlo, muchos de sus discí-
pulos exclamaron: «Esta ense anza es
muy difícil; ¿quién puede aceptarla?»

61dddJesús, muy consciente de que sus
discípulos murmuraban por lo que había
dicho, les reprochó:

m¿Esto les causa *tropiezo? 62ddd¿Qué
tal si vieran al Hijo del hombre subir
adonde antes estaba? 63dddEl Espíritu da vi-
da; la *carne no vale para nada. Las pala-
bras que les he hablado son espíritu y son
vida. 64dd dSin embargo, hay algunos de uste-
des que no creen.

cddddd6:31tÉx 16:4; Neh 9:15; Sal 78:24,25  d ddddd6:45tIs 54:13  eddddd6:54tcome. Lit. masca, o casca.
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Es que Jesús conocía desde el principio
quiénes eran los que no creían y quién era
el que iba a traicionarlo. Así que a adió:

65dddmPor esto les dije que nadie puede
venir a mí, a menos que se lo haya conce-
dido el Padre.

66dddDesde entonces muchos de sus dis-
cípulos le volvieron la espalda y ya no
andaban con él. Así que Jesús les preguntó
a los doce:

67dddm¿También ustedes quieren mar-
charse?

68dddmSe or mcontestó Simón Pedrom,
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de
vida eterna. 69dd dY nosotros hemos creído, y
sabemos que tú eres el Santo de Dios.dd dddf

70dddm¿No los he escogido yo a ustedes
doce? mrepuso Jesúsm. No obstante, uno
de ustedes es un diablo.

71dddSe refería a Judas, hijo de Simón
Iscariote, uno de los doce, que iba a trai-
cionarlo., 6 7

Jesús va a la esta de los
Tabernáculos

7 Algún tiempo después, Jesús andaba
por Galilea. No tenía ningún interés

en ir a Judea, porque allí los judíos busca-
ban la oportunidad para matarlo. 2dddFaltaba
poco tiempo para la esta judía de los
Tabernáculos,ddd ddg 3d ddasí que los hermanos de
Jesús le dijeron:

mDeberías salir de aquí e ir a Judea,
para que tus discípulos vean las obras que
realizas, 4dd dporque nadie que quiera darse a
conocer actúa en secreto. Ya que haces
estas cosas, deja que el mundo te conozca.

5d ddLo cierto es que ni siquiera sus her-
manos creían en él. 6dd dPor eso Jesús les dijo:

mPara ustedes cualquier tiempo es
bueno, pero el tiempo mío aún no ha
llegado. 7dddEl mundo no tiene motivos para
aborrecerlos; a mí, sin embargo, me abo-
rrece porque yo testi co que sus obras son
malas. 8dddSuban ustedes a la esta. Yo no
voy todavíad ddddh a esta esta porque mi tiem-
po aún no ha llegado.

9d ddDicho esto, se quedó en Galilea. 10dddSin
embargo, después de que sus hermanos se

fueron a la esta, fue también él, no
públicamente sino en secreto. 11dd dPor eso
las autoridades judías lo buscaban durante
la esta, y decían: «¿Dónde se habrá me-
tido?»

12dd dEntre la multitud corrían muchos ru-
mores acerca de él. Unos decían: «Es una
buena persona.» Otros alegaban: «No, lo
que pasa es que enga a a la gente.» 13d ddSin
embargo, por temor a los judíos nadie
hablaba de él abiertamente.

Jesús ense a en la esta
14dd dJesús esperó hasta la mitad de la

esta para subir al *templo y comenzar a
ense ar. 15dddLos judíos se admiraban y de-
cían: «¿De dónde sacó éste tantos conoci-
mientos sin haber estudiado?»

16dd dmMi ense anza no es mía mreplicó
Jesúsm sino del que me envió. 17dddEl que
esté dispuesto a hacer la voluntad de Dios
reconocerá si mi ense anza proviene de
Dios o si yo hablo por mi propia cuenta.
18dddEl que habla por cuenta propia busca su
vanagloria; en cambio, el que busca glo-
ri car al que lo envió es una persona
íntegra y sin doblez. 19dd d¿No les ha dado
Moisés la ley a ustedes? Sin embargo,
ninguno de ustedes la cumple. ¿Por qué
tratan entonces de matarme?

20dd dmEstás endemoniado mcontestó la
multitudm. ¿Quién quiere matarte?

21dd dmHice un milagro y todos ustedes
han quedado asombrados. 22dd dPor eso Moi-
sés les dio la circuncisión, que en realidad
no proviene de Moisés sino de los patriar-
cas, y aun en *sábado la practican. 23dd dAho-
ra bien, si para cumplir la ley de Moisés
circuncidan a un varón incluso en sábado,
¿por qué se enfurecen conmigo si en sá-
bado lo sano por completo? 24dddNo juzguen
por las apariencias; juzguen con justicia.

¿Es éste el Cristo?
25d d dAlgunos de los que vivían en Jeru-

salén comentaban: «¿No es éste al que
quieren matar? 26d d dAhí está, hablando
abiertamente, y nadie le dice nada. ¿Será
que las autoridades se han convencido

fddddd6:69tel Santo de Dios. Var. el *Cristo, el hijo del Dios viviente.  gddddd7:2tlos Tabernáculos. Alt. las
*Enramadas.  h ddddd7:8tVar. no incluye: todavía.
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de que es el *Cristo? 27d d dNosotros sabe-
mos de dónde viene este hombre, pero
cuando venga el Cristo nadie sabrá su
procedencia.»

28dd dPor eso Jesús, que seguía ense ando
en el *templo, exclamó:

m¡Con que ustedes me conocen y sa-
ben de dónde vengo! No he venido por mi
propia cuenta, sino que me envió uno que
es digno de con anza. Ustedes no lo cono-
cen, 29dddpero yo sí lo conozco porque vengo
de parte suya, y él mismo me ha enviado.

30dd dEntonces quisieron arrestarlo, pero
nadie le echó mano porque aún no había
llegado su hora. 31dddCon todo, muchos de
entre la multitud creyeron en él y decían:
«Cuando venga el Cristo, ¿acaso va a
hacer más se ales que este hombre?»

32dd dLos *fariseos oyeron a la multitud
que murmuraba estas cosas acerca de él,
y junto con los jefes de los sacerdotes
mandaron unos guardias del templo para
arrestarlo.

33dd dmVoy a estar con ustedes un poco
más de tiempo ma rmó Jesúsm, y luego
volveré al que me envió. 34d ddMe buscarán,
pero no me encontrarán, porque adonde
yo esté no podrán ustedes llegar.

35dd d«¿Y éste a dónde piensa irse que no
podamos encontrarlo? mcomentaban en-
tre sí los judíosm. ¿Será que piensa ir a
nuestra gente dispersa entre las naciones, dddd di
para ense ar a los *griegos? 36d dd¿Qué quiso
decir con eso de que “me buscarán, pero
no me encontrarán”, y “adonde yo esté no
podrán ustedes llegar”?»

Jesús en el último día de la esta
37dd dEn el último día, el más solemne de

la esta, Jesús se puso de pie y exclamó:
m¡Si alguno tiene sed, que venga a mí

y beba! 38dddDe aquel que cree en mí, como
dice dddd dj la Escritura, brotarán ríos de agua
viva.

39dd dCon esto se refería al Espíritu que
habrían de recibir más tarde los que cre-
yeran en él. Hasta ese momento el Espíritu

no había sido dado, porque Jesús no había
sido glori cado todavía.

40dddAl oír sus palabras, algunos de entre
la multitud decían: «Verdaderamente éste
es el profeta.» 41dddOtros a rmaban: «¡Es el
*Cristo!» Pero otros objetaban: «¿Cómo
puede el Cristo venir de Galilea? 42ddd¿Acaso
no dice la Escritura que el Cristo vendrá de
la descendencia de David, y de Belén, el
pueblo de donde era David?» 43dddPor causa
de Jesús la gente estaba dividida. 44dddAlgu-
nos querían arrestarlo, pero nadie le puso
las manos encima.

Incredulidad de los dirigentes
judíos

45dddLos guardias del *templo volvieron
a los jefes de los sacerdotes y a los *fari-
seos, quienes los interrogaron:

m¿Se puede saber por qué no lo han
traído?

46dddm¡Nunca nadie ha hablado como ese
hombre! mdeclararon los guardias.

47dddm¿Así que también ustedes se han
dejado enga ar? mreplicaron los fari-
seosm. 48ddd¿Acaso ha creído en él alguno
de los gobernantes o de los fariseos?
49d dd¡No! Pero esta gente, que no sabe nada
de la ley, está bajo maldición.

50dddNicodemo, que era uno de ellos y que
antes había ido a ver a Jesús, les interpeló:

51dddm¿Acaso nuestra ley condena a un
hombre sin antes escucharlo y averiguar
lo que hace?

52dddm¿No eres tú también de Galilea?
mprotestaronm. Investiga y verás que de
Galilea no ha salido ningún profeta.ddd ddk

53dddEntonces todos se fueron a casa., 7 8

La mujer sorprendida en adulterio

8 Pero Jesús se fue al monte de los
Olivos. 2dddAl amanecer se presentó de

nuevo en el *templo. Toda la gente se le
acercó, y él se sentó a ense arles. 3dddLos

iddddd7:35tnuestra … naciones. Lit. la diáspora de los griegos.  jddddd7:37-38tque venga … como dice. Alt. que venga
a mí! ¡Y que beba 38dddddel que cree en mí! De él, como dice.  kddddd7:52tLos mss. más antiguos y otros testimonios
de la antigüedad no incluyen Jn 7:53m8:11. En algunos códices y versiones que contienen el relato de la
adúltera, esta sección aparece en diferentes lugares; por ejemplo, después de 7:44, o al nal de este
evangelio, o después de Lc 21:38.
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*maestros de la ley y los *fariseos lleva-
ron entonces a una mujer sorprendida en
adulterio, y poniéndola en medio del gru-
po 4dd dle dijeron a Jesús:

mMaestro, a esta mujer se le ha sor-
prendido en el acto mismo de adulterio.
5dd dEn la ley Moisés nos ordenó apedrear a
tales mujeres. ¿Tú qué dices?

6d ddCon esta pregunta le estaban tendien-
do una *trampa, para tener de qué acusar-
lo. Pero Jesús se inclinó y con el dedo
comenzó a escribir en el suelo. 7dd dY como
ellos lo acosaban a preguntas, Jesús se
incorporó y les dijo:

mAquel de ustedes que esté libre de
pecado, que tire la primera piedra.

8d d dE inclinándose de nuevo, siguió es-
cribiendo en el suelo. 9d d dAl oír esto, se
fueron retirando uno tras otro, comen-
zando por los más viejos, hasta dejar a
Jesús solo con la mujer, que aún seguía
allí. 10d d dEntonces él se incorporó y le pre-
guntó:

mMujer, ¿dónde están?d ddddl ¿Ya nadie te
condena?

11dddmNadie, Se or.
mTampoco yo te condeno. Ahora vete,

y no vuelvas a pecar.

Validez del testimonio de Jesús
12dddUna vez más Jesús se dirigió a la

gente, y les dijo:
mYo soy la luz del mundo. El que me

sigue no andará en tinieblas, sino que
tendrá la luz de la vida.

13dddmTú te presentas como tu propio
testigo malegaron los *fariseosm, así que
tu testimonio no es válido.

14dddmAunque yo sea mi propio testigo
mrepuso Jesúsm, mi testimonio es válido,
porque sé de dónde he venido y a dónde
voy. Pero ustedes no saben de dónde ven-
go ni a dónde voy. 15dddUstedes juzgan según
criterios *humanos; yo, en cambio, no
juzgo a nadie. 16dddY si lo hago, mis juicios
son válidos porque no los emito por mi

cuenta sino en unión con el Padre que me
envió. 17dd dEn la ley de ustedes está escrito
que el testimonio de dos personas es váli-
do. 18dddUno de mis testigos soy yo mismo,
y el Padre que me envió también da testi-
monio de mí.

19dd dm¿Dónde está tu padre?
mSi supieran quién soy yo, sabrían

también quién es mi Padre.
20dd dEstas palabras las dijo Jesús en el

lugar donde se depositaban las ofrendas,
mientras ense aba en el *templo. Pero
nadie le echó mano porque aún no había
llegado su tiempo.

Yo no soy de este mundo
21dd dDe nuevo Jesús les dijo:
mYo me voy, y ustedes me buscarán,

pero en su pecado morirán. Adonde yo
voy, ustedes no pueden ir.

22dd dComentaban, por tanto, los judíos:
«¿Acaso piensa suicidarse? ¿Será por eso
que dice: “Adonde yo voy, ustedes no
pueden ir”?»

23dd dmUstedes son de aquí abajo mcon-
tinuó Jesúsm; yo soy de allá arriba. Uste-
des son de este mundo; yo no soy de este
mundo. 24dd dPor eso les he dicho que mori-
rán en sus pecados, pues si no creen que
yo soy el que a rmo ser,d ddddm en sus pecados
morirán.

25dd dm¿Quién eres tú? mle preguntaron.
mEn primer lugar, ¿qué tengo que

explicarles?dd dddn mcontestó Jesúsm. 26dd dSon
muchas las cosas que tengo que decir y
juzgar de ustedes. Pero el que me envió es
veraz, y lo que le he oído decir es lo mismo
que le repito al mundo.

27dd dEllos no entendieron que les hablaba
de su Padre. 28dd dPor eso Jesús a adió:

mCuando hayan levantado al Hijo del
hombre, sabrán ustedes que yo soy, y que
no hago nada por mi propia cuenta, sino
que hablo conforme a lo que el Padre me
ha ense ado. 29dd dEl que me envió está con-
migo; no me ha dejado solo, porque siem-
pre hago lo que le agrada.

30dd dMientras aún hablaba, muchos cre-
yeron en él.

lddddd8:10t¿dónde están? Var. ¿dónde están los que te acusaban?  m ddddd8:24tel que a rmo ser. Alt. aquél; también
en v.t28.  nddddd8:25tEn primer … explicarles? Alt. Lo que desde el principio he venido diciéndoles.
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Los hijos de Abraham
31dd dJesús se dirigió entonces a los judíos

que habían creído en él, y les dijo:
mSi se mantienen eles a mis en-

se anzas, serán realmente mis discípulos;
32dddy conocerán la verdad, y la verdad los
hará libres.

33dd dmNosotros somos descendientes de
Abraham mle contestaronm, y nunca he-
mos sido esclavos de nadie. ¿Cómo pue-
des decir que seremos liberados?

34d d dmCiertamente les aseguro que todo
el que peca es esclavo del pecado mres-
pondió Jesúsm. 35d d dAhora bien, el esclavo
no se queda para siempre en la familia;
pero el hijo sí se queda en ella para
siempre. 36d d dAsí que si el Hijo los libera,
serán ustedes verdaderamente libres.
37d d dYo sé que ustedes son descendientes
de Abraham. Sin embargo, procuran ma-
tarme porque no está en sus planes acep-
tar mi palabra. 38d d dYo hablo de lo que he
visto en presencia del Padre; así también
ustedes, hagan lo que del Padre han es-
cuchado.

39dd dmNuestro padre es Abraham mre-
plicaron.

mSi fueran hijos de Abraham, harían
lo mismo que él hizo. 40dddUstedes, en cam-
bio, quieren matarme, ¡a mí, que les he
expuesto la verdad que he recibido de
parte de Dios! Abraham jamás haría tal
cosa. 41d ddLas obras de ustedes son como las
de su padre.

mNosotros no somos hijos nacidos de
prostitución mle reclamaronm. Un solo
Padre tenemos, y es Dios mismo.

Los hijos del diablo
42dd dmSi Dios fuera su Padre mles con-

testó Jesúsm, ustedes me amarían, porque
yo he venido de Dios y aquí me tienen. No
he venido por mi propia cuenta, sino que
él me envió. 43ddd¿Por qué no entienden mi
modo de hablar? Porque no pueden acep-
tar mi palabra. 44dd dUstedes son de su padre,
el diablo, cuyos deseos quieren cumplir.
Desde el principio éste ha sido un asesino,
y no se mantiene en la verdad, porque no

hay verdad en él. Cuando miente, expresa
su propia naturaleza, porque es un menti-
roso. ¡Es el padre de la mentira! 45dddY sin
embargo a mí, que les digo la verdad, no
me creen. 46ddd¿Quién de ustedes me puede
probar que soy culpable de pecado? Si
digo la verdad, ¿por qué no me creen? 47dd dEl
que es de Dios escucha lo que Dios dice.
Pero ustedes no escuchan, porque no son
de Dios.

Declaración de Jesús acerca de sí
mismo

48dddm¿No tenemos razón al decir que
eres un samaritano, y que estás endemo-
niado? mreplicaron los judíos.

49dddmNo estoy poseído por ningún de-
monio mcontestó Jesúsm. Tan sólo honro
a mi Padre; pero ustedes me deshonran a
mí. 50dddYo no busco mi propia gloria; pero
hay uno que la busca, y él es el juez.
51d ddCiertamente les aseguro que el que cum-
ple mi palabra, nunca morirá.

52dddm¡Ahora estamos convencidos de
que estás endemoniado! mexclamaron los
judíosm. Abraham murió, y también los
profetas, pero tú sales diciendo que si
alguno guarda tu palabra, nunca morirá.
53d dd¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre
Abraham? Él murió, y también murieron
los profetas. ¿Quién te crees tú?

54d d dmSi yo me glori co a mí mismo
mles respondió Jesúsm, mi gloria no
signi ca nada. Pero quien me glori ca
es mi Padre, el que ustedes dicen que es
su Dios, 55d d daunque no lo conocen. Yo, en
cambio, sí lo conozco. Si dijera que no
lo conozco, sería tan mentiroso como
ustedes; pero lo conozco y cumplo su
palabra. 56d d dAbraham, el padre de ustedes,
se regocijó al pensar que vería mi día; y
lo vio y se alegró.

57dddmNi a los cincuenta a os llegas mle
dijeron los judíosm, ¿y has visto a Abra-
ham?

58dddmCiertamente les aseguro que, antes
de que Abraham naciera, ¡yo soy!

59dddEntonces los judíos tomaron piedras
para arrojárselas, pero Jesús se escondió
y salió inadvertido del templo.d dddd

ddddd8:59ttemplo. Var. templo atravesando por en medio de ellos, y así se fue.
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Jesús sana a un ciego de
nacimiento

9 A su paso, Jesús vio a un hombre que
era ciego de nacimiento. 2d ddY sus dis-

cípulos le preguntaron:
mRabí, para que este hombre haya

nacido ciego, ¿quién pecó, él o sus padres?
3d ddmNi él pecó, ni sus padres mrespon-

dió Jesúsm, sino que esto sucedió para
que la obra de Dios se hiciera evidente en
su vida. 4dddMientras sea de día, tenemos que
llevar a cabo la obra del que me envió.
Viene la noche cuando nadie puede traba-
jar. 5d ddMientras esté yo en el mundo, luz soy
del mundo.

6d ddDicho esto, escupió en el suelo, hizo
barro con la saliva y se lo untó en los ojos
al ciego, diciéndole:

7d ddmVe y lávate en el estanque de Siloé
(que signi ca: Enviado).

El ciego fue y se lavó, y al volver ya
veía.

8d d dSus vecinos y los que lo habían visto
pedir limosna decían: «¿No es éste el que
se sienta a mendigar?» 9d d dUnos asegura-
ban: «Sí, es él.» Otros decían: «No es él,
sino que se le parece.» Pero él insistía:
«Soy yo.»

10dddm¿Cómo entonces se te han abierto
los ojos? mle preguntaron.

11dddmEse hombre que se llama Jesús
hizo un poco de barro, me lo untó en los
ojos y me dijo: “Ve y lávate en Siloé.” Así
que fui, me lavé, y entonces pude ver.

12dddm¿Y dónde está ese hombre? mle
preguntaron.

mNo lo sé mrespondió.

Las autoridades investigan la
sanidad del ciego

13dddLlevaron ante los *fariseos al que
había sido ciego. 14dddEra *sábado cuando
Jesús hizo el barro y le abrió los ojos al
ciego. 15dd dPor eso los fariseos, a su vez, le
preguntaron cómo había recibido la vista.

mMe untó barro en los ojos, me lavé,
y ahora veo mrespondió.

16dddAlgunos de los fariseos comentaban:
«Ese hombre no viene de parte de Dios,

porque no respeta el sábado.» Otros obje-
taban: «¿Cómo puede un pecador hacer
semejantes se ales?» Y había desacuerdo
entre ellos.

17dd dPor eso interrogaron de nuevo al
ciego:

m¿Y qué opinas tú de él? Fue a ti a
quien te abrió los ojos.

mYo digo que es profeta mcontestó.
18dd dPero los judíos no creían que el hom-

bre hubiera sido ciego y que ahora viera,
y hasta llamaron a sus padres 19dddy les
preguntaron:

m¿Es éste su hijo, el que dicen ustedes
que nació ciego? ¿Cómo es que ahora
puede ver?

20dd dmSabemos que éste es nuestro hijo
mcontestaron los padresm, y sabemos
también que nació ciego. 21dd dLo que no
sabemos es cómo ahora puede ver, ni
quién le abrió los ojos. Pregúntenselo a él,
que ya es mayor de edad y puede respon-
der por sí mismo.

22dd dSus padres contestaron así por miedo
a los judíos, pues ya éstos habían conve-
nido que se expulsara de la sinagoga a
todo el que reconociera que Jesús era el
*Cristo. 23dddPor eso dijeron sus padres:
«Pregúntenselo a él, que ya es mayor de
edad.»

24dd dPor segunda vez llamaron los judíos
al que había sido ciego, y le dijeron:

mJúralo por Dios.d ddddo A nosotros nos
consta que ese hombre es *pecador.

25dd dmSi es pecador, no lo sé mrespon-
dió el hombrem. Lo único que sé es que
yo era ciego y ahora veo.

26dd dPero ellos le insistieron:
m¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los

ojos?
27dd dmYa les dije y no me hicieron caso.

¿Por qué quieren oírlo de nuevo? ¿Es que
también ustedes quieren hacerse sus dis-
cípulos?

28dd dEntonces lo insultaron y le dijeron:
m¡Discípulo de ése lo serás tú! ¡No-

sotros somos discípulos de Moisés! 29d d dY
sabemos que a Moisés le habló Dios;
pero de éste no sabemos ni de dónde
salió.

oddddd9:24tJúralo por Dios. Lit. Da gloria a Dios; véase Jos 7:19.

JUAN  9 119



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

30dd dm¡Allí está lo sorprendente! mres-
pondió el hombrem: que ustedes no sepan
de dónde salió, y que a mí me haya abierto
los ojos. 31dddSabemos que Dios no escucha
a los pecadores, pero sí a los piadosos y a
quienes hacen su voluntad. 32dd dJamás se ha
sabido que alguien le haya abierto los ojos
a uno que nació ciego. 33d ddSi este hombre
no viniera de parte de Dios, no podría
hacer nada.

34dd dEllos replicaron:
mTú, que naciste sumido en pecado,

¿vas a darnos lecciones?
Y lo expulsaron.

La ceguera espiritual
35dd dJesús se enteró de que habían expul-

sado a aquel hombre, y al encontrarlo le
preguntó:

m¿Crees en el Hijo del hombre?
36dd dm¿Quién es, Se or? Dímelo, para

que crea en él.
37dd dmPues ya lo has visto mle contestó

Jesúsm; es el que está hablando contigo.
38dd dmCreo, Se or mdeclaró el hombre.
Y, postrándose, lo adoró.
39dd dEntonces Jesús dijo:
mYo he venido a este mundo para

juzgarlo, para que los ciegos vean, y los
que ven se queden ciegos.

40dd dAlgunos fariseos que estaban con él,
al oírlo hablar así, le preguntaron:

m¿Qué? ¿Acaso también nosotros so-
mos ciegos?

41dd dJesús les contestó:
mSi fueran ciegos, no serían culpables

de pecado, pero como a rman que ven, su
pecado permanece., 9 10

Jesús, el buen pastor

10 »Ciertamente les aseguro que el
que no entra por la puerta al redil

de las ovejas, sino que trepa y se mete por
otro lado, es un ladrón y un bandido. 2dddEl
que entra por la puerta es el pastor de las
ovejas. 3d ddEl portero le abre la puerta, y las
ovejas oyen su voz. Llama por nombre a
las ovejas y las saca del redil. 4d ddCuando ya
ha sacado a todas las que son suyas, va
delante de ellas, y las ovejas lo siguen

porque reconocen su voz. 5d ddPero a un
desconocido jamás lo siguen; más bien,
huyen de él porque no reconocen voces
extra as.

6d d dJesús les puso este ejemplo, pero
ellos no captaron el sentido de sus pala-
bras. 7d d dPor eso volvió a decirles: «Cierta-
mente les aseguro que yo soy la puerta
de las ovejas. 8d d dTodos los que vinieron
antes de mí eran unos ladrones y unos
bandidos, pero las ovejas no les hicieron
caso. 9d d dYo soy la puerta; el que entre por
esta puerta, que soy yo, será salvo. d d d d dp Se
moverá con entera libertad,d d d d dq y hallará
pastos. 10d d dEl ladrón no viene más que a
robar, matar y destruir; yo he venido
para que tengan vida, y la tengan en
abundancia.

11d d d»Yo soy el buen pastor. El buen
pastor da su *vida por las ovejas. 12d d dEl
asalariado no es el pastor, y a él no le
pertenecen las ovejas. Cuando ve que el
lobo se acerca, abandona las ovejas y
huye; entonces el lobo ataca al reba o y
lo dispersa. 13d d dY ese hombre huye por-
que, siendo asalariado, no le importan
las ovejas.

14ddd»Yo soy el buen pastor; conozco a
mis ovejas, y ellas me conocen a mí, 15dddasí
como el Padre me conoce a mí y yo lo
conozco a él, y doy mi vida por las ovejas.
16d ddTengo otras ovejas que no son de este
redil, y también a ellas debo traerlas. Así
ellas escucharán mi voz, y habrá un solo
reba o y un solo pastor. 17dddPor eso me ama
el Padre: porque entrego mi vida para
volver a recibirla. 18d ddNadie me la arrebata,
sino que yo la entrego por mi propia
voluntad. Tengo autoridad para entregar-
la, y tengo también autoridad para volver
a recibirla. Éste es el mandamiento que
recibí de mi Padre.»

19dddDe nuevo las palabras de Jesús fue-
ron motivo de disensión entre los judíos.
20d ddMuchos de ellos decían: «Está endemo-
niado y loco de remate. ¿Para qué hacerle
caso?» 21dd dPero otros opinaban: «Estas pa-
labras no son de un endemoniado. ¿Puede
acaso un demonio abrirles los ojos a los
ciegos?»

pddddd10:9tserá salvo. Alt. se mantendrá seguro.  qddddd10:9tSe moverá … libertad. Lit. Entrará y saldrá.
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Jesús y la esta de la Dedicación
22dddPor esos días se celebraba en Jerusa-

lén la esta de la Dedicación.dd dddr Era invier-
no, 23dddy Jesús andaba en el *templo, por el
pórtico de Salomón. 24dd dEntonces lo rodea-
ron los judíos y le preguntaron:

m¿Hasta cuándo vas a tenernos en
suspenso? Si tú eres el *Cristo, dínoslo
con franqueza.

25dddmYa se lo he dicho a ustedes, y no
lo creen. Las obras que hago en nombre
de mi Padre son las que me acreditan,
26d ddpero ustedes no creen porque no son de
mi reba o. 27dddMis ovejas oyen mi voz; yo
las conozco y ellas me siguen. 28dddYo les
doy vida eterna, y nunca perecerán, ni
nadie podrá arrebatármelas de la mano.
29d ddMi Padre, que me las ha dado, es más
grande que todos;dddd ds y de la mano del Padre
nadie las puede arrebatar. 30d ddEl Padre y yo
somos uno.

31dddUna vez más los judíos tomaron pie-
dras para arrojárselas, 32dddpero Jesús les dijo:

mYo les he mostrado muchas obras
irreprochables que proceden del Padre.
¿Por cuál de ellas me quieren apedrear?

33dddmNo te apedreamos por ninguna de
ellas sino por *blasfemia; porque tú, sien-
do hombre, te haces pasar por Dios.

34dddm¿Y acaso mrespondió Jesúsm no
está escrito en su ley: “Yo he dicho que
ustedes son dioses”?ddd ddt 35dd dSi Dios llamó
“dioses” a aquellos para quienes vino la
palabra (y la Escritura no puede ser que-
brantada), 36dd d¿por qué acusan de blasfemia
a quien el Padre apartó para sí y envió al
mundo? ¿Tan sólo porque dijo: “Yo soy
el Hijo de Dios”? 37d ddSi no hago las obras
de mi Padre, no me crean. 38dd dPero si las
hago, aunque no me crean a mí, crean a
mis obras, para que sepan y entiendan que
el Padre está en mí, y que yo estoy en el
Padre.

39dddNuevamente intentaron arrestarlo,
pero él se les escapó de las manos.

40dddVolvió Jesús al otro lado del Jordán,
al lugar donde Juan había estado bautizan-
do antes; y allí se quedó. 41dddMucha gente

acudía a él, y decía: «Aunque Juan nunca
hizo ninguna se al milagrosa, todo lo que
dijo acerca de este hombre era verdad.»
42dddY muchos en aquel lugar creyeron en
Jesús., 10 11

Muerte de Lázaro

11 Había un hombre enfermo llamado
Lázaro, que era de Betania, el pue-

blo de María y Marta, sus hermanas. 2d ddMa-
ría era la misma que ungió con perfume al
Se or, y le secó los pies con sus cabellos.
3dddLas dos hermanas mandaron a decirle a
Jesús: «Se or, tu amigo querido está en-
fermo.»

4dddCuando Jesús oyó esto, dijo: «Esta
enfermedad no terminará en muerte, sino
que es para la gloria de Dios, para que por
ella el Hijo de Dios sea glori cado.»

5dddJesús amaba a Marta, a su hermana y
a Lázaro. 6dddA pesar de eso, cuando oyó que
Lázaro estaba enfermo, se quedó dos días
más donde se encontraba. 7dd dDespués dijo
a sus discípulos:

mVolvamos a Judea.
8dddmRabí mobjetaron ellosm, hace

muy poco los judíos intentaron apedrearte,
¿y todavía quieres volver allá?

9dddm¿Acaso el día no tiene doce horas?
mrespondió Jesúsm. El que anda de día
no tropieza, porque tiene la luz de este
mundo. 10dddPero el que anda de noche sí
tropieza, porque no tiene luz.

11dd dDicho esto, a adió:
mNuestro amigo Lázaro duerme, pero

voy a despertarlo.
12dd dmSe or mrespondieron sus discípu-

losm, si duerme, es que va a recuperarse.
13dd dJesús les hablaba de la muerte de

Lázaro, pero sus discípulos pensaron que
se refería al sue o natural. 14dddPor eso les
dijo claramente:

mLázaro ha muerto, 15dddy por causa de
ustedes me alegro de no haber estado allí,
para que crean. Pero vamos a verlo.

16dd dEntonces Tomás, apodado el Geme-
lo,dddd du dijo a los otros discípulos:

mVayamos también nosotros, para
morir con él.

rddddd10:22tEs decir, Hanukkah.  s ddddd10:29tMi Padre … todos. Var. Lo que mi Padre me ha dado es más grande
que todo.  tddddd10:34tSal 82:6  uddddd11:16tapodado el Gemelo. Lit. llamado Dídimos.
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Jesús consuela a las hermanas de
Lázaro

17d d dA su llegada, Jesús se encontró con
que Lázaro llevaba ya cuatro días en el
sepulcro. 18d d dBetania estaba cerca de Jeru-
salén, como a tres kilómetros d d d d dv de distan-
cia, 19d d dy muchos judíos habían ido a casa
de Marta y de María, a darles el pésame
por la muerte de su hermano. 20d d dCuando
Marta supo que Jesús llegaba, fue a su
encuentro; pero María se quedó en la
casa.

21dd dmSe or mle dijo Marta a Jesúsm,
si hubieras estado aquí, mi hermano no
habría muerto. 22d ddPero yo sé que aun ahora
Dios te dará todo lo que le pidas.

23dd dmTu hermano resucitará mle dijo
Jesús.

24dd dmYo sé que resucitará en la resurrec-
ción, en el día nal mrespondió Marta.

25dd dEntonces Jesús le dijo:
mYo soy la resurrección y la vida. El

que cree en mí vivirá, aunque muera; 26dd dy
todo el que vive y cree en mí no morirá
jamás. ¿Crees esto?

27dd dmSí, Se or; yo creo que tú eres el
*Cristo, el Hijo de Dios, el que había de
venir al mundo.

28dd dDicho esto, Marta regresó a la casa
y, llamando a su hermana María, le dijo
en privado:

mEl Maestro está aquí y te llama.
29dd dCuando María oyó esto, se levantó

rápidamente y fue a su encuentro. 30dddJesús
aún no había entrado en el pueblo, sino
que todavía estaba en el lugar donde Marta
se había encontrado con él. 31dddLos judíos
que habían estado con María en la casa,
dándole el pésame, al ver que se había
levantado y había salido de prisa, la si-
guieron, pensando que iba al sepulcro a
llorar.

32dd dCuando María llegó adonde estaba
Jesús y lo vio, se arrojó a sus pies y le dijo:

mSe or, si hubieras estado aquí, mi
hermano no habría muerto.

33dd dAl ver llorar a María y a los judíos
que la habían acompa ado, Jesús se turbó
y se conmovió profundamente.

34dddm¿Dónde lo han puesto? mpreguntó.
mVen a verlo, Se or mle respondie-

ron.
35dddJesús lloró.
36dddm¡Miren cuánto lo quería! mdijeron

los judíos.
37dddPero algunos de ellos comentaban:
mÉste, que le abrió los ojos al ciego,

¿no podría haber impedido que Lázaro
muriera?

Jesús resucita a Lázaro
38dddConmovido una vez más, Jesús se

acercó al sepulcro. Era una cueva cuya
entrada estaba tapada con una piedra.

39dddmQuiten la piedra mordenó Jesús.
Marta, la hermana del difunto, objetó:
mSe or, ya debe oler mal, pues lleva

cuatro días allí.
40dddm¿No te dije que si crees verás la

gloria de Dios? mle contestó Jesús.
41dddEntonces quitaron la piedra. Jesús,

alzando la vista, dijo:
mPadre, te doy gracias porque me has

escuchado. 42d ddYa sabía yo que siempre me
escuchas, pero lo dije por la gente que está
aquí presente, para que crean que tú me
enviaste.

43d d dDicho esto, gritó con todas sus
fuerzas:

m¡Lázaro, sal fuera!
44dddEl muerto salió, con vendas en las

manos y en los pies, y el rostro cubierto
con un sudario.

mQuítenle las vendas y dejen que se
vaya mles dijo Jesús.

La conspiración para matar a
Jesús

45dddMuchos de los judíos que habían ido
a ver a María y que habían presenciado lo
hecho por Jesús, creyeron en él. 46d ddPero
algunos de ellos fueron a ver a los *fari-
seos y les contaron lo que Jesús había
hecho. 47d ddEntonces los jefes de los sacer-
dotes y los fariseos convocaron a una
reunión del *Consejo.

m¿Qué vamos a hacer? mdijeronm.
Este hombre está haciendo muchas se a-
les milagrosas. 48dddSi lo dejamos seguir así,

vddddd11:18ttres kilómetros. Lit. quince *estadios.
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todos van a creer en él, y vendrán los
romanos y acabarán con nuestro lugar
sagrado, e incluso con nuestra nación.

49dddUno de ellos, llamado Caifás, que
ese a o era el sumo sacerdote, les dijo:

m¡Ustedes no saben nada en absoluto!
50d ddNo entienden que les conviene más que
muera un solo hombre por el pueblo, y no
que perezca toda la nación.

51dddPero esto no lo dijo por su propia
cuenta sino que, como era sumo sacerdote
ese a o, profetizó que Jesús moriría por
la nación judía, 52dd dy no sólo por esa nación
sino también por los hijos de Dios que
estaban dispersos, para congregarlos y
uni carlos. 53dddAsí que desde ese día con-
vinieron en quitarle la vida.

54dddPor eso Jesús ya no andaba en públi-
co entre los judíos. Se retiró más bien a
una región cercana al desierto, a un pueblo
llamado Efraín, donde se quedó con sus
discípulos.

55dddFaltaba poco para la Pascua judía, así
que muchos subieron del campo a Jerusa-
lén para su *puri cación ceremonial antes
de la Pascua. 56dddAndaban buscando a Jesús,
y mientras estaban en el *templo comenta-
ban entre sí: «¿Qué les parece? ¿Acaso no
vendrá a la esta?» 57dddPor su parte, los jefes
de los sacerdotes y los fariseos habían dado
la orden de que si alguien llegaba a saber
dónde estaba Jesús, debía denunciarlo para
que lo arrestaran., 11 12

María unge a Jesús en Betania

12 Seis días antes de la Pascua llegó
Jesús a Betania, donde vivía Láza-

ro, a quien Jesús había *resucitado. 2d ddAllí
se dio una cena en honor de Jesús. Marta
servía, y Lázaro era uno de los que estaban
a la mesa con él. 3d ddMaría tomó entonces
como medio litro de nardo puro, que era
un perfume muy caro, y lo derramó sobre
los pies de Jesús, secándoselos luego con
sus cabellos. Y la casa se llenó de la
fragancia del perfume.

4d ddJudas Iscariote, que era uno de sus
discípulos y que más tarde lo traicionaría,
objetó:

5dddm¿Por qué no se vendió este perfu-
me, que vale muchísimo dinero,ddd ddw para
dárselo a los pobres?

6dddDijo esto, no porque se interesara por
los pobres sino porque era un ladrón y,
como tenía a su cargo la bolsa del dinero,
acostumbraba robarse lo que echaban en
ella.

7dddmDéjala en paz mrespondió Jesúsm.
Ella ha estado guardando este perfume
para el día de mi sepultura.dd dddx 8d ddA los pobres
siempre los tendrán con ustedes, pero a mí
no siempre me tendrán.

9dddMientras tanto, muchos de los judíos
se enteraron de que Jesús estaba allí, y
fueron a ver no sólo a Jesús sino también
a Lázaro, a quien Jesús había resucitado.
10dddEntonces los jefes de los sacerdotes
resolvieron matar también a Lázaro,
11dddpues por su causa muchos se apartaban
de los judíos y creían en Jesús.

La entrada triunfal
12:12-15 m Mt 21:4-9; Mr 11:7-10; Lc 19:35-38

12dd dAl día siguiente muchos de los que
habían ido a la esta se enteraron de que
Jesús se dirigía a Jerusalén; 13dddtomaron
ramas de palma y salieron a recibirlo,
gritando a voz en cuello:

m¡Hosanna!

m¡Bendito el que viene en el
nombre del Se or! ddd ddy

m¡Bendito el Rey de Israel!

14dd dJesús encontró un burrito y se montó
en él, como dice la Escritura:

15«No temas, oh hija de Sión;
mira, que aquí viene tu rey,
montado sobre un burrito.»ddd ddz

16dd dAl principio, sus discípulos no en-
tendieron lo que sucedía. Sólo después de
que Jesús fue glori cado se dieron cuenta
de que se había cumplido en él lo que de
él ya estaba escrito.

wddddd12:5tperfume … dinero. Lit. perfume por trescientos *denarios.  xddddd12:7tJesúsm. Ella … sepultura. Var.
Jesúsm para que guarde [es decir, se acuerde de] esto el día de mi sepultura.  yddddd12:13tSal 118:25,26 
zddddd12:15tZac 9:9
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17d d dLa gente que había estado con
Jesús cuando él llamó a Lázaro del se-
pulcro y lo resucitó de entre los muer-
tos, seguía difundiendo la noticia.
18d d dMuchos que se habían enterado de la
se al realizada por Jesús salían a su en-
cuentro. 19d d dPor eso los *fariseos comen-
taban entre sí: «Como pueden ver, así
no vamos a lograr nada. ¡Miren cómo
lo sigue todo el mundo!»

Jesús predice su muerte
20dd dEntre los que habían subido a adorar

en la esta había algunos *griegos. 21dd dÉs-
tos se acercaron a Felipe, que era de
Betsaida de Galilea, y le pidieron:

mSe or, queremos ver a Jesús.
22dd dFelipe fue a decírselo a Andrés, y

ambos fueron a decírselo a Jesús.
23dd dmHa llegado la hora de que el Hijo

del hombre sea glori cado mles contestó
Jesúsm. 24d ddCiertamente les aseguro que si
el grano de trigo no cae en tierra y muere,
se queda solo. Pero si muere, produce
mucho fruto. 25dddEl que se apega a su *vida
la pierde; en cambio, el que aborrece su
vida en este mundo, la conserva para la
vida eterna. 26dddQuien quiera servirme, de-
be seguirme; y donde yo esté, allí también
estará mi siervo. A quien me sirva, mi
Padre lo honrará.

27dd d»Ahora todo mi ser está angustiado,
¿y acaso voy a decir: “Padre, sálvame de
esta hora difícil”? ¡Si precisamente para
afrontarla he venido! 28ddd¡Padre, glori ca
tu nombre!

Se oyó entonces, desde el cielo, una
voz que decía: «Ya lo he glori cado, y
volveré a glori carlo.» 29dddLa multitud que
estaba allí, y que oyó la voz, decía que
había sido un trueno; otros decían que un
ángel le había hablado.

30dd dmEsa voz no vino por mí sino por
ustedes mdijo Jesúsm. 31dddEl juicio de este
mundo ha llegado ya, y el príncipe de este
mundo va a ser expulsado. 32dd dPero yo,
cuando sea levantado de la tierra, atraeré
a todos a mí mismo.

33dd dCon esto daba Jesús a entender de
qué manera iba a morir.

34dddmDe la ley hemos sabido mle res-
pondió la gentem que el *Cristo permane-
cerá para siempre; ¿cómo, pues, dices que
el Hijo del hombre tiene que ser levantado?
¿Quién es ese Hijo del hombre?

35dddmUstedes van a tener la luz sólo un
poco más de tiempo mles dijo Jesúsm.
Caminen mientras tienen la luz, antes de
que los envuelvan las tinieblas. El que
camina en las tinieblas no sabe a dónde
va. 36dd dMientras tienen la luz, crean en ella,
para que sean hijos de la luz.

Cuando terminó de hablar, Jesús se fue
y se escondió de ellos.

Los judíos siguen en su
incredulidad

37dddA pesar de haber hecho Jesús todas
estas se ales en presencia de ellos, todavía
no creían en él. 38dddAsí se cumplió lo dicho
por el profeta Isaías:

«Se or, ¿quién ha creído a nuestro
mensaje,

y a quién se le ha revelado el
poder del Se or?»dd ddda

39dddPor eso no podían creer, pues tam-
bién había dicho Isaías:

40«Les ha cegado los ojos
y endurecido el corazón,

para que no vean con los ojos,
ni entiendan con el corazón
ni se conviertan; y yo los sane.»d ddddb

41d ddEsto lo dijo Isaías porque vio la gloria
de Jesús y habló de él.

42dddSin embargo, muchos de ellos, inclu-
so de entre los jefes, creyeron en él, pero
no lo confesaban porque temían que los
*fariseos los expulsaran de la sinagoga.
43d ddPreferían recibir honores de los hom-
bres más que de parte de Dios.

44ddd«El que cree en mí mclamó Jesús
con voz fuertem, cree no sólo en mí sino
en el que me envió. 45dd dY el que me ve a
mí, ve al que me envió. 46dddYo soy la luz
que ha venido al mundo, para que todo el
que crea en mí no viva en tinieblas.

addddd12:38tIs 53:1  bddddd12:40tIs 6:10
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47ddd»Si alguno escucha mis palabras, pe-
ro no las obedece, no seré yo quien lo
juzgue; pues no vine a juzgar al mundo
sino a salvarlo. 48dddEl que me rechaza y no
acepta mis palabras tiene quien lo juzgue.
La palabra que yo he proclamado lo con-
denará en el día nal. 49dd dYo no he hablado
por mi propia cuenta; el Padre que me
envió me ordenó qué decir y cómo decirlo.
50d ddY sé muy bien que su mandato es vida
eterna. Así que todo lo que digo es lo que
el Padre me ha ordenado decir.», 12 13

Jesús les lava los pies a sus
discípulos

13 Se acercaba la esta de la Pascua.
Jesús sabía que le había llegado la

hora de abandonar este mundo para volver
al Padre. Y habiendo amado a los suyos
que estaban en el mundo, los amó hasta el

n.d ddddc
2d ddLlegó la hora de la cena. El diablo ya

había incitado a Judas Iscariote, hijo de
Simón, para que traicionara a Jesús. 3dddSa-
bía Jesús que el Padre había puesto todas
las cosas bajo su dominio, y que había
salido de Dios y a él volvía; 4dd dasí que se
levantó de la mesa, se quitó el manto y se
ató una toalla a la cintura. 5dd dLuego echó
agua en un recipiente y comenzó a lavarles
los pies a sus discípulos y a secárselos con
la toalla que llevaba a la cintura.

6d ddCuando llegó a Simón Pedro, éste le
dijo:

m¿Y tú, Se or, me vas a lavar los pies
a mí?

7d ddmAhora no entiendes lo que estoy
haciendo mle respondió Jesúsm, pero lo
entenderás más tarde.

8d ddm¡No! mprotestó Pedrom. ¡Jamás
me lavarás los pies!

mSi no te los lavo,d ddddd no tendrás parte
conmigo.

9d ddmEntonces, Se or, ¡no sólo los pies
sino también las manos y la cabeza!

10dddmEl que ya se ha ba ado no necesita
lavarse más que los pies mle contestó
Jesúsm; pues ya todo su cuerpo está lim-
pio. Y ustedes ya están limpios, aunque no
todos.

11d d dJesús sabía quién lo iba a traicionar,
y por eso dijo que no todos estaban lim-
pios.

12dd dCuando terminó de lavarles los pies,
se puso el manto y volvió a su lugar.
Entonces les dijo:

m¿Entienden lo que he hecho con us-
tedes? 13dd dUstedes me llaman Maestro y
Se or, y dicen bien, porque lo soy. 14dddPues
si yo, el Se or y el Maestro, les he lavado
los pies, también ustedes deben lavarse los
pies los unos a los otros. 15dddLes he puesto
el ejemplo, para que hagan lo mismo que
yo he hecho con ustedes. 16dddCiertamente
les aseguro que ningún *siervo es más que
su amo, y ningún mensajero es más que el
que lo envió. 17ddd¿Entienden esto? *Dicho-
sos serán si lo ponen en práctica.

Jesús predice la traición de Judas
18dd d»No me re ero a todos ustedes; yo

sé a quiénes he escogido. Pero esto es para
que se cumpla la Escritura: “El que com-
parte el pan conmigo me ha puesto la
zancadilla.”d dddde

19dd d»Les digo esto ahora, antes de que
suceda, para que cuando suceda crean que
yo soy. 20dddCiertamente les aseguro que el
que recibe al que yo envío me recibe a mí,
y el que me recibe a mí recibe al que me
envió.

21dd dDicho esto, Jesús se angustió profun-
damente y declaró:

mCiertamente les aseguro que uno de
ustedes me va a traicionar.

22dd dLos discípulos se miraban unos a
otros sin saber a cuál de ellos se refería.
23dddUno de ellos, el discípulo a quien Jesús
amaba, estaba a su lado. 24dd dSimón Pedro le
hizo se as a ese discípulo y le dijo:

mPregúntale a quién se re ere.
25dd dmSe or, ¿quién es? mpreguntó él,

reclinándose sobre Jesús.
26dd dmAquel a quien yo le dé este pedazo

de pan que voy a mojar en el plato mle
contestó Jesús.

Acto seguido, mojó el pedazo de pan y
se lo dio a Judas Iscariote, hijo de Simón.
27dddTan pronto como Judas tomó el pan,
Satanás entró en él.

cddddd13:1thasta el n. Alt. hasta lo sumo.  dddddd13:8tte los lavo. Lit. te lavo.  eddddd13:18tSal 41:9
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mLo que vas a hacer, hazlo pronto mle
dijo Jesús.

28dd dNinguno de los que estaban a la mesa
entendió por qué le dijo eso Jesús. 29dddComo
Judas era el encargado del dinero, algunos
pensaron que Jesús le estaba diciendo que
comprara lo necesario para la esta, o que
diera algo a los pobres. 30dddEn cuanto Judas
tomó el pan, salió de allí. Ya era de noche.

Jesús predice la negación de
Pedro

31dddCuando Judas hubo salido, Jesús dijo:
mAhora es glori cado el Hijo del

hombre, y Dios es glori cado en él. 32dddSi
Dios es glori cado en él,d ddddf Dios glori cará
al Hijo en sí mismo, y lo hará muy pronto.

33dd d»Mis queridos hijos, poco tiempo me
queda para estar con ustedes. Me busca-
rán, y lo que antes les dije a los judíos,
ahora se lo digo a ustedes: Adonde yo voy,
ustedes no pueden ir.

34dd d»Este mandamiento nuevo les doy:
que se amen los unos a los otros. Así como
yo los he amado, también ustedes deben
amarse los unos a los otros. 35d ddDe este
modo todos sabrán que son mis discípulos,
si se aman los unos a los otros.

36dd dm¿Y a dónde vas, Se or ? mpregun-
tó Simón Pedro.

mAdonde yo voy, no puedes seguirme
ahora, pero me seguirás más tarde.

37dd dmSe or minsistió Pedrom, ¿por
qué no puedo seguirte ahora? Por ti daré
hasta la *vida.

38dd dm¿Tú darás la vida por mí? ¡De
veras te aseguro que antes de que cante el
gallo, me negarás tres veces!, 13 14

Jesús consuela a sus discípulos

14 »No se angustien. Confíen en
Dios, y confíen también en mí.dd dddg

2dddEn el hogar de mi Padre hay muchas
viviendas; si no fuera así, ya se lo habría
dicho a ustedes. Voy a prepararles un
lugar. 3dddY si me voy y se lo preparo, vendré
para llevármelos conmigo. Así ustedes
estarán donde yo esté. 4dd dUstedes ya cono-
cen el camino para ir adonde yo voy.

Jesús, el camino al Padre
5dddDijo entonces Tomás:
mSe or, no sabemos a dónde vas, así

que ¿cómo podemos conocer el camino?
6dddmYo soy el camino, la verdad y la

vida mle contestó Jesúsm. Nadie llega al
Padre sino por mí. 7dd dSi ustedes realmente
me conocieran, conoceríanddd ddh también a mi
Padre. Y ya desde este momento lo cono-
cen y lo han visto.

8dddmSe or mdijo Felipem, muéstranos
al Padre y con eso nos basta.

9dddm¡Pero, Felipe! ¿Tanto tiempo llevo
ya entre ustedes, y todavía no me conoces?
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.
¿Cómo puedes decirme: “Muéstranos al
Padre”? 10d dd¿Acaso no crees que yo estoy
en el Padre, y que el Padre está en mí? Las
palabras que yo les comunico, no las hablo
como cosa mía, sino que es el Padre, que
está en mí, el que realiza sus obras.
11d ddCréanme cuando les digo que yo estoy
en el Padre y que el Padre está en mí; o al
menos créanme por las obras mismas.
12d ddCiertamente les aseguro que el que cree
en mí las obras que yo hago también él las
hará, y aun las hará mayores, porque yo
vuelvo al Padre. 13d ddCualquier cosa que
ustedes pidan en mi nombre, yo la haré;
así será glori cado el Padre en el Hijo.
14d ddLo que pidan en mi nombre, yo lo haré.

Jesús promete el Espíritu Santo
15ddd»Si ustedes me aman, obedecerán

mis mandamientos. 16dddY yo le pediré al
Padre, y él les dará otro *Consolador para
que los acompa e siempre: 17dddel Espíritu
de verdad, a quien el mundo no puede
aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero
ustedes sí lo conocen, porque vive con
ustedes y estarád ddd di en ustedes. 18d ddNo los voy
a dejar huérfanos; volveré a ustedes.
19d ddDentro de poco el mundo ya no me verá
más, pero ustedes sí me verán. Y porque
yo vivo, también ustedes vivirán. 20dddEn
aquel día ustedes se darán cuenta de que
yo estoy en mi Padre, y ustedes en mí, y
yo en ustedes. 21ddd¿Quién es el que me ama?

fddddd13:32tVar. no incluye: Si Dios es glori cado en él.  gddddd14:1tConfíen … en mí. Alt. Ustedes confían en Dios;
confíen tambien en mí.  hddddd14:7tme conocieran, conocerían. Var. me han conocido, conocerán. 
iddddd14:17testará. Var. está.
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El que hace suyos mis mandamientos y los
obedece. Y al que me ama, mi Padre lo
amará, y yo también lo amaré y me mani-
festaré a él.

22dddJudas (no el Iscariote) le dijo:
m¿Por qué, Se or, estás dispuesto a

manifestarte a nosotros, y no al mundo?
23dddLe contestó Jesús:
mEl que me ama, obedecerá mi pala-

bra, y mi Padre lo amará, y haremos
nuestra vivienda en él. 24dd dEl que no me
ama, no obedece mis palabras. Pero estas
palabras que ustedes oyen no son mías
sino del Padre, que me envió.

25ddd»Todo esto lo digo ahora que estoy
con ustedes. 26dddPero el Consolador, el Es-
píritu Santo, a quien el Padre enviará en
mi nombre, les ense ará todas las cosas y
les hará recordar todo lo que les he dicho.
27d ddLa paz les dejo; mi paz les doy. Yo no
se la doy a ustedes como la da el mundo.
No se angustien ni se acobarden.

28ddd»Ya me han oído decirles: “Me voy,
pero vuelvo a ustedes.” Si me amaran, se
alegrarían de que voy al Padre, porque el
Padre es más grande que yo. 29dddY les he
dicho esto ahora, antes de que suceda, para
que cuando suceda, crean. 30dddYa no hablaré
más con ustedes, porque viene el príncipe
de este mundo. Él no tiene ningún dominio
sobre mí, 31dddpero el mundo tiene que saber
que amo al Padre, y que hago exactamente
lo que él me ha ordenado que haga.

»¡Levántense, vámonos de aquí!, 14 15

Jesús, la vid verdadera

15 »Yo soy la vid verdadera, y mi
Padre es el labrador. 2dddToda rama

que en mí no da fruto, la corta; pero toda
rama que da fruto la podaddd ddj para que dé más
fruto todavía. 3dd dUstedes ya están limpios
por la palabra que les he comunicado.
4dd dPermanezcan en mí, y yo permaneceré en
ustedes. Así como ninguna rama puede
dar fruto por sí misma, sino que tiene que
permanecer en la vid, así tampoco ustedes
pueden dar fruto si no permanecen en mí.

5d dd»Yo soy la vid y ustedes son las ramas.
El que permanece en mí, como yo en él,
dará mucho fruto; separados de mí no

pueden ustedes hacer nada. 6dddEl que no
permanece en mí es desechado y se seca,
como las ramas que se recogen, se arrojan
al fuego y se queman. 7dddSi permanecen en
mí y mis palabras permanecen en ustedes,
pidan lo que quieran, y se les concederá.
8dddMi Padre es glori cado cuando ustedes
dan mucho fruto y muestran así que son
mis discípulos.

9ddd»Así como el Padre me ha amado a
mí, también yo los he amado a ustedes.
Permanezcan en mi amor. 10dd dSi obedecen
mis mandamientos, permanecerán en mi
amor, así como yo he obedecido los man-
damientos de mi Padre y permanezco en
su amor. 11dddLes he dicho esto para que
tengan mi alegría y así su alegría sea
completa. 12d ddY éste es mi mandamiento:
que se amen los unos a los otros, como yo
los he amado. 13dddNadie tiene amor más
grande que el dar la *vida por sus amigos.
14dddUstedes son mis amigos si hacen lo que
yo les mando. 15dddYa no los llamo *siervos,
porque el siervo no está al tanto de lo que
hace su amo; los he llamado amigos, por-
que todo lo que a mi Padre le oí decir se
lo he dado a conocer a ustedes. 16dddNo me
escogieron ustedes a mí, sino que yo los
escogí a ustedes y los comisioné para que
vayan y den fruto, un fruto que perdure.
Así el Padre les dará todo lo que le pidan
en mi nombre. 17d ddÉste es mi mandamiento:
que se amen los unos a los otros.

Jesús y sus discípulos aborrecidos
por el mundo 

18dd d»Si el mundo los aborrece, tengan
presente que antes que a ustedes, me abo-
rreció a mí. 19d ddSi fueran del mundo, el
mundo los querría como a los suyos. Pero
ustedes no son del mundo, sino que yo los
he escogido de entre el mundo. Por eso el
mundo los aborrece. 20dddRecuerden lo que
les dije: “Ningún *siervo es más que su
amo.”d ddd dk Si a mí me han perseguido, tam-
bién a ustedes los perseguirán. Si han
obedecido mis ense anzas, también obe-
decerán las de ustedes. 21d ddLos tratarán así
por causa de mi nombre, porque no cono-
cen al que me envió. 22dd dSi yo no hubiera

jddddd15:2tpoda. Alt. limpia.  kddddd15:20tJn 13:16
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venido ni les hubiera hablado, no serían
culpables de pecado. Pero ahora no tienen
excusa por su pecado. 23dd dEl que me abo-
rrece a mí, también aborrece a mi Padre.
24dddSi yo no hubiera hecho entre ellos las
obras que ningún otro antes ha realizado,
no serían culpables de pecado. Pero ahora
las han visto, y sin embargo a mí y a mi
Padre nos han aborrecido. 25dddPero esto
sucede para que se cumpla lo que está
escrito en la ley de ellos: “Me odiaron sin
motivo.”d ddddl

26dd d»Cuando venga el *Consolador, que
yo les enviaré de parte del Padre, el Espí-
ritu de verdad que procede del Padre, él
testi cará acerca de mí. 27d ddY también us-
tedes darán testimonio porque han estado
conmigo desde el principio., 15 16

16 »Todo esto les he dicho para que
no aquee su fe. 2dd dLos expulsarán

de las sinagogas; y hasta viene el día en
que cualquiera que los mate pensará que
le está prestando un servicio a Dios. 3dddAc-
tuarán de este modo porque no nos han
conocido ni al Padre ni a mí. 4d ddY les digo
esto para que cuando llegue ese día se
acuerden de que ya se lo había advertido.
Sin embargo, no les dije esto al principio
porque yo estaba con ustedes.

La obra del Espíritu Santo
5dd d»Ahora vuelvo al que me envió, pero

ninguno de ustedes me pregunta: “¿A
dónde vas?” 6dd dAl contrario, como les he
dicho estas cosas, se han entristecido mu-
cho. 7d ddPero les digo la verdad: Les convie-
ne que me vaya porque, si no lo hago, el
*Consolador no vendrá a ustedes; en cam-
bio, si me voy, se lo enviaré a ustedes. 8d ddY
cuando él venga, convencerá al mundo de
su errorm en cuanto al pecado, a la justicia
y al juicio; 9ddden cuanto al pecado, porque
no creen en mí; 10ddden cuanto a la justicia,
porque voy al Padre y ustedes ya no
podrán verme; 11dd dy en cuanto al juicio,
porque el príncipe de este mundo ya ha
sido juzgado.

12dd d»Muchas cosas me quedan aún por
decirles, que por ahora no podrían sopor-
tar. 13dd dPero cuando venga el Espíritu de la

verdad, él los guiará a toda la verdad,
porque no hablará por su propia cuenta
sino que dirá sólo lo que oiga y les anun-
ciará las cosas por venir. 14dd dÉl me glori -
cará porque tomará de lo mío y se lo dará
a conocer a ustedes. 15d ddTodo cuanto tiene
el Padre es mío. Por eso les dije que el
Espíritu tomará de lo mío y se lo dará a
conocer a ustedes.

16ddd»Dentro de poco ya no me verán;
pero un poco después volverán a verme.

La despedida de Jesús
17dddAlgunos de sus discípulos comenta-

ban entre sí:
«¿Qué quiere decir con eso de que

“dentro de poco ya no me verán”, y “un
poco después volverán a verme”, y “por-
que voy al Padre”?» 18dddE insistían: «¿Qué
quiere decir con eso de “dentro de poco”?
No sabemos de qué habla.»

19dddJesús se dio cuenta de que querían
hacerle preguntas acerca de esto, así que
les dijo:

m¿Se están preguntando qué quise de-
cir cuando dije: “Dentro de poco ya no me
verán”, y “un poco después volverán a
verme”? 20d ddCiertamente les aseguro que
ustedes llorarán de dolor, mientras que el
mundo se alegrará. Se pondrán tristes,
pero su tristeza se convertirá en alegría.
21d ddLa mujer que está por dar a luz siente
dolores porque ha llegado su momento,
pero en cuanto nace la criatura se olvida
de su angustia por la alegría de haber
traído al mundo un nuevo ser. 22d ddLo mismo
les pasa a ustedes: Ahora están tristes,
pero cuando vuelva a verlos se alegrarán,
y nadie les va a quitar esa alegría. 23dddEn
aquel día ya no me preguntarán nada.
Ciertamente les aseguro que mi Padre les
dará todo lo que le pidan en mi nombre.
24d ddHasta ahora no han pedido nada en mi
nombre. Pidan y recibirán, para que su
alegría sea completa.

25ddd»Les he dicho todo esto por medio
de comparaciones, pero viene la hora en
que ya no les hablaré así, sino que les
hablaré claramente acerca de mi Padre.
26d ddEn aquel día pedirán en mi nombre. Y

lddddd15:25tSal 35:19; 69:4  m ddddd16:8tconvencerá … error. Alt. pondrá en evidencia la culpa del mundo.
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no digo que voy a rogar por ustedes al
Padre, 27dd dya que el Padre mismo los ama
porque me han amado y han creído que yo
he venido de parte de Dios. 28dd dSalí del
Padre y vine al mundo; ahora dejo de
nuevo el mundo y vuelvo al Padre.

29dddmAhora sí estás hablando directa-
mente, sin vueltas ni rodeos mle dijeron
sus discípulosm. 30d ddYa podemos ver que
sabes todas las cosas, y que ni siquiera
necesitas que nadie te haga preguntas. Por
esto creemos que saliste de Dios.

31dddm¿Hasta ahora me creen?dd dddn mcon-
testó Jesúsm. 32dddMiren que la hora viene,
y ya está aquí, en que ustedes serán dis-
persados, y cada uno se irá a su propia casa
y a mí me dejarán solo. Sin embargo, solo
no estoy, porque el Padre está conmigo.
33d ddYo les he dicho estas cosas para que en
mí hallen paz. En este mundo afrontarán
a icciones, pero ¡anímense! Yo he venci-
do al mundo., 16 17

Jesús ora por sí mismo

17 Después de que Jesús dijo esto,
dirigió la mirada al cielo y oró así:

«Padre, ha llegado la hora. Glori ca
a tu Hijo, para que tu Hijo te glori que
a ti, 2dddya que le has conferido autoridad
sobre todo *mortal para que él les con-
ceda vida eterna a todos los que le has
dado. 3d ddY ésta es la vida eterna: que te
conozcan a ti, el único Dios verdadero,
y a *Jesucristo, a quien tú has enviado.
4dddYo te he glori cado en la tierra, y he
llevado a cabo la obra que me encomen-
daste. 5dddY ahora, Padre, glorifícame en
tu presencia con la gloria que tuve
contigo antes de que el mundo existiera.

Jesús ora por sus discípulos
6ddd»A los que me diste del mundo les

he revelado quién eres.dd ddd  Eran tuyos; tú
me los diste y ellos han obedecido tu
palabra. 7d ddAhora saben que todo lo que
me has dado viene de ti, 8dddporque les he
entregado las palabras que me diste, y
ellos las aceptaron; saben con certeza
que salí de ti, y han creído que tú me

enviaste. 9dddRuego por ellos. No ruego
por el mundo, sino por los que me has
dado, porque son tuyos. 10dd dTodo lo que
yo tengo es tuyo, y todo lo que tú tienes
es mío; y por medio de ellos he sido
glori cado. 11dddYa no voy a estar por más
tiempo en el mundo, pero ellos están
todavía en el mundo, y yo vuelvo a ti.

»Padre santo, protégelos con el poder
de tu nombre, el nombre que me diste,
para que sean uno, lo mismo que noso-
tros. 12dddMientras estaba con ellos, los
protegía y los preservaba mediante el
nombre que me diste, y ninguno se
perdió sino aquel que nació para perder-
se, a n de que se cumpliera la Escritura.

13ddd»Ahora vuelvo a ti, pero digo estas
cosas mientras todavía estoy en el mun-
do, para que tengan mi alegría en ple-
nitud. 14dddYo les he entregado tu palabra,
y el mundo los ha odiado porque no son
del mundo, como tampoco yo soy del
mundo. 15dddNo te pido que los quites del
mundo, sino que los protejas del malig-
no. 16dd dEllos no son del mundo, como
tampoco lo soy yo. 17dd d*Santifícalos en
la verdad; tu palabra es la verdad. 18dd dCo-
mo tú me enviaste al mundo, yo los
envío también al mundo. 19d ddY por ellos
me santi co a mí mismo, para que
también ellos sean santi cados en la
verdad.

Jesús ora por todos los creyentes
20ddd»No ruego sólo por éstos. Ruego

también por los que han de creer en mí
por el mensaje de ellos, 21d ddpara que
todos sean uno. Padre, así como tú estás
en mí y yo en ti, permite que ellos
también estén en nosotros, para que el
mundo crea que tú me has enviado.
22d ddYo les he dado la gloria que me diste,
para que sean uno, así como nosotros
somos uno: 23dddyo en ellos y tú en mí.
Permite que alcancen la *perfección en
la unidad, y así el mundo reconozca que
tú me enviaste y que los has amado a
ellos tal como me has amado a mí.

24ddd»Padre, quiero que los que me has
dado estén conmigo donde yo estoy.

nddddd16:31t¿Hasta … creen? Alt. ¿Ahora creen?  ddddd17:6tquién eres. Lit. tu nombre; también en v.t26.
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Que vean mi gloria, la gloria que me
has dado porque me amaste desde antes
de la creación del mundo.

25ddd»Padre justo, aunque el mundo no
te conoce, yo sí te conozco, y éstos
reconocen que tú me enviaste. 26dddYo les
he dado a conocer quién eres, y seguiré
haciéndolo, para que el amor con que
me has amado esté en ellos, y yo mismo
esté en ellos.», 17 18

Arresto de Jesús
18:3-11 m Mt 26:47-56; Mr 14:43-50; Lc 22:47-53

18 Cuando Jesús terminó de orar, sa-
lió con sus discípulos y cruzó el

arroyo de Cedrón. Al otro lado había un
huerto en el que entró con sus discípulos.

2dd dTambién Judas, el que lo traicionaba,
conocía aquel lugar, porque muchas veces
Jesús se había reunido allí con sus discí-
pulos. 3dd dAsí que Judas llegó al huerto, a la
cabeza de un destacamento d ddd do de soldados
y guardias de los jefes de los sacerdotes y
de los *fariseos. Llevaban antorchas, lám-
paras y armas.

4dd dJesús, que sabía todo lo que le iba a
suceder, les salió al encuentro.

m¿A quién buscan? mles preguntó.
5dd dmA Jesús de Nazaret mcontestaron.
mYo soy.
Judas, el traidor, estaba con ellos.

6dddCuando Jesús les dijo: «Yo soy», dieron
un paso atrás y se desplomaron.

7dd dm¿A quién buscan? mvolvió a pre-
guntarles Jesús.

mA Jesús de Nazaret mrepitieron.
8dd dmYa les dije que yo soy. Si es a mí a

quien buscan, dejen que éstos se vayan.
9dd dEsto sucedió para que se cumpliera lo

que había dicho: «De los que me diste
ninguno se perdió.»ddd ddp

10dd dSimón Pedro, que tenía una espada,
la desenfundó e hirió al siervo del sumo
sacerdote, cortándole la oreja derecha. (El
siervo se llamaba Malco.)

11dd dm¡Vuelve esa espada a su funda!
mle ordenó Jesús a Pedrom. ¿Acaso no
he de beber el trago amargo que el Padre
me da a beber?

Jesús ante Anás
18:12-13 m Mt 26:57

12d d dEntonces los soldados, con su co-
mandante, y los guardias de los judíos,
arrestaron a Jesús. Lo ataron 13d d dy lo lle-
varon primeramente a Anás, que era sue-
gro de Caifás, el sumo sacerdote de
aquel a o. 14d d dCaifás era el que había
aconsejado a los judíos que era preferi-
ble que muriera un solo hombre por el
pueblo.

Pedro niega a Jesús
18:16-18 m Mt 26:69-70; Mr 14:66-68;

Lc 22:55-57

15dddSimón Pedro y otro discípulo se-
guían a Jesús. Y como el otro discípulo
era conocido del sumo sacerdote, entró en
el patio del sumo sacerdote con Jesús;
16d ddPedro, en cambio, tuvo que quedarse
afuera, junto a la puerta. El discípulo
conocido del sumo sacerdote volvió en-
tonces a salir, habló con la portera de turno
y consiguió que Pedro entrara.

17dddm¿No eres tú también uno de los
discípulos de ese hombre? mle preguntó
la portera.

mNo lo soy mrespondió Pedro.
18dddLos criados y los guardias estaban de

pie alrededor de una fogata que habían
hecho para calentarse, pues hacía frío.
Pedro también estaba de pie con ellos,
calentándose.

Jesús ante el sumo sacerdote
18:19-24 m Mt 26:59-68; Mr 14:55-65;

Lc 22:63-71

19dddMientras tanto, el sumo sacerdote
interrogaba a Jesús acerca de sus discípu-
los y de sus ense anzas.

20dddmYo he hablado abiertamente al
mundo mrespondió Jesúsm. Siempre he
ense ado en las sinagogas o en el *templo,
donde se congregan todos los judíos. En
secreto no he dicho nada. 21d dd¿Por qué me
interrogas a mí? ¡Interroga a los que me
han oído hablar! Ellos deben saber lo que
dije.

oddddd18:3tun destacamento. Lit. una cohorte (que tenía 600 soldados).  pddddd18:9tJn 6:39
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22dddApenas dijo esto, uno de los guardias
que estaba allí cerca le dio una bofetada y
le dijo:

m¿Así contestas al sumo sacerdote?
23dddmSi he dicho algo malo mreplicó

Jesúsm, demuéstramelo. Pero si lo que
dije es correcto, ¿por qué me pegas?

24dddEntonces Anás lo envió,ddd ddq todavía
atado, a Caifás, el sumo sacerdote.

Pedro niega de nuevo a Jesús
18:25-27 m Mt 26:71-75; Mr 14:69-72;

Lc 22:58-62

25dddMientras tanto, Simón Pedro seguía
de pie, calentándose.

m¿No eres tú también uno de sus
discípulos? mle preguntaron.

mNo lo soy mdijo Pedro, negándolo.
26dddm¿Acaso no te vi en el huerto con

él? minsistió uno de los siervos del sumo
sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro
le había cortado la oreja.

27dddPedro volvió a negarlo, y en ese
instante cantó el gallo.

Jesús ante Pilato
18:29-40 m Mt 27:11-18,20-23; Mr 15:2-15;

Lc 23:2-3,18-25

28dddLuego los judíos llevaron a Jesús de
la casa de Caifás al palacio del gobernador
romano.d ddddr Como ya amanecía, los judíos
no entraron en el palacio, pues de hacerlo
se *contaminarían ritualmente y no po-
drían comer la Pascua. 29d ddAsí que Pilato
salió a interrogarlos:

m¿De qué delito acusan a este hombre?
30d d dmSi no fuera un malhechor mres-

pondieronm, no te lo habríamos entre-
gado.

31dddmPues llévenselo ustedes y júzguen-
lo según su propia ley mles dijo Pilato.

mNosotros no tenemos ninguna auto-
ridad para ejecutar a nadie mobjetaron los
judíos.

32dddEsto sucedió para que se cumpliera
lo que Jesús había dicho, al indicar la clase
de muerte que iba a sufrir.

33dddPilato volvió a entrar en el palacio y
llamó a Jesús.

m¿Eres tú el rey de los judíos? mle
preguntó.

34d d dm¿Eso lo dices tú mle respondió
Jesúsm, o es que otros te han hablado
de mí?

35dd dm¿Acaso soy judío? mreplicó Pila-
tom. Han sido tu propio pueblo y los jefes
de los sacerdotes los que te entregaron a
mí. ¿Qué has hecho?

36dd dmMi reino no es de este mundo
mcontestó Jesúsm. Si lo fuera, mis pro-
pios guardias pelearían para impedir que
los judíos me arrestaran. Pero mi reino no
es de este mundo.

37dd dm¡Así que eres rey! mle dijo Pilato.
mEres tú quien dice que soy rey. Yo

para esto nací, y para esto vine al mundo:
para dar testimonio de la verdad. Todo
el que está de parte de la verdad escucha
mi voz.

38dd dm¿Y qué es la verdad? mpreguntó
Pilato.

Dicho esto, salió otra vez a ver a los
judíos.

mYo no encuentro que éste sea culpa-
ble de nada mdeclaróm. 39dd dPero como
ustedes tienen la costumbre de que les
suelte a un preso durante la Pascua, ¿quie-
ren que les suelte al “rey de los judíos”?

40dd dm¡No, no sueltes a ése; suelta a
Barrabás! mvolvieron a gritar desaforada-
mente.

Y Barrabás era un bandido.d dddds, 18 19

La sentencia
19:1-16 m Mt 27:27-31; Mr 15:16-20

19 Pilato tomó entonces a Jesús y
mandó que lo azotaran. 2d ddLos sol-

dados, que habían tejido una corona de
espinas, se la pusieron a Jesús en la cabeza
y lo vistieron con un manto de color
púrpura.

3dddm¡Viva el rey de los judíos! mle
gritaban, mientras se le acercaban para
abofetearlo.

4dddPilato volvió a salir.
mAquí lo tienen mdijo a los judíosm.

Lo he sacado para que sepan que no lo
encuentro culpable de nada.

qddddd18:24tEntonces … envió. Alt. Ahora bien, Anás lo había enviado.  rddddd18:28tal … romano. Lit. al pretorio. 
sddddd18:40tbandido. Alt. insurgente.
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5dd dCuando salió Jesús, llevaba puestos la
corona de espinas y el manto de color
púrpura.

m¡Aquí tienen al hombre! mles dijo
Pilato.

6dd dTan pronto como lo vieron, los jefes
de los sacerdotes y los guardias gritaron a
voz en cuello:

m¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo!
mPues llévenselo y crucifíquenlo us-

tedes mreplicó Pilatom. Por mi parte, no
lo encuentro culpable de nada.

7dd dmNosotros tenemos una ley, y según
esa ley debe morir, porque se ha hecho
pasar por Hijo de Dios minsistieron los
judíos.

8dd dAl oír esto, Pilato se atemorizó aún
más, 9d ddasí que entró de nuevo en el palacio
y le preguntó a Jesús:

m¿De dónde eres tú?
Pero Jesús no le contestó nada.
10dd dm¿Te niegas a hablarme? mle dijo

Pilatom. ¿No te das cuenta de que tengo
poder para ponerte en libertad o para
mandar que te cruci quen?

11dd dmNo tendrías ningún poder sobre mí
si no se te hubiera dado de arriba mle
contestó Jesúsm. Por eso el que me puso
en tus manos es culpable de un pecado
más grande.

12dd dDesde entonces Pilato procuraba po-
ner en libertad a Jesús, pero los judíos
gritaban desaforadamente:

mSi dejas en libertad a este hombre, no
eres amigo del *emperador. Cualquiera
que pretende ser rey se hace su enemigo.

13dd dAl oír esto, Pilato llevó a Jesús hacia
fuera y se sentó en el tribunal, en un lugar
al que llamaban el Empedrado (que en
arameo se dice Gabatá). 14dddEra el día de la
preparación para la Pascua, cerca del me-
diodía.d ddddt

mAquí tienen a su rey mdijo Pilato a
los judíos.

15dd dm¡Fuera! ¡Fuera! ¡Crucifícalo!
mvociferaron.

m¿Acaso voy a cruci car a su rey?
mreplicó Pilato.

mNo tenemos más rey que el empera-

dor romano mcontestaron los jefes de los
sacerdotes.

16dddEntonces Pilato se lo entregó para
que lo cruci caran, y los soldados se lo
llevaron.

La cruci xión
19:17-24 m Mt 27:33-44; Mr 15:22-32;

Lc 23:33-43

17dddJesús salió cargando su propia cruz
hacia el lugar de la Calavera (que en
arameo se llama Gólgota). 18dddAllí lo cruci-

caron, y con él a otros dos, uno a cada
lado y Jesús en medio.

19dddPilato mandó que se pusiera sobre la
cruz un letrero en el que estuviera escrito:
«JESÚS DE NAZARET, REY DE LOS JUDÍOS.»
20d ddMuchos de los judíos lo leyeron, porque
el sitio en que cruci caron a Jesús estaba
cerca de la ciudad. El letrero estaba escrito
en arameo, latín y griego.

21dddmNo escribas “Rey de los judíos”
mprotestaron ante Pilato los jefes de los
sacerdotes judíosm. Era él quien decía ser
rey de los judíos.

22dddmLo que he escrito, escrito queda
mles contestó Pilato.

23dddCuando los soldados cruci caron a
Jesús, tomaron su manto y lo partieron en
cuatro partes, una para cada uno de ellos.
Tomaron también la túnica, la cual no
tenía costura, sino que era de una sola
pieza, tejida de arriba abajo.

24dddmNo la dividamos mse dijeron unos
a otrosm. Echemos suertes para ver a
quién le toca.

Y así lo hicieron los soldados. Esto
sucedió para que se cumpliera la Escritura
que dice:

«Se repartieron entre ellos mi manto,
y sobre mi ropa echaron suertes.»dddddu

25dddJunto a la cruz de Jesús estaban su
madre, la hermana de su madre, María la
esposa de Cleofas, y María Magdalena.
26d ddCuando Jesús vio a su madre, y a su lado
al discípulo a quien él amaba, dijo a su
madre:

tddddd19:14tdel mediodía. Alt. de las seis de la ma ana (si se cuentan las horas a partir de la medianoche, según
la hora romana). Lit. de la hora sexta; véase nota en 1:39.  u ddddd19:24tSal 22:18
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mMujer, ahí tienes a tu hijo.
27dddLuego dijo al discípulo:
mAhí tienes a tu madre.
Y desde aquel momento ese discípulo

la recibió en su casa.

Muerte de Jesús
19:29-30 m Mt 27:48,50; Mr 15:36-37; Lc 23:36

28dddDespués de esto, como Jesús sabía
que ya todo había terminado, y para que
se cumpliera la Escritura, dijo:

mTengo sed.
29dddHabía allí una vasija llena de vina-

gre; así que empaparon una esponja en el
vinagre, la pusieron en una ca adddd dv y se la
acercaron a la boca. 30dddAl probar Jesús el
vinagre, dijo:

mTodo se ha cumplido.
Luego inclinó la cabeza y entregó el

espíritu.
31dddEra el día de la preparación para la

Pascua. Los judíos no querían que los
cuerpos permanecieran en la cruz en *sá-
bado, por ser éste un día muy solemne. Así
que le pidieron a Pilato ordenar que les
quebraran las piernas a los cruci cados y
bajaran sus cuerpos. 32d ddFueron entonces
los soldados y le quebraron las piernas al
primer hombre que había sido cruci cado
con Jesús, y luego al otro. 33dddPero cuando
se acercaron a Jesús y vieron que ya estaba
muerto, no le quebraron las piernas, 34dddsino
que uno de los soldados le abrió el costado
con una lanza, y al instante le brotó sangre
y agua. 35dddEl que lo vio ha dado testimonio
de ello, y su testimonio es verídico. Él sabe
que dice la verdad, para que también us-
tedes crean. 36dddEstas cosas sucedieron para
que se cumpliera la Escritura: «No le
quebrarán ningún hueso» dddd dw 37dddy, como dice
otra Escritura: «Mirarán al que han tras-
pasado.»dd dddx

Sepultura de Jesús
19:38-42 m Mt 27:57-61; Mr 15:42-47;

Lc 23:50-56

38dddDespués de esto, José de Arimatea le
pidió a Pilato el cuerpo de Jesús. José era
discípulo de Jesús, aunque en secreto por

miedo a los judíos. Con el permiso de
Pilato, fue y retiró el cuerpo. 39dddTambién
Nicodemo, el que antes había visitado a
Jesús de noche, llegó con unos treinta y
cuatro kilosd ddddy de una mezcla de mirra y
áloe. 40dddAmbos tomaron el cuerpo de Jesús
y, conforme a la costumbre judía de dar
sepultura, lo envolvieron en vendas con
las especias aromáticas. 41dddEn el lugar don-
de cruci caron a Jesús había un huerto, y
en el huerto un sepulcro nuevo en el que
todavía no se había sepultado a nadie.
42dddComo era el día judío de la preparación,
y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a
Jesús., 19 20

El sepulcro vacío
20:1-8 m Mt 28:1-8; Mr 16:1-8; Lc 24:1-10

20 El primer día de la semana, muy
de ma ana, cuando todavía estaba

oscuro, María Magdalena fue al sepulcro
y vio que habían quitado la piedra que
cubría la entrada. 2dddAsí que fue corriendo
a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, a
quien Jesús amaba, y les dijo:

m¡Se han llevado del sepulcro al
Se or, y no sabemos dónde lo han puesto!

3dddPedro y el otro discípulo se dirigieron
entonces al sepulcro. 4dd dAmbos fueron co-
rriendo, pero como el otro discípulo corría
más aprisa que Pedro, llegó primero al
sepulcro. 5dddInclinándose, se asomó y vio
allí las vendas, pero no entró. 6dddTras él
llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro.
Vio allí las vendas 7dd dy el sudario que había
cubierto la cabeza de Jesús, aunque el
sudario no estaba con las vendas sino
enrollado en un lugar aparte. 8dd dEn ese
momento entró también el otro discípulo,
el que había llegado primero al sepulcro;
y vio y creyó. 9dd dHasta entonces no habían
entendido la Escritura, que dice que Jesús
tenía que resucitar.

Jesús se aparece a María
Magdalena

10dd dLos discípulos regresaron a su casa,
11dddpero María se quedó afuera, llorando
junto al sepulcro. Mientras lloraba, se

vddddd19:29tuna ca a. Lit. una rama de hisopo.  wddddd19:36tÉx 12:46; Nm 9:12; Sal 34:20  xddddd19:37tZac 12:10 
yddddd19:39tunos … kilos. Lit. como cien litrai.
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inclinó para mirar dentro del sepulcro, 12dd dy
vio a dos ángeles vestidos de blanco,
sentados donde había estado el cuerpo de
Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.

13dd dm¿Por qué lloras, mujer? mle pre-
guntaron los ángeles.

mEs que se han llevado a mi Se or, y
no sé dónde lo han puesto mles respondió.

14dd dApenas dijo esto, volvió la mirada y
allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que
era él. 15dddJesús le dijo:

m¿Por qué lloras, mujer? ¿A quién
buscas?

Ella, pensando que se trataba del que
cuidaba el huerto, le dijo:

mSe or, si usted se lo ha llevado, díga-
me dónde lo ha puesto, y yo iré por él.

16dd dmMaría mle dijo Jesús.
Ella se volvió y exclamó:
m¡Raboni! (que en arameo signi ca:

Maestro).
17dd dmSuéltame,dd dddz porque todavía no he

vuelto al Padre. Ve más bien a mis herma-
nos y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es
Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios
de ustedes.”

18dd dMaría Magdalena fue a darles la no-
ticia a los discípulos. «¡He visto al
Se or!», exclamaba, y les contaba lo que
él le había dicho.

Jesús se aparece a sus discípulos
19dd dAl atardecer de aquel primer día de

la semana, estando reunidos los discípulos
a puerta cerrada por temor a los judíos,
entró Jesús y, poniéndose en medio de
ellos, los saludó.

m¡La paz sea con ustedes!
20dd dDicho esto, les mostró las manos y

el costado. Al ver al Se or, los discípulos
se alegraron.

21dd dm¡La paz sea con ustedes! mrepitió
Jesúsm. Como el Padre me envió a mí, así
yo los envío a ustedes.

22dd dActo seguido, sopló sobre ellos y les
dijo:

mReciban el Espíritu Santo. 23dd dA quie-
nes les perdonen sus pecados, les serán

perdonados; a quienes no se los perdonen,
no les serán perdonados.

Jesús se aparece a Tomás
24dddTomás, al que apodaban el Gemelo, dddd da

y que era uno de los doce, no estaba con
los discípulos cuando llegó Jesús. 25dd dAsí
que los otros discípulos le dijeron:

m¡Hemos visto al Se or!
mMientras no vea yo la marca de los

clavos en sus manos, y meta mi dedo en
las marcas y mi mano en su costado, no lo
creeré mrepuso Tomás.

26dddUna semana más tarde estaban los
discípulos de nuevo en la casa, y Tomás
estaba con ellos. Aunque las puertas esta-
ban cerradas, Jesús entró y, poniéndose en
medio de ellos, los saludó.

m¡La paz sea con ustedes!
27dddLuego le dijo a Tomás:
mPon tu dedo aquí y mira mis manos.

Acerca tu mano y métela en mi costado.
Y no seas incrédulo, sino hombre de fe.

28dddm¡Se or mío y Dios mío! mexcla-
mó Tomás.

29dddmPorque me has visto, has creído
mle dijo Jesúsm; *dichosos los que no
han visto y sin embargo creen.

30dddJesús hizo muchas otras se ales mi-
lagrosas en presencia de sus discípulos, las
cuales no están registradas en este libro.
31d ddPero éstas se han escrito para que uste-
des crean que Jesús es el *Cristo, el Hijo
de Dios, y para que al creer en su nombre
tengan vida., 20 21

Jesús y la pesca milagrosa

21 Después de esto Jesús se apareció
de nuevo a sus discípulos, junto al

lago de Tiberíades.dddd db Sucedió de esta ma-
nera: 2dddEstaban juntos Simón Pedro, To-
más (al que apodaban el Gemelod ddddc),
Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos
de Zebedeo, y otros dos discípulos.

3d d dmMe voy a pescar mdijo Simón
Pedro.

mNos vamos contigo mcontestaron
ellos.

zddddd20:17tSuéltame. Lit. No me toques.  addddd20:24tapodaban el Gemelo. Lit. llamaban Dídimos.  
bddddd21:1tEs decir, el mar de Galilea.  cddddd21:2tapodaban el Gemelo. Lit. llamaban Dídimos.
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Salieron, pues, de allí y se embarcaron,
pero esa noche no pescaron nada.

4d ddAl despuntar el alba Jesús se hizo
presente en la orilla, pero los discípulos
no se dieron cuenta de que era él.

5d ddmMuchachos, ¿no tienen algo de co-
mer? mles preguntó Jesús.

mNo mrespondieron ellos.
6d ddmTiren la red a la derecha de la barca,

y pescarán algo.
Así lo hicieron, y era tal la cantidad de

pescados que ya no podían sacar la red.
7d ddm¡Es el Se or! mdijo a Pedro el

discípulo a quien Jesús amaba.
Tan pronto como Simón Pedro le oyó

decir: «Es el Se or», se puso la ropa, pues
estaba semidesnudo, y se tiró al agua.
8dd dLos otros discípulos lo siguieron en la
barca, arrastrando la red llena de pesca-
dos, pues estaban a escasos cien metros dddd dd
de la orilla. 9dddAl desembarcar, vieron unas
brasas con un pescado encima, y un pan.

10dddmTraigan algunos de los pescados
que acaban de sacar mles dijo Jesús.

11dddSimón Pedro subió a bordo y arrastró
hasta la orilla la red, la cual estaba llena
de pescados de buen tama o. Eran ciento
cincuenta y tres, pero a pesar de ser tantos
la red no se rompió.

12dddmVengan a desayunar mles dijo
Jesús.

Ninguno de los discípulos se atrevía a
preguntarle: «¿Quién eres tú?», porque
sabían que era el Se or. 13dddJesús se acercó,
tomó el pan y se lo dio a ellos, e hizo lo
mismo con el pescado. 14dddÉsta fue la terce-
ra vez que Jesús se apareció a sus discípu-
los después de haber *resucitado.

Jesús restituye a Pedro
15dddCuando terminaron de desayunar,

Jesús le preguntó a Simón Pedro:
mSimón, hijo de Juan, ¿me amas más

que éstos?
mSí, Se or, tú sabes que te quiero

mcontestó Pedro.

mApacienta mis corderos mle dijo
Jesús.

16dd dY volvió a preguntarle:
mSimón, hijo de Juan, ¿me amas?
mSí, Se or, tú sabes que te quiero.
mCuida de mis ovejas.
17dd dPor tercera vez Jesús le preguntó:
mSimón, hijo de Juan, ¿me quieres?
A Pedro le dolió que por tercera vez

Jesús le hubiera preguntado: «¿Me quie-
res?» Así que le dijo:

mSe or, tú lo sabes todo; tú sabes que
te quiero.

mApacienta mis ovejas mle dijo
Jesúsm. 18dddDe veras te aseguro que cuando
eras más joven te vestías tú mismo e ibas
adonde querías; pero cuando seas viejo,
extenderás las manos y otro te vestirá y te
llevará adonde no quieras ir.

19dd dEsto dijo Jesús para dar a entender la
clase de muerte con que Pedro glori caría
a Dios. Después de eso a adió:

m¡Sígueme!
20dd dAl volverse, Pedro vio que los seguía

el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo
que en la cena se había reclinado sobre
Jesús y le había dicho: «Se or, ¿quién es
el que va a traicionarte?» 21dddAl verlo, Pedro
preguntó:

mSe or, ¿y éste, qué?
22dd dmSi quiero que él permanezca vivo

hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme
no más.

23dd dPor este motivo corrió entre los her-
manos el rumor de que aquel discípulo no
moriría. Pero Jesús no dijo que no moriría,
sino solamente: «Si quiero que él perma-
nezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?»

24dd dÉste es el discípulo que da testimonio
de estas cosas, y las escribió. Y estamos
convencidos de que su testimonio es verí-
dico.

25dd dJesús hizo también muchas otras co-
sas, tantas que, si se escribiera cada una
de ellas, pienso que los libros escritos no
cabrían en el mundo entero.

dddddd21:8ta escasos cien metros. Lit. a unos doscientos *codos. 
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ActsS 

Hechos de los Apóstoles
, 1

Jesús llevado al cielo

1 Estimado Teó lo, en mi primer libro
me referí a todo lo que Jesús comenzó

a hacer y ense ar 2d ddhasta el día en que fue
llevado al cielo, luego de darles instruc-
ciones por medio del Espíritu Santo a los
apóstoles que había escogido. 3dddDespués
de padecer la muerte, se les presentó dán-
doles muchas pruebas convincentes de
que estaba vivo. Durante cuarenta días se
les apareció y les habló acerca del reino
de Dios. 4dd dUna vez, mientras comía con
ellos, les ordenó:

mNo se alejen de Jerusalén, sino espe-
ren la promesa del Padre, de la cual les he
hablado: 5d ddJuan bautizó cond dddda agua, pero
dentro de pocos días ustedes serán bauti-
zados con el Espíritu Santo.

6dd dEntonces los que estaban reunidos
con él le preguntaron:

mSe or, ¿es ahora cuando vas a resta-
blecer el reino a Israel?

7dd dmNo les toca a ustedes conocer la
hora ni el momento determinados por la
autoridad misma del Padre mles contestó
Jesúsm. 8dddPero cuando venga el Espíritu
Santo sobre ustedes, recibirán poder y
serán mis testigos tanto en Jerusalén como
en toda Judea y Samaria, y hasta los
con nes de la tierra.

9dd dHabiendo dicho esto, mientras ellos
lo miraban, fue llevado a las alturas hasta
que una nube lo ocultó de su vista. 10dd dEllos
se quedaron mirando jamente al cielo
mientras él se alejaba. De repente, se les
acercaron dos hombres vestidos de blan-
co, que les dijeron:

11dd dmGalileos, ¿qué hacen aquí mirando
al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido
llevado de entre ustedes al cielo, vendrá

otra vez de la misma manera que lo han
visto irse.

Elección de Matías para
reemplazar a Judas

12dddEntonces regresaron a Jerusalén des-
de el monte llamado de los Olivos, situado
aproximadamente a un kilómetro de la
ciudad.d ddd db 13dddCuando llegaron, subieron al
lugar donde se alojaban. Estaban allí Pe-
dro, Juan, *Jacobo, Andrés, Felipe, To-
más, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de
Alfeo, Simón el Zelote y Judas hijo de
Jacobo. 14d ddTodos, en un mismo espíritu, se
dedicaban a la oración, junto con las mu-
jeres y con los hermanos de Jesús y su
madre María.

15d d dPor aquellos días Pedro se puso de
pie en medio de los creyentes, d d d d dc que eran
un grupo como de ciento veinte perso-
nas, 16d d dy les dijo: «Hermanos, tenía que
cumplirse la Escritura que, por boca de
David, había predicho el Espíritu Santo
en cuanto a Judas, el que sirvió de guía
a los que arrestaron a Jesús. 17d d dJudas se
contaba entre los nuestros y participaba
en nuestro ministerio. 18d d d(Con el dinero
que obtuvo por su crimen, Judas compró
un terreno; allí cayó de cabeza, se reven-
tó, y se le salieron las vísceras. 19d d dTodos
en Jerusalén se enteraron de ello, así que
aquel terreno fue llamado Acéldama, que
en su propio idioma quiere decir “Cam-
po de Sangre”.)

20ddd»Porque en el libro de los Salmos
mcontinuó Pedrom está escrito:

»dd ddd“Que su lugar quede desierto,
y que nadie lo habite.”ddd ddd

También está escrito:

addddd1:5tcon. Alt. en.  bddddd1:12tsituado … ciudad. Lit. que está cerca de Jerusalén, camino de un *sábado 
(es decir, lo que la ley permitía caminar en el día de reposo).  cddddd1:15tcreyentes. Lit. hermanos.  
dddddd1:20tSal 69:25
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»dd ddd“Que otro se haga cargo de su
o cio.”dd ddde

21-22dddPor tanto, es preciso que se una a
nosotros un testigo de la resurrección, uno
de los que nos acompa aban todo el tiem-
po que el Se or Jesús vivió entre nosotros,
desde que Juan bautizaba hasta el día en
que Jesús fue llevado de entre nosotros.»

23dddAsí que propusieron a dos: a José,
llamado Barsabás, apodado el Justo, y a
Matías. 24dddY oraron así: «Se or, tú que
conoces el corazón de todos, muéstranos
a cuál de estos dos has elegido 25d ddpara que
se haga cargo del servicio apostólico que
Judas dejó para irse al lugar que le corres-
pondía.» 26dddLuego echaron suertes y la
elección recayó en Matías; así que él fue
reconocido junto con los once apóstoles., 1 2

El Espíritu Santo desciende en
Pentecostés

2 Cuando llegó el día de Pentecostés,
estaban todos juntos en el mismo lu-

gar. 2d ddDe repente, vino del cielo un ruido
como el de una violenta ráfaga de viento
y llenó toda la casa donde estaban reuni-
dos. 3dddSe les aparecieron entonces unas
lenguas como de fuego que se repartieron
y se posaron sobre cada uno de ellos.
4dd dTodos fueron llenos del Espíritu Santo y
comenzaron a hablar en diferentes *len-
guas, según el Espíritu les concedía expre-
sarse.

5dddEstaban de visita en Jerusalén judíos
piadosos, procedentes de todas las nacio-
nes de la tierra. 6dddAl oír aquel bullicio, se
agolparon y quedaron todos pasmados por-
que cada uno los escuchaba hablar en su
propio idioma. 7dddDesconcertados y maravi-
llados, decían: «¿No son galileos todos
estos que están hablando? 8ddd¿Cómo es que
cada uno de nosotros los oye hablar en su
lengua materna? 9dddPartos, medos y elami-
tas; habitantes de Mesopotamia, de Judea y
de Capadocia, del Ponto y de *Asia, 10dddde
Frigia y de Pan lia, de Egipto y de las
regiones de Libia cercanas a Cirene; visi-
tantes llegados de Roma; 11dddjudíos y *pro-
sélitos; cretenses y árabes: ¡todos por igual

los oímos proclamar en nuestra propia
lengua las maravillas de Dios!»

12dd dDesconcertados y perplejos, se pre-
guntaban: «¿Qué quiere decir esto?»
13dddOtros se burlaban y decían: «Lo que
pasa es que están borrachos.»

Pedro se dirige a la multitud
14dd dEntonces Pedro, con los once, se

puso de pie y dijo a voz en cuello: «Com-
patriotas judíos y todos ustedes que están
en Jerusalén, déjenme explicarles lo que
sucede; presten atención a lo que les voy
a decir. 15d ddÉstos no están borrachos, como
suponen ustedes. ¡Apenas son las nueve
de la ma ana! ddd ddf  16d ddEn realidad lo que pasa
es lo que anunció el profeta Joel:

17» dddd d“Sucederá que en los últimos días
mdice Diosm,

derramaré mi Espíritu sobre todo
el género *humano.

Los hijos y las hijas de ustedes
profetizarán,

tendrán visiones los jóvenes
y sue os los ancianos.

18En esos días derramaré mi Espíritu
aun sobre mis *siervos y mis

siervas,
y profetizarán.

19Arriba en el cielo y abajo en la
tierra mostraré prodigios:

sangre, fuego y nubes de humo.
20El sol se convertirá en tinieblas

y la luna en sangre
antes que llegue el día del Se or,

día grande y esplendoroso.
21Y todo el que invoque el nombre

del Se or
será salvo.”dddd dg

22ddd»Pueblo de Israel, escuchen esto:
Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado
por Dios ante ustedes con milagros, se ales
y prodigios, los cuales realizó Dios entre
ustedes por medio de él, como bien lo
saben. 23dddÉste fue entregado según el deter-
minado propósito y el previo conocimiento
de Dios; y por medio de gente malvada,dddddh
ustedes lo mataron, clavándolo en la cruz.

eddddd1:20tSal 109:8  fddddd2:15tson las nueve de la ma ana. Lit. es la hora tercera del día.  gddddd2:21tJl 2:28-32  
hddddd2:23tgente malvada. Lit. quienes carecían de la ley.
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24dddSin embargo, Dios lo resucitó, librándolo
de las angustias de la muerte, porque era
imposible que la muerte lo mantuviera bajo
su dominio. 25dddEn efecto, David dijo de él:

»dddd d“Veía yo al Se or siempre delante
de mí,

porque él está a mi *derecha
para que no caiga.

26Por eso mi corazón se alegra, y
canta con gozo mi lengua;

mi cuerpo también vivirá en
esperanza.

27No dejarás que mi *vida termine
en el sepulcro;d ddd di

no permitirás que tu santo sufra
corrupción.

28Me has dado a conocer los caminos
de la vida;

me llenarás de alegría en tu
presencia.”dddd dj

29dd d»Hermanos, permítanme hablarles
con franqueza acerca del patriarca David,
que murió y fue sepultado, y cuyo sepul-
cro está entre nosotros hasta el día de hoy.
30dddEra profeta y sabía que Dios le había
prometido bajo juramento poner en el
trono a uno de sus descendientes.ddd ddk 31dddFue
así como previó lo que iba a suceder.
Re riéndose a la resurrección del *Me-
sías, a rmó que Dios no dejaría que su
vida terminara en el sepulcro, ni que su n
fuera la corrupción. 32d ddA este Jesús, Dios
lo resucitó, y de ello todos nosotros somos
testigos. 33d ddExaltado por el poder l de Dios,
y habiendo recibido del Padre el Espíritu
Santo prometido, ha derramado esto que
ustedes ahora ven y oyen. 34dddDavid no
subió al cielo, y sin embargo declaró:

»dddd d“Dijo el Se or a mi Se or:
Siéntate a mi derecha,

35hasta que ponga a tus enemigos
por estrado de tus pies.”dd dddm

36dd d»Por tanto, sépalo bien todo Israel
que a este Jesús, a quien ustedes cruci -
caron, Dios lo ha hecho Se or y Mesías.»

37dddCuando oyeron esto, todos se sintie-
ron profundamente conmovidos y les di-
jeron a Pedro y a los otros apóstoles:

mHermanos, ¿qué debemos hacer?
38dddm*Arrepiéntase y bautícese cada

uno de ustedes en el nombre de *Jesu-
cristo para perdón de sus pecados mles
contestó Pedrom, y recibirán el don del
Espíritu Santo. 39dd dEn efecto, la promesa es
para ustedes, para sus hijos y para todos
los extranjeros,ddd ddn es decir, para todos aque-
llos a quienes el Se or nuestro Dios quiera
llamar.

40dddY con muchas otras razones les ex-
hortaba insistentemente:

m¡Sálvense de esta generación per-
versa!

La comunidad de los creyentes
41d d dAsí, pues, los que recibieron su

mensaje fueron bautizados, y aquel día
se unieron a la iglesia unas tres mil per-
sonas. 42d d dSe mantenían rmes en la en-
se anza de los apóstoles, en la
comunión, en el partimiento del pan y en
la oración. 43d d dTodos estaban asombrados
por los muchos prodigios y se ales que
realizaban los apóstoles. 44d d dTodos los
creyentes estaban juntos y tenían todo en
común: 45d d dvendían sus propiedades y po-
sesiones, y compartían sus bienes entre
sí según la necesidad de cada uno. 46d d dNo
dejaban de reunirse en el *templo ni un
solo día. De casa en casa partían el pan
y compartían la comida con alegría y
generosidad, 47d d dalabando a Dios y disfru-
tando de la estimación general del pue-
blo. Y cada día el Se or a adía al grupo
los que iban siendo salvos., 2 3

Pedro sana a un mendigo lisiado

3 Un día subían Pedro y Juan al *templo
a las tres de la tarde,dd ddd  que es la hora

de la oración. 2dddJunto a la puerta llamada
Hermosa había un hombre lisiado de na-
cimiento, al que todos los días dejaban allí
para que pidiera limosna a los que entra-
ban en el templo. 3dddCuando éste vio que
Pedro y Juan estaban por entrar, les pidió

iddddd2:27tsepulcro. Lit. *Hades; también en v.t31.  jddddd2:28tSal 16:8-11  kddddd2:30tSal 132:11  lddddd2:33tpor el poder.
Alt. a la derecha.  m ddddd2:35tSal 110:1  n ddddd2:39tlos extranjeros. Lit. los que están lejos.  ddddd3:1tlas tres de la
tarde. Lit. la hora novena.
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limosna. 4dddPedro, con Juan, mirándolo -
jamente, le dijo:

m¡Míranos!
5d ddEl hombre jó en ellos la mirada,

esperando recibir algo.
6d ddmNo tengo plata ni oro mdeclaró

Pedrom, pero lo que tengo te doy. En el
nombre de *Jesucristo de Nazaret, ¡leván-
tate y anda!

7d ddY tomándolo por la mano derecha, lo
levantó. Al instante los pies y los tobillos
del hombre cobraron fuerza. 8dddDe un salto
se puso en pie y comenzó a caminar.
Luego entró con ellos en el templo con sus
propios pies, saltando y alabando a Dios.
9dd dCuando todo el pueblo lo vio caminar y
alabar a Dios, 10dd dlo reconocieron como el
mismo hombre que acostumbraba pedir
limosna sentado junto a la puerta llamada
Hermosa, y se llenaron de admiración y
asombro por lo que le había ocurrido.

Pedro se dirige a los espectadores
11dddMientras el hombre seguía aferrado

a Pedro y a Juan, toda la gente, que no
salía de su asombro, corrió hacia ellos al
lugar conocido como Pórtico de Salomón.
12d ddAl ver esto, Pedro les dijo: «Pueblo de
Israel, ¿por qué les sorprende lo que ha
pasado? ¿Por qué nos miran como si, por
nuestro propio poder o virtud, hubiéramos
hecho caminar a este hombre? 13d ddEl Dios
de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios
de nuestros antepasados, ha glori cado a
su siervo Jesús. Ustedes lo entregaron y lo
rechazaron ante Pilato, aunque éste había
decidido soltarlo. 14d ddRechazaron al Santo
y Justo, y pidieron que se indultara a un
asesino. 15dddMataron al autor de la vida,
pero Dios lo *levantó de entre los muertos,
y de eso nosotros somos testigos. 16dd dPor la
fe en el nombre de Jesús, él ha restablecido
a este hombre a quien ustedes ven y cono-
cen. Esta fe que viene por medio de Jesús
lo ha sanado por completo, como les
consta a ustedes.

17ddd»Ahora bien, hermanos, yo sé que
ustedes y sus dirigentes actuaron así por
ignorancia. 18dddPero de este modo Dios cum-
plió lo que de antemano había anunciado

por medio de todos los profetas: que su
*Mesías tenía que padecer. 19dddPor tanto,
para que sean borrados sus pecados, *arre-
piéntanse y vuélvanse a Dios, a n de que
vengan tiempos de descanso de parte del
Se or, 20dddenviándoles el Mesías que ya
había sido preparado para ustedes, el cual
es Jesús. 21dddEs necesario que él permanezca
en el cielo hasta que llegue el tiempo de la
restauración de todas las cosas, como Dios
lo ha anunciado desde hace siglos por
medio de sus *santos profetas. 22dddMoisés
dijo: “El Se or su Dios hará surgir para
ustedes, de entre sus propios hermanos, a
un profeta como yo; presten atención a
todo lo que les diga. 23dddPorque quien no le
haga caso será eliminado del pueblo.”dddddo

24dd d»En efecto, a partir de Samuel todos
los profetas han anunciado estos días.
25dddUstedes, pues, son herederos de los pro-
fetas y del pacto que Dios estableció con
nuestros antepasados al decirle a Abra-
ham: “Todos los pueblos del mundo serán
bendecidos por medio de tu descenden-
cia.”ddd ddp 26dddCuando Dios resucitó a su siervo,
lo envió primero a ustedes para darles la
bendición de que cada uno se convierta de
sus maldades.», 3 4

Pedro y Juan ante el Consejo

4 Mientras Pedro y Juan le hablaban a
la gente, se les presentaron los sacer-

dotes, el capitán de la guardia del *templo
y los saduceos. 2d ddEstaban muy disgustados
porque los apóstoles ense aban a la gente
y proclamaban la resurrección, que se
había hecho evidente en el caso de Jesús.
3dddPrendieron a Pedro y a Juan y, como ya
anochecía, los metieron en la cárcel hasta
el día siguiente. 4dddPero muchos de los que
oyeron el mensaje creyeron, y el número
de éstos llegaba a unos cinco mil.

5dddAl día siguiente se reunieron en Jeru-
salén los gobernantes, los *ancianos y los
*maestros de la ley. 6d ddAllí estaban el sumo
sacerdote Anás, Caifás, Juan, Alejandro y
los otros miembros de la familia del sumo
sacerdote. 7dddHicieron que Pedro y Juan
comparecieran ante ellos y comenzaron a
interrogarlos:

oddddd3:23tLv 23:29; Dt 18:15,18,19  p ddddd3:25tGn 22:18; 26:4
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m¿Con qué poder, o en nombre de
quién, hicieron ustedes esto?

8dd dPedro, lleno del Espíritu Santo, les
respondió:

mGobernantes del pueblo y ancianos:
9dddHoy se nos procesa por haber favorecido
a un inválido, ¡y se nos pregunta cómo fue
sanado! 10dddSepan, pues, todos ustedes y
todo el pueblo de Israel que este hombre
está aquí delante de ustedes, sano gracias
al nombre de *Jesucristo de Nazaret, cru-
ci cado por ustedes pero *resucitado por
Dios. 11d ddJesucristo es “la piedra que dese-
charon ustedes los constructores, y que ha
llegado a ser la piedra angular”.dd dddq 12dd dDe
hecho, en ningún otro hay salvación, por-
que no hay bajo el cielo otro nombre dado
a los hombres mediante el cual podamos
ser salvos.

13dd dLos gobernantes, al ver la osadía con
que hablaban Pedro y Juan, y al darse
cuenta de que eran gente sin estudios ni
preparación, quedaron asombrados y re-
conocieron que habían estado con Jesús.
14dddAdemás, como vieron que los acom-
pa aba el hombre que había sido sanado,
no tenían nada que alegar. 15d ddAsí que les
mandaron que se retiraran del *Consejo,
y se pusieron a deliberar entre sí: 16ddd«¿Qué
vamos a hacer con estos sujetos? Es un
hecho que por medio de ellos ha ocurrido
un milagro evidente; todos los que viven
en Jerusalén lo saben, y no podemos ne-
garlo. 17dddPero para evitar que este asunto
siga divulgándose entre la gente, vamos a
amenazarlos para que no vuelvan a hablar
de ese nombre a nadie.»

18dd dLos llamaron y les ordenaron termi-
nantemente que dejaran de hablar y en-
se ar acerca del nombre de Jesús. 19dddPero
Pedro y Juan replicaron:

m¿Es justo delante de Dios obedecer-
los a ustedes en vez de obedecerlo a él?
¡Júzguenlo ustedes mismos! 20dddNosotros
no podemos dejar de hablar de lo que
hemos visto y oído.

21dd dDespués de nuevas amenazas, los
dejaron irse. Por causa de la gente, no
hallaban manera de castigarlos: todos ala-
baban a Dios por lo que había sucedido,

22d ddpues el hombre que había sido milagro-
samente sanado tenía más de cuarenta
a os.

La oración de los creyentes
23dddAl quedar libres, Pedro y Juan vol-

vieron a los suyos y les relataron todo lo
que les habían dicho los jefes de los sacer-
dotes y los *ancianos. 24dd dCuando lo oye-
ron, alzaron unánimes la voz en oración a
Dios: «Soberano Se or, creador del cielo
y de la tierra, del mar y de todo lo que hay
en ellos, 25dd dtú, por medio del Espíritu
Santo, dijiste en labios de nuestro padre
David, tu siervo:

»dd ddd“¿Por qué se sublevan las
*naciones

y en vano conspiran los pueblos?
26Los reyes de la tierra se rebelan

y los gobernantes se confabulan
contra el Se or

y contra su ungido.”d ddddr

27d ddEn efecto, en esta ciudad se reunieron
Herodes y Poncio Pilato, con los *gentiles
y con el pueblodddd ds de Israel, contra tu santo
siervo Jesús, a quien ungiste 28dddpara hacer
lo que de antemano tu poder y tu voluntad
habían determinado que sucediera.
29d ddAhora, Se or, toma en cuenta sus ame-
nazas y concede a tus *siervos el procla-
mar tu palabra sin temor alguno. 30d ddPor
eso, extiende tu mano para sanar y hacer
se ales y prodigios mediante el nombre de
tu santo siervo Jesús.»

31dddDespués de haber orado, tembló el
lugar en que estaban reunidos; todos fue-
ron llenos del Espíritu Santo, y proclama-
ban la palabra de Dios sin temor alguno.

Los creyentes comparten sus
bienes

32dddTodos los creyentes eran de un solo
sentir y pensar. Nadie consideraba suya
ninguna de sus posesiones, sino que las
compartían. 33dd dLos apóstoles, a su vez, con
gran poder seguían dando testimonio de la
resurrección del Se or Jesús. La gracia de
Dios se derramaba abundantemente sobre

qddddd4:11tSal 118:22  r ddddd4:26tungido. Lit. *Cristo; Sal 2:1-2.  sddddd4:27tel pueblo. Lit. los pueblos.
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todos ellos, 34d ddpues no había ningún nece-
sitado en la comunidad. Quienes poseían
casas o terrenos los vendían, llevaban el
dinero de las ventas 35d ddy lo entregaban a
los apóstoles para que se distribuyera a
cada uno según su necesidad.

36dddJosé, un levita natural de Chipre, a
quien los apóstoles llamaban Bernabé
(que signi ca: Consolador t), 37dddvendió un
terreno que poseía, llevó el dinero y lo
puso a disposición de los apóstoles., 4 5

Ananías y Sa ra

5 1-2dddUn hombre llamado Ananías tam-
bién vendió una propiedad y, en com-

plicidad con su esposa Sa ra, se quedó
con parte del dinero y puso el resto a
disposición de los apóstoles.

3dddmAnanías mle reclamó Pedrom, ¿có-
mo es posible que Satanás haya llenado tu
corazón para que le mintieras al Espíritu
Santo y te quedaras con parte del dinero
que recibiste por el terreno? 4ddd¿Acaso no era
tuyo antes de venderlo? Y una vez vendido,
¿no estaba el dinero en tu poder? ¿Cómo se
te ocurrió hacer esto? ¡No has mentido a
los hombres sino a Dios!

5d ddAl oír estas palabras, Ananías cayó
muerto. Y un gran temor se apoderó de
todos los que se enteraron de lo sucedido.
6dd dEntonces se acercaron los más jóvenes,
envolvieron el cuerpo, se lo llevaron y le
dieron sepultura.

7d ddUnas tres horas más tarde entró la
esposa, sin saber lo que había ocurrido.

8d ddmDime mle preguntó Pedrom, ¿ven-
dieron ustedes el terreno por tal precio?

mSí mdijo ellam, por tal precio.
9d ddm¿Por qué se pusieron de acuerdo

para poner a *prueba al Espíritu del
Se or? mle recriminó Pedrom. ¡Mira!
Los que sepultaron a tu esposo acaban de
regresar y ahora te llevarán a ti.

10dddEn ese mismo instante ella cayó
muerta a los pies de Pedro. Entonces en-
traron los jóvenes y, al verla muerta, se la
llevaron y le dieron sepultura al lado de
su esposo. 11d ddY un gran temor se apoderó
de toda la iglesia y de todos los que se
enteraron de estos sucesos.

Los apóstoles sanan a muchas
personas

12dd dPor medio de los apóstoles ocurrían
muchas se ales y prodigios entre el pue-
blo; y todos los creyentes se reunían de
común acuerdo en el Pórtico de Salomón.
13dddNadie entre el pueblo se atrevía a jun-
tarse con ellos, aunque los elogiaban. 14d ddY
seguía aumentando el número de los que
creían y aceptaban al Se or. 15d ddEra tal la
multitud de hombres y mujeres, que hasta
sacaban a los enfermos a las plazas y los
ponían en colchonetas y camillas para que,
al pasar Pedro, por lo menos su sombra
cayera sobre alguno de ellos. 16dddTambién
de los pueblos vecinos a Jerusalén acudían
multitudes que llevaban personas enfer-
mas y atormentadas por *espíritus malig-
nos, y todas eran sanadas.

Persiguen a los apóstoles
17dd dEl sumo sacerdote y todos sus parti-

darios, que pertenecían a la secta de los
saduceos, se llenaron de envidia. 18d ddEnton-
ces arrestaron a los apóstoles y los metie-
ron en la cárcel común. 19dddPero en la noche
un ángel del Se or abrió las puertas de la
cárcel y los sacó. 20d dd«Vayan mles dijom,
preséntense en el *templo y comuniquen
al pueblo todo este mensaje de vida.»

21dd dConforme a lo que habían oído, al
amanecer entraron en el templo y se pu-
sieron a ense ar. Cuando llegaron el sumo
sacerdote y sus partidarios, convocaron al
*Consejo, es decir, a la asamblea general
de los *ancianos de Israel, y mandaron
traer de la cárcel a los apóstoles. 22dddPero al
llegar los guardias a la cárcel, no los
encontraron. Así que volvieron con el
siguiente informe: 23ddd«Encontramos la cár-
cel cerrada, con todas las medidas de
seguridad, y a los guardias rmes a las
puertas; pero cuando abrimos, no encon-
tramos a nadie adentro.»

24dd dAl oírlo, el capitán de la guardia del
templo y los jefes de los sacerdotes se
quedaron perplejos, preguntándose en qué
terminaría todo aquello. 25d ddEn esto, se pre-
sentó alguien que les informó: «¡Miren!

tddddd4:36tConsolador. Lit. Hijo de consolación.
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Los hombres que ustedes metieron en la
cárcel están en el templo y siguen en-
se ando al pueblo.» 26d ddFue entonces el
capitán con sus guardias y trajo a los
apóstoles sin recurrir a la fuerza, porque
temían ser apedreados por la gente. 27dd dLos
condujeron ante el Consejo, y el sumo
sacerdote les reclamó:

28dd dmTerminantemente les hemos pro-
hibido ense ar en ese nombre. Sin embar-
go, ustedes han llenado a Jerusalén con
sus ense anzas, y se han propuesto echar-
nos la culpa a nosotros de la muerteddd ddu de
ese hombre.

29dd dm¡Es necesario obedecer a Dios an-
tes que a los hombres! mrespondieron
Pedro y los demás apóstolesm. 30dddEl Dios
de nuestros antepasados resucitó a Jesús,
a quien ustedes mataron colgándolo de un
madero. 31dddPor su poder, ddd ddv Dios lo exaltó
como Príncipe y Salvador, para que diera
a Israel *arrepentimiento y perdón de pe-
cados. 32dd dNosotros somos testigos de estos
acontecimientos, y también lo es el Espí-
ritu Santo que Dios ha dado a quienes le
obedecen.

33dd dA los que oyeron esto se les subió la
sangre a la cabeza y querían matarlos.
34dddPero un *fariseo llamado Gamaliel,
*maestro de la ley muy respetado por todo
el pueblo, se puso de pie en el Consejo y
mandó que hicieran salir por un momento
a los apóstoles. 35dddLuego dijo: «Hombres
de Israel, piensen dos veces en lo que están
a punto de hacer con estos hombres. 36dddHa-
ce algún tiempo surgió Teudas, jactándose
de ser alguien, y se le unieron unos cua-
trocientos hombres. Pero lo mataron y
todos sus seguidores se dispersaron y allí
se acabó todo. 37d ddDespués de él surgió
Judas el galileo, en los días del censo, y
logró que la gente lo siguiera. A él también
lo mataron, y todos sus secuaces se dis-
persaron. 38dddEn este caso les aconsejo que
dejen a estos hombres en paz. ¡Suéltenlos!
Si lo que se proponen y hacen es de origen
humano, fracasará; 39dddpero si es de Dios,
no podrán destruirlos, y ustedes se encon-
trarán luchando contra Dios.»

Se dejaron persuadir por Gamaliel.
40d ddEntonces llamaron a los apóstoles y,
luego de azotarlos, les ordenaron que no
hablaran más en el nombre de Jesús. Des-
pués de eso los soltaron.

41dddAsí, pues, los apóstoles salieron del
Consejo, llenos de gozo por haber sido
considerados dignos de sufrir afrentas por
causa del Nombre. 42d ddY día tras día, en el
templo y de casa en casa, no dejaban de
ense ar y anunciar las buenas *nuevas de
que Jesús es el *Mesías., 5 6

Elección de los siete

6 En aquellos días, al aumentar el nú-
mero de los discípulos, se quejaron

los judíos de habla griega contra los de
habla arameadd dddw de que sus viudas eran
desatendidas en la distribución diaria de
los alimentos. 2d ddAsí que los doce reunieron
a toda la comunidad de discípulos y les
dijeron: «No está bien que nosotros los
apóstoles descuidemos el ministerio de la
palabra de Dios para servir las mesas.
3d ddHermanos, escojan de entre ustedes a
siete hombres de buena reputación, llenos
del Espíritu y de sabiduría, para encargar-
les esta responsabilidad. 4dd dAsí nosotros nos
dedicaremos de lleno a la oración y al
ministerio de la palabra.»

5dddEsta propuesta agradó a toda la asam-
blea. Escogieron a Esteban, hombre lleno
de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, a
Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas
y a Nicolás, un prosélito de Antioquía.
6d ddLos presentaron a los apóstoles, quienes
oraron y les impusieron las manos.

7dddY la palabra de Dios se difundía: el
número de los discípulos aumentaba consi-
derablemente en Jerusalén, e incluso mu-
chos de los sacerdotes obedecían a la fe.

Arresto de Esteban
8dddEsteban, hombre lleno de la gracia y

del poder de Dios, hacía grandes prodigios
y se ales milagrosas entre el pueblo. 9dddCon
él se pusieron a discutir ciertos individuos
de la sinagoga llamada de los Libertos,
donde había judíos de Cirene y de Alejan-

uddddd5:28tmuerte. Lit. sangre.  vddddd5:31tPor su poder. Alt. A su derecha.  w ddddd6:1tlos judíos … aramea. Lit. los
helenistas contra los hebreos.
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dría, de Cilicia y de la provincia de *Asia.
10d ddComo no podían hacer frente a la sabi-
duría ni al Espíritu con que hablaba Este-
ban, 11dddinstigaron a unos hombres a decir:
«Hemos oído a Esteban *blasfemar contra
Moisés y contra Dios.»

12dddAgitaron al pueblo, a los *ancianos
y a los *maestros de la ley. Se apoderaron
de Esteban y lo llevaron ante el *Consejo.
13d ddPresentaron testigos falsos, que declara-
ron: «Este hombre no deja de hablar contra
este lugar santo y contra la ley. 14d ddLe
hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret
destruirá este lugar y cambiará las tradi-
ciones que nos dejó Moisés.»

15dddTodos los que estaban sentados en el
Consejo jaron la mirada en Esteban y
vieron que su rostro se parecía al de un
ángel., 6 7

Discurso de Esteban ante el
Consejo

7 m¿Son ciertas estas acusaciones?
mle preguntó el sumo sacerdote.

2d ddÉl contestó:
mHermanos y padres, ¡escúchenme!

El Dios de la gloria se apareció a nuestro
padre Abraham cuando éste aún vivía en
Mesopotamia, antes de radicarse en Jarán.
3dd d“Deja tu tierra y a tus parientes mle dijo
Diosm, y ve a la tierra que yo te mostra-
ré.”dddd dx

4d dd»Entonces salió de la tierra de los
caldeos y se estableció en Jarán. Desde
allí, después de la muerte de su padre,
Dios lo trasladó a esta tierra donde ustedes
viven ahora. 5dddNo le dio herencia alguna
en ella, ni siquiera dónde plantar el pie,
pero le prometió dársela en posesión a él
y a su descendencia, aunque Abraham no
tenía ni un solo hijo todavía. 6d ddDios le dijo
así: “Tus descendientes vivirán como ex-
tranjeros en tierra extra a, donde serán
esclavizados y maltratados durante cua-
trocientos a os. 7dd dPero sea cual sea la
nación que los esclavice, yo la castigaré,
y luego tus descendientes saldrán de esa
tierra y me adorarán en este lugar.”dddd dy 8dd dHizo
con Abraham el pacto que tenía por se al
la circuncisión. Así, cuando Abraham tu-

vo a su hijo Isaac, lo circuncidó a los ocho
días de nacido, e Isaac a Jacob, y Jacob a
los doce patriarcas.

9ddd»Por envidia los patriarcas vendieron
a José como esclavo, quien fue llevado a
Egipto; pero Dios estaba con él 10dd dy lo libró
de todas sus desgracias. Le dio sabiduría
para ganarse el favor del faraón, rey de
Egipto, que lo nombró gobernador del país
y del palacio real.

11dd d»Hubo entonces un hambre que azo-
tó a todo Egipto y a Canaán, causando
mucho sufrimiento, y nuestros antepasa-
dos no encontraban alimentos. 12dddAl ente-
rarse Jacob de que había comida en
Egipto, mandó allá a nuestros antepasados
en una primera visita. 13dddEn la segunda,
José se dio a conocer a sus hermanos, y el
faraón supo del origen de José. 14dddDespués
de esto, José mandó llamar a su padre
Jacob y a toda su familia, setenta y cinco
personas en total. 15dddBajó entonces Jacob
a Egipto, y allí murieron él y nuestros
antepasados. 16dddSus restos fueron llevados
a Siquén y puestos en el sepulcro que a
buen precio Abraham había comprado a
los hijos de Jamor en Siquén.

17dd d»Cuando ya se acercaba el tiempo de
que se cumpliera la promesa que Dios le
había hecho a Abraham, el pueblo crecía
y se multiplicaba en Egipto. 18d ddPor aquel
entonces subió al trono de Egipto un nue-
vo rey que no sabía nada de José. 19d ddEste
rey usó de artima as con nuestro pueblo
y oprimió a nuestros antepasados, obli-
gándolos a dejar abandonados a sus hijos
recién nacidos para que murieran.

20dd d»En aquel tiempo nació Moisés, y
fue agradable a los ojos de Dios.d ddd dz Por tres
meses se crió en la casa de su padre 21dddy,
al quedar abandonado, la hija del faraón
lo adoptó y lo crió como a su propio hijo.
22dddAsí Moisés fue instruido en toda la
sabiduría de los egipcios, y era poderoso
en palabra y en obra.

23dd d»Cuando cumplió cuarenta a os,
Moisés tuvo el deseo de allegarse a sus
hermanos israelitas. 24dddAl ver que un egip-
cio maltrataba a uno de ellos, acudió en su
defensa y lo vengó matando al egipcio.

xddddd7:3tGn 12:1  yddddd7:7tGn 15:13,14; Éx 3:12  z ddddd7:20tfue … Dios. Alt. era sumamente hermoso.
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25dddMoisés suponía que sus hermanos reco-
nocerían que Dios iba a liberarlos por
medio de él, pero ellos no lo comprendie-
ron así. 26dddAl día siguiente, Moisés sor-
prendió a dos israelitas que estaban
peleando. Trató de reconciliarlos, dicién-
doles: “Se ores, ustedes son hermanos;
¿por qué quieren hacerse da o?”

27d d d»Pero el que estaba maltratando al
otro empujó a Moisés y le dijo: “¿Y
quién te nombró a ti gobernante y juez
sobre nosotros? 28d d d¿Acaso quieres matar-
me a mí, como mataste ayer al egip-
cio?”d d d d da 29d d dAl oír esto, Moisés huyó a
Madián; allí vivió como extranjero y tu-
vo dos hijos.

30dd d»Pasados cuarenta a os, se le apare-
ció un ángel en el desierto cercano al
monte Sinaí, en las llamas de una zarza
que ardía. 31dd dMoisés se asombró de lo que
veía. Al acercarse para observar, oyó la
voz del Se or: 32ddd“Yo soy el Dios de tus
antepasados, el Dios de Abraham, de Isaac
y de Jacob.”ddd ddb Moisés se puso a temblar
de miedo, y no se atrevía a mirar.

33dd d»Le dijo el Se or: “Quítate las san-
dalias, porque estás pisando tierra santa.
34dddCiertamente he visto la opresión que
sufre mi pueblo en Egipto. Los he escu-
chado quejarse, así que he descendido
para librarlos. Ahora ven y te enviaré de
vuelta a Egipto.”d ddddc

35d d d»A este mismo Moisés, a quien ha-
bían rechazado diciéndole: “¿Y quién te
nombró gobernante y juez?”, Dios lo
envió para ser gobernante y libertador,
mediante el poder del ángel que se le
apareció en la zarza. 36d d dÉl los sacó de
Egipto haciendo prodigios y se ales mi-
lagrosas tanto en la tierra de Egipto co-
mo en el Mar Rojo, y en el desierto
durante cuarenta a os.

37dd d»Este Moisés les dijo a los israelitas:
“Dios hará surgir para ustedes, de entre
sus propios hermanos, un profeta como
yo.”ddd ddd 38dddEste mismo Moisés estuvo en la
asamblea en el desierto, con el ángel que
le habló en el monte Sinaí, y con nuestros
antepasados. Fue también él quien recibió

palabras de vida para comunicárnoslas a
nosotros.

39ddd»Nuestros antepasados no quisieron
obedecerlo a él, sino que lo rechazaron.
Lo que realmente deseaban era volver a
Egipto, 40dddpor lo cual le dijeron a Aarón:
“Tienes que hacernos dioses que vayan
delante de nosotros, porque a ese Moisés
que nos sacó de Egipto, ¡no sabemos qué
pudo haberle pasado!”ddd dde

41ddd»Entonces se hicieron un ídolo en
forma de becerro. Le ofrecieron sacri -
cios y tuvieron esta en honor de la obra
de sus manos. 42dd dPero Dios les volvió la
espalda y los entregó a que rindieran culto
a los astros. Así está escrito en el libro de
los profetas:

»dd ddd“Casa de Israel, ¿acaso me
ofrecieron ustedes
sacri cios y ofrendas

durante los cuarenta a os en el
desierto?

43Por el contrario, ustedes se
hicieron cargo del
tabernáculo de Moloc,

de la estrella del dios Refán,
y de las imágenes que hicieron

para adorarlas.
Por lo tanto, los mandaré al

exilio”ddd ddf más allá de
Babilonia.

44d d d»Nuestros antepasados tenían en el
desierto el tabernáculo del testimonio,
hecho como Dios le había ordenado a
Moisés, según el modelo que éste había
visto. 45d d dDespués de haber recibido el
tabernáculo, lo trajeron consigo bajo el
mando de Josué, cuando conquistaron la
tierra de las naciones que Dios expulsó
de la presencia de ellos. Allí permaneció
hasta el tiempo de David, 46d d dquien disfru-
tó del favor de Dios y pidió que le per-
mitiera proveer una morada para el
Dios d d d d dg de Jacob. 47d d dPero fue Salomón
quien construyó la casa.

48ddd»Sin embargo, el Altísimo no habita
en casas construidas por manos humanas.
Como dice el profeta:

addddd7:28tÉx 2:14  bddddd7:32tÉx 3:6  cddddd7:34tÉx 3:5,7,8,10  dddddd7:37tDt 18:15  eddddd7:40tÉx 32:1  fddddd7:43tAm 5:25-27
gddddd7:46tpara el Dios. Var. para la casa (es decir, la familia).
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49»dd ddd“El cielo es mi trono,
y la tierra, el estrado de mis pies.

¿Qué clase de casa me construirán?
mdice el Se orm.

¿O qué lugar de descanso?
50¿No es mi mano la que ha hecho

todas estas cosas?”ddd ddh

51ddd»¡Tercos, duros de corazón y torpes
de oídos!dd dddi Ustedes son iguales que sus
antepasados: ¡Siempre resisten al Espíritu
Santo! 52ddd¿A cuál de los profetas no persi-
guieron sus antepasados? Ellos mataron a
los que de antemano anunciaron la venida
del Justo, y ahora a éste lo han traicionado
y asesinado 53dd dustedes, que recibieron la
ley promulgada por medio de ángeles y no
la han obedecido.

Muerte de Esteban
54dddAl oír esto, rechinando los dientes

montaron en cólera contra él. 55dddPero Es-
teban, lleno del Espíritu Santo, jó la
mirada en el cielo y vio la gloria de Dios,
y a Jesús de pie a la *derecha de Dios.

56dddm¡Veo el cielo abierto mexcla-
móm, y al Hijo del hombre de pie a la
derecha de Dios!

57dddEntonces ellos, gritando a voz en
cuello, se taparon los oídos y todos a una
se abalanzaron sobre él, 58dd dlo sacaron a
empellones fuera de la ciudad y comenza-
ron a apedrearlo. Los acusadores le encar-
garon sus mantos a un joven llamado
Saulo.

59dddMientras lo apedreaban, Esteban
oraba.

mSe or Jesús mdecíam, recibe mi
espíritu.

60dddLuego cayó de rodillas y gritó:
m¡Se or, no les tomes en cuenta este

pecado!
Cuando hubo dicho esto, murió., 7 8

8 Y Saulo estaba allí, aprobando la
muerte de Esteban.

La iglesia perseguida y dispersa
Aquel día se desató una gran persecu-

ción contra la iglesia en Jerusalén, y todos,
excepto los apóstoles, se dispersaron por

las regiones de Judea y Samaria. 2dd dUnos
hombres piadosos sepultaron a Esteban e
hicieron gran duelo por él. 3dddSaulo, por su
parte, causaba estragos en la iglesia: en-
trando de casa en casa, arrastraba a hom-
bres y mujeres y los metía en la cárcel.

Felipe en Samaria
4dddLos que se habían dispersado predica-

ban la palabra por dondequiera que iban.
5dddFelipe bajó a una ciudad de Samaria y les
anunciaba al *Mesías. 6dddAl oír a Felipe y
ver las se ales milagrosas que realizaba,
mucha gente se reunía y todos prestaban
atención a su mensaje. 7dddDe muchos ende-
moniados los *espíritus malignos salían
dando alaridos, y un gran número de para-
líticos y cojos quedaban sanos. 8dddY aquella
ciudad se llenó de alegría.

Simón el hechicero
9dddYa desde antes había en esa ciudad un

hombre llamado Simón que, jactándose de
ser un gran personaje, practicaba la hechi-
cería y asombraba a la gente de Samaria.
10dddTodos, desde el más peque o hasta el
más grande, le prestaban atención y excla-
maban: «¡Este hombre es al que llaman el
Gran Poder de Dios!»

11dd dLo seguían porque por mucho tiem-
po los había tenido deslumbrados con sus
artes mágicas. 12d ddPero cuando creyeron a
Felipe, que les anunciaba las buenas *nue-
vas del reino de Dios y el nombre de
*Jesucristo, tanto hombres como mujeres
se bautizaron. 13dddSimón mismo creyó y,
después de bautizarse, seguía a Felipe por
todas partes, asombrado de los grandes
milagros y se ales que veía.

14dd dCuando los apóstoles que estaban en
Jerusalén se enteraron de que los samari-
tanos habían aceptado la palabra de Dios,
les enviaron a Pedro y a Juan. 15dddÉstos, al
llegar, oraron por ellos para que recibieran
el Espíritu Santo, 16dd dporque el Espíritu aún
no había descendido sobre ninguno de
ellos; solamente habían sido bautizados en
el nombre del Se or Jesús. 17dd dEntonces
Pedro y Juan les impusieron las manos, y
ellos recibieron el Espíritu Santo.

hddddd7:50tIs 66:1,2  iddddd7:51t¡Tercos … oídos! Lit. ¡Duros de cuello e incircuncisos en los corazones y los oídos!
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18dd dAl ver Simón que mediante la impo-
sición de las manos de los apóstoles se
daba el Espíritu Santo, les ofreció dinero
19dddy les pidió:

mDenme también a mí ese poder, para
que todos a quienes yo les imponga las
manos reciban el Espíritu Santo.

20dd dm¡Que tu dinero perezca contigo
mle contestó Pedrom, porque intentaste
comprar el don de Dios con dinero! 21d ddNo
tienes arte ni parte en este asunto, porque
no eres íntegro delante de Dios. 22dd dPor eso,
*arrepiéntete de tu maldad y ruega al
Se or. Tal vez te perdone el haber tenido
esa mala intención. 23d ddVeo que vas camino
a la amargura y a la esclavitud del pecado.

24dd dmRueguen al Se or por mí mres-
pondió Simónm, para que no me suceda
nada de lo que han dicho.

25dd dDespués de testi car y proclamar la
palabra del Se or, Pedro y Juan se pusie-
ron en camino de vuelta a Jerusalén, y de
paso predicaron el *evangelio en muchas
poblaciones de los samaritanos.

Felipe y el etíope
26d d dUn ángel del Se or le dijo a Felipe:

«Ponte en marcha hacia el sur, por el
camino del desierto que baja de Jerusa-
lén a Gaza.» 27d d dFelipe emprendió el viaje,
y resulta que se encontró con un etíope
*eunuco, alto funcionario encargado de
todo el tesoro de la Candace, reina de los
etíopes. Éste había ido a Jerusalén para
adorar 28d d dy, en el viaje de regreso a su
país, iba sentado en su carro, leyendo el
libro del profeta Isaías. 29d d dEl Espíritu le
dijo a Felipe: «Acércate y júntate a ese
carro.»

30dd dFelipe se acercó de prisa al carro y,
al oír que el hombre leía al profeta Isaías,
le preguntó:

m¿Acaso entiende usted lo que está
leyendo?

31dd dm¿Y cómo voy a entenderlo mcon-
testóm si nadie me lo explica?

Así que invitó a Felipe a subir y sen-
tarse con él. 32dddEl pasaje de la Escritura
que estaba leyendo era el siguiente:

«Como oveja, fue llevado al
matadero;

y como cordero que enmudece
ante su trasquilador,

ni siquiera abrió su boca.
33Lo humillaron y no le hicieron

justicia.
¿Quién describirá su

descendencia?
Porque su vida fue arrancada de

la tierra.»d ddd dj

34dddmDígame usted, por favor, ¿de
quién habla aquí el profeta, de sí mismo o
de algún otro? mle preguntó el eunuco a
Felipe.

35d d dEntonces Felipe, comenzando con
ese mismo pasaje de la Escritura, le
anunció las buenas *nuevas acerca de
Jesús. 36d d dMientras iban por el camino,
llegaron a un lugar donde había agua, y
dijo el eunuco:

mMire usted, aquí hay agua. ¿Qué
impide que yo sea bautizado?d ddddk

38dddEntonces mandó parar el carro, y
ambos bajaron al agua, y Felipe lo bautizó.
39d ddCuando subieron del agua, el Espíritu
del Se or se llevó de repente a Felipe. El
eunuco no volvió a verlo, pero siguió
alegre su camino. 40dd dEn cuanto a Felipe,
apareció en Azoto, y se fue predicando el
*evangelio en todos los pueblos hasta que
llegó a Cesarea., 8 9

Conversión de Saulo
9:1-19 m Hch 23:3-16; 26:9-18

9 Mientras tanto, Saulo, respirando aún
amenazas de muerte contra los discí-

pulos del Se or, se presentó al sumo sa-
cerdote 2dd dy le pidió cartas de extradición
para las sinagogas de Damasco. Tenía la
intención de encontrar y llevarse presos a
Jerusalén a todos los que pertenecieran al
Camino, fueran hombres o mujeres. 3dddEn
el viaje sucedió que, al acercarse a Damas-
co, una luz del cielo relampagueó de re-
pente a su alrededor. 4d ddÉl cayó al suelo y
oyó una voz que le decía:

mSaulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

jddddd8:33tIs 53:7,8  kddddd8:36tbautizado? Var. bautizado? / 37 dddddmSi cree usted de todo corazón, bien puede mle dijo
Felipe. / mCreo que Jesucristo es el Hijo de Dios mcontestó el hombre.

146 HECHOS  8, 9



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

5d ddm¿Quién eres, Se or? mpreguntó.
mYo soy Jesús, a quien tú persigues

mle contestó la vozm. 6dddLevántate y entra
en la ciudad, que allí se te dirá lo que tienes
que hacer.

7d ddLos hombres que viajaban con Saulo
se detuvieron atónitos, porque oían la voz
pero no veían a nadie. 8dd dSaulo se levantó
del suelo, pero cuando abrió los ojos no
podía ver, así que lo tomaron de la mano
y lo llevaron a Damasco. 9dd dEstuvo ciego
tres días, sin comer ni beber nada.

10dddHabía en Damasco un discípulo lla-
mado Ananías, a quien el Se or llamó en
una visión.

m¡Ananías!
mAquí estoy, Se or.
11dddmAnda, ve a la casa de Judas, en la

calle llamada Derecha, y pregunta por un
tal Saulo de Tarso. Está orando, 12dd dy ha
visto en una visión a un hombre llamado
Ananías, que entra y pone las manos sobre
él para que recobre la vista.

13dddEntonces Ananías respondió:
mSe or, he oído hablar mucho de ese

hombre y de todo el mal que ha causado
a tus *santos en Jerusalén. 14dd dY ahora lo
tenemos aquí, autorizado por los jefes de
los sacerdotes, para llevarse presos a todos
los que invocan tu nombre.

15dddm¡Ve! minsistió el Se orm, porque
ese hombre es mi instrumento escogido
para dar a conocer mi nombre tanto a las
*naciones y a sus reyes como al pueblo de
Israel. 16d ddYo le mostraré cuánto tendrá que
padecer por mi nombre.

17dddAnanías se fue y, cuando llegó a la
casa, le impuso las manos a Saulo y le dijo:
«Hermano Saulo, el Se or Jesús, que se te
apareció en el camino, me ha enviado para
que recobres la vista y seas lleno del
Espíritu Santo.» 18dddAl instante cayó de los
ojos de Saulo algo como escamas, y reco-
bró la vista. Se levantó y fue bautizado;
19d ddy habiendo comido, recobró las fuerzas.

Saulo en Damasco y en Jerusalén
Saulo pasó varios días con los discípu-

los que estaban en Damasco, 20d ddy en segui-
da se dedicó a predicar en las sinagogas,

a rmando que Jesús es el Hijo de Dios.
21dddTodos los que le oían se quedaban
asombrados, y preguntaban: «¿No es éste
el que en Jerusalén perseguía a muerte a
los que invocan ese nombre? ¿Y no ha
venido aquí para llevárselos presos y en-
tregarlos a los jefes de los sacerdotes?»
22dddPero Saulo cobraba cada vez más fuerza
y confundía a los judíos que vivían en
Damasco, demostrándoles que Jesús es el
*Mesías.

23dd dDespués de muchos días, los judíos
se pusieron de acuerdo para hacerlo des-
aparecer, 24dddpero Saulo se enteró de sus
maquinaciones. Día y noche vigilaban de
cerca las puertas de la ciudad con el n de
eliminarlo. 25dddPero sus discípulos se lo
llevaron de noche y lo bajaron en un
canasto por una abertura en la muralla.

26dd dCuando llegó a Jerusalén, trataba de
juntarse con los discípulos, pero todos
tenían miedo de él, porque no creían que
de veras fuera discípulo. 27dddEntonces Ber-
nabé lo tomó a su cargo y lo llevó a los
apóstoles. Saulo les describió en detalle
cómo en el camino había visto al Se or,
el cual le había hablado, y cómo en Da-
masco había predicado con libertad en el
nombre de Jesús. 28d ddAsí que se quedó con
ellos, y andaba por todas partes en Jerusa-
lén, hablando abiertamente en el nombre
del Se or. 29dd dConversaba y discutía con los
judíos de habla griega,dd dddl pero ellos se pro-
ponían eliminarlo. 30dd dCuando se enteraron
de ello los hermanos, se lo llevaron a
Cesarea y de allí lo mandaron a Tarso.

31dd dMientras tanto, la iglesia disfrutaba
de paz a la vez que se consolidaba en toda
Judea, Galilea y Samaria, pues vivía en el
temor del Se or. E iba creciendo en nú-
mero, fortalecida por el Espíritu Santo.

Eneas y Dorcas
32dd dPedro, que estaba recorriendo toda la

región, fue también a visitar a los *santos
que vivían en Lida. 33dddAllí encontró a un
paralítico llamado Eneas, que llevaba
ocho a os en cama. 34ddd«Eneas mle dijo
Pedrom, *Jesucristo te sana. Levántate y
tiende tu cama.» Y al instante se levantó.

lddddd9:29tlos judíos de habla griega. Lit. los helenistas.
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35dddTodos los que vivían en Lida y en Sarón
lo vieron, y se convirtieron al Se or.

36dd dHabía en Jope una discípula llamada
Tabita (que traducido es Dorcasddd ddm). Ésta se
esmeraba en hacer buenas obras y en
ayudar a los pobres. 37dddSucedió que en esos
días cayó enferma y murió. Pusieron el
cadáver, después de lavarlo, en un cuarto
de la planta alta. 38dddY como Lida estaba
cerca de Jope, los discípulos, al enterarse
de que Pedro se encontraba en Lida, en-
viaron a dos hombres a rogarle: «¡Por
favor, venga usted a Jope en seguida!»

39dd dSin demora, Pedro se fue con ellos,
y cuando llegó lo llevaron al cuarto de
arriba. Todas las viudas se presentaron,
llorando y mostrándole las túnicas y otros
vestidos que Dorcas había hecho cuando
aún estaba con ellas.

40d d dPedro hizo que todos salieran del
cuarto; luego se puso de rodillas y oró.
Volviéndose hacia la muerta, dijo: «Ta-
bita, levántate.» Ella abrió los ojos y, al
ver a Pedro, se incorporó. 41d d dÉl, tomán-
dola de la mano, la levantó. Luego llamó
a los *creyentes y a las viudas, a quienes
la presentó viva. 42d d dLa noticia se difundió
por todo Jope, y muchos creyeron en el
Se or. 43d d dPedro se quedó en Jope un buen
tiempo, en casa de un tal Simón, que era
curtidor., 9 10

Cornelio manda llamar a Pedro

10 Vivía en Cesarea un centurión lla-
mado Cornelio, del regimiento co-

nocido como el Italiano. 2dd dÉl y toda su
familia eran devotos y temerosos de Dios.
Realizaba muchas obras de bene cencia
para el pueblo de Israel y oraba a Dios
constantemente. 3d ddUn día, como a las tres
de la tarde,dd dddn tuvo una visión. Vio clara-
mente a un ángel de Dios que se le acer-
caba y le decía:

m¡Cornelio!
4dd dm¿Qué quieres, Se or? mle preguntó

Cornelio, mirándolo jamente y con mu-
cho miedo.

mDios ha recibido tus oraciones y tus
obras de bene cencia como una ofrenda

mle contestó el ángelm. 5d ddEnvía de inme-
diato a algunos hombres a Jope para que
hagan venir a un tal Simón, apodado Pe-
dro. 6dddÉl se hospeda con Simón el curtidor,
que tiene su casa junto al mar.

7dddDespués de que se fue el ángel que le
había hablado, Cornelio llamó a dos de sus
siervos y a un soldado devoto de los que
le servían regularmente. 8dd dLes explicó todo
lo que había sucedido y los envió a Jope.

La visión de Pedro
9dddAl día siguiente, mientras ellos iban

de camino y se acercaban a la ciudad,
Pedro subió a la azotea a orar. Era casi el
mediodía. dddd d  10dddTuvo hambre y quiso algo
de comer. Mientras se lo preparaban, le
sobrevino un éxtasis. 11dddVio el cielo abier-
to y algo parecido a una gran sábana que,
suspendida por las cuatro puntas, descen-
día hacia la tierra. 12dddEn ella había toda
clase de cuadrúpedos, como también rep-
tiles y aves.

13dddmLevántate, Pedro; mata y come
mle dijo una voz.

14dddm¡De ninguna manera, Se or! mre-
plicó Pedrom. Jamás he comido nada
*impuro o inmundo.

15dddPor segunda vez le insistió la voz:
mLo que Dios ha puri cado, tú no lo

llames impuro.
16dddEsto sucedió tres veces, y en seguida

la sábana fue recogida al cielo.
17dddPedro no atinaba a explicarse cuál

podría ser el signi cado de la visión.
Mientras tanto, los hombres enviados por
Cornelio, que estaban preguntando por la
casa de Simón, se presentaron a la puerta.
18d ddLlamando, averiguaron si allí se hospe-
daba Simón, apodado Pedro.

19dddMientras Pedro seguía re exionando
sobre el signi cado de la visión, el Espí-
ritu le dijo: «Mira, Simón, tres dddd do hombres
te buscan. 20dddDate prisa, baja y no dudes
en ir con ellos, porque yo los he enviado.»

21dddPedro bajó y les dijo a los hombres:
mAquí estoy; yo soy el que ustedes

buscan. ¿Qué asunto los ha traído por acá?
22dddEllos le contestaron:

mddddd9:36tTanto Tabita (arameo) como Dorcas (griego) signi can gacela.  nddddd10:3tlas tres de la tarde. Lit. la
hora novena; también en v.t30.  ddddd10:9tcasi el mediodía. Lit. alrededor de la hora sexta.  oddddd10:19tVar. no
incluye tres (un ms. antiguo dice: dos).
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mVenimos de parte del centurión Cor-
nelio, un hombre justo y temeroso de
Dios, respetado por todo el pueblo judío.
Un ángel de Dios le dio instrucciones de
invitarlo a usted a su casa para escuchar
lo que usted tiene que decirle.

23dddEntonces Pedro los invitó a pasar y
los hospedó.

Pedro en casa de Cornelio
Al día siguiente, Pedro se fue con ellos

acompa ado de algunos creyentes de Jo-
pe. 24dddUn día después llegó a Cesarea.
Cornelio estaba esperándolo con los pa-
rientes y amigos íntimos que había reuni-
do. 25dddAl llegar Pedro a la casa, Cornelio
salió a recibirlo y, postrándose delante de
él, le rindió homenaje. 26dd dPero Pedro hizo
que se levantara, y le dijo:

mPonte de pie, que sólo soy un hom-
bre como tú.

27dddPedro entró en la casa conversando
con él, y encontró a muchos reunidos.

28dddEntonces les habló así:
mUstedes saben muy bien que nuestra

ley prohíbe que un judío se junte con un
extranjero o lo visite. Pero Dios me ha
hecho ver que a nadie debo llamar *impu-
ro o inmundo. 29d ddPor eso, cuando manda-
ron por mí, vine sin poner ninguna
objeción. Ahora permítanme preguntar-
les: ¿para qué me hicieron venir?

30dddCornelio contestó:
mHace cuatro días a esta misma ho-

ra, las tres de la tarde, estaba yo en casa
orando.d d d d dp De repente apareció delante de
mí un hombre vestido con ropa brillan-
te, 31d d dy me dijo: “Cornelio, Dios ha oído
tu oración y se ha acordado de tus obras
de bene cencia. 32d d dPor lo tanto, envía a
alguien a Jope para hacer venir a Si-
món, apodado Pedro, que se hospeda en
casa de Simón el curtidor, junto al
mar.” 33d d dAsí que inmediatamente mandé
a llamarte, y tú has tenido la bondad de
venir. Ahora estamos todos aquí, en la
presencia de Dios, para escuchar todo
lo que el Se or te ha encomendado que
nos digas.

34dddPedro tomó la palabra, y dijo:

mAhora comprendo que en realidad
para Dios no hay favoritismos, 35d d dsino
que en toda nación él ve con agrado a
los que le temen y actúan con justicia.
36d d dDios envió su mensaje al pueblo de
Israel, anunciando las buenas *nuevas
de la paz por medio de *Jesucristo, que
es el Se or de todos. 37d d dUstedes conocen
este mensaje que se difundió por toda
Judea, comenzando desde Galilea, des-
pués del bautismo que predicó Juan.
38d d dMe re ero a Jesús de Nazaret: cómo
lo ungió Dios con el Espíritu Santo y
con poder, y cómo anduvo haciendo el
bien y sanando a todos los que estaban
oprimidos por el diablo, porque Dios
estaba con él. 39d d dNosotros somos testigos
de todo lo que hizo en la tierra de los
judíos y en Jerusalén. Lo mataron, col-
gándolo de un madero, 40d d dpero Dios lo
resucitó al tercer día y dispuso que se
apareciera, 41d d dno a todo el pueblo, sino
a nosotros, testigos previamente escogi-
dos por Dios, que comimos y bebimos
con él después de su *resurrección. 42d d dÉl
nos mandó a predicar al pueblo y a dar
solemne testimonio de que ha sido nom-
brado por Dios como juez de vivos y
muertos. 43d d dDe él dan testimonio todos
los profetas, que todo el que cree en él
recibe, por medio de su nombre, el per-
dón de los pecados.

44dd dMientras Pedro estaba todavía ha-
blando, el Espíritu Santo descendió sobre
todos los que escuchaban el mensaje.
45dddLos defensores de la circuncisión que
habían llegado con Pedro se quedaron
asombrados de que el don del Espíritu
Santo se hubiera derramado también sobre
los *gentiles, 46dddpues los oían hablar en
*lenguas y alabar a Dios. Entonces Pedro
respondió:

47dd dm¿Acaso puede alguien negar el
agua para que sean bautizados estos que
han recibido el Espíritu Santo lo mismo
que nosotros?

48dd dY mandó que fueran bautizados en
el nombre de Jesucristo. Entonces le pi-
dieron que se quedara con ellos algunos
días.

pddddd10:30ten casa orando. Var. en casa ayunando y orando.
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, 10 11

Pedro explica su comportamiento

11 Los apóstoles y los hermanos de
toda Judea se enteraron de que

también los *gentiles habían recibido la
palabra de Dios. 2dd dAsí que cuando Pedro
subió a Jerusalén, los defensores de la
circuncisión lo criticaron 3d dddiciendo:

mEntraste en casa de hombres incir-
cuncisos y comiste con ellos.

4dd dEntonces Pedro comenzó a explicar-
les paso a paso lo que había sucedido:

5dd dmYo estaba orando en la ciudad de
Jope y tuve en éxtasis una visión. Vi que
del cielo descendía algo parecido a una
gran sábana que, suspendida por las cuatro
puntas, bajaba hasta donde yo estaba. 6dddMe

jé en lo que había en ella, y vi cuadrú-
pedos, eras, reptiles y aves. 7d ddLuego oí
una voz que me decía: “Levántate, Pedro;
mata y come.” 8d ddRepliqué: “¡De ninguna
manera, Se or! Jamás ha entrado en mi
boca nada *impuro o inmundo.” 9dddPor
segunda vez insistió la voz del cielo: “Lo
que Dios ha puri cado, tú no lo llames
impuro.” 10d ddEsto sucedió tres veces, y lue-
go todo volvió a ser llevado al cielo.

11dd d»En aquel momento se presentaron
en la casa donde yo estaba tres hombres
que desde Cesarea habían sido enviados a
verme. 12d ddEl Espíritu me dijo que fuera con
ellos sin dudar. También fueron conmigo
estos seis hermanos, y entramos en la casa
de aquel hombre. 13dd dÉl nos contó cómo en
su casa se le había aparecido un ángel que
le dijo: “Manda a alguien a Jope para
hacer venir a Simón, apodado Pedro. 14dd dÉl
te traerá un mensaje mediante el cual serán
salvos tú y toda tu familia.”

15dd d»Cuando comencé a hablarles, el Es-
píritu Santo descendió sobre ellos tal co-
mo al principio descendió sobre nosotros.
16dddEntonces recordé lo que había dicho el
Se or: “Juan bautizó condddd dq agua, pero us-
tedes serán bautizados con el Espíritu
Santo.” 17d ddPor tanto, si Dios les ha dado a
ellos el mismo don que a nosotros al creer
en el Se or *Jesucristo, ¿quién soy yo
para pretender estorbar a Dios?

18dddAl oír esto, se apaciguaron y alaba-
ron a Dios diciendo:

m¡Así que también a los gentiles les
ha concedido Dios el *arrepentimiento
para vida!

La iglesia en Antioquía
19d d dLos que se habían dispersado a cau-

sa de la persecución que se desató por el
caso de Esteban llegaron hasta Fenicia,
Chipre y Antioquía, sin anunciar a nadie
el mensaje excepto a los judíos. 20d d dSin
embargo, había entre ellos algunas per-
sonas de Chipre y de Cirene que, al
llegar a Antioquía, comenzaron a hablar-
les también a los de habla griega, anun-
ciándoles las buenas *nuevas acerca del
Se or Jesús. 21d d dEl poder del Se or estaba
con ellos, y un gran número creyó y se
convirtió al Se or.

22d d dLa noticia de estos sucesos llegó a
oídos de la iglesia de Jerusalén, y man-
daron a Bernabé a Antioquía. 23d d dCuando
él llegó y vio las evidencias de la gracia
de Dios, se alegró y animó a todos a
hacerse el rme propósito de permane-
cer eles al Se or, 24d d dpues era un hombre
bueno, lleno del Espíritu Santo y de fe.
Un gran número de personas aceptó al
Se or.

25dddDespués partió Bernabé para Tarso
en busca de Saulo, 26dd dy cuando lo encontró,
lo llevó a Antioquía. Durante todo un a o
se reunieron los dos con la iglesia y en-
se aron a mucha gente. Fue en Antioquía
donde a los discípulos se les llamó «cris-
tianos» por primera vez.

27dddPor aquel tiempo unos profetas baja-
ron de Jerusalén a Antioquía. 28dddUno de
ellos, llamado Ágabo, se puso de pie y
predijo por medio del Espíritu que iba a
haber una gran hambre en todo el mundo,
lo cual sucedió durante el reinado de Clau-
dio. 29d ddEntonces decidieron que cada uno
de los discípulos, según los recursos de
cada cual, enviaría ayuda a los hermanos
que vivían en Judea. 30dddAsí lo hicieron,
mandando su ofrenda a los *ancianos por
medio de Bernabé y de Saulo.

qddddd11:16tcon. Alt. en.
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, 11 12

Pedro escapa milagrosamente de
la cárcel

12 En ese tiempo el rey Herodes hi-
zo arrestar a algunos de la iglesia

con el n de maltratarlos. 2d d dA *Jacobo,
hermano de Juan, lo mandó matar a es-
pada. 3d d dAl ver que esto agradaba a los
judíos, procedió a prender también a Pe-
dro. Esto sucedió durante la esta de los
Panes sin levadura. 4d d dDespués de arres-
tarlo, lo metió en la cárcel y lo puso bajo
la vigilancia de cuatro grupos de cuatro
soldados cada uno. Tenía la intención de
hacerlo comparecer en juicio público
después de la Pascua. 5d d dPero mientras
mantenían a Pedro en la cárcel, la iglesia
oraba constante y fervientemente a Dios
por él.

6d ddLa misma noche en que Herodes es-
taba a punto de sacar a Pedro para some-
terlo a juicio, éste dormía entre dos
soldados, sujeto con dos cadenas. Unos
guardias vigilaban la entrada de la cárcel.
7dd dDe repente apareció un ángel del Se or
y una luz resplandeció en la celda. Des-
pertó a Pedro con unas palmadas en el
costado y le dijo: «¡Date prisa, levántate!»
Las cadenas cayeron de las manos de
Pedro. 8dddLe dijo además el ángel: «Vístete
y cálzate las sandalias.» Así lo hizo, y el
ángel a adió: «Échate la capa encima y
sígueme.»

9d ddPedro salió tras él, pero no sabía si
realmente estaba sucediendo lo que el
ángel hacía. Le parecía que se trataba de
una visión. 10dddPasaron por la primera y la
segunda guardia, y llegaron al portón de
hierro que daba a la ciudad. El portón se
les abrió por sí solo, y salieron. Camina-
ron unas cuadras, y de repente el ángel lo
dejó solo.

11d d dEntonces Pedro volvió en sí y se
dijo: «Ahora estoy completamente segu-
ro de que el Se or ha enviado a su án-
gel para librarme del poder de Herodes
y de todo lo que el pueblo judío espe-
raba.»

12dddCuando cayó en cuenta de esto, fue
a casa de María, la madre de Juan, apoda-

do Marcos, donde muchas personas esta-
ban reunidas orando. 13dd dLlamó a la puerta
de la calle, y salió a responder una sierva
llamada Rode. 14dddAl reconocer la voz de
Pedro, se puso tan contenta que volvió
corriendo sin abrir.

m¡Pedro está a la puerta! mexclamó.
15dd dm¡Estás loca! mle dijeron.
Ella insistía en que así era, pero los

otros decían:
mDebe de ser su ángel.
16dd dEntre tanto, Pedro seguía llamando.

Cuando abrieron la puerta y lo vieron,
quedaron pasmados. 17dddCon la mano Pedro
les hizo se as de que se callaran, y les
contó cómo el Se or lo había sacado de la
cárcel.

mCuéntenles esto a Jacobo y a los
hermanos mles dijo.

Luego salió y se fue a otro lugar.
18dd dAl amanecer se produjo un gran al-

boroto entre los soldados respecto al pa-
radero de Pedro. 19dddHerodes hizo
averiguaciones, pero al no encontrarlo, les
tomó declaración a los guardias y mandó
matarlos. Después viajó de Judea a Cesa-
rea y se quedó allí.

Muerte de Herodes
20dd dHerodes estaba furioso con los de

Tiro y de Sidón, pero ellos se pusieron de
acuerdo y se presentaron ante él. Habién-
dose ganado el favor de Blasto, camarero
del rey, pidieron paz, porque su región
dependía del país del rey para obtener sus
provisiones.

21dd dEl día se alado, Herodes, ataviado
con su ropaje real y sentado en su trono,
le dirigió un discurso al pueblo. 22dd dLa
gente gritaba: «¡Voz de un dios, no de
hombre!» 23dddAl instante un ángel del Se or
lo hirió, porque no le había dado la gloria
a Dios; y Herodes murió comido de gusa-
nos.

24dd dPero la palabra de Dios seguía exten-
diéndose y difundiéndose.

25dd dCuando Bernabé y Saulo cumplieron
su servicio, regresaron de dddd dr Jerusalén lle-
vando con ellos a Juan, llamado también
Marcos.

rddddd12:25tregresaron de. Var. regresaron a.
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, 12 13

Despedida de Bernabé y Saulo

13 En la iglesia de Antioquía eran
profetas y maestros Bernabé; Si-

meón, apodado el Negro; Lucio de Cirene;
Manaén, que se había criado con Herodes
el tetrarca; y Saulo. 2dddMientras ayunaban y
participaban en el culto al Se or, el Espí-
ritu Santo dijo: «Apártenme ahora a Ber-
nabé y a Saulo para el trabajo al que los
he llamado.»

3dd dAsí que después de ayunar, orar e
imponerles las manos, los despidieron.

En Chipre
4dd dBernabé y Saulo, enviados por el Es-

píritu Santo, bajaron a Seleucia, y de allí
navegaron a Chipre. 5dd dAl llegar a Salami-
na, predicaron la palabra de Dios en las
sinagogas de los judíos. Tenían también a
Juan como ayudante.

6dddRecorrieron toda la isla hasta Pafos.
Allí se encontraron con un hechicero, un
falso profeta judío llamado Barjesús, 7dddque
estaba con el gobernadors Sergio Paulo. El
gobernador, hombre inteligente, mandó
llamar a Bernabé y a Saulo, en un esfuerzo
por escuchar la palabra de Dios. 8dddPero
Elimas el hechicero (que es lo que signi ca
su nombre) se les oponía y procuraba
apartar de la fe al gobernador. 9dddEntonces
Saulo, o sea Pablo, lleno del Espíritu Santo,
clavó los ojos en Elimas y le dijo: 10ddd«¡Hijo
del diablo y enemigo de toda justicia, lleno
de todo tipo de enga o y de fraude! ¿Nunca
dejarás de torcer los caminos rectos del
Se or? 11dddAhora la mano del Se or está
contra ti; vas a quedarte ciego y por algún
tiempo no podrás ver la luz del sol.»

Al instante cayeron sobre él sombra y
oscuridad, y comenzó a buscar a tientas
quien lo llevara de la mano. 12dddAl ver lo
sucedido, el gobernador creyó, maravilla-
do de la ense anza acerca del Se or.

En Antioquía de Pisidia
13dd dPablo y sus compa eros se hicieron

a la mar desde Pafos, y llegaron a Perge
de Pan lia. Juan se separó de ellos y
regresó a Jerusalén; 14d ddellos, por su parte,

siguieron su viaje desde Perge hasta An-
tioquía de Pisidia. El *sábado entraron en
la sinagoga y se sentaron. 15dd dAl terminar
la lectura de la ley y los profetas, los jefes
de la sinagoga mandaron a decirles: «Her-
manos, si tienen algún mensaje de aliento
para el pueblo, hablen.»

16dddPablo se puso en pie, hizo una se al
con la mano y dijo: «Escúchenme, israeli-
tas, y ustedes, los *gentiles temerosos de
Dios: 17d ddEl Dios de este pueblo de Israel
escogió a nuestros antepasados y engran-
deció al pueblo mientras vivían como ex-
tranjeros en Egipto. Con gran poder los
sacó de aquella tierra 18dd dy soportó su mal
proceder t en el desierto unos cuarenta
a os. 19dddLuego de destruir siete naciones
en Canaán, dio a su pueblo la tierra de ellas
en herencia. 20dddTodo esto duró unos cua-
trocientos cincuenta a os.

»Después de esto, Dios les asignó jue-
ces hasta los días del profeta Samuel.
21d ddEntonces pidieron un rey, y Dios les dio
a Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benja-
mín, que gobernó por cuarenta a os.
22d ddTras destituir a Saúl, les puso por rey a
David, de quien dio este testimonio: “He
encontrado en David, hijo de Isaí, un
hombre conforme a mi corazón; él reali-
zará todo lo que yo quiero.”

23ddd»De los descendientes de éste, con-
forme a la promesa, Dios ha provisto a
Israel un salvador, que es Jesús. 24dd dAntes
de la venida de Jesús, Juan predicó un
bautismo de *arrepentimiento a todo el
pueblo de Israel. 25dddCuando estaba com-
pletando su carrera, Juan decía: “¿Quién
suponen ustedes que soy? No soy aquél.
Miren, después de mí viene uno a quien
no soy digno ni siquiera de desatarle las
sandalias.”

26ddd»Hermanos, descendientes de Abra-
ham, y ustedes, los gentiles temerosos de
Dios: a nosotros se nos ha enviado este
mensaje de salvación. 27dddLos habitantes de
Jerusalén y sus gobernantes no reconocie-
ron a Jesús. Por tanto, al condenarlo, cum-
plieron las palabras de los profetas que se
leen todos los sábados. 28dddAunque no en-
contraron ninguna causa digna de muerte,

sddddd13:7tgobernador. Lit. procónsul; también en vv.t8 y 12.  tddddd13:18tsoportó su mal proceder. Var. los cuidó.
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le pidieron a Pilato que lo mandara a
ejecutar. 29dddDespués de llevar a cabo todas
las cosas que estaban escritas acerca de él,
lo bajaron del madero y lo sepultaron.
30d ddPero Dios lo *levantó de entre los muer-
tos. 31dddDurante muchos días lo vieron los
que habían subido con él de Galilea a
Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos
ante el pueblo.

32ddd»Nosotros les anunciamos a ustedes
las buenas *nuevas respecto a la promesa
hecha a nuestros antepasados. 33dddDios nos
la ha cumplido plenamente a nosotros, los
descendientes de ellos, al resucitar a Jesús.
Como está escrito en el segundo salmo:

»dd ddd“Tú eres mi hijo;
hoy mismo te he engendrado.”ddd ddu

34d ddDios lo *resucitó para que no volviera
jamás a la corrupción. Así se cumplieron
estas palabras:

»dd ddd“Yo les daré las bendiciones
santas y seguras prometidas
a David.”dd dddv

35d ddPor eso dice en otro pasaje:

»dd ddd“No permitirás que el n de tu
santo sea la corrupción.”dddd dw

36ddd»Ciertamente David, después de ser-
vir a su propia generación conforme al
propósito de Dios, murió, fue sepultado
con sus antepasados, y su cuerpo sufrió la
corrupción. 37dddPero aquel a quien Dios re-
sucitó no sufrió la corrupción de su cuerpo.

38ddd»Por tanto, hermanos, sepan que por
medio de Jesús se les anuncia a ustedes el
perdón de los pecados. 39dddUstedes no pu-
dieron ser *justi cados de esos pecados
por la ley de Moisés, pero todo el que cree
es justi cado por medio de Jesús. 40dd dTen-
gan cuidado, no sea que les suceda lo que
han dicho los profetas:

41»dd ddd“¡Miren, burlones!
¡Asómbrense y desaparezcan!

Estoy por hacer en estos días una
obra

que ustedes nunca creerán,
aunque alguien se la explique.”d ddddxd ddd d»

42dd dAl salir ellos de la sinagoga, los
invitaron a que el siguiente sábado les
hablaran más de estas cosas. 43dddCuando se
disolvió la asamblea, muchos judíos y
prosélitos eles acompa aron a Pablo y a
Bernabé, los cuales en su conversación
con ellos les instaron a perseverar en la
gracia de Dios.

44dd dEl siguiente sábado casi toda la ciu-
dad se congregó para oír la palabra del
Se or. 45dd dPero cuando los judíos vieron a
las multitudes, se llenaron de celos y con-
tradecían con maldiciones lo que Pablo
decía.

46dd dPablo y Bernabé les contestaron va-
lientemente: «Era necesario que les anun-
ciáramos la palabra de Dios primero a
ustedes. Como la rechazan y no se consi-
deran dignos de la vida eterna, ahora va-
mos a dirigirnos a los gentiles. 47dddAsí nos
lo ha mandado el Se or:

» dddd d“Te he puesto por luz para las
*naciones,

a n de que lleves mi salvación
hasta los con nes de la
tierra.”ddd ddyddd dd»

48dd dAl oír esto, los gentiles se alegraron
y celebraron la palabra del Se or; y cre-
yeron todos los que estaban destinados a
la vida eterna.

49dd dLa palabra del Se or se difundía por
toda la región. 50dddPero los judíos incitaron
a mujeres muy distinguidas y favorables
al judaísmo, y a los hombres más promi-
nentes de la ciudad, y provocaron una
persecución contra Pablo y Bernabé. Por
tanto, los expulsaron de la región. 51dddEllos,
por su parte, se sacudieron el polvo de los
pies en se al de protesta contra la ciudad,
y se fueron a Iconio. 52dd dY los discípulos
quedaron llenos de alegría y del Espíritu
Santo.

uddddd13:33tSal 2:7  vddddd13:34tIs 55:3  wddddd13:35tSal 16:10  xddddd13:41tHab 1:5  yddddd13:47tIs 49:6
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14 , 13 14

En Iconio

14 En Iconio, Pablo y Bernabé entra-
ron, como de costumbre, en la si-

nagoga judía y hablaron de tal manera que
creyó una multitud de judíos y de *grie-
gos. 2d ddPero los judíos incrédulos incitaron
a los *gentiles y les amargaron el ánimo
contra los hermanos. 3dd dEn todo caso, Pablo
y Bernabé pasaron allí bastante tiempo,
hablando valientemente en el nombre del
Se or, quien con rmaba el mensaje de su
gracia, haciendo se ales y prodigios por
medio de ellos. 4dddLa gente de la ciudad
estaba dividida: unos estaban de parte de
los judíos, y otros de parte de los apósto-
les. 5dddHubo un complot tanto de los genti-
les como de los judíos, apoyados por sus
dirigentes, para maltratarlos y apedrear-
los. 6d ddAl darse cuenta de esto, los apóstoles
huyeron a Listra y a Derbe, ciudades de
Licaonia, y a sus alrededores, 7d dddonde si-
guieron anunciando las buenas *nuevas.

En Listra y Derbe
8dd dEn Listra vivía un hombre lisiado de

nacimiento, que no podía mover las pier-
nas y nunca había caminado. Estaba sen-
tado, 9dddescuchando a Pablo, quien al
reparar en él y ver que tenía fe para ser
sanado, 10dddle ordenó con voz fuerte:

m¡Ponte en pie y enderézate!
El hombre dio un salto y empezó a

caminar. 11dd dAl ver lo que Pablo había
hecho, la gente comenzó a gritar en el
idioma de Licaonia:

m¡Los dioses han tomado forma hu-
mana y han venido a visitarnos!

12dd dA Bernabé lo llamaban Zeus, y a
Pablo, Hermes, porque era el que dirigía
la palabra. 13dd dEl sacerdote de Zeus, el dios
cuyo templo estaba a las afueras de la
ciudad, llevó toros y guirnaldas a las puer-
tas y, con toda la multitud, quería ofrecer-
les sacri cios.

14dd dAl enterarse de esto los apóstoles
Bernabé y Pablo, se rasgaron las vestidu-
ras y se lanzaron por entre la multitud,
gritando:

15dd dmSe ores, ¿por qué hacen esto? No-
sotros también somos hombres mortales
como ustedes. Las buenas *nuevas que les
anunciamos es que dejen estas cosas sin

valor y se vuelvan al Dios viviente, que
hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que
hay en ellos. 16dddEn épocas pasadas él per-
mitió que todas las *naciones siguieran su
propio camino. 17d ddSin embargo, no ha de-
jado de dar testimonio de sí mismo hacien-
do el bien, dándoles lluvias del cielo y
estaciones fructíferas, proporcionándoles
comida y alegría de corazón.

18dddA pesar de todo lo que dijeron, a
duras penas evitaron que la multitud les
ofreciera sacri cios.

19dddEn eso llegaron de Antioquía y de
Iconio unos judíos que hicieron cambiar
de parecer a la multitud. Apedrearon a
Pablo y lo arrastraron fuera de la ciudad,
creyendo que estaba muerto. 20d ddPero cuan-
do lo rodearon los discípulos, él se levantó
y volvió a entrar en la ciudad. Al día
siguiente, partió para Derbe en compa ía
de Bernabé.

El regreso a Antioquía de Siria
21dddDespués de anunciar las buenas

*nuevas en aquella ciudad y de hacer
muchos discípulos, Pablo y Bernabé re-
gresaron a Listra, a Iconio y a Antioquía,
22d ddfortaleciendo a los discípulos y animán-
dolos a perseverar en la fe. «Es necesario
pasar por muchas di cultades para entrar
en el reino de Dios», les decían. 23d ddEn cada
iglesia nombraron *ancianos y, con ora-
ción y ayuno, los encomendaron al Se or,
en quien habían creído. 24dddAtravesando
Pisidia, llegaron a Pan lia, 25dddy cuando
terminaron de predicar la palabra en Per-
ge, bajaron a Atalía.

26dddDe Atalía navegaron a Antioquía,
donde se los había encomendado a la
gracia de Dios para la obra que ya habían
realizado. 27dddCuando llegaron, reunieron a
la iglesia e informaron de todo lo que Dios
había hecho por medio de ellos, y de cómo
había abierto la puerta de la fe a los
*gentiles. 28dddY se quedaron allí mucho
tiempo con los discípulos., 14 15

El concilio de Jerusalén

15 Algunos que habían llegado de Ju-
dea a Antioquía se pusieron a en-

se ar a los hermanos: «A menos que
ustedes se circunciden, conforme a la tra-
dición de Moisés, no pueden ser salvos.»
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2dd dEsto provocó un altercado y un serio
debate de Pablo y Bernabé con ellos.
Entonces se decidió que Pablo y Bernabé,
y algunos otros creyentes, subieran a Je-
rusalén para tratar este asunto con los
apóstoles y los *ancianos. 3dddEnviados por
la iglesia, al pasar por Fenicia y Samaria
contaron cómo se habían convertido los
*gentiles. Estas noticias llenaron de ale-
gría a todos los creyentes. 4d ddAl llegar a
Jerusalén, fueron muy bien recibidos tanto
por la iglesia como por los apóstoles y los
ancianos, a quienes informaron de todo lo
que Dios había hecho por medio de ellos.

5d ddEntonces intervinieron algunos cre-
yentes que pertenecían a la secta de los
*fariseos y a rmaron:

mEs necesario circuncidar a los genti-
les y exigirles que obedezcan la ley de
Moisés.

6d ddLos apóstoles y los ancianos se reu-
nieron para examinar este asunto. 7dd dDes-
pués de una larga discusión, Pedro tomó
la palabra:

mHermanos, ustedes saben que desde
un principio Dios me escogió de entre
ustedes para que por mi boca los gentiles
oyeran el mensaje del *evangelio y creye-
ran. 8dd dDios, que conoce el corazón huma-
no, mostró que los aceptaba dándoles el
Espíritu Santo, lo mismo que a nosotros.
9dd dSin hacer distinción alguna entre noso-
tros y ellos, puri có sus corazones por la
fe. 10dddEntonces, ¿por qué tratan ahora de
provocar a Dios poniendo sobre el cuello
de esos discípulos un yugo que ni nosotros
ni nuestros antepasados hemos podido so-
portar? 11ddd¡No puede ser! Más bien, como
ellos, creemos que somos salvosd ddd dz por la
gracia de nuestro Se or Jesús.

12dddToda la asamblea guardó silencio
para escuchar a Bernabé y a Pablo, que les
contaron las se ales y prodigios que Dios
había hecho por medio de ellos entre los
gentiles. 13dd dCuando terminaron, *Jacobo
tomó la palabra y dijo:

mHermanos, escúchenme. 14ddd*Simóndddd da
nos ha expuesto cómo Dios desde el prin-
cipio tuvo a bien escoger de entre los

gentiles un pueblo para honra de su nom-
bre. 15dd dCon esto concuerdan las palabras
de los profetas, tal como está escrito:

16» dddd d“Después de esto volveré
y reedi caré la choza caída de

David.
Reedi caré sus ruinas,

y la restauraré,
17para que busque al Se or el resto

de la *humanidad,
todas las *naciones que llevan mi

nombre.
18Así dice el Se or, que hace estas

cosas”d ddddb
conocidas desde tiempos

antiguos.ddd ddc

19dd d»Por lo tanto, yo considero que de-
bemos dejar de ponerles trabas a los gen-
tiles que se convierten a Dios. 20dd dMás bien
debemos escribirles que se abstengan de
lo *contaminado por los ídolos, de la
inmoralidad sexual, de la carne de anima-
les estrangulados y de sangre. 21dddEn efecto,
desde tiempos antiguos Moisés siempre ha
tenido en cada ciudad quien lo predique y
lo lea en las sinagogas todos los *sábados.

Carta del concilio a los creyentes
gentiles

22dd dEntonces los apóstoles y los *ancia-
nos, de común acuerdo con toda la iglesia,
decidieron escoger a algunos de ellos y
enviarlos a Antioquía con Pablo y Berna-
bé. Escogieron a Judas, llamado Barsabás,
y a Silas, que tenían buena reputación
entre los hermanos. 23d ddCon ellos mandaron
la siguiente carta:

Los apóstoles y los ancianos,

a nuestros hermanos *gentiles en An-
tioquía, Siria y Cilicia:

Saludos.

24dddNos hemos enterado de que algu-
nos de los nuestros, sin nuestra autori-

zddddd15:11tque somos salvos. Alt. a n de ser salvos.  addddd15:14tSimón. Lit. Simeón.  bddddd15:18tAm 9:11,12 
cddddd15:18t“… que hace … antiguos. Var. “… que hace todas estas cosas”; conocidas del Se or son todas sus
obras desde tiempos antiguos.
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zación, los han inquietado a ustedes,
alarmándoles con lo que les han dicho.
25d ddAsí que de común acuerdo hemos
decidido escoger a algunos hombres y
enviarlos a ustedes con nuestros queri-
dos hermanos Pablo y Bernabé, 26dd dquie-
nes han arriesgado su *vida por el
nombre de nuestro Se or *Jesucristo.
27d ddPor tanto, les enviamos a Judas y a
Silas para que les con rmen personal-
mente lo que les escribimos. 28d ddNos
pareció bien al Espíritu Santo y a noso-
tros no imponerles a ustedes ninguna
carga aparte de los siguientes requisi-
tos: 29dd dabstenerse de lo sacri cado a los
ídolos, de sangre, de la carne de anima-
les estrangulados y de la inmoralidad
sexual. Bien harán ustedes si evitan
estas cosas.

Con nuestros mejores deseos.

30dd dUna vez despedidos, ellos bajaron a
Antioquía, donde reunieron a la congrega-
ción y entregaron la carta. 31dd dLos creyentes
la leyeron y se alegraron por su mensaje
alentador. 32dd dJudas y Silas, que también
eran profetas, hablaron extensamente para
animarlos y fortalecerlos. 33dddDespués de
pasar algún tiempo allí, los hermanos los
despidieron en paz, para que regresaran a
quienes los habían enviado.d ddd dd 35dddPablo y
Bernabé permanecieron en Antioquía, en-
se ando y anunciando la palabra del Se or
en compa ía de muchos otros.

Desacuerdo entre Pablo y
Bernabé

36d d dAlgún tiempo después, Pablo le
dijo a Bernabé: «Volvamos a visitar a los
creyentes en todas las ciudades en donde
hemos anunciado la palabra del Se or, y
veamos cómo están.» 37d d dResulta que Ber-
nabé quería llevar con ellos a Juan Mar-
cos, 38d d dpero a Pablo no le pareció
prudente llevarlo, porque los había aban-
donado en Pan lia y no había seguido
con ellos en el trabajo. 39d d dSe produjo
entre ellos un con icto tan serio que
acabaron por separarse. Bernabé se llevó

a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre,
40d d dmientras que Pablo escogió a Silas.
Después de que los hermanos lo enco-
mendaron a la gracia del Se or, Pablo
partió 41d d dy viajó por Siria y Cilicia, con-
solidando a las iglesias., 15 16

Timoteo se une a Pablo y a Silas

16 Llegó Pablo a Derbe y después a
Listra, donde se encontró con un

discípulo llamado Timoteo, hijo de una
mujer judía creyente, pero de padre *grie-
go. 2dd dLos hermanos en Listra y en Iconio
hablaban bien de Timoteo, 3d ddasí que Pablo
decidió llevárselo. Por causa de los judíos
que vivían en aquella región, lo circunci-
dó, pues todos sabían que su padre era
griego. 4dddAl pasar por las ciudades, entre-
gaban los acuerdos tomados por los após-
toles y los *ancianos de Jerusalén, para
que los pusieran en práctica. 5dd dY así las
iglesias se fortalecían en la fe y crecían en
número día tras día.

La visión de Pablo del hombre
macedonio

6d d dAtravesaron la región de Frigia y
Galacia, ya que el Espíritu Santo les
había impedido que predicaran la palabra
en la provincia de *Asia. 7d d dCuando llega-
ron cerca de Misia, intentaron pasar a
Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se
lo permitió. 8d d dEntonces, pasando de largo
por Misia, bajaron a Troas. 9d d dDurante la
noche Pablo tuvo una visión en la que
un hombre de Macedonia, puesto de pie,
le rogaba: «Pasa a Macedonia y ayúda-
nos.» 10d d dDespués de que Pablo tuvo la
visión, en seguida nos preparamos para
partir hacia Macedonia, convencidos de
que Dios nos había llamado a anunciar
el *evangelio a los macedonios.

Conversión de Lidia en Filipos
11dddZarpando de Troas, navegamos di-

rectamente a Samotracia, y al día siguiente
a Neápolis. 12dd dDe allí fuimos a Filipos, que
es una colonia romana y la ciudad princi-
pal de ese distrito de Macedonia. En esa
ciudad nos quedamos varios días.

dddddd15:33tenviado. Var. enviado, 34dddddpero Silas decidió quedarse.
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13dddEl *sábado salimos a las afueras de
la ciudad, y fuimos por la orilla del río,
donde esperábamos encontrar un lugar de
oración. Nos sentamos y nos pusimos a
conversar con las mujeres que se habían
reunido. 14dddUna de ellas, que se llamaba
Lidia, adoraba a Dios. Era de la ciudad de
Tiatira y vendía telas de púrpura. Mientras
escuchaba, el Se or le abrió el corazón
para que respondiera al mensaje de Pablo.
15d ddCuando fue bautizada con su familia,
nos hizo la siguiente invitación: «Si uste-
des me consideran creyente en el Se or,
vengan a hospedarse en mi casa.» Y nos
persuadió.

Pablo y Silas en la cárcel
16dddUna vez, cuando íbamos al lugar de

oración, nos salió al encuentro una joven
esclava que tenía un espíritu de adivina-
ción. Con sus poderes ganaba mucho di-
nero para sus amos. 17dddNos seguía a Pablo
y a nosotros, gritando:

mEstos hombres son *siervos del Dios
Altísimo, y les anuncian a ustedes el ca-
mino de salvación.

18dddAsí continuó durante muchos días.
Por n Pablo se molestó tanto que se
volvió y reprendió al espíritu:

m¡En el nombre de *Jesucristo, te
ordeno que salgas de ella!

Y en aquel mismo momento el espíritu
la dejó.

19d d dCuando los amos de la joven se
dieron cuenta de que se les había esfu-
mado la esperanza de ganar dinero, echa-
ron mano a Pablo y a Silas y los
arrastraron a la plaza, ante las autorida-
des. 20d d dLos presentaron ante los magistra-
dos y dijeron:

mEstos hombres son judíos, y están
alborotando a nuestra ciudad, 21dddense an-
do costumbres que a los romanos se nos
prohíbe admitir o practicar.

22dddEntonces la multitud se amotinó con-
tra Pablo y Silas, y los magistrados man-
daron que les arrancaran la ropa y los
azotaran. 23dd dDespués de darles muchos
golpes, los echaron en la cárcel, y ordena-
ron al carcelero que los custodiara con la
mayor seguridad. 24dddAl recibir tal orden,
éste los metió en el calabozo interior y les
sujetó los pies en el cepo.

25dd dA eso de la medianoche, Pablo y
Silas se pusieron a orar y a cantar himnos
a Dios, y los otros presos los escuchaban.
26dddDe repente se produjo un terremoto tan
fuerte que la cárcel se estremeció hasta sus
cimientos. Al instante se abrieron todas
las puertas y a los presos se les soltaron
las cadenas. 27dddEl carcelero despertó y, al
ver las puertas de la cárcel de par en par,
sacó la espada y estuvo a punto de matar-
se, porque pensaba que los presos se ha-
bían escapado. Pero Pablo le gritó:

28dd dm¡No te hagas ningún da o! ¡Todos
estamos aquí!

29dd dEl carcelero pidió luz, entró precipi-
tadamente y se echó temblando a los pies
de Pablo y de Silas. 30dddLuego los sacó y les
preguntó:

mSe ores, ¿qué tengo que hacer para
ser salvo?

31dd dmCree en el Se or Jesús; así tú y tu
familia serán salvos mle contestaron.

32dd dLuego les expusieron la palabra de
Dios a él y a todos los demás que estaban
en su casa. 33dddA esas horas de la noche, el
carcelero se los llevó y les lavó las heridas;
en seguida fueron bautizados él y toda su
familia. 34dddEl carcelero los llevó a su casa,
les sirvió comida y se alegró mucho junto
con toda su familia por haber creído en
Dios.

35dd dAl amanecer, los magistrados man-
daron a unos guardias al carcelero con esta
orden: «Suelta a esos hombres.» 36dd dEl car-
celero, entonces, le informó a Pablo:

mLos magistrados han ordenado que
los suelte. Así que pueden irse. Vayan en
paz.

37dd dPero Pablo respondió a los guardias:
m¿Cómo? A nosotros, que somos ciu-

dadanos romanos, que nos han azotado
públicamente y sin proceso alguno, y nos
han echado en la cárcel, ¿ahora quieren
expulsarnos a escondidas? ¡Nada de eso!
Que vengan ellos personalmente a escol-
tarnos hasta la salida.

38dd dLos guardias comunicaron la res-
puesta a los magistrados. Éstos se asusta-
ron cuando oyeron que Pablo y Silas eran
ciudadanos romanos, 39dd dasí que fueron a
presentarles sus disculpas. Los escoltaron
desde la cárcel, pidiéndoles que se fueran
de la ciudad. 40dddAl salir de la cárcel, Pablo
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y Silas se dirigieron a la casa de Lidia,
donde se vieron con los hermanos y los
animaron. Después se fueron., 16 17

En Tesalónica

17 Atravesando Anfípolis y Apolo-
nia, Pablo y Silas llegaron a Tesa-

lónica, donde había una sinagoga de los
judíos. 2dddComo era su costumbre, Pablo
entró en la sinagoga y tres *sábados se-
guidos discutió con ellos. Basándose en
las Escrituras, 3dddles explicaba y demostra-
ba que era necesario que el *Mesías pade-
ciera y *resucitara. Les decía: «Este Jesús
que les anuncio es el Mesías.» 4dddAlgunos
de los judíos se convencieron y se unieron
a Pablo y a Silas, como también lo hicie-
ron un buen número de mujeres prominen-
tes y muchos *griegos que adoraban a
Dios.

5dd dPero los judíos, llenos de envidia,
reclutaron a unos maleantes callejeros,
con los que armaron una turba y empeza-
ron a alborotar la ciudad. Asaltaron la casa
de Jasón en busca de Pablo y Silas, con el

n de procesarlos públicamente. 6dddPero
como no los encontraron, arrastraron a
Jasón y a algunos otros hermanos ante las
autoridades de la ciudad, gritando: «¡Estos
que han trastornado el mundo entero han
venido también acá, 7d ddy Jasón los ha reci-
bido en su casa! Todos ellos actúan en
contra de los decretos del *emperador,
a rmando que hay otro rey, uno que se
llama Jesús.» 8dddAl oír esto, la multitud y
las autoridades de la ciudad se alborota-
ron; 9dd dentonces éstas exigieron anza a
Jasón y a los demás para dejarlos en
libertad.

En Berea
10dd dTan pronto como se hizo de noche,

los hermanos enviaron a Pablo y a Silas a
Berea, quienes al llegar se dirigieron a la
sinagoga de los judíos. 11dddÉstos eran de
sentimientos más nobles que los de Tesa-
lónica, de modo que recibieron el mensaje
con toda avidez y todos los días examina-
ban las Escrituras para ver si era verdad
lo que se les anunciaba. 12d ddMuchos de los
judíos creyeron, y también un buen núme-
ro de *griegos, incluso mujeres distingui-
das y no pocos hombres.

13dddCuando los judíos de Tesalónica se
enteraron de que también en Berea estaba
Pablo predicando la palabra de Dios, fue-
ron allá para agitar y alborotar a las mul-
titudes. 14dd dEn seguida los hermanos
enviaron a Pablo hasta la costa, pero Silas
y Timoteo se quedaron en Berea. 15dddLos
que acompa aban a Pablo lo llevaron has-
ta Atenas. Luego regresaron con instruc-
ciones de que Silas y Timoteo se reunieran
con él tan pronto como les fuera posible.

En Atenas
16dddMientras Pablo los esperaba en Ate-

nas, le dolió en el alma ver que la ciudad
estaba llena de ídolos. 17d ddAsí que discutía
en la sinagoga con los judíos y con los
*griegos que adoraban a Dios, y a diario
hablaba en la plaza con los que se encon-
traban por allí. 18dddAlgunos lósofos epicú-
reos y estoicos entablaron conversación
con él. Unos decían: «¿Qué querrá decir
este charlatán?» Otros comentaban: «Pa-
rece que es predicador de dioses extranje-
ros.» Decían esto porque Pablo les
anunciaba las buenas *nuevas de Jesús y
de la resurrección. 19dd dEntonces se lo lleva-
ron a una reunión del Areópago.

m¿Se puede saber qué nueva ense an-
za es esta que usted presenta? mle pregun-
taronm. 20dddPorque nos viene usted con
ideas que nos suenan extra as, y queremos
saber qué signi can.

21dddEs que todos los atenienses y los
extranjeros que vivían allí se pasaban el
tiempo sin hacer otra cosa más que escu-
char y comentar las últimas novedades.

22dddPablo se puso en medio del Areópa-
go y tomó la palabra:

m¡Ciudadanos atenienses! Observo
que ustedes son sumamente religiosos en
todo lo que hacen. 23d ddAl pasar y jarme en
sus lugares sagrados, encontré incluso un
altar con esta inscripción: A UN DIOS DES-
CONOCIDO. Pues bien, eso que ustedes
adoran como algo desconocido es lo que
yo les anuncio.

24ddd»El Dios que hizo el mundo y todo
lo que hay en él es Se or del cielo y de la
tierra. No vive en templos construidos por
hombres, 25dddni se deja servir por manos
*humanas, como si necesitara de algo. Por
el contrario, él es quien da a todos la vida,
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el aliento y todas las cosas. 26d ddDe un solo
hombre hizo todas las nacionesdd ddde para que
habitaran toda la tierra; y determinó los
períodos de su historia y las fronteras de
sus territorios. 27dd dEsto lo hizo Dios para
que todos lo busquen y, aunque sea a
tientas, lo encuentren. En verdad, él no
está lejos de ninguno de nosotros,
28d dd“puesto que en él vivimos, nos move-
mos y existimos”. Como algunos de sus
propios poetas griegos han dicho: “De él
somos descendientes.”

29ddd»Por tanto, siendo descendientes de
Dios, no debemos pensar que la divinidad
sea como el oro, la plata o la piedra:
escultura hecha como resultado del inge-
nio y de la destreza del *ser humano.
30d ddPues bien, Dios pasó por alto aquellos
tiempos de tal ignorancia, pero ahora man-
da a todos, en todas partes, que se *arre-
pientan. 31d ddÉl ha jado un día en que
juzgará al mundo con justicia, por medio
del hombre que ha designado. De ello ha
dado pruebas a todos al *levantarlo de
entre los muertos.

32dddCuando oyeron de la resurrección,
unos se burlaron; pero otros le dijeron:

mQueremos que usted nos hable en
otra ocasión sobre este tema.

33dddEn ese momento Pablo salió de la
reunión. 34dd dAlgunas personas se unieron a
Pablo y creyeron. Entre ellos estaba Dio-
nisio, miembro del Areópago, también
una mujer llamada Dámaris, y otros más., 17 18

En Corinto

18 Después de esto, Pablo se marchó
de Atenas y se fue a Corinto. 2d ddAllí

se encontró con un judío llamado Aquila,
natural del Ponto, y con su esposa Priscila.
Hacía poco habían llegado de Italia, por-
que Claudio había mandado que todos los
judíos fueran expulsados de Roma. Pablo
fue a verlos 3dddy, como hacía tiendas de
campa a al igual que ellos, se quedó para
que trabajaran juntos. 4dddTodos los *sába-
dos discutía en la sinagoga, tratando de
persuadir a judíos y a *griegos.

5d ddCuando Silas y Timoteo llegaron de
Macedonia, Pablo se dedicó exclusiva-

mente a la predicación, testi cándoles a
los judíos que Jesús era el *Mesías. 6dddPero
cuando los judíos se opusieron a Pablo y
lo insultaron, éste se sacudió la ropa en
se al de protesta y les dijo: «¡Caiga la
sangre de ustedes sobre su propia cabeza!
Estoy libre de responsabilidad. De ahora
en adelante me dirigiré a los *gentiles.»

7dddEntonces Pablo salió de la sinagoga y
se fue a la casa de un tal Ticio Justo, que
adoraba a Dios y que vivía al lado de la
sinagoga. 8dddCrispo, el jefe de la sinagoga,
creyó en el Se or con toda su familia.
También creyeron y fueron bautizados
muchos de los corintios que oyeron a
Pablo.

9dddUna noche el Se or le dijo a Pablo en
una visión: «No tengas miedo; sigue ha-
blando y no te calles, 10d ddpues estoy conti-
go. Aunque te ataquen, no voy a dejar que
nadie te haga da o, porque tengo mucha
gente en esta ciudad.» 11dddAsí que Pablo se
quedó allí un a o y medio, ense ando
entre el pueblo la palabra de Dios.

12dd dMientras Galión era gobernador f de
Acaya, los judíos a una atacaron a Pablo
y lo condujeron al tribunal.

13dd dmEste hombre mdenunciaron
ellosm anda persuadiendo a la gente a
adorar a Dios de una manera que va en
contra de nuestra ley.

14dd dPablo ya iba a hablar cuando Galión
les dijo:

mSi ustedes los judíos estuvieran en-
tablando una demanda sobre algún delito
o algún crimen grave, sería razonable que
los escuchara. 15d ddPero como se trata de
cuestiones de palabras, de nombres y de
su propia ley, arréglense entre ustedes. No
quiero ser juez de tales cosas.

16dd dAsí que mandó que los expulsaran
del tribunal. 17dddEntonces se abalanzaron
todos sobre Sóstenes, el jefe de la sinago-
ga, y lo golpearon delante del tribunal.
Pero Galión no le dio ninguna importancia
al asunto.

Priscila, Aquila y Apolos
18dd dPablo permaneció en Corinto algún

tiempo más. Después se despidió de los

eddddd17:26ttodas las naciones. Alt. todo el género humano.  fddddd18:12tgobernador. Lit. procónsul.
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hermanos y emprendió el viaje rumbo a
Siria, acompa ado de Priscila y Aquila.
En Cencreas, antes de embarcarse, se hizo
rapar la cabeza a causa de un voto que
había hecho. 19d ddAl llegar a Éfeso, Pablo se
separó de sus acompa antes y entró en la
sinagoga, donde se puso a discutir con los
judíos. 20dddÉstos le pidieron que se quedara
más tiempo con ellos. Él no accedió, 21dddpe-
ro al despedirse les prometió: «Ya volveré,
si Dios quiere.» Y zarpó de Éfeso. 22dddCuan-
do desembarcó en Cesarea, subió a Jeru-
salén a saludar a la iglesia y luego bajó a
Antioquía.

23dd dDespués de pasar algún tiempo allí,
Pablo se fue a visitar una por una las
congregacionesdd dddg de Galacia y Frigia, ani-
mando a todos los discípulos.

24d d dPor aquel entonces llegó a Éfeso
un judío llamado Apolos, natural de
Alejandría. Era un hombre ilustrado y
convincente en el uso de las Escrituras.
25d d dHabía sido instruido en el camino del
Se or, y con gran fervorh hablaba y en-
se aba con la mayor exactitud acerca de
Jesús, aunque conocía sólo el bautismo
de Juan. 26d d dComenzó a hablar valiente-
mente en la sinagoga. Al oírlo Priscila
y Aquila, lo tomaron a su cargo y le
explicaron con mayor precisión el cami-
no de Dios.

27dd dComo Apolos quería pasar a Acaya,
los hermanos lo animaron y les escribie-
ron a los discípulos de allá para que lo
recibieran. Cuando llegó, ayudó mucho a
quienes por la gracia habían creído, 28dddpues
refutaba vigorosamente en público a los
judíos, demostrando por las Escrituras que
Jesús es el *Mesías., 18 19

Pablo en Éfeso

19 Mientras Apolos estaba en Corin-
to, Pablo recorrió las regiones del

interior y llegó a Éfeso. Allí encontró a
algunos discípulos.

2dd dm¿Recibieron ustedes el Espíritu
Santo cuando creyeron? mles preguntó.

mNo, ni siquiera hemos oído hablar
del Espíritu Santo mrespondieron.

3d d dmEntonces, ¿qué bautismo recibie-
ron?

mEl bautismo de Juan.
4dddPablo les explicó:
mEl bautismo de Juan no era más que

un bautismo de *arrepentimiento. Él le
decía al pueblo que creyera en el que venía
después de él, es decir, en Jesús.

5dddAl oír esto, fueron bautizados en el
nombre del Se or Jesús. 6d ddCuando Pablo
les impuso las manos, el Espíritu Santo
vino sobre ellos, y empezaron a hablar en
*lenguas y a profetizar. 7dddEran en total
unos doce hombres.

8dddPablo entró en la sinagoga y habló allí
con toda valentía durante tres meses. Dis-
cutía acerca del reino de Dios, tratando de
convencerlos, 9d ddpero algunos se negaron
obstinadamente a creer, y ante la congre-
gación hablaban mal del Camino. Así que
Pablo se alejó de ellos y formó un grupo
aparte con los discípulos; y a diario deba-
tía en la escuela de Tirano. 10dd dEsto conti-
nuó por espacio de dos a os, de modo que
todos los judíos y los *griegos que vivían
en la provincia de *Asia llegaron a escu-
char la palabra del Se or.

11dddDios hacía milagros extraordinarios
por medio de Pablo, 12d dda tal grado que a
los enfermos les llevaban pa uelos y de-
lantales que habían tocado el cuerpo de
Pablo, y quedaban sanos de sus enferme-
dades, y los espíritus malignos salían de
ellos.

13dddAlgunos judíos que andaban expul-
sando espíritus malignos intentaron invo-
car sobre los endemoniados el nombre del
Se or Jesús. Decían: «¡En el nombre de
Jesús, a quien Pablo predica, les ordeno
que salgan!» 14d ddEsto lo hacían siete hijos
de un tal Esceva, que era uno de los jefes
de los sacerdotes judíos.

15dddUn día el *espíritu maligno les repli-
có: «Conozco a Jesús, y sé quién es Pablo,
pero ustedes ¿quiénes son?» 16d ddY abalan-
zándose sobre ellos, el hombre que tenía
el espíritu maligno los dominó a todos.
Los maltrató con tanta violencia que hu-
yeron de la casa desnudos y heridos.

gddddd18:23tuna por una las congregaciones. Lit. por orden la región.  hddddd18:25tcon gran fervor. Lit. con fervor
en el Espíritu.
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17d d dCuando se enteraron los judíos y
los griegos que vivían en Éfeso, el te-
mor se apoderó de todos ellos, y el
nombre del Se or Jesús era glori cado.
18d d dMuchos de los que habían creído lle-
gaban ahora y confesaban públicamente
sus prácticas malvadas. 19d d dUn buen nú-
mero de los que practicaban la hechice-
ría juntaron sus libros en un montón y
los quemaron delante de todos. Cuando
calcularon el precio de aquellos libros,
resultó un total de cincuenta mil mone-
das de plata.d d d d di 20d d dAsí la palabra del Se or
crecía y se difundía con poder arrolla-
dor.

21dddDespués de todos estos sucesos, Pa-
blo tomó la determinación de ir a Jerusa-
lén, pasando por Macedonia y Acaya.
Decía: «Después de estar allí, tengo que
visitar Roma.» 22dd dEntonces envió a Mace-
donia a dos de sus ayudantes, Timoteo y
Erasto, mientras él se quedaba por algún
tiempo en la provincia de Asia.

El disturbio en Éfeso
23dddPor aquellos días se produjo un gran

disturbio a propósito del Camino. 24dddUn
platero llamado Demetrio, que hacía gu-
ras en plata del templo de Artemisa,dd dddj
proporcionaba a los artesanos no poca
ganancia. 25d ddLos reunió con otros obreros
del ramo, y les dijo:

mCompa eros, ustedes saben que
obtenemos buenos ingresos de este o -
cio. 26d d dLes consta además que el tal Pa-
blo ha logrado persuadir a mucha gente,
no sólo en Éfeso sino en casi toda la
provincia de *Asia. Él sostiene que no
son dioses los que se hacen con las ma-
nos. 27d d dAhora bien, no sólo hay el peli-
gro de que se desprestigie nuestro
o cio, sino también de que el templo de
la gran diosa Artemisa sea menosprecia-
do, y que la diosa misma, a quien ado-
ran toda la provincia de Asia y el
mundo entero, sea despojada de su di-
vina majestad.

28dddAl oír esto, se enfurecieron y comen-
zaron a gritar:

m¡Grande es Artemisa de los efesios!
29d d dEn seguida toda la ciudad se albo-

rotó. La turba en masa se precipitó en el
teatro, arrastrando a Gayo y a Aristarco,
compa eros de viaje de Pablo, que eran
de Macedonia. 30d d dPablo quiso presentarse
ante la multitud, pero los discípulos no
se lo permitieron. 31d d dIncluso algunas au-
toridades de la provincia, que eran ami-
gos de Pablo, le enviaron un recado,
rogándole que no se arriesgara a entrar
en el teatro.

32d d dHabía confusión en la asamblea.
Cada uno gritaba una cosa distinta, y la
mayoría ni siquiera sabía para qué se
habían reunido. 33d d dLos judíos empujaron
a un tal Alejandro hacia adelante, y al-
gunos de entre la multitud lo sacaron
para que tomara la palabra. Él agitó la
mano para pedir silencio y presentar su
defensa ante el pueblo. 34d d dPero cuando se
dieron cuenta de que era judío, todos se
pusieron a gritar al unísono como por
dos horas:

m¡Grande es Artemisa de los efesios!
35dd dEl secretario del concejo municipal

logró calmar a la multitud y dijo:
mCiudadanos de Éfeso, ¿acaso no sabe

todo el mundo que la ciudad de Éfeso es
guardiana del templo de la gran Artemisa
y de su estatua bajada del cielo? 36dddYa que
estos hechos son innegables, es preciso
que ustedes se calmen y no hagan nada
precipitadamente. 37dd dUstedes han traído a
estos hombres, aunque ellos no han come-
tido ningún sacrilegio ni han *blasfemado
contra nuestra diosa. 38dddAsí que si Deme-
trio y sus compa eros de o cio tienen
alguna queja contra alguien, para eso hay
tribunales y gobernadores.dd dddk Vayan y pre-
senten allí sus acusaciones unos contra
otros. 39dddSi tienen alguna otra demanda,
que se resuelva en legítima asamblea.
40dddTal y como están las cosas, con los
sucesos de hoy corremos el riesgo de que
nos acusen de causar disturbios. ¿Qué
razón podríamos dar de este alboroto, si
no hay ninguna?

41dd dDicho esto, despidió la asamblea.

iddddd19:19tmonedas de plata. Es decir, *dracmas.  jddddd19:24tNombre griego de la Diana de los romanos; también
en vv.t27,28,34 y 35.  kddddd19:38tgobernadores. Lit. procónsules.
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Recorrido por Macedonia y
Grecia

20 Cuando cesó el alboroto, Pablo
mandó llamar a los discípulos y,

después de animarlos, se despidió y salió
rumbo a Macedonia. 2dd dRecorrió aquellas
regiones, alentando a los creyentes en
muchas ocasiones, y por n llegó a Gre-
cia, 3ddddonde se quedó tres meses. Como los
judíos tramaban un atentado contra él
cuando estaba a punto de embarcarse para
Siria, decidió regresar por Macedonia.
4dddLo acompa aron Sópater hijo de Pirro,
de Berea; Aristarco y Segundo, de Tesa-
lónica; Gayo, de Derbe; Timoteo; y por
último, Tíquico y Tró mo, de la provincia
de *Asia. 5dddÉstos se adelantaron y nos
esperaron en Troas. 6dddPero nosotros zarpa-
mos de Filipos después de la esta de los
Panes sin levadura, y a los cinco días nos
reunimos con los otros en Troas, donde
pasamos siete días.

Visita de Pablo a Troas
7dddEl primer día de la semana nos reuni-

mos para partir el pan. Como iba a salir al
día siguiente, Pablo estuvo hablando a los
creyentes, y prolongó su discurso hasta la
medianoche. 8dddEn el cuarto del piso supe-
rior donde estábamos reunidos había mu-
chas lámparas. 9dddUn joven llamado Eutico,
que estaba sentado en una ventana, comen-
zó a dormirse mientras Pablo alargaba su
discurso. Cuando se quedó profundamente
dormido, se cayó desde el tercer piso y lo
recogieron muerto. 10dddPablo bajó, se echó
sobre el joven y lo abrazó. «¡No se alar-
men! mles dijom. ¡Está vivo!» 11dddLuego
volvió a subir, partió el pan y comió. Siguió
hablando hasta el amanecer, y entonces se
fue. 12dddAl joven se lo llevaron vivo a su
casa, para gran consuelo de todos.

Pablo se despide de los ancianos
de Éfeso

13dd dNosotros, por nuestra parte, nos em-
barcamos anticipadamente y zarpamos pa-
ra Asón, donde íbamos a recoger a Pablo.
Así se había planeado, ya que él iba a

hacer esa parte del viaje por tierra.
14d ddCuando se encontró con nosotros en
Asón, lo tomamos a bordo y fuimos a
Mitilene. 15dddDesde allí zarpamos al día
siguiente y llegamos frente a Quío. Al otro
día cruzamos en dirección a Samos, y un
día después llegamos a Mileto. 16dddPablo
había decidido pasar de largo a Éfeso para
no demorarse en la provincia de *Asia,
porque tenía prisa por llegar a Jerusalén
para el día de Pentecostés, si fuera posible.

17dddDesde Mileto, Pablo mandó llamar a
los *ancianos de la iglesia de Éfeso.
18d ddCuando llegaron, les dijo: «Ustedes sa-
ben cómo me porté todo el tiempo que
estuve con ustedes, desde el primer día
que vine a la provincia de Asia. 19dddHe
servido al Se or con toda humildad y con
lágrimas, a pesar de haber sido sometido
a duras *pruebas por las maquinaciones
de los judíos. 20d ddUstedes saben que no he
vacilado en predicarles nada que les fuera
de provecho, sino que les he ense ado
públicamente y en las casas. 21dddA judíos y
a *griegos les he instado a convertirse a
Dios y a creer en nuestro Se or Jesús.

22ddd»Y ahora tengan en cuenta que voy
a Jerusalén obligadoddd ddl por el Espíritu, sin
saber lo que allí me espera. 23dd dLo único que
sé es que en todas las ciudades el Espíritu
Santo me asegura que me esperan prisio-
nes y sufrimientos. 24dd dSin embargo, consi-
dero que mi *vida carece de valor para mí
mismo, con tal de que termine mi carrera
y lleve a cabo el servicio que me ha
encomendado el Se or Jesús, que es el de
dar testimonio del *evangelio de la gracia
de Dios.

25ddd»Escuchen, yo sé que ninguno de
ustedes, entre quienes he andado predi-
cando el reino de Dios, volverá a verme.
26d ddPor tanto, hoy les declaro que soy ino-
cente de la sangre de todos, 27d ddporque sin
vacilar les he proclamado todo el propó-
sito de Dios. 28d ddTengan cuidado de sí mis-
mos y de todo el reba o sobre el cual el
Espíritu Santo los ha puesto como *obis-
pos para pastorear la iglesia de Dios, ddd ddm que
él adquirió con su propia sangre.dd dddn 29d ddSé
que después de mi partida entrarán en

lddddd20:22tobligado. Lit. atado.  m ddddd20:28tde Dios. Var. del Se or.  nddddd20:28tsu propia sangre. Var. la sangre de
su propio hijo.
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medio de ustedes lobos feroces que pro-
curarán acabar con el reba o. 30dd dAun de
entre ustedes mismos se levantarán algu-
nos que ense arán falsedades para arras-
trar a los discípulos que los sigan. 31dd dAsí
que estén alerta. Recuerden que día y
noche, durante tres a os, no he dejado de
amonestar con lágrimas a cada uno en
particular.

32ddd»Ahora los encomiendo a Dios y al
mensaje de su gracia, mensaje que tiene
poder para edi carlos y darles herencia
entre todos los *santi cados. 33dddNo he
codiciado ni la plata ni el oro ni la ropa de
nadie. 34d ddUstedes mismos saben bien que
estas manos se han ocupado de mis pro-
pias necesidades y de las de mis compa e-
ros. 35d ddCon mi ejemplo les he mostrado que
es preciso trabajar duro para ayudar a los
necesitados, recordando las palabras del
Se or Jesús: “Hay más *dicha en dar que
en recibir.”dd ddd»

36dddDespués de decir esto, Pablo se puso
de rodillas con todos ellos y oró. 37dddTodos
lloraban inconsolablemente mientras lo
abrazaban y lo besaban. 38dddLo que más los
entristecía era su declaración de que ellos
no volverían a verlo. Luego lo acompa a-
ron hasta el barco., 20 21

Rumbo a Jerusalén

21 Después de separarnos de ellos,
zarpamos y navegamos directa-

mente a Cos. Al día siguiente fuimos a
Rodas, y de allí a Pátara. 2dddComo encon-
tramos un barco que iba para Fenicia,
subimos a bordo y zarpamos. 3dddDespués de
avistar Chipre y de pasar al sur de la isla,
navegamos hacia Siria y llegamos a Tiro,
donde el barco tenía que descargar. 4d ddAllí
encontramos a los discípulos y nos queda-
mos con ellos siete días. Ellos, por medio
del Espíritu, exhortaron a Pablo a que no
subiera a Jerusalén. 5d ddPero al cabo de al-
gunos días, partimos y continuamos nues-
tro viaje. Todos los discípulos, incluso las
mujeres y los ni os, nos acompa aron
hasta las afueras de la ciudad, y allí en la
playa nos arrodillamos y oramos. 6dddLuego
de despedirnos, subimos a bordo y ellos
regresaron a sus hogares.

7d ddNosotros continuamos nuestro viaje
en barco desde Tiro y arribamos a Tole-

maida, donde saludamos a los hermanos y
nos quedamos con ellos un día. 8dd dAl día
siguiente salimos y llegamos a Cesarea, y
nos hospedamos en casa de Felipe el evan-
gelista, que era uno de los siete; 9dddéste tenía
cuatro hijas solteras que profetizaban.

10dd dLlevábamos allí varios días, cuando
bajó de Judea un profeta llamado Ágabo.
11dddÉste vino a vernos y, tomando el cintu-
rón de Pablo, se ató con él de pies y manos,
y dijo:

mAsí dice el Espíritu Santo: “De esta
manera atarán los judíos de Jerusalén al
due o de este cinturón, y lo entregarán en
manos de los *gentiles.”

12dd dAl oír esto, nosotros y los de aquel
lugar le rogamos a Pablo que no subiera a
Jerusalén.

13dd dm¿Por qué lloran? ¡Me parten el
alma! mrespondió Pablom. Por el nom-
bre del Se or Jesús estoy dispuesto no
sólo a ser atado sino también a morir en
Jerusalén.

14dd dComo no se dejaba convencer, desis-
timos exclamando:

m¡Que se haga la voluntad del Se or!
15dd dDespués de esto, acabamos los pre-

parativos y subimos a Jerusalén. 16d ddAlgu-
nos de los discípulos de Cesarea nos
acompa aron y nos llevaron a la casa de
Mnasón, donde íbamos a alojarnos. Éste
era de Chipre, y uno de los primeros
discípulos.

Llegada de Pablo a Jerusalén
17dd dCuando llegamos a Jerusalén, los

creyentes nos recibieron calurosamente.
18dddAl día siguiente Pablo fue con nosotros
a ver a *Jacobo, y todos los *ancianos
estaban presentes. 19dddDespués de saludar-
los, Pablo les relató detalladamente lo que
Dios había hecho entre los *gentiles por
medio de su ministerio.

20dd dAl oírlo, alabaron a Dios. Luego le
dijeron a Pablo: «Ya ves, hermano, cuán-
tos miles de judíos han creído, y todos
ellos siguen aferrados a la ley. 21dd dAhora
bien, han oído decir que tú ense as que se
aparten de Moisés todos los judíos que
viven entre los gentiles. Les recomiendas
que no circunciden a sus hijos ni vivan
según nuestras costumbres. 22dd d¿Qué vamos
a hacer? Sin duda se van a enterar de que

HECHOS  20, 21 163



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

has llegado. 23d ddPor eso, será mejor que
sigas nuestro consejo. Hay aquí entre no-
sotros cuatro hombres que tienen que
cumplir un voto. 24dddLlévatelos, toma parte
en sus ritos de *puri cación y paga los
gastos que corresponden al voto de rasu-
rarse la cabeza. Así todos sabrán que no
son ciertos esos informes acerca de ti, sino
que tú también vives en obediencia a la
ley. 25dddEn cuanto a los creyentes gentiles,
ya les hemos comunicado por escrito
nuestra decisión de que se abstengan de lo
sacri cado a los ídolos, de sangre, de la
carne de animales estrangulados y de la
inmoralidad sexual.»

26dd dAl día siguiente Pablo se llevó a los
hombres y se puri có con ellos. Luego
entró en el *templo para dar aviso de la
fecha en que vencería el plazo de la puri-

cación y se haría la ofrenda por cada uno
de ellos.

Arresto de Pablo
27dd dCuando estaban a punto de cumplir-

se los siete días, unos judíos de la provin-
cia de *Asia vieron a Pablo en el *templo.
Alborotaron a toda la multitud y le echa-
ron mano, 28d ddgritando: «¡Israelitas! ¡Ayú-
dennos! Éste es el individuo que anda por
todas partes ense ando a toda la gente
contra nuestro pueblo, nuestra ley y este
lugar. Además, hasta ha metido a unos
*griegos en el templo, y ha profanado este
lugar santo.»

29dd dYa antes habían visto en la ciudad a
Tró mo el efesio en compa ía de Pablo,
y suponían que Pablo lo había metido en
el templo.

30dd dToda la ciudad se alborotó. La gente
se precipitó en masa, agarró a Pablo y lo
sacó del templo a rastras, e inmediatamen-
te se cerraron las puertas. 31dd dEstaban por
matarlo, cuando se le informó al coman-
dante del batallón romano que toda la
ciudad de Jerusalén estaba amotinada.
32dddEn seguida tomó algunos centuriones
con sus tropas, y bajó corriendo hacia la
multitud. Al ver al comandante y a sus
soldados, los amotinados dejaron de gol-
pear a Pablo.

33dddEl comandante se abrió paso, lo
arrestó y ordenó que lo sujetaran con dos
cadenas. Luego preguntó quién era y qué
había hecho. 34dddEntre la multitud cada uno
gritaba una cosa distinta. Como el coman-
dante no pudo averiguar la verdad a causa
del alboroto, mandó que condujeran a
Pablo al cuartel. 35dd dCuando Pablo llegó a
las gradas, los soldados tuvieron que lle-
várselo en vilo debido a la violencia de la
turba. 36d ddEl pueblo en masa iba detrás
gritando: «¡Que lo maten!»

Pablo se dirige a la multitud
22:3-16 m Hch 9:1-22; 26:9-18

37dddCuando los soldados estaban a punto
de meterlo en el cuartel, Pablo le preguntó
al comandante:

m¿Me permite decirle algo?
m¿Hablas griego? mreplicó el coman-

dantem. 38ddd¿No eres el egipcio que hace
algún tiempo provocó una rebelión y llevó
al desierto a cuatro mil guerrilleros?

39dddmNo, yo soy judío, natural de Tarso,
una ciudad muy importante de Cilicia mle
respondió Pablom. Por favor, permítame
hablarle al pueblo.

40d d dCon el permiso del comandante,
Pablo se puso de pie en las gradas e hizo
una se al con la mano a la multitud.
Cuando todos guardaron silencio, les
dijo en arameo:d d d d d, 21 22

22 «Padres y hermanos, escuchen
ahora mi defensa.»

2dddAl oír que les hablaba en arameo,
guardaron más silencio.

Pablo continuó: 3d d d«Yo soy judío, naci-
do en Tarso de Cilicia, pero criado en
esta ciudad. Bajo la tutela de Gamaliel
recibí instrucción cabal en la ley de
nuestros antepasados, y fui tan celoso de
Dios como cualquiera de ustedes lo es
hoy día. 4d d dPerseguí a muerte a los segui-
dores de este Camino, arrestando y
echando en la cárcel a hombres y muje-
res por igual, 5d d dy así lo pueden atestiguar
el sumo sacerdote y todo el *Consejo de
*ancianos. Incluso obtuve de parte de
ellos cartas de extradición para nuestros
hermanos judíos en Damasco, y fui allá

ddddd21:40tarameo. Lit. el dialecto hebreo; también en 22:2.
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con el n de traer presos a Jerusalén a
los que encontrara, para que fueran cas-
tigados.

6d d d»Sucedió que a eso del mediodía,
cuando me acercaba a Damasco, una in-
tensa luz del cielo relampagueó de re-
pente a mi alrededor. 7d d dCaí al suelo y oí
una voz que me decía: “Saulo, Saulo,
¿por qué me persigues?” 8d d d“¿Quién eres,
Se or?”, pregunté. “Yo soy Jesús de Na-
zaret, a quien tú persigues”, me contestó
él. 9d d dLos que me acompa aban vieron la
luz, pero no percibieron la voz del que
me hablaba. 10d d d“¿Qué debo hacer,
Se or?”, le pregunté. “Levántate mdijo
el Se orm, y entra en Damasco. Allí se
te dirá todo lo que se ha dispuesto que
hagas.” 11d d dMis compa eros me llevaron
de la mano hasta Damasco porque el
resplandor de aquella luz me había deja-
do ciego.

12d d d»Vino a verme un tal Ananías,
hombre devoto que observaba la ley y a
quien respetaban mucho los judíos que
allí vivían. 13d d dSe puso a mi lado y me
dijo: “Hermano Saulo, ¡recibe la vista!”
Y en aquel mismo instante recobré la
vista y pude verlo. 14d d dLuego dijo: “El
Dios de nuestros antepasados te ha esco-
gido para que conozcas su voluntad, y
para que veas al Justo y oigas las pala-
bras de su boca. 15d d dTú le serás testigo
ante toda persona de lo que has visto y
oído. 16d d dY ahora, ¿qué esperas? Levánta-
te, bautízate y lávate de tus pecados,
invocando su nombre.”

17d d d»Cuando volví a Jerusalén, mien-
tras oraba en el *templo tuve una visión
18d d dy vi al Se or que me hablaba: “¡Date
prisa! Sal inmediatamente de Jerusalén,
porque no aceptarán tu testimonio acerca
de mí.” 19d d d“Se or mle respondím, ellos
saben que yo andaba de sinagoga en
sinagoga encarcelando y azotando a los
que creen en ti; 20d d dy cuando se derramaba
la sangre de tu testigo d d d d do Esteban, ahí es-
taba yo, dando mi aprobación y cuidando
la ropa de quienes lo mataban.” 21d d dPero
el Se or me replicó: “Vete; yo te enviaré
lejos, a los *gentiles.” d d d d d»

Pablo el ciudadano romano
22dd dLa multitud estuvo escuchando a Pa-

blo hasta que pronunció esas palabras.
Entonces levantaron la voz y gritaron:
«¡Bórralo de la tierra! ¡Ese tipo no merece
vivir!»

23dd dComo seguían gritando, tirando sus
mantos y arrojando polvo al aire, 24d ddel
comandante ordenó que metieran a Pablo
en el cuartel. Mandó que lo interrogaran a
latigazos con el n de averiguar por qué
gritaban así contra él. 25d ddCuando lo estaban
sujetando con cadenas para azotarlo, Pa-
blo le dijo al centurión que estaba allí:

m¿Permite la ley que ustedes azoten
a un ciudadano romano antes de ser juz-
gado?

26dd dAl oír esto, el centurión fue y avisó
al comandante.

m¿Qué va a hacer usted? Resulta que
ese hombre es ciudadano romano.

27dd dEl comandante se acercó a Pablo y
le dijo:

mDime, ¿eres ciudadano romano?
mSí, lo soy.
28dd dmA mí me costó una fortuna adqui-

rir mi ciudadanía mle dijo el comandante.
mPues yo la tengo de nacimiento mre-

plicó Pablo.
29dd dLos que iban a interrogarlo se retira-

ron en seguida. Al darse cuenta de que
Pablo era ciudadano romano, el coman-
dante mismo se asustó de haberlo encade-
nado.

Pablo ante el Consejo
30dd dAl día siguiente, como el comandan-

te quería saber con certeza de qué acusa-
ban los judíos a Pablo, lo desató y mandó
que se reunieran los jefes de los sacerdotes
y el *Consejo en pleno. Luego llevó a
Pablo para que compareciera ante ellos., 22 23

23 Pablo se quedó mirando jamente
al Consejo y dijo:

mHermanos, hasta hoy yo he actuado
delante de Dios con toda buena conciencia.

2dddAnte esto, el sumo sacerdote Ananías
ordenó a los que estaban cerca de Pablo
que lo golpearan en la boca.

oddddd22:20ttestigo. Alt. mártir.
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3dd dm¡Hipócrita,d ddddp a usted también lo va
a golpear Dios! mreaccionó Pablom. ¡Ahí
está sentado para juzgarme según la ley!,
¿y usted mismo viola la ley al mandar que
me golpeen?

4dd dLos que estaban junto a Pablo le in-
terpelaron:

m¿Cómo te atreves a insultar al sumo
sacerdote de Dios?

5dd dmHermanos, no me había dado cuen-
ta de que es el sumo sacerdote mrespon-
dió Pablom; de hecho está escrito: “No
hables mal del jefe de tu pueblo.”d ddd dq

6dd dPablo, sabiendo que unos de ellos
eran saduceos y los demás *fariseos, ex-
clamó en el Consejo:

mHermanos, yo soy fariseo de pura
cepa. Me están juzgando porque he puesto
mi esperanza en la resurrección de los
muertos.

7dd dApenas dijo esto, surgió un altercado
entre los fariseos y los saduceos, y la
asamblea quedó dividida. 8ddd(Los saduceos
sostienen que no hay resurrección, ni án-
geles ni espíritus; los fariseos, en cambio,
reconocen todo esto.)

9dd dSe produjo un gran alboroto, y algu-
nos de los *maestros de la ley que eran
fariseos se pusieron de pie y protestaron.
«No encontramos ningún delito en este
hombre mdijeronm. ¿Acaso no podría
haberle hablado un espíritu o un ángel?»
10dddSe tornó tan violento el altercado que el
comandante tuvo miedo de que hicieran
pedazos a Pablo. Así que ordenó a los
soldados que bajaran para sacarlo de allí
por la fuerza y llevárselo al cuartel.

11dd dA la noche siguiente el Se or se
apareció a Pablo, y le dijo: «¡Ánimo! Así
como has dado testimonio de mí en Jeru-
salén, es necesario que lo des también en
Roma.»

Conspiración para matar a Pablo
12dd dMuy de ma ana los judíos tramaron

una conspiración y juraron bajo maldición
no comer ni beber hasta que lograran
matar a Pablo. 13dddMás de cuarenta hombres
estaban implicados en esta conspiración.

14d ddSe presentaron ante los jefes de los
sacerdotes y los *ancianos, y les dijeron:

mNosotros hemos jurado bajo maldi-
ción no comer nada hasta que logremos
matar a Pablo. 15dd dAhora, con el respaldo
del *Consejo, pídanle al comandante que
haga comparecer al reo ante ustedes, con
el pretexto de obtener información más
precisa sobre su caso. Nosotros estaremos
listos para matarlo en el camino.

16dddPero cuando el hijo de la hermana de
Pablo se enteró de esta emboscada, entró
en el cuartel y avisó a Pablo. 17dd dÉste llamó
entonces a uno de los centuriones y le
pidió:

mLleve a este joven al comandante,
porque tiene algo que decirle.

18dddAsí que el centurión lo llevó al co-
mandante, y le dijo:

mEl preso Pablo me llamó y me pidió
que le trajera este joven, porque tiene algo
que decirle.

19dddEl comandante tomó de la mano al
joven, lo llevó aparte y le preguntó:

m¿Qué quieres decirme?
20dddmLos judíos se han puesto de acuer-

do para pedirle a usted que ma ana lleve
a Pablo ante el Consejo con el pretexto de
obtener información más precisa acerca de
él. 21dddNo se deje convencer, porque más de
cuarenta de ellos lo esperan emboscados.
Han jurado bajo maldición no comer ni
beber hasta que hayan logrado matarlo. Ya
están listos; sólo aguardan a que usted les
conceda su petición.

22dddEl comandante despidió al joven con
esta advertencia:

mNo le digas a nadie que me has
informado de esto.

Trasladan a Pablo a Cesarea
23dddEntonces el comandante llamó a dos

de sus centuriones y les ordenó:
mAlisten un destacamento de doscien-

tos soldados de infantería, setenta de ca-
ballería y doscientos lanceros para que
vayan a Cesarea esta noche a las nueve.d ddd dr
24d ddY preparen cabalgaduras para llevar a
Pablo sano y salvo al gobernador Félix.

pddddd23:3tHipócrita. Lit. Pared blanqueada.  qddddd23:5tÉx 22:28  r ddddd23:23testa … nueve. Lit. a la tercera hora de
la noche.
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25dddAdemás, escribió una carta en estos
términos:

26dddClaudio Lisias,

a su excelencia el gobernador Félix:

Saludos.

27dd dLos judíos prendieron a este hom-
bre y estaban a punto de matarlo, pero
yo llegué con mis soldados y lo rescaté,
porque me había enterado de que es
ciudadano romano. 28dddYo quería saber
de qué lo acusaban, así que lo llevé al
*Consejo judío. 29dddDescubrí que lo acu-
saban de algunas cuestiones de su ley,
pero no había contra él cargo alguno
que mereciera la muerte o la cárcel.
30dddCuando me informaron que se trama-
ba una conspiración contra este hombre,
decidí enviarlo a usted en seguida. Tam-
bién les ordené a sus acusadores que
expongan delante de usted los cargos
que tengan contra él.

31dddAsí que los soldados, según se les
había ordenado, tomaron a Pablo y lo
llevaron de noche hasta Antípatris. 32d ddAl
día siguiente dejaron que la caballería
siguiera con él mientras ellos volvían al
cuartel. 33dddCuando la caballería llegó a
Cesarea, le entregaron la carta al goberna-
dor y le presentaron también a Pablo.
34d ddFélix leyó la carta y le preguntó de qué
provincia era. Al enterarse de que Pablo
era de Cilicia, 35d ddle dijo: «Te daré audien-
cia cuando lleguen tus acusadores.» Y
ordenó que lo dejaran bajo custodia en el
palacio de Herodes., 23 24

El proceso ante Félix

24 Cinco días después, el sumo sacer-
dote Ananías bajó a Cesarea con

algunos de los *ancianos y un abogado
llamado Tértulo, para presentar ante el
gobernador las acusaciones contra Pablo.
2dd dCuando se hizo comparecer al acusado,
Tértulo expuso su caso ante Félix:

mExcelentísimo Félix, bajo su manda-
to hemos disfrutado de un largo período
de paz, y gracias a la previsión suya se han
llevado a cabo reformas en pro de esta
nación. 3dd dEn todas partes y en toda ocasión
reconocemos esto con profunda gratitud.
4dddPero a n de no importunarlo más, le
ruego que, con la bondad que lo caracte-
riza, nos escuche brevemente. 5dddHemos
descubierto que este hombre es una plaga
que por todas partes anda provocando
disturbios entre los judíos. Es cabecilla de
la secta de los nazarenos. 6dddIncluso trató de
profanar el *templo; por eso lo prendimos.
8dddUsteddd ddds mismo, al interrogarlo, podrá cer-
ciorarse de la verdad de todas las acusa-
ciones que presentamos contra él.

9dddLos judíos corroboraron la acusación,
a rmando que todo esto era cierto.
10dddCuando el gobernador, con un gesto, le
concedió la palabra, Pablo respondió:

mSé que desde hace muchos a os us-
ted ha sido juez de esta nación; así que de
buena gana presento mi defensa. 11d ddUsted
puede comprobar fácilmente que no hace
más de doce días que subí a Jerusalén para
adorar. 12dddMis acusadores no me encontra-
ron discutiendo con nadie en el templo, ni
promoviendo motines entre la gente en las
sinagogas ni en ninguna otra parte de la
ciudad. 13d ddTampoco pueden probarle a us-
ted las cosas de que ahora me acusan.
14dddSin embargo, esto sí con eso: que adoro
al Dios de nuestros antepasados siguiendo
este Camino que mis acusadores llaman
secta, pues estoy de acuerdo con todo lo
que ense a la ley y creo lo que está escrito
en los profetas. 15dd dTengo en Dios la misma
esperanza que estos hombres profesan, de
que habrá una resurrección de los justos y
de los injustos. 16d ddEn todo esto procuro
conservar siempre limpia mi conciencia
delante de Dios y de los hombres.

17dd d»Después de una ausencia de varios
a os, volví a Jerusalén para traerle dona-
tivos a mi pueblo y presentar ofrendas.
18dddEn esto estaba, habiéndome ya *puri -
cado, cuando me encontraron en el tem-
plo. No me acompa aba ninguna multitud,

sddddd24:6-8tprendimos. 8dddddUsted. Var. prendimos y quisimos juzgarlo según nuestra ley. 7dddddPero el comandante
Lisias intervino, y con mucha fuerza lo arrebató de nuestras manos 8dddddy mandó que sus acusadores se
presentaran ante usted. Usted
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ni estaba implicado en ningún disturbio.
19dddLos que me vieron eran algunos judíos
de la provincia de *Asia, y son ellos los
que deberían estar delante de usted para
formular sus acusaciones, si es que tienen
algo contra mí. 20d ddDe otro modo, estos que
están aquí deberían declarar qué delito
hallaron en mí cuando comparecí ante el
*Consejo, 21ddda no ser lo que exclamé en
presencia de ellos: “Es por la resurrección
de los muertos por lo que hoy me encuen-
tro procesado delante de ustedes.”

22dd dEntonces Félix, que estaba bien in-
formado del Camino, suspendió la sesión.

mCuando venga el comandante Lisias,
decidiré su caso mles dijo.

23dd dLuego le ordenó al centurión que
mantuviera custodiado a Pablo, pero que
le diera cierta libertad y permitiera que sus
amigos lo atendieran.

24dd dAlgunos días después llegó Félix con
su esposa Drusila, que era judía. Mandó
llamar a Pablo y lo escuchó hablar acerca
de la fe en *Cristo Jesús. 25dd dAl disertar
Pablo sobre la justicia, el dominio propio
y el juicio venidero, Félix tuvo miedo y le
dijo: «¡Basta por ahora! Puedes retirarte.
Cuando sea oportuno te mandaré llamar
otra vez.» 26dd dFélix también esperaba que
Pablo le ofreciera dinero; por eso manda-
ba llamarlo con frecuencia y conversaba
con él.

27dd dTranscurridos dos a os, Félix tuvo
como sucesor a Porcio Festo, pero como
Félix quería congraciarse con los judíos,
dejó preso a Pablo., 24 25

El proceso ante Festo

25 Tres días después de llegar a la
provincia, Festo subió de Cesarea

a Jerusalén. 2dddEntonces los jefes de los
sacerdotes y los dirigentes de los judíos
presentaron sus acusaciones contra Pablo.
3dddInsistentemente le pidieron a Festo que
les hiciera el favor de trasladar a Pablo a
Jerusalén. Lo cierto es que ellos estaban
preparando una emboscada para matarlo
en el camino. 4dddFesto respondió: «Pablo
está preso en Cesarea, y yo mismo partiré
en breve para allá. 5dddQue vayan conmigo
algunos de los dirigentes de ustedes y
formulen allí sus acusaciones contra él, si
es que ha hecho algo malo.»

6dddDespués de pasar entre los judíos
unos ocho o diez días, Festo bajó a Cesa-
rea, y al día siguiente convocó al tribunal
y mandó que le trajeran a Pablo. 7dddCuando
éste se presentó, los judíos que habían
bajado de Jerusalén lo rodearon, formu-
lando contra él muchas acusaciones gra-
ves que no podían probar.

8dddPablo se defendía:
mNo he cometido ninguna falta, ni

contra la ley de los judíos ni contra el
templo ni contra el *emperador.

9dddPero Festo, queriendo congraciarse
con los judíos, le preguntó:

m¿Estás dispuesto a subir a Jerusalén
para ser juzgado allí ante mí?

10dddPablo contestó:
mYa estoy ante el tribunal del empe-

rador, que es donde se me debe juzgar. No
les he hecho ningún agravio a los judíos,
como usted sabe muy bien. 11dd dSi soy cul-
pable de haber hecho algo que merezca la
muerte, no me niego a morir. Pero si no
son ciertas las acusaciones que estos ju-
díos formulan contra mí, nadie tiene el
derecho de entregarme a ellos para com-
placerlos. ¡Apelo al emperador!

12dddDespués de consultar con sus aseso-
res, Festo declaró:

mHas apelado al emperador. ¡Al em-
perador irás!

Festo consulta al rey Agripa
13dddPasados algunos días, el rey Agripa

y Berenice llegaron a Cesarea para saludar
a Festo. 14dddComo se entretuvieron allí va-
rios días, Festo le presentó al rey el caso
de Pablo.

mHay aquí un hombre mle dijom que
Félix dejó preso. 15dddCuando fui a Jerusa-
lén, los jefes de los sacerdotes y los *an-
cianos de los judíos presentaron
acusaciones contra él y exigieron que se
le condenara. 16dd dLes respondí que no es
costumbre de los romanos entregar a nin-
guna persona sin antes concederle al acu-
sado un careo con sus acusadores, y darle
la oportunidad de defenderse de los car-
gos. 17dddCuando acudieron a mí, no dilaté
el caso, sino que convoqué al tribunal el
día siguiente y mandé traer a este hombre.
18d ddAl levantarse para hablar, sus acusado-
res no alegaron en su contra ninguno de
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los delitos que yo había supuesto. 19dd dMás
bien, tenían contra él algunas cuestiones
tocantes a su propia religión y sobre un tal
Jesús, ya muerto, que Pablo sostiene que
está vivo. 20dddYo no sabía cómo investigar
tales cuestiones, así que le pregunté si
estaba dispuesto a ir a Jerusalén para ser
juzgado allí con respecto a esos cargos.
21d ddPero como Pablo apeló para que se le
reservara el fallo al emperador,dd dddt ordené
que quedara detenido hasta ser remitido a
Roma.ddd ddu

22dddmA mí también me gustaría oír a ese
hombre mle dijo Agripa a Festo.

mPues ma ana mismo lo oirá usted
mle contestó Festo.

Pablo ante Agripa
26:12-18 m Hch 9:3-8; 22:6-11

23dddAl día siguiente Agripa y Berenice
se presentaron con gran pompa, y entraron
en la sala de la audiencia acompa ados por
o ciales de alto rango y por las persona-
lidades más distinguidas de la ciudad.
Festo mandó que le trajeran a Pablo, 24dddy
dijo:

mRey Agripa y todos los presentes:
Aquí tienen a este hombre. Todo el pueblo
judío me ha presentado una demanda con-
tra él, tanto en Jerusalén como aquí en
Cesarea, pidiendo a gritos su muerte. 25dddHe
llegado a la conclusión de que él no ha
hecho nada que merezca la muerte, pero
como apeló al emperador, he decidido
enviarlo a Roma. 26d ddEl problema es que no
tengo de nido nada que escribir al sobe-
rano acerca de él. Por eso lo he hecho
comparecer ante ustedes, y especialmente
delante de usted, rey Agripa, para que
como resultado de esta investigación ten-
ga yo algunos datos para mi carta; 27dddme
parece absurdo enviar un preso sin espe-
ci car los cargos contra él., 25 26

26 Entonces Agripa le dijo a Pablo:
mTienes permiso para defenderte.

Pablo hizo un ademán con la mano y
comenzó así su defensa:

2d ddmRey Agripa, para mí es un privile-
gio presentarme hoy ante usted para de-

fenderme de las acusaciones de los judíos,
3dddsobre todo porque usted está bien infor-
mado de todas las tradiciones y controver-
sias de los judíos. Por eso le ruego que me
escuche con paciencia.

4ddd»Todos los judíos saben cómo he vi-
vido desde que era ni o, desde mi edad
temprana entre mi gente y también en
Jerusalén. 5dddEllos me conocen desde hace
mucho tiempo y pueden atestiguar, si
quieren, que viví como *fariseo, de acuer-
do con la secta más estricta de nuestra
religión. 6dddY ahora me juzgan por la espe-
ranza que tengo en la promesa que Dios
hizo a nuestros antepasados. 7dddÉsta es la
promesa que nuestras doce tribus esperan
alcanzar rindiendo culto a Dios con dili-
gencia día y noche. Es por esta esperanza,
oh rey, por lo que me acusan los judíos.
8ddd¿Por qué les parece a ustedes increíble
que Dios resucite a los muertos?

9ddd»Pues bien, yo mismo estaba conven-
cido de que debía hacer todo lo posible
por combatir el nombre de Jesús de Naza-
ret. 10d ddEso es precisamente lo que hice en
Jerusalén. Con la autoridad de los jefes de
los sacerdotes metí en la cárcel a muchos
de los *santos, y cuando los mataban, yo
manifestaba mi aprobación. 11dd dMuchas ve-
ces anduve de sinagoga en sinagoga cas-
tigándolos para obligarlos a *blasfemar.
Mi obsesión contra ellos me llevaba al
extremo de perseguirlos incluso en ciuda-
des del extranjero.

12dd d»En uno de esos viajes iba yo hacia
Damasco con la autoridad y la comisión
de los jefes de los sacerdotes. 13d ddA eso del
mediodía, oh rey, mientras iba por el
camino, vi una luz del cielo, más refulgen-
te que el sol, que con su resplandor nos
envolvió a mí y a mis acompa antes.
14dddTodos caímos al suelo, y yo oí una voz
que me decía en arameo:ddd ddv “Saulo, Saulo,
¿por qué me persigues? ¿Qué sacas con
darte cabezazos contra la pared?”dd dddw 15dddEn-
tonces pregunté: “¿Quién eres, Se or?”
“Yo soy Jesús, a quien tú persigues mme
contestó el Se orm. 16dd dAhora, ponte en pie
y escúchame. Me he aparecido a ti con el

tddddd25:21tal emperador. Lit. al augusto; también en v.t25.  u ddddd25:21ta Roma. Lit. al *césar.  vddddd26:14tarameo.
Lit. el dialecto hebreo.  wddddd26:14t¿Qué sacas … pared? Lit. Te es difícil dar coces contra el aguijón.
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n de designarte siervo y testigo de lo que
has visto de mí y de lo que te voy a revelar.
17dddTe libraré de tu propio pueblo y de los
*gentiles. Te envío a éstos 18dddpara que les
abras los ojos y se conviertan de las tinie-
blas a la luz, y del poder de Satanás a Dios,
a n de que, por la fe en mí, reciban el
perdón de los pecados y la herencia entre
los *santi cados.”

19dd d»Así que, rey Agripa, no fui desobe-
diente a esa visión celestial. 20dddAl contra-
rio, comenzando con los que estaban en
Damasco, siguiendo con los que estaban
en Jerusalén y en toda Judea, y luego con
los gentiles, a todos les prediqué que se
*arrepintieran y se convirtieran a Dios, y
que demostraran su arrepentimiento con
sus buenas obras. 21dd dSólo por eso los judíos
me prendieron en el *templo y trataron de
matarme. 22dddPero Dios me ha ayudado
hasta hoy, y así me mantengo rme, tes-
ti cando a grandes y peque os. No he
dicho sino lo que los profetas y Moisés ya
dijeron que sucedería: 23dddque el *Cristo
padecería y que, siendo el primero en
resucitar, proclamaría la luz a su propio
pueblo y a los gentiles.

24dd dAl llegar Pablo a este punto de su
defensa, Festo interrumpió.

m¡Estás loco, Pablo! mle gritóm. El
mucho estudio te ha hecho perder la ca-
beza.

25dddmNo estoy loco, excelentísimo Festo
mcontestó Pablom. Lo que digo es cierto
y sensato. 26dddEl rey está familiarizado con
estas cosas, y por eso hablo ante él con
tanto atrevimiento. Estoy convencido de
que nada de esto ignora, porque no sucedió
en un rincón. 27dddRey Agripa, ¿cree usted en
los profetas? ¡A mí me consta que sí!

28dd dmUn poco más y me convences a
hacerme cristianodddd dx mle dijo Agripa.

29dd dmSea por poco o por mucho mle
replicó Pablom, le pido a Dios que no sólo
usted, sino también todos los que me están
escuchando hoy, lleguen a ser como yo,
aunque sin estas cadenas.

30dd dSe levantó el rey, y también el go-
bernador, Berenice y los que estaban sen-

tados con ellos. 31dddAl retirarse, decían en-
tre sí:

mEste hombre no ha hecho nada que
merezca la muerte ni la cárcel.

32dddY Agripa le dijo a Festo:
mSe podría poner en libertad a este

hombre si no hubiera apelado al *empe-
rador., 26 27

Pablo viaja a Roma

27 Cuando se decidió que navegára-
mos rumbo a Italia, entregaron a

Pablo y a algunos otros presos a un cen-
turión llamado Julio, que pertenecía al
batallón imperial. 2dddSubimos a bordo de un
barco, con matrícula de Adramitio, que
estaba a punto de zarpar hacia los puertos
de la provincia de *Asia, y nos hicimos a
la mar. Nos acompa aba Aristarco, un
macedonio de Tesalónica.

3dddAl día siguiente hicimos escala en
Sidón; y Julio, con mucha amabilidad, le
permitió a Pablo visitar a sus amigos para
que lo atendieran. 4d ddDesde Sidón zarpamos
y navegamos al abrigo de Chipre, porque
los vientos nos eran contrarios. 5d ddDespués
de atravesar el mar frente a las costas de
Cilicia y Pan lia, arribamos a Mira de
Licia. 6dddAllí el centurión encontró un barco
de Alejandría que iba para Italia, y nos
hizo subir a bordo. 7d ddDurante muchos días
la navegación fue lenta, y a duras penas
llegamos frente a Gnido. Como el viento
nos era desfavorable para seguir el rumbo
trazado, navegamos al amparo de Creta,
frente a Salmona. 8dd dSeguimos con di cul-
tad a lo largo de la costa y llegamos a un
lugar llamado Buenos Puertos, cerca de la
ciudad de Lasea.

9dddSe había perdido mucho tiempo, y era
peligrosa la navegación por haber pasado
ya la esta del ayuno.dd dddy Así que Pablo les
advirtió: 10d dd«Se ores, veo que nuestro via-
je va a ser desastroso y que va a causar
mucho perjuicio tanto para el barco y su
carga como para nuestras propias *vidas.»
11d ddPero el centurión, en vez de hacerle
caso, siguió el consejo del timonel y del
due o del barco. 12dddComo el puerto no era

xddddd26:28tUn poco … cristiano. Alt. ¿Con tan poco pretendes hacerme cristiano?  yddddd27:9tEs decir, el día de la
*Expiación (Yom Kippur) en septiembre, de manera que se acercaba el invierno.
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adecuado para invernar, la mayoría deci-
dió que debíamos seguir adelante, con la
esperanza de llegar a Fenice, puerto de
Creta que da al suroeste y al noroeste, y
pasar allí el invierno.

La tempestad
13dddCuando comenzó a soplar un viento

suave del sur, creyeron que podían conse-
guir lo que querían, así que levaron anclas
y navegaron junto a la costa de Creta.
14d ddPoco después se nos vino encima un
viento huracanado, llamado Nordeste, que
venía desde la isla. 15dd dEl barco quedó atra-
pado por la tempestad y no podía hacerle
frente al viento, así que nos dejamos llevar
a la deriva. 16d ddMientras pasábamos al abri-
go de un islote llamado Cauda, a duras
penas pudimos sujetar el bote salvavidas.
17d ddDespués de subirlo a bordo, amarraron
con sogas todo el casco del barco para
reforzarlo. Temiendo que fueran a enca-
llar en los bancos de arena de la Sirte,
echaron el ancla otante y dejaron el
barco a la deriva. 18dddAl día siguiente, dado
que la tempestad seguía arremetiendo con
mucha fuerza contra nosotros, comenza-
ron a arrojar la carga por la borda. 19d ddAl
tercer día, con sus propias manos arroja-
ron al mar los aparejos del barco. 20d ddComo
pasaron muchos días sin que aparecieran
ni el sol ni las estrellas, y la tempestad
seguía arreciando, perdimos al n toda
esperanza de salvarnos.

21dddLlevábamos ya mucho tiempo sin
comer, así que Pablo se puso en medio de
todos y dijo: «Se ores, debían haber se-
guido mi consejo y no haber zarpado de
Creta; así se habrían ahorrado este perjui-
cio y esta pérdida. 22d ddPero ahora los exhor-
to a cobrar ánimo, porque ninguno de
ustedes perderá la *vida; sólo se perderá
el barco. 23dd dAnoche se me apareció un
ángel del Dios a quien pertenezco y a
quien sirvo, 24dddy me dijo: “No tengas mie-
do, Pablo. Tienes que comparecer ante el
*emperador; y Dios te ha concedido la
vida de todos los que navegan contigo.”
25d ddAsí que ¡ánimo, se ores! Confío en

Dios que sucederá tal y como se me dijo.
26dddSin embargo, tenemos que encallar en
alguna isla.»

El naufragio
27dd dYa habíamos pasado catorce noches

a la deriva por el mar Adriático, dddd dz cuando
a eso de la medianoche los marineros
presintieron que se aproximaban a tierra.
28dddEcharon la sonda y encontraron que el
agua tenía unos treinta y siete metros de
profundidad. Más adelante volvieron a
echar la sonda y encontraron que tenía
cerca de veintisiete metrosdd ddda de profundi-
dad. 29d ddTemiendo que fuéramos a estrellar-
nos contra las rocas, echaron cuatro anclas
por la popa y se pusieron a rogar que
amaneciera. 30d ddEn un intento por escapar
del barco, los marineros comenzaron a
bajar el bote salvavidas al mar, con el
pretexto de que iban a echar algunas an-
clas desde la proa. 31dddPero Pablo les advir-
tió al centurión y a los soldados: «Si ésos
no se quedan en el barco, no podrán
salvarse ustedes.» 32dd dAsí que los soldados
cortaron las amarras del bote salvavidas y
lo dejaron caer al agua.

33dd dEstaba a punto de amanecer cuando
Pablo animó a todos a tomar alimento:
«Hoy hace ya catorce días que ustedes
están con la vida en un hilo, y siguen sin
probar bocado. 34d ddLes ruego que coman
algo, pues lo necesitan para sobrevivir.
Ninguno de ustedes perderá ni un solo
cabello de la cabeza.» 35d ddDicho esto, tomó
pan y dio gracias a Dios delante de todos.
Luego lo partió y comenzó a comer. 36dddTo-
dos se animaron y también comieron.
37dddÉramos en total doscientas setenta y seis
personas en el barco. 38d ddUna vez satisfe-
chos, aligeraron el barco echando el trigo
al mar.

39dd dCuando amaneció, no reconocieron
la tierra, pero vieron una bahía que tenía
playa, donde decidieron encallar el barco
a como diera lugar. 40d ddCortaron las anclas
y las dejaron caer en el mar, desatando a
la vez las amarras de los timones. Luego
izaron a favor del viento la vela de proa y

zddddd27:27tEn la antigüedad el nombre Adriático se refería a una zona que se extendía muy al sur de Italia. 
addddd27:28ttreinta y siete metros … veintisiete metros. Lit. veinte *brazas … quince brazas.
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se dirigieron a la playa. 41dddPero el barco
fue a dar en un banco de arena y encalló.
La proa se encajó en el fondo y quedó
varada, mientras la popa se hacía pedazos
al embate de las olas.

42dd dLos soldados pensaron matar a los
presos para que ninguno escapara a nado.
43dddPero el centurión quería salvarle la vida
a Pablo, y les impidió llevar a cabo el plan.
Dio orden de que los que pudieran nadar
saltaran primero por la borda para llegar
a tierra, 44dddy de que los demás salieran
valiéndose de tablas o de restos del barco.
De esta manera todos llegamos sanos y
salvos a tierra., 27 28

En la isla de Malta

28 Una vez a salvo, nos enteramos de
que la isla se llamaba Malta. 2dd dLos

isle os nos trataron con toda clase de
atenciones. Encendieron una fogata y nos
invitaron a acercarnos, porque estaba llo-
viendo y hacía frío. 3d ddSucedió que Pablo
recogió un montón de le a y la estaba
echando al fuego, cuando una víbora que
huía del calor se le prendió en la mano.
4dddAl ver la serpiente colgada de la mano de
Pablo, los isle os se pusieron a comentar
entre sí: «Sin duda este hombre es un
asesino, pues aunque se salvó del mar, la
justicia divina no va a consentir que siga
con vida.» 5dddPero Pablo sacudió la mano y
la serpiente cayó en el fuego, y él no sufrió
ningún da o. 6dddLa gente esperaba que se
hinchara o cayera muerto de repente, pero
después de esperar un buen rato y de ver
que nada extra o le sucedía, cambiaron de
parecer y decían que era un dios.

7dddCerca de allí había una nca que perte-
necía a Publio, el funcionario principal de
la isla. Éste nos recibió en su casa con
amabilidad y nos hospedó durante tres
días. 8dddEl padre de Publio estaba en cama,
enfermo con ebre y disentería. Pablo
entró a verlo y, después de orar, le impuso
las manos y lo sanó. 9dddComo consecuencia
de esto, los demás enfermos de la isla
también acudían y eran sanados. 10dddNos
colmaron de muchas atenciones y nos pro-
veyeron de todo lo necesario para el viaje.

Llegada a Roma
11d d dAl cabo de tres meses en la isla,

zarpamos en un barco que había inver-
nado allí. Era una nave de Alejandría que
tenía por insignia a los dioses Dióscu-
ros.d d d d db 12d d dHicimos escala en Siracusa, don-
de nos quedamos tres días. 13d d dDesde allí
navegamos bordeando la costa y llega-
mos a Regio. Al día siguiente se levantó
el viento del sur, y al segundo día llega-
mos a Poteoli. 14d d dAllí encontramos a al-
gunos creyentes que nos invitaron a
pasar una semana con ellos. Y por n
llegamos a Roma. 15d d dLos hermanos de
Roma, habiéndose enterado de nuestra
situación, salieron hasta el Foro de Apio
y Tres Tabernas a recibirnos. Al verlos,
Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimo.
16d d dCuando llegamos a Roma, a Pablo se
le permitió tener su domicilio particular,
con un soldado que lo custodiara.

Pablo predica bajo custodia en
Roma

17dddTres días más tarde, Pablo convocó
a los dirigentes de los judíos. Cuando
estuvieron reunidos, les dijo:

mA mí, hermanos, a pesar de no ha-
ber hecho nada contra mi pueblo ni con-
tra las costumbres de nuestros
antepasados, me arrestaron en Jerusalén
y me entregaron a los romanos. 18d d dÉstos
me interrogaron y quisieron soltarme por
no ser yo culpable de ningún delito que
mereciera la muerte. 19d d dCuando los judíos
se opusieron, me vi obligado a apelar al
*emperador, pero no porque tuviera al-
guna acusación que presentar contra mi
nación. 20d d dPor este motivo he pedido ver-
los y hablar con ustedes. Precisamente
por la esperanza de Israel estoy encade-
nado.

21dddmNosotros no hemos recibido nin-
guna carta de Judea que tenga que ver
contigo mle contestaron ellosm, ni ha
llegado ninguno de los hermanos de allá
con malos informes o que haya hablado
mal de ti. 22dd dPero queremos oír tu punto de
vista, porque lo único que sabemos es que

bddddd28:11tDioses gemelos de la mitología griega, probablemente Cástor y Pólux
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en todas partes se habla en contra de esa
secta.

23dddSe alaron un día para reunirse con
Pablo, y acudieron en mayor número a la
casa donde estaba alojado. Desde la ma a-
na hasta la tarde estuvo explicándoles y
testi cándoles acerca del reino de Dios y
tratando de convencerlos respecto a Jesús,
partiendo de la ley de Moisés y de los
profetas. 24d ddUnos se convencieron por lo
que él decía, pero otros se negaron a creer.
25d ddNo pudieron ponerse de acuerdo entre
sí, y comenzaron a irse cuando Pablo
a adió esta última declaración: «Con ra-
zón el Espíritu Santo les habló a sus
antepasados por medio del profeta Isaías
diciendo:

26»dd ddd“Ve a este pueblo y dile:
‘Por mucho que oigan, no

entenderán;

por mucho que vean, no
percibirán.’

27Porque el corazón de este pueblo
se ha vuelto insensible;

se les han embotado los oídos,
y se les han cerrado los ojos.

De lo contrario, verían con los ojos,
oirían con los oídos,
entenderían con el corazón

y se convertirían, y yo los
sanaría.”d ddd dc

28dd d»Por tanto, quiero que sepan que esta
salvación de Dios se ha enviado a los
*gentiles, y ellos sí escucharán.»ddd ddd

30dd dDurante dos a os completos perma-
neció Pablo en la casa que tenía alquilada,
y recibía a todos los que iban a verlo. 31d ddY
predicaba el reino de Dios y ense aba
acerca del Se or *Jesucristo sin impedi-
mento y sin temor alguno.

cddddd28:27tIs 6:9,10  dddddd28:28tescucharán.» Var. escucharán.» 29 dddddDespués que él dijo esto, los judíos se fueron,
discutiendo acaloradamente entre ellos. 
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RomansNOS 

Carta a los Romanos
, 1

1 Pablo, *siervo de *Cristo Jesús, llama-
do a ser apóstol, apartado para anun-

ciar el *evangelio de Dios, 2dddque por medio
de sus profetas ya había prometido en las
sagradas Escrituras. 3dddEste evangelio habla
de su Hijo, que según la *naturaleza huma-
na era descendiente de David, 4dddpero que
según el Espíritu de *santidad fue designa-
doddddda con poder Hijo de Dios por la resurrec-
ción. Él es Jesucristo nuestro Se or. 5dddPor
medio de él, y en honor a su nombre,
recibimos el don apostólico para persuadir
a todas las *naciones que obedezcan a la
fe.dddddb 6dddEntre ellas están incluidos también
ustedes, a quienes Jesucristo ha llamado.

7dd dLes escribo a todos ustedes, los ama-
dos de Dios que están en Roma, que han
sido llamados a ser *santos.

Que Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

Pablo anhela visitar Roma
8dd dEn primer lugar, por medio de Jesu-

cristo doy gracias a mi Dios por todos
ustedes, pues en el mundo entero se habla
bien de su fe. 9dddDios, a quien sirvo de
corazón predicando el *evangelio de su
Hijo, me es testigo de que los recuerdo a
ustedes sin cesar. 10dddSiempre pido en mis
oraciones que, si es la voluntad de Dios,
por n se me abra ahora el camino para ir
a visitarlos.

11dd dTengo muchos deseos de verlos para
impartirles algún don espiritual que los
fortalezca; 12dd dmejor dicho, para que unos
a otros nos animemos con la fe que com-
partimos. 13dddQuiero que sepan, hermanos,
que aunque hasta ahora no he podido
visitarlos, muchas veces me he propuesto
hacerlo, para recoger algún fruto entre
ustedes, tal como lo he recogido entre las
otras naciones.

14dddEstoy en deuda con todos, sean cul-
tos o incultos,dd dddc instruidos o ignorantes.
15d ddDe allí mi gran anhelo de predicarles el
evangelio también a ustedes que están en
Roma.

16dddA la verdad, no me avergüenzo del
evangelio, pues es poder de Dios para la
salvación de todos los que creen: de los
judíos primeramente, pero también de los
*gentiles. 17dd dDe hecho, en el evangelio se
revela la justicia que proviene de Dios, la
cual es por fe de principio a n,ddd ddd tal como
está escrito: «El justo vivirá por la fe.»ddd dde

La ira de Dios contra la
humanidad

18dddCiertamente, la ira de Dios viene
revelándose desde el cielo contra toda
impiedad e injusticia de los *seres huma-
nos, que con su maldad obstruyen la ver-
dad. 19d ddMe explico: lo que se puede
conocer acerca de Dios es evidente para
ellos, pues él mismo se lo ha revelado.
20d ddPorque desde la creación del mundo las
cualidades invisibles de Dios, es decir, su
eterno poder y su naturaleza divina, se
perciben claramente a través de lo que él
creó, de modo que nadie tiene excusa. 21dddA
pesar de haber conocido a Dios, no lo
glori caron como a Dios ni le dieron
gracias, sino que se extraviaron en sus
inútiles razonamientos, y se les oscureció
su insensato corazón. 22dddAunque a rma-
ban ser sabios, se volvieron necios 23dddy
cambiaron la gloria del Dios inmortal por
imágenes que eran réplicas del hombre
mortal, de las aves, de los cuadrúpedos y
de los reptiles.

24dddPor eso Dios los entregó a los malos
deseos de sus corazones, que conducen a
la impureza sexual, de modo que degrada-
ron sus cuerpos los unos con los otros.

addddd1:4tsegún el Espíritu de *santidad fue designado. Alt. según su espíritu de santidad fue declarado. 
bddddd1:5tpara … la fe. Lit. para la obediencia de la fe entre todas las naciones.  cddddd1:14tsean cultos o incultos.
Lit. *griegos y bárbaros.  d ddddd1:17tpor fe … n. Lit. de fe a fe.  eddddd1.17tHab 2:4
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25d ddCambiaron la verdad de Dios por la
mentira, adorando y sirviendo a los seres
creados antes que al Creador, quien es
bendito por siempre. Amén.

26d d dPor tanto, Dios los entregó a pasio-
nes vergonzosas. En efecto, las mujeres
cambiaron las relaciones naturales por
las que van contra la naturaleza. 27d d dAsí
mismo los hombres dejaron las relacio-
nes naturales con la mujer y se encen-
dieron en pasiones lujuriosas los unos
con los otros. Hombres con hombres co-
metieron actos indecentes, y en sí mis-
mos recibieron el castigo que merecía su
perversión.

28dddAdemás, como estimaron que no va-
lía la pena tomar en cuenta el conocimien-
to de Dios, él a su vez los entregó a la
depravación mental, para que hicieran lo
que no debían hacer. 29dddSe han llenado de
toda clase de maldad, perversidad, avari-
cia y depravación. Están repletos de envi-
dia, homicidios, disensiones, enga o y
malicia. Son chismosos, 30dddcalumniadores,
enemigos de Dios, insolentes, soberbios y
arrogantes; se ingenian maldades; se rebe-
lan contra sus padres; 31dd dson insensatos,
desleales, insensibles, despiadados. 32dddSa-
ben bien que, según el justo decreto de
Dios, quienes practican tales cosas mere-
cen la muerte; sin embargo, no sólo siguen
practicándolas sino que incluso aprueban
a quienes las practican., 1 2

El justo juicio de Dios

2 Por tanto, no tienes excusa tú, quien-
quiera que seas, cuando juzgas a los

demás, pues al juzgar a otros te condenas
a ti mismo, ya que practicas las mismas
cosas. 2dd dAhora bien, sabemos que el juicio
de Dios contra los que practican tales
cosas se basa en la verdad. 3dd d¿Piensas
entonces que vas a escapar del juicio de
Dios, tú que juzgas a otros y sin embargo
haces lo mismo que ellos? 4d dd¿No ves que
desprecias las riquezas de la bondad de
Dios, de su tolerancia y de su paciencia,
al no reconocer que su bondad quiere
llevarte al *arrepentimiento?

5dddPero por tu obstinación y por tu cora-
zón empedernido sigues acumulando cas-
tigo contra ti mismo para el día de la ira,
cuando Dios revelará su justo juicio. 6dddPor-
que Dios «pagará a cada uno según lo que
merezcan sus obras».d ddd df 7dddÉl dará vida eterna
a los que, perseverando en las buenas
obras, buscan gloria, honor e inmortali-
dad. 8dddPero los que por egoísmo rechazan
la verdad para aferrarse a la maldad, reci-
birán el gran castigo de Dios. 9dddHabrá
sufrimiento y angustia para todos los que
hacen el mal, los judíos primeramente, y
también los *gentiles; 10d ddpero gloria, ho-
nor y paz para todos los que hacen el bien,
los judíos primeramente, y también los
gentiles. 11dddPorque con Dios no hay favo-
ritismos.

12dd dTodos los que han pecado sin cono-
cer la ley, también perecerán sin la ley; y
todos los que han pecado conociendo la
ley, por la ley serán juzgados. 13dddPorque
Dios no considera justos a los que oyen la
ley sino a los que la cumplen. 14dddDe hecho,
cuando los gentiles, que no tienen la ley,
cumplen por naturaleza lo que la ley exi-
ge,d ddddg ellos son ley para sí mismos, aunque
no tengan la ley. 15d ddÉstos muestran que
llevan escrito en el corazón lo que la ley
exige, como lo atestigua su conciencia,
pues sus propios pensamientos algunas
veces los acusan y otras veces los excusan.
16dddAsí sucederá el día en que, por medio
de Jesucristo, Dios juzgará los secretos de
toda persona, como lo declara mi *evan-
gelio.

Los judíos y la ley
17dd dAhora bien, tú que llevas el nombre

de judío; que dependes de la ley y te
*jactas de tu relación con Dios; 18dddque
conoces su voluntad y sabes discernir lo
que es mejor porque eres instruido por la
ley; 19dddque estás convencido de ser guía de
los ciegos y luz de los que están en la
oscuridad, 20d ddinstructor de los ignorantes,
maestro de los sencillos, pues tienes en la
ley la esencia misma del conocimiento y
de la verdad; 21dd den n, tú que ense as a

fddddd2:6tSal 62:12; Pr 24:12  gddddd2:14tque no tienen … exige. Alt. que por naturaleza no tienen la ley, cumplen lo
que la ley exige.
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otros, ¿no te ense as a ti mismo? Tú que
predicas contra el robo, ¿robas? 22d ddTú que
dices que no se debe cometer adulterio,
¿adulteras? Tú que aborreces a los ídolos,
¿robas de sus templos? 23d ddTú que te jactas
de la ley, ¿deshonras a Dios quebrantando
la ley? 24d ddAsí está escrito: «Por causa de
ustedes se *blasfema el nombre de Dios
entre los *gentiles.»ddd ddh

25dd dLa circuncisión tiene valor si obser-
vas la ley; pero si la quebrantas, vienes a
ser como un *incircunciso. 26dddPor lo tanto,
si los gentiles cumplenddd ddi los requisitos de
la ley, ¿no se les considerará como si
estuvieran circuncidados? 27dddEl que no está
físicamente circuncidado, pero obedece la
ley, te condenará a ti que, a pesar de tener
el mandamiento escritodd dddj y la circuncisión,
quebrantas la ley.

28dd dLo exterior no hace a nadie judío, ni
consiste la circuncisión en una se al en el
cuerpo. 29dddEl verdadero judío lo es inte-
riormente; y la circuncisión es la del co-
razón, la que realiza el Espíritu, no el
mandamiento escrito. Al que es judío así,
lo alaba Dios y no la gente., 2 3

Fidelidad de Dios

3 Entonces, ¿qué se gana con ser judío,
o qué valor tiene la circuncisión?

2dddMucho, desde cualquier punto de vista.
En primer lugar, a los judíos se les con-

aron las palabras mismas de Dios.
3dd dPero entonces, si a algunos les faltó

la fe, ¿acaso su falta de fe anula la * de-
lidad de Dios? 4ddd¡De ninguna manera! Dios
es siempre veraz, aunque el hombre sea
mentiroso. Así está escrito:

«Por eso, eres justo en tu sentencia,
y triunfarás cuando te juzguen.»dd dddk

5dd dPero si nuestra injusticia pone de re-
lieve la justicia de Dios, ¿qué diremos?
¿Que Dios es injusto al descargar sobre
nosotros su ira? (Hablo en términos huma-
nos.) 6ddd¡De ninguna manera! Si así fuera,
¿cómo podría Dios juzgar al mundo? 7dddAl-
guien podría objetar: «Si mi mentira des-

taca la verdad de Dios y así aumenta su
gloria, ¿por qué todavía se me juzga como
pecador? 8d dd¿Por qué no decir: Hagamos lo
malo para que venga lo bueno?» Así nos
calumnian algunos, asegurando que eso es
lo que ense amos. ¡Pero bien merecida se
tienen la condenación!

No hay un solo justo
9ddd¿A qué conclusión llegamos? ¿Acaso

los judíos somos mejores? ¡De ninguna
manera! Ya hemos demostrado que tanto
los judíos como los *gentiles están bajo el
pecado. 10d ddAsí está escrito:

«No hay un solo justo, ni siquiera
uno;

11 no hay nadie que entienda,
nadie que busque a Dios.

12Todos se han descarriado,
a una se han corrompido.

No hay nadie que haga lo bueno;
¡no hay uno solo!»dd dddl

13«Su garganta es un sepulcro abierto;
con su lengua pro eren enga os.»dddddm

«¡Veneno de víbora hay en sus
labios!»d ddddn

14 «Llena está su boca de
maldiciones y de amargura.»d dddd

15«Veloces son sus pies para ir a
derramar sangre;

16 dejan ruina y miseria en sus
caminos,

17y no conocen la senda de la paz.»ddd ddo
18 «No hay temor de Dios delante

de sus ojos.»d ddddp

19dddAhora bien, sabemos que todo lo que
dice la ley, lo dice a quienes están sujetos
a ella, para que todo el mundo se calle la
boca y quede convicto delante de Dios.
20d ddPor tanto, nadie será *justi cado en
presencia de Dios por hacer las obras que
exige la ley; más bien, mediante la ley
cobramos conciencia del pecado.

La justicia mediante la fe
21dddPero ahora, sin la mediación de la

ley, se ha manifestado la justicia de Dios,

hddddd2:24tIs 52:5; Ez 36:22  iddddd2:26tsi … cumplen. Lit. si la incircuncisión guarda.  jddddd2:27tel mandamiento
escrito. Lit. la letra; también en v.t29.  kddddd3:4tSal 51:4  lddddd3:12tSal 14:1-3; 53:1-3; Ec 7:20  mddddd3:13tSal 5:9 
nddddd3:13tSal 140:3  ddddd3:14tSal 10:7  oddddd3:17tIs 59:7,8  pddddd3:18tSal 36:1
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de la que dan testimonio la ley y los
profetas. 22dd dEsta justicia de Dios llega,
mediante la *fe en Jesucristo, a todos los
que creen. De hecho, no hay distinción,
23d ddpues todos han pecado y están privados
de la gloria de Dios, 24dddpero por su gracia
son *justi cados gratuitamente mediante
la redención que Cristo Jesús efectuó.dddd dq
25d ddDios lo ofreció como un sacri cio de
*expiacióndddd dr que se recibe por la fe en su
sangre, para así demostrar su justicia. An-
teriormente, en su paciencia, Dios había
pasado por alto los pecados; 26d ddpero en el
tiempo presente ha ofrecido a Jesucristo
para manifestar su justicia. De este modo
Dios es justo y, a la vez, el que justi ca a
los que tienen fe en Jesús.

27ddd¿Dónde, pues, está la *jactancia?
Queda excluida. ¿Por cuál principio? ¿Por
el de la observancia de la ley? No, sino
por el de la fe. 28d ddPorque sostenemos que
todos somos justi cados por la fe, y no
por las obras que la ley exige. 29dd d¿Es acaso
Dios sólo Dios de los judíos? ¿No lo es
también de los *gentiles? Sí, también es
Dios de los gentiles, 30dddpues no hay más
que un solo Dios. Él justi cará por la fe a
los que están circuncidados y, mediante
esa misma fe, a los que no lo están.
31d dd¿Quiere decir que anulamos la ley con
la fe? ¡De ninguna manera! Más bien,
con rmamos la ley., 3 4

Abraham, justi cado por la fe

4 Entonces, ¿qué diremos en el caso de
nuestro antepasado Abraham?ddd dds 2dddEn

realidad, si Abraham hubiera sido *justi-
cado por las obras, habría tenido de qué

*jactarse, pero no delante de Dios. 3dd dPues
¿qué dice la Escritura? «Le creyó Abra-
ham a Dios, y esto se le tomó en cuenta
como justicia.»dd dddt

4d ddAhora bien, cuando alguien trabaja,
no se le toma en cuenta el salario como un
favor sino como una deuda. 5dddSin embargo,
al que no trabaja, sino que cree en el que
justi ca al malvado, se le toma en cuenta
la fe como justicia. 6dd dDavid dice lo mismo
cuando habla de la dicha de aquel a quien

Dios le atribuye justicia sin la mediación
de las obras:

7«¡*Dichosos aquellos
a quienes se les perdonan las

transgresiones
y se les cubren los pecados!

8¡Dichoso aquel
cuyo pecado el Se or no tomará

en cuenta!» dddd du

9ddd¿Acaso se ha reservado esta dicha
sólo para los que están circuncidados?
¿Acaso no es también para los *gentiles?dddd dv
Hemos dicho que a Abraham se le tomó
en cuenta la fe como justicia. 10dd d¿Bajo qué
circunstancias sucedió esto? ¿Fue antes o
después de ser circuncidado? ¡Antes, y no
después! 11d ddEs más, cuando todavía no
estaba circuncidado, recibió la se al de la
circuncisión como sello de la justicia que
se le había tomado en cuenta por la fe. Por
tanto, Abraham es padre de todos los que
creen, aunque no hayan sido circuncida-
dos, y a éstos se les toma en cuenta su fe
como justicia. 12dddY también es padre de
aquellos que, además de haber sido cir-
cuncidados, siguen las huellas de nuestro
padre Abraham, quien creyó cuando toda-
vía era incircunciso.

13dd dEn efecto, no fue mediante la ley
como Abraham y su descendencia recibie-
ron la promesa de que él sería heredero
del mundo, sino mediante la fe, la cual se
le tomó en cuenta como justicia. 14dddPorque
si los que viven por la ley fueran los
herederos, entonces la fe no tendría ya
ningún valor y la promesa no serviría de
nada. 15dddLa ley, en efecto, acarrea castigo.
Pero donde no hay ley, tampoco hay
transgresión.

16dd dPor eso la promesa viene por la fe, a
n de que por la gracia quede garantizada

para toda la descendencia de Abraham;
esta promesa no es sólo para los que son
de la ley sino para los que son también de
la fe de Abraham, quien es el padre que
tenemos en común 17ddddelante de Dios, tal
como está escrito: «Te he con rmado

qddddd3:24tredención … efectuó. Lit. redención en Cristo Jesús.  rddddd3:25tun sacri cio de *expiación. Lit.
propiciación.  s ddddd4:1t¿qué … Abraham? Lit. ¿qué diremos que descubrió Abraham, nuestro antepasado según
la *carne?  tddddd4:3tGn 15:6; también en v.t22  u ddddd4:8tSal 32:1,2  vddddd4:9tlos *gentiles. Lit. la *incircuncisión.
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como padre de muchas naciones.»d ddddw Así
que Abraham creyó en el Dios que da vida
a los muertos y que llama las cosas que no
son como si ya existieran.

18dd dContra toda esperanza, Abraham
creyó y esperó, y de este modo llegó a ser
padre de muchas naciones, tal como se le
había dicho: «¡Así de numerosa será tu
descendencia!»ddd ddx 19d ddSu fe no aqueó, aun-
que reconocía que su cuerpo estaba como
muerto, pues ya tenía unos cien a os, y
que también estaba muerta la matriz de
Sara. 20dddAnte la promesa de Dios no vaciló
como un incrédulo, sino que se rea rmó
en su fe y dio gloria a Dios, 21dddplenamente
convencido de que Dios tenía poder para
cumplir lo que había prometido. 22dddPor eso
se le tomó en cuenta su fe como justicia.
23dddY esto de que «se le tomó en cuenta» no
se escribió sólo para Abraham, 24d ddsino
también para nosotros. Dios tomará en
cuenta nuestra fe como justicia, pues cree-
mos en aquel que *levantó de entre los
muertos a Jesús nuestro Se or. 25dddÉl fue
entregado a la muerte por nuestros peca-
dos, y resucitó para nuestra justi cación., 4 5

Paz y alegría

5 En consecuencia, ya que hemos sido
*justi cados mediante la fe, tene-

mosd ddddy paz con Dios por medio de nuestro
Se or Jesucristo. 2d ddTambién por medio de
él, y mediante la fe, tenemos acceso a esta
gracia en la cual nos mantenemos rmes.
Así que nos *regocijamos en la esperanza
de alcanzar la gloria de Dios. 3dddY no sólo
en esto, sino también en nuestros sufri-
mientos, porque sabemos que el sufri-
miento produce perseverancia; 4d ddla
perseverancia, entereza de carácter; la en-
tereza de carácter, esperanza. 5dd dY esta es-
peranza no nos defrauda, porque Dios ha
derramado su amor en nuestro corazón por
el Espíritu Santo que nos ha dado.

6dd dA la verdad, como éramos incapaces
de salvarnos,ddd ddz en el tiempo se alado Cris-
to murió por los malvados. 7dddDifícilmente
habrá quien muera por un justo, aunque

tal vez haya quien se atreva a morir por
una persona buena. 8dd dPero Dios demuestra
su amor por nosotros en esto: en que
cuando todavía éramos pecadores, Cristo
murió por nosotros.

9dddY ahora que hemos sido justi cados
por su sangre, ¡con cuánta más razón, por
medio de él, seremos salvados del castigo
de Dios! 10dd dPorque si, cuando éramos ene-
migos de Dios, fuimos reconciliados con
él mediante la muerte de su Hijo, ¡con
cuánta más razón, habiendo sido reconci-
liados, seremos salvados por su vida! 11dddY
no sólo esto, sino que también nos rego-
cijamos en Dios por nuestro Se or Jesu-
cristo, pues gracias a él ya hemos recibido
la reconciliación.

De Adán, la muerte; de Cristo, la
vida

12dddPor medio de un solo hombre el
pecado entró en el mundo, y por medio del
pecado entró la muerte; fue así como la
muerte pasó a toda la *humanidad, porque
todos pecaron.d ddd da 13dd dAntes de promulgarse
la ley, ya existía el pecado en el mundo.
Es cierto que el pecado no se toma en
cuenta cuando no hay ley; 14d ddsin embargo,
desde Adán hasta Moisés la muerte reinó,
incluso sobre los que no pecaron quebran-
tando un mandato, como lo hizo Adán,
quien es gura de aquel que había de
venir.

15dddPero la transgresión de Adán no pue-
de compararse con la gracia de Dios. Pues
si por la transgresión de un solo hombre
murieron todos, ¡cuánto más el don que
vino por la gracia de un solo hombre,
Jesucristo, abundó para todos! 16dddTampo-
co se puede comparar la dádiva de Dios
con las consecuencias del pecado de
Adán. El juicio que lleva a la condenación
fue resultado de un solo pecado, pero la
dádiva que lleva a la *justi cación tiene
que ver condd dddb una multitud de transgresio-
nes. 17dddPues si por la transgresión de un
solo hombre reinó la muerte, con mayor
razón los que reciben en abundancia la

wddddd4:17tGn 17:5  xddddd4:18tGn 15:5  yddddd5:1ttenemos. Var. tengamos.  zddddd5:6tcomo … salvarnos. Lit. cuando
todavía éramos débiles.  a ddddd5:12tEn el griego este versículo es la primera parte de una oración comparativa
que se reinicia y concluye en el v.t18.  bddddd5:16tresultado … con. Alt. resultado del pecado de uno solo, pero
la dádiva que lleva a la justi cación fue resultado de.
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gracia y el don de la justicia reinarán en
vida por medio de un solo hombre, Jesu-
cristo.

18dddPor tanto, así como una sola
transgresión causó la condenación de to-
dos, también un solo acto de justicia pro-
dujo la justi cación que da vida a todos.
19d ddPorque así como por la desobediencia
de uno solo muchos fueron constituidos
pecadores, también por la obediencia de
uno solo muchos serán constituidos justos.

20dddEn lo que ata e a la ley, ésta intervi-
no para que aumentara la transgresión.
Pero allí donde abundó el pecado, sobrea-
bundó la gracia, 21dd da n de que, así como
reinó el pecado en la muerte, reine tam-
bién la gracia que nos trae justi cación y
vida eterna por medio de Jesucristo nues-
tro Se or., 5 6

Muertos al pecado, vivos en Cristo

6 ¿Qué concluiremos? ¿Vamos a per-
sistir en el pecado, para que la gracia

abunde? 2ddd¡De ninguna manera! Nosotros,
que hemos muerto al pecado, ¿cómo po-
demos seguir viviendo en él? 3ddd¿Acaso no
saben ustedes que todos los que fuimos
bautizados para unirnos con Cristo Jesús,
en realidad fuimos bautizados para parti-
cipar en su muerte? 4dddPor tanto, mediante
el bautismo fuimos sepultados con él en
su muerte, a n de que, así como Cristo
*resucitó por el poderc del Padre, también
nosotros llevemos una vida nueva.

5d ddEn efecto, si hemos estado unidos con
él en su muerte, sin duda también estare-
mos unidos con él en su resurrección.
6dd dSabemos que nuestra vieja naturaleza fue
cruci cada con él para que nuestro cuerpo
pecaminoso perdiera su poder, de modo
que ya no siguiéramos siendo esclavos del
pecado; 7dddporque el que muere queda libe-
rado del pecado.

8d ddAhora bien, si hemos muerto con
Cristo, con amos que también viviremos
con él. 9dddPues sabemos que Cristo, por
haber sido *levantado de entre los muer-
tos, ya no puede volver a morir; la muerte
ya no tiene dominio sobre él. 10d ddEn cuanto
a su muerte, murió al pecado una vez y

para siempre; en cuanto a su vida, vive
para Dios.

11dd dDe la misma manera, también uste-
des considérense muertos al pecado, pero
vivos para Dios en Cristo Jesús. 12dddPor lo
tanto, no permitan ustedes que el pecado
reine en su cuerpo mortal, ni obedezcan a
sus malos deseos. 13dddNo ofrezcan los
miembros de su cuerpo al pecado como
instrumentos de injusticia; al contrario,
ofrézcanse más bien a Dios como quienes
han vuelto de la muerte a la vida, presen-
tando los miembros de su cuerpo como
instrumentos de justicia. 14dddAsí el pecado
no tendrá dominio sobre ustedes, porque
ya no están bajo la ley sino bajo la gracia.

Esclavos de la justicia
15dd dEntonces, ¿qué? ¿Vamos a pecar

porque no estamos ya bajo la ley sino bajo
la gracia? ¡De ninguna manera! 16ddd¿Acaso
no saben ustedes que, cuando se entregan
a alguien para obedecerlo, son *esclavos
de aquel a quien obedecen? Claro que lo
son, ya sea del pecado que lleva a la
muerte, o de la obediencia que lleva a la
justicia. 17dddPero gracias a Dios que, aunque
antes eran esclavos del pecado, ya se han
sometido de corazón a la ense anzaddd ddd que
les fue transmitida. 18dd dEn efecto, habiendo
sido liberados del pecado, ahora son uste-
des esclavos de la justicia.

19d d dHablo en términos humanos, por
las limitaciones de su *naturaleza huma-
na. Antes ofrecían ustedes los miembros
de su cuerpo para servir a la impureza,
que lleva más y más a la maldad; ofréz-
canlos ahora para servir a la justicia que
lleva a la *santidad. 20d d dCuando ustedes
eran esclavos del pecado, estaban libres
del dominio de la justicia. 21d d d¿Qué fruto
cosechaban entonces? ¡Cosas que ahora
los avergüenzan y que conducen a la
muerte! 22d d dPero ahora que han sido libe-
rados del pecado y se han puesto al ser-
vicio de Dios, cosechan la santidad que
conduce a la vida eterna. 23d d dPorque la
paga del pecado es muerte, mientras que
la dádiva de Dios es vida eterna en Cris-
to Jesús, nuestro Se or.

cddddd6:4tel poder. Lit. la gloria.  d ddddd6:17ta la ense anza. Lit. al modelo de ense anza.
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7 , 6 7

Analogía tomada del matrimonio

7 Hermanos, les hablo como a quienes
conocen la ley. ¿Acaso no saben que

uno está sujeto a la ley solamente en vida?
2dddPor ejemplo, la casada está ligada por ley
a su esposo sólo mientras éste vive; pero
si su esposo muere, ella queda libre de la
ley que la unía a su esposo. 3d ddPor eso, si se
casa con otro hombre mientras su esposo
vive, se le considera adúltera. Pero si
muere su esposo, ella queda libre de esa
ley, y no es adúltera aunque se case con
otro hombre.

4dd dAsí mismo, hermanos míos, ustedes
murieron a la ley mediante el cuerpo cru-
ci cado de Cristo, a n de pertenecer al
que fue *levantado de entre los muertos.
De este modo daremos fruto para Dios.
5dddPorque cuando nuestra *naturaleza peca-
minosa aún nos dominaba,d ddd de las malas
pasiones que la ley nos despertaba actua-
ban en los miembros de nuestro cuerpo, y
dábamos fruto para muerte. 6dddPero ahora,
al morir a lo que nos tenía subyugados,
hemos quedado libres de la ley, a n de
servir a Dios con el nuevo poder que nos
da el Espíritu, y no por medio del antiguo
mandamiento escrito.

Con icto con el pecado
7dd d¿Qué concluiremos? ¿Que la ley es

pecado? ¡De ninguna manera! Sin embar-
go, si no fuera por la ley, no me habría
dado cuenta de lo que es el pecado. Por
ejemplo, nunca habría sabido yo lo que es
codiciar si la ley no hubiera dicho: «No
codicies.»dd dddf 8dddPero el pecado, aprovechando
la oportunidad que le proporcionó el man-
damiento, despertó en mí toda clase de
codicia. Porque aparte de la ley el pecado
está muerto. 9dddEn otro tiempo yo tenía vida
aparte de la ley; pero cuando vino el
mandamiento, cobró vida el pecado y yo
morí. 10dd dSe me hizo evidente que el mismo
mandamiento que debía haberme dado
vida me llevó a la muerte; 11d ddporque el
pecado se aprovechó del mandamiento,
me enga ó, y por medio de él me mató.

12dddConcluimos, pues, que la ley es san-
ta, y que el mandamiento es santo, justo y
bueno. 13dddPero entonces, ¿lo que es bueno
se convirtió en muerte para mí? ¡De nin-
guna manera! Más bien fue el pecado lo
que, valiéndose de lo bueno, me produjo
la muerte; ocurrió así para que el pecado
se manifestara claramente, o sea, para que
mediante el mandamiento se demostrara
lo extremadamente malo que es el pecado.

14dddSabemos, en efecto, que la ley es
espiritual. Pero yo soy meramente *huma-
no, y estoy vendido como esclavo al pe-
cado. 15dddNo entiendo lo que me pasa, pues
no hago lo que quiero, sino lo que abo-
rrezco. 16d ddAhora bien, si hago lo que no
quiero, estoy de acuerdo en que la ley es
buena; 17dddpero, en ese caso, ya no soy yo
quien lo lleva a cabo sino el pecado que
habita en mí. 18dddYo sé que en mí, es decir,
en mi *naturaleza pecaminosa, nada bue-
no habita. Aunque deseo hacer lo bueno,
no soy capaz de hacerlo. 19d ddDe hecho, no
hago el bien que quiero, sino el mal que
no quiero. 20dddY si hago lo que no quiero,
ya no soy yo quien lo hace sino el pecado
que habita en mí.

21dddAsí que descubro esta ley: que cuan-
do quiero hacer el bien, me acompa a el
mal. 22dddPorque en lo íntimo de mi ser me
deleito en la ley de Dios; 23dddpero me doy
cuenta de que en los miembros de mi
cuerpo hay otra ley, que es la ley del
pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi
mente, y me tiene cautivo. 24ddd¡Soy un
pobre miserable! ¿Quién me librará de
este cuerpo mortal? 25dd d¡Gracias a Dios por
medio de Jesucristo nuestro Se or!

En conclusión, con la mente yo mismo
me someto a la ley de Dios, pero mi
*naturaleza pecaminosa está sujeta a la ley
del pecado., 7 8

Vida mediante el Espíritu

8 Por lo tanto, ya no hay ninguna con-
denación para los que están unidos a

Cristo Jesús,ddd ddg 2dddpues por medio de él la ley
del Espíritu de vida medd dddh ha liberado de la
ley del pecado y de la muerte. 3d ddEn efecto,

eddddd7:5tcuando … dominaba. Lit. cuando estábamos en la *carne.  fddddd7:7tÉx 20:17; Dt 5:21  gddddd8:1tJesús. 
Var. Jesús, los que no viven según la naturaleza pecaminosa sino según el Espíritu (véase v.t4).  
hddddd8:2tme. Var. te.
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la ley no pudo liberarnos porque la *natu-
raleza pecaminosa anuló su poder; por eso
Dios envió a su propio Hijo en condición
semejante a nuestra condición de pecado-
res,ddd ddi para que se ofreciera en sacri cio por
el pecado. Así condenó Dios al pecado en
la naturaleza humana, 4ddda n de que las
justas demandas de la ley se cumplieran
en nosotros, que no vivimos según la
naturaleza pecaminosa sino según el Es-
píritu.

5d ddLos que viven conforme a la natura-
leza pecaminosa jan la mente en los
deseos de tal naturaleza; en cambio, los
que viven conforme al Espíritu jan la
mente en los deseos del Espíritu. 6d ddLa
mentalidad pecaminosa es muerte, mien-
tras que la mentalidad que proviene del
Espíritu es vida y paz. 7dddLa mentalidad
pecaminosa es enemiga de Dios, pues no
se somete a la ley de Dios, ni es capaz de
hacerlo. 8dddLos que viven según la natura-
leza pecaminosa no pueden agradar a
Dios.

9d ddSin embargo, ustedes no viven según
la naturaleza pecaminosa sino según el
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios vive
en ustedes. Y si alguno no tiene el Espíritu
de Cristo, no es de Cristo. 10d ddPero si Cristo
está en ustedes, el cuerpo está muerto a
causa del pecado, pero el Espíritu que está
en ustedes es vidad ddd dj a causa de la justicia.
11d ddY si el Espíritu de aquel que *levantó a
Jesús de entre los muertos vive en ustedes,
el mismo que levantó a Cristo de entre los
muertos también dará vida a sus cuerpos
mortales por medio de su Espíritu, que
vive en ustedes.

12dddPor tanto, hermanos, tenemos una
obligación, pero no es la de vivir conforme
a la naturaleza pecaminosa. 13dddPorque si
ustedes viven conforme a ella, morirán;
pero si por medio del Espíritu dan muerte
a los malos hábitos del cuerpo, vivirán.
14d ddPorque todos los que son guiados por el
Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15dddY
ustedes no recibieron un espíritu que de
nuevo los esclavice al miedo, sino el Es-
píritu que los adopta como hijos y les

permite clamar: «¡*Abba! ¡Padre!» 16dddEl
Espíritu mismo le asegura a nuestro espí-
ritu que somos hijos de Dios. 17dd dY si somos
hijos, somos herederos; herederos de Dios
y coherederos con Cristo, pues si ahora
sufrimos con él, también tendremos parte
con él en su gloria.

La gloria futura
18dd dDe hecho, considero que en nada se

comparan los sufrimientos actuales con la
gloria que habrá de revelarse en nosotros.
19dddLa creación aguarda con ansiedad la
revelación de los hijos de Dios, 20dddporque
fue sometida a la frustración. Esto no
sucedió por su propia voluntad, sino por
la del que así lo dispuso. Pero queda la

rme esperanza 21d ddde que la creación mis-
ma ha de ser liberada de la corrupción que
la esclaviza, para así alcanzar la gloriosa
libertad de los hijos de Dios.

22dd dSabemos que toda la creación toda-
vía gime a una, como si tuviera dolores de
parto. 23dddY no sólo ella, sino también no-
sotros mismos, que tenemos las *primi-
cias del Espíritu, gemimos interiormente,
mientras aguardamos nuestra adopción
como hijos, es decir, la redención de nues-
tro cuerpo. 24dddPorque en esa esperanza
fuimos salvados. Pero la esperanza que se
ve, ya no es esperanza. ¿Quién espera lo
que ya tiene? 25dddPero si esperamos lo que
todavía no tenemos, en la espera mostra-
mos nuestra constancia.

26dd dAsí mismo, en nuestra debilidad el
Espíritu acude a ayudarnos. No sabemos
qué pedir, pero el Espíritu mismo interce-
de por nosotros con gemidos que no pue-
den expresarse con palabras. 27dddY Dios,
que examina los corazones, sabe cuál es
la intención del Espíritu, porque el Espí-
ritu intercede por los *creyentes conforme
a la voluntad de Dios.

Más que vencedores
28dd dAhora bien, sabemos que Dios dis-

pone todas las cosas para el bien de quie-
nes lo aman,d ddddk los que han sido llamados
de acuerdo con su propósito. 29dddPorque a

iddddd8:3ten condición semejante … pecadores. Lit. en semejanza de *carne de pecado.  jddddd8:10tel Espíritu …
vida. Alt. el espíritu de ustedes vive.  kddddd8:28tDios … aman. Var. todo actúa para el bien de quienes aman 
a Dios.
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los que Dios conoció de antemano, tam-
bién los predestinó a ser transformados
según la imagen de su Hijo, para que él
sea el primogénito entre muchos herma-
nos. 30dd dA los que predestinó, también los
llamó; a los que llamó, también los *jus-
ti có; y a los que justi có, también los
glori có.

31dd d¿Qué diremos frente a esto? Si Dios
está de nuestra parte, ¿quién puede estar
en contra nuestra? 32dd dEl que no escatimó
ni a su propio Hijo, sino que lo entregó
por todos nosotros, ¿cómo no habrá de
darnos generosamente, junto con él, todas
las cosas? 33d dd¿Quién acusará a los que Dios
ha escogido? Dios es el que justi ca.
34ddd¿Quién condenará? Cristo Jesús es el
que murió, e incluso *resucitó, y está a la
*derecha de Dios e intercede por nosotros.
35ddd¿Quién nos apartará del amor de Cristo?
¿La tribulación, o la angustia, la persecu-
ción, el hambre, la indigencia, el peligro,
o la violencia? 36dddAsí está escrito:

«Por tu causa siempre nos llevan a
la muerte;

¡nos tratan como a ovejas para el
matadero!»dd dddl

37dddSin embargo, en todo esto somos más
que vencedores por medio de aquel que
nos amó. 38dd dPues estoy convencido de que
ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni
los demonios, ddd ddm ni lo presente ni lo por
venir, ni los poderes, 39dd dni lo alto ni lo
profundo, ni cosa alguna en toda la crea-
ción, podrá apartarnos del amor que Dios
nos ha manifestado en Cristo Jesús nues-
tro Se or., 8 9

La elección soberana de Dios

9 Digo la verdad en Cristo; no miento.
Mi conciencia me lo con rma en el

Espíritu Santo. 2d d dMe invade una gran
tristeza y me embarga un continuo dolor.
3d d dDesearía yo mismo ser maldecido y se-
parado de Cristo por el bien de mis her-
manos, los de mi propia raza, 4d d del pueblo
de Israel. De ellos son la adopción como

hijos, la gloria divina, los pactos, la ley,
y el privilegio de adorar a Dios y contar
con sus promesas. 5d d dDe ellos son los pa-
triarcas, y de ellos, según la *naturaleza
humana, nació Cristo, quien es Dios so-
bre todas las cosas. ¡Alabado sea por
siempre! d d d d dn Amén.

6dddAhora bien, no digamos que la Pala-
bra de Dios ha fracasado. Lo que sucede
es que no todos los que descienden de
Israel son Israel. 7dddTampoco por ser des-
cendientes de Abraham son todos hijos
suyos. Al contrario: «Tu descendencia se
establecerá por medio de Isaac.»d dddd  8dddEn
otras palabras, los hijos de Dios no son los
descendientes *naturales; más bien, se
considera descendencia de Abraham a los
hijos de la promesa. 9dddY la promesa es ésta:
«Dentro de un a o vendré, y para entonces
Sara tendrá un hijo.»d ddddo

10dddNo sólo eso. También sucedió que
los hijos de Rebeca tuvieron un mismo
padre, que fue nuestro antepasado Isaac.
11d ddSin embargo, antes de que los mellizos
nacieran, o hicieran algo bueno o malo, y
para con rmar el propósito de la elección
divina, 12d ddno en base a las obras sino al
llamado de Dios, se le dijo a ella: «El
mayor servirá al menor.»dd dddp 13dddY así está
escrito: «Amé a Jacob, pero aborrecí a
Esaú.»ddd ddq

14ddd¿Qué concluiremos? ¿Acaso es Dios
injusto? ¡De ninguna manera! 15dd dEs un
hecho que a Moisés le dice:

«Tendré clemencia de quien yo
quiera tenerla,

y seré compasivo con quien yo
quiera serlo.»dd dddr

16d ddPor lo tanto, la elección no depende del
deseo ni del esfuerzo humano sino de la
misericordia de Dios. 17dddPorque la Escri-
tura le dice al faraón: «Te he levantado
precisamente para mostrar en ti mi poder,
y para que mi nombre sea proclamado por
toda la tierra.»ddd dds 18dd dAsí que Dios tiene mi-
sericordia de quien él quiere tenerla, y
endurece a quien él quiere endurecer.

lddddd8:36tSal 44:22  mddddd8:38tdemonios. Alt. gobernantes celestiales.  nddddd9:5tCristo … siempre! Alt. Cristo. 
¡Dios, que está sobre todas las cosas, sea alabado por siempre!  ddddd9:7tGn 21:12  oddddd9:9tGn 18:10,14 
pddddd9:12tGn 25:23  qddddd9:13tMal 1:2,3  rddddd9:15tÉx 33:19  sddddd9:17tÉx 9:16
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19dddPero tú me dirás: «Entonces, ¿por
qué todavía nos echa la culpa Dios?
¿Quién puede oponerse a su voluntad?»
20d ddRespondo: ¿Quién eres tú para pedirle
cuentas a Dios? «¿Acaso le dirá la olla de
barro al que la modeló: “¿Por qué me
hiciste así?”ddd dd»d ddd dt 21dd d¿No tiene derecho el
alfarero de hacer del mismo barro unas
vasijas para usos especiales y otras para

nes ordinarios?
22ddd¿Y qué si Dios, queriendo mostrar su

ira y dar a conocer su poder, soportó con
mucha paciencia a los que eran objeto de
su castigodd dddu y estaban destinados a la des-
trucción? 23dd d¿Qué si lo hizo para dar a
conocer sus gloriosas riquezas a los que
eran objeto de su misericordia, y a quienes
de antemano preparó para esa gloria?
24d ddÉsos somos nosotros, a quienes Dios
llamó no sólo de entre los judíos sino
también de entre los *gentiles. 25d ddAsí lo
dice Dios en el libro de Oseas:

«Llamaré “mi pueblo” a los que no
son mi pueblo;

y llamaré “mi amada” a la que no
es mi amada»,d ddd dv

26«Y sucederá que en el mismo lugar
donde se les dijo:

“Ustedes no son mi pueblo”,
serán llamados “hijos del Dios

viviente”.»ddd ddw

27dddIsaías, por su parte, proclama respec-
to de Israel:

«Aunque los israelitas sean tan
numerosos

como la arena del mar,
sólo el remanente será salvo;

28porque plenamente y sin demora
el Se or cumplirá su sentencia en

la tierra.»d ddddx

29dddAsí había dicho Isaías:

«Si el Se or Todopoderoso
no nos hubiera dejado

descendientes,

seríamos ya como Sodoma,
nos pareceríamos a Gomorra.»ddd ddy

Incredulidad de Israel
30dd d¿Qué concluiremos? Pues que los

*gentiles, que no buscaban la justicia, la
han alcanzado. Me re ero a la justicia que
es por la fe. 31d ddEn cambio Israel, que iba
en busca de una ley que le diera justicia,
no ha alcanzado esa justicia. 32ddd¿Por qué
no? Porque no la buscaron mediante la fe
sino mediante las obras, como si fuera
posible alcanzarla así. Por eso tropezaron
con la «piedra de tropiezo», 33d ddcomo está
escrito:

«Miren que pongo en Sión una
piedra de tropiezo

y una roca que hace *caer;
pero el que confíe en él no será

defraudado.»d ddd dz
, 9 10

10 Hermanos, el deseo de mi corazón,
y mi oración a Dios por los israe-

litas, es que lleguen a ser salvos. 2dddPuedo
declarar en favor de ellos que muestran
celo por Dios, pero su celo no se basa en
el conocimiento. 3d ddNo conociendo la justi-
cia que proviene de Dios, y procurando
establecer la suya propia, no se sometieron
a la justicia de Dios. 4dddDe hecho, Cristo es
el n de la ley, para que todo el que cree
reciba la justicia.

5dddAsí describe Moisés la justicia que se
basa en la ley: «Quien practique estas
cosas vivirá por ellas.»ddd dda 6d ddPero la justicia
que se basa en la fe a rma: «No digas en
tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?”d ddd db (es
decir, para hacer bajar a Cristo), 7dd do
“¿Quién bajará al *abismo?”d ddd d» (es decir,
para hacer subir a Cristo de entre los
muertos). 8dd d¿Qué a rma entonces? «La
palabra está cerca de ti; la tienes en la boca
y en el corazón.»ddd ddc Ésta es la palabra de fe
que predicamos: 9dddque si con esas con tu
boca que Jesús es el Se or, y crees en tu
corazón que Dios lo *levantó de entre los
muertos, serás salvo. 10d ddPorque con el co-
razón se cree para ser *justi cado, pero

tddddd9:20tIs 29:16; 45:9  uddddd9:22tobjeto de su castigo. Lit. vasijas de ira.  vddddd9:25tOs 2:23  wddddd9:26tOs 1:10 
xddddd9:28tIs 10:22,23  yddddd9:29tIs 1:9  zddddd9:33tIs 8:14; 28:16  a ddddd10:5tLv 18:5  b ddddd10:6tDt 30:12  cddddd10:8tDt 30:14
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con la boca se con esa para ser salvo.
11dddAsí dice la Escritura: «Todo el que
confíe en él no será jamás defraudado.»dd dddd
12dddNo hay diferencia entre judíos y *gen-
tiles, pues el mismo Se or es Se or de
todos y bendice abundantemente a cuantos
lo invocan, 13dddporque «todo el que invoque
el nombre del Se or será salvo».dd ddde

14dd dAhora bien, ¿cómo invocarán a aquel
en quien no han creído? ¿Y cómo creerán
en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo
oirán si no hay quien les predique? 15dd d¿Y
quién predicará sin ser enviado? Así está
escrito: «¡Qué hermoso es recibir al men-
sajero que traeddd ddf buenas *nuevas!»

16dddSin embargo, no todos los israelitas
aceptaron las buenas nuevas. Isaías dice:
«Se or, ¿quién ha creído a nuestro mensa-
je?»dddddg 17dddAsí que la fe viene como resultado
de oír el mensaje, y el mensaje que se oye
es la palabra de Cristo.dddddh 18dddPero pregunto:
¿Acaso no oyeron? ¡Claro que sí!

«Por toda la tierra se difundió su voz,
¡sus palabras llegan hasta los

con nes del mundo!»ddd ddi

19dddPero insisto: ¿Acaso no entendió Israel?
En primer lugar, Moisés dice:

«Yo haré que ustedes sientan envidia
de los que no son nación;

voy a irritarlos con una nación
insensata.»d ddd dj

20dddLuego Isaías se atreve a decir:

«Dejé que me hallaran los que no
me buscaban;

me di a conocer a los que no
preguntaban por mí.»ddd ddk

21dddEn cambio, respecto de Israel, dice:

«Todo el día extendí mis manos
hacia un pueblo desobediente y

rebelde.»ddd ddl, 10 11

El remanente de Israel

11 Por lo tanto, pregunto: ¿Acaso re-
chazó Dios a su pueblo? ¡De nin-

guna manera! Yo mismo soy israelita,
descendiente de Abraham, de la tribu de
Benjamín. 2d ddDios no rechazó a su pueblo,
al que de antemano conoció. ¿No saben lo
que relata la Escritura en cuanto a Elías?
Acusó a Israel delante de Dios: 3ddd«Se or,
han matado a tus profetas y han derribado
tus altares. Yo soy el único que ha quedado
con vida, ¡y ahora quieren matarme a mí
también!» dddd dm 4dd d¿Y qué le contestó la voz
divina? «He apartado para mí siete mil
hombres, los que no se han arrodillado
ante Baal.»dd dddn 5dd dAsí también hay en la actua-
lidad un remanente escogido por gracia.
6d ddY si es por gracia, ya no es por obras;
porque en tal caso la gracia ya no sería
gracia.ddd dd

7ddd¿Qué concluiremos? Pues que Israel
no consiguió lo que tanto deseaba, pero sí
lo consiguieron los elegidos. Los demás
fueron endurecidos, 8dddcomo está escrito:

«Dios les dio un espíritu insensible,
ojos con los que no pueden ver
y oídos con los que no pueden oír,

hasta el día de hoy.»d ddddo

9d ddY David dice:

«Que sus banquetes se les
conviertan en red y en
trampa,

en *tropezadero y en castigo.
10Que se les nublen los ojos para que

no vean,
y se encorven sus espaldas para

siempre.»ddd ddp

Ramas injertadas
11dddAhora pregunto: ¿Acaso tropezaron

para no volver a levantarse? ¡De ninguna
manera! Más bien, gracias a su transgre-
sión ha venido la salvación a los *gentiles,

dddddd10:11tIs 28:16  eddddd10:13tJl 2:32  fddddd10:15t¡Qué hermoso … trae. Lit. ¡Qué hermosos son los pies de los que
anuncian; Is 52:7.  g ddddd10:16tIs 53:1  hddddd10:17tCristo. Var. Dios.  iddddd10:18tSal 19:4  jddddd10:19tDt 32:21 
kddddd10:20tIs 65:1  lddddd10:21tIs 65:2  mddddd11:3t1R 19:10,14  n ddddd11:4t1R 19:18  ddddd11:6tno sería gracia. Var. no
sería gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia; porque en tal caso la obra ya no sería obra.  
oddddd11:8tDt 29:4; Is 29:10  pddddd11:10tSal 69:22,23
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para que Israel sienta celos. 12dddPero si su
transgresión ha enriquecido al mundo, es
decir, si su fracaso ha enriquecido a los
gentiles, ¡cuánto mayor será la riqueza
que su plena restauración producirá!

13dddMe dirijo ahora a ustedes, los genti-
les. Como apóstol que soy de ustedes, le
hago honor a mi ministerio, 14dd dpues quisie-
ra ver si de algún modo despierto los celos
de mi propio pueblo, para así salvar a
algunos de ellos. 15dddPues si el haberlos
rechazado dio como resultado la reconci-
liación entre Dios y el mundo, ¿no será su
restitución una vuelta a la vida? 16d ddSi se
consagra la parte de la masa que se ofrece
como *primicias, también se consagra to-
da la masa; si la raíz es santa, también lo
son las ramas.

17dddAhora bien, es verdad que algunas
de las ramas han sido desgajadas, y que
tú, siendo de olivo silvestre, has sido
injertado entre las otras ramas. Ahora par-
ticipas de la savia nutritiva de la raíz del
olivo. 18dddSin embargo, no te vayas a creer
mejor que las ramas originales. Y si te
jactas de ello, ten en cuenta que no eres tú
quien nutre a la raíz, sino que es la raíz la
que te nutre a ti. 19dd dTal vez dirás: «Desga-
jaron unas ramas para que yo fuera injer-
tado.» 20dddDe acuerdo. Pero ellas fueron
desgajadas por su falta de fe, y tú por la
fe te mantienes rme. Así que no seas
arrogante sino temeroso; 21dddporque si Dios
no tuvo miramientos con las ramas origi-
nales, tampoco los tendrá contigo.

22d d dPor tanto, considera la bondad y la
severidad de Dios: severidad hacia los
que cayeron y bondad hacia ti. Pero si
no te mantienes en su bondad, tú también
serás desgajado. 23d d dY si ellos dejan de ser
incrédulos, serán injertados, porque Dios
tiene poder para injertarlos de nuevo.
24d d dDespués de todo, si tú fuiste cortado
de un olivo silvestre, al que por natura-
leza pertenecías, y contra tu condición
natural fuiste injertado en un olivo cul-
tivado, ¡con cuánta mayor facilidad las
ramas naturales de ese olivo serán injer-
tadas de nuevo en él!

Todo Israel será salvo
25dd dHermanos, quiero que entiendan este

*misterio para que no se vuelvan presun-
tuosos. Parte de Israel se ha endurecido, y
así permanecerá hasta que haya entrado la
totalidad de los *gentiles. 26dddDe esta ma-
nera todo Israel será salvo, como está
escrito:

«El redentor vendrá de Sión
y apartará de Jacob la impiedad.

27Y éste será mi pacto con ellos
cuando perdone sus pecados.»d ddddq

28d d dCon respecto al *evangelio, los is-
raelitas son enemigos de Dios para bien
de ustedes; pero si tomamos en cuenta la
elección, son amados de Dios por causa
de los patriarcas, 29d d dporque las dádivas
de Dios son irrevocables, como lo es
también su llamamiento. 30d d dDe hecho, en
otro tiempo ustedes fueron desobedien-
tes a Dios; pero ahora, por la desobe-
diencia de los israelitas, han sido objeto
de su misericordia. 31d d dAsí mismo, estos
que han desobedecido recibirán miseri-
cordia ahora, como resultado de la mise-
ricordia de Dios hacia ustedes. 32d d dEn n,
Dios ha sujetado a todos a la desobedien-
cia, con el n de tener misericordia de
todos.

Doxología
33dd d¡Qué profundas son las riquezas de

la sabiduría y del conocimiento de Dios!

¡Qué indescifrables sus juicios
e impenetrables sus caminos!

34«¿Quién ha conocido la mente del
Se or,

o quién ha sido su consejero?»dd dddr
35«¿Quién le ha dado primero a Dios,

para que luego Dios le pague?»dd ddds
36Porque todas las cosas proceden de

él,
y existen por él y para él.

¡A él sea la gloria por siempre!
Amén.

qddddd11:27tIs 59:20,21; 27:9; Jer 31:33,34  rddddd11:34tIs 40:13  sddddd11:35tJob 41:11
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Sacri cios vivos

12 Por lo tanto, hermanos, tomando
en cuenta la misericordia de Dios,

les ruego que cada uno de ustedes, en
adoración espiritual,d ddddt ofrezca su cuerpo
como sacri cio vivo, *santo y agradable
a Dios. 2d ddNo se amolden al mundo actual,
sino sean transformados mediante la reno-
vación de su mente. Así podrán compro-
bar cuál es la voluntad de Dios, buena,
agradable y perfecta.

3dd dPor la gracia que se me ha dado, les
digo a todos ustedes: Nadie tenga un con-
cepto de sí más alto que el que debe tener,
sino más bien piense de sí mismo con
moderación, según la medida de fe que
Dios le haya dado. 4dddPues así como cada
uno de nosotros tiene un solo cuerpo con
muchos miembros, y no todos estos miem-
bros desempe an la misma función, 5dddtam-
bién nosotros, siendo muchos, formamos
un solo cuerpo en Cristo, y cada miembro
está unido a todos los demás. 6d ddTenemos
dones diferentes, según la gracia que se
nos ha dado. Si el don de alguien es el de
profecía, que lo use en proporción con su
fe;dddd du 7d ddsi es el de prestar un servicio, que lo
preste; si es el de ense ar, que ense e; 8d ddsi
es el de animar a otros, que los anime; si
es el de socorrer a los necesitados, que dé
con generosidad; si es el de dirigir, que
dirija con esmero; si es el de mostrar
compasión, que lo haga con alegría.

El amor 
9dd dEl amor debe ser sincero. Aborrezcan

el mal; aférrense al bien. 10dddÁmense los
unos a los otros con amor fraternal, respe-
tándose y honrándose mutuamente.
11dddNunca dejen de ser diligentes; antes
bien, sirvan al Se or con el fervor que da
el Espíritu. 12dddAlégrense en la esperanza,
muestren paciencia en el sufrimiento, per-
severen en la oración. 13dddAyuden a los
hermanos necesitados. Practiquen la hos-
pitalidad. 14dddBendigan a quienes los persi-
gan; bendigan y no maldigan. 15dd dAlégrense
con los que están alegres; lloren con los

que lloran. 16dddVivan en armonía los unos
con los otros. No sean arrogantes, sino
háganse solidarios con los humildes. dd dddv No
se crean los únicos que saben.

17dddNo paguen a nadie mal por mal.
Procuren hacer lo bueno delante de todos.
18d ddSi es posible, y en cuanto dependa de
ustedes, vivan en paz con todos. 19dddNo
tomen venganza, hermanos míos, sino de-
jen el castigo en las manos de Dios, porque
está escrito: «Mía es la venganza; yo pa-
garé»,d ddddw dice el Se or. 20dddAntes bien,

«Si tu enemigo tiene hambre, dale
de comer;

si tiene sed, dale de beber.
Actuando así, harás que se

avergüence de su conducta.»d ddd dx

21d ddNo te dejes vencer por el mal; al contra-
rio, vence el mal con el bien., 12 13

El respeto a las autoridades

13 Todos deben someterse a las auto-
ridades públicas, pues no hay au-

toridad que Dios no haya dispuesto, así
que las que existen fueron establecidas por
él. 2dd dPor lo tanto, todo el que se opone a la
autoridad se rebela contra lo que Dios ha
instituido. Los que así proceden recibirán
castigo. 3dddPorque los gobernantes no están
para infundir terror a los que hacen lo
bueno sino a los que hacen lo malo. ¿Quie-
res librarte del miedo a la autoridad? Haz
lo bueno, y tendrás su aprobación, 4d ddpues
está al servicio de Dios para tu bien. Pero
si haces lo malo, entonces debes tener
miedo. No en vano lleva la espada, pues
está al servicio de Dios para impartir
justicia y castigar al malhechor. 5dd dAsí que
es necesario someterse a las autoridades,
no sólo para evitar el castigo sino también
por razones de conciencia.

6dddPor eso mismo pagan ustedes impues-
tos, pues las autoridades están al servicio
de Dios, dedicadas precisamente a gober-
nar. 7d ddPaguen a cada uno lo que le corres-
ponda: si deben impuestos, paguen los
impuestos; si deben contribuciones, pa-

tddddd12:1tespiritual. Alt. racional.  uddddd12:6ten proporción con su fe. Alt. de acuerdo con la fe.  vddddd12:16tháganse
… humildes. Alt. estén dispuestos a ocuparse en o cios humildes.  w ddddd12:19tDt 32:35  xddddd12:20tharás …
conducta. Lit. ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza (Pr 25:21,22).
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guen las contribuciones; al que deban
respeto, muéstrenle respeto; al que deban
honor, ríndanle honor.

La responsabilidad hacia los
demás

8d ddNo tengan deudas pendientes con na-
die, a no ser la de amarse unos a otros. De
hecho, quien ama al prójimo ha cumplido
la ley. 9d ddPorque los mandamientos que
dicen: «No cometas adulterio», «No ma-
tes», «No robes», «No codicies»,d ddd dy y todos
los demás mandamientos, se resumen en
este precepto: «Ama a tu prójimo como a
ti mismo.»dddd dz 10dd dEl amor no perjudica al
prójimo. Así que el amor es el cumpli-
miento de la ley.

11dddHagan todo esto estando conscientes
del tiempo en que vivimos. Ya es hora de
que despierten del sue o, pues nuestra
salvación está ahora más cerca que cuando
inicialmente creímos. 12dddLa noche está
muy avanzada y ya se acerca el día. Por
eso, dejemos a un lado las obras de la
oscuridad y pongámonos la armadura de
la luz. 13dddVivamos decentemente, como a
la luz del día, no en orgías y borracheras,
ni en inmoralidad sexual y libertinaje, ni
en disensiones y envidias. 14dd dMás bien,
revístanse ustedes del Se or Jesucristo, y
no se preocupen por satisfacer los deseos
de la *naturaleza pecaminosa., 13 14

Los débiles y los fuertes

14 Reciban al que es débil en la fe,
pero no para entrar en discusiones.

2dd dA algunos su fe les permite comer de
todo, pero hay quienes son débiles en la
fe, y sólo comen verduras. 3dd dEl que come
de todo no debe menospreciar al que no
come ciertas cosas, y el que no come de
todo no debe condenar al que lo hace, pues
Dios lo ha aceptado. 4ddd¿Quién eres tú para
juzgar al siervo de otro? Que se mantenga
en pie, o que caiga, es asunto de su propio
se or. Y se mantendrá en pie, porque el
Se or tiene poder para sostenerlo.

5d ddHay quien considera que un día tiene
más importancia que otro, pero hay quien
considera iguales todos los días. Cada uno

debe estar rme en sus propias opiniones.
6dddEl que le da importancia especial a cierto
día, lo hace para el Se or. El que come de
todo, come para el Se or, y lo demuestra
dándole gracias a Dios; y el que no come,
para el Se or se abstiene, y también da
gracias a Dios. 7dddPorque ninguno de noso-
tros vive para sí mismo, ni tampoco muere
para sí. 8dddSi vivimos, para el Se or vivi-
mos; y si morimos, para el Se or mori-
mos. Así pues, sea que vivamos o que
muramos, del Se or somos. 9dddPara esto
mismo murió Cristo, y volvió a vivir, para
ser Se or tanto de los que han muerto
como de los que aún viven. 10dddTú, enton-
ces, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú,
¿por qué lo menosprecias? ¡Todos tendre-
mos que comparecer ante el tribunal de
Dios! 11dddEstá escrito:

«Tan cierto como que yo vivo
mdice el Se orm,

ante mí se doblará toda rodilla
y toda lengua confesará a Dios.»ddd dda

12dddAsí que cada uno de nosotros tendrá que
dar cuentas de sí a Dios.

13dd dPor tanto, dejemos de juzgarnos unos
a otros. Más bien, propónganse no poner
*tropiezos ni obstáculos al hermano.
14dddYo, de mi parte, estoy plenamente con-
vencido en el Se or Jesús de que no hay
nada *impuro en sí mismo. Si algo es
impuro, lo es solamente para quien así lo
considera. 15dd dAhora bien, si tu hermano se
angustia por causa de lo que comes, ya no
te comportas con amor. No destruyas, por
causa de la comida, al hermano por quien
Cristo murió. 16dddEn una palabra, no den
lugar a que se hable mal del bien que
ustedes practican, 17dd dporque el reino de
Dios no es cuestión de comidas o bebidas
sino de justicia, paz y alegría en el Espíritu
Santo. 18dddEl que de esta manera sirve a
Cristo, agrada a Dios y es aprobado por
sus semejantes.

19dd dPor lo tanto, esforcémonos por pro-
mover todo lo que conduzca a la paz y a
la mutua edi cación. 20dd dNo destruyas la
obra de Dios por causa de la comida. Todo

yddddd13:9tÉx 20:13-15,17; Dt 5:17-19,21  z ddddd13:9tLv 19:18  addddd14:11tIs 45:23
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alimento es puro; lo malo es hacer trope-
zar a otros por lo que uno come. 21dddMás
vale no comer carne ni beber vino, ni hacer
nada que haga *caer a tu hermano.

22dd dAsí que la convicciónd ddddb que tengas tú
al respecto, manténla como algo entre
Dios y tú. *Dichoso aquel a quien su
conciencia no lo acusa por lo que hace.
23dddPero el que tiene dudas en cuanto a lo
que come, se condena; porque no lo hace
por convicción. Y todo lo que no se hace
por convicción es pecado., 14 15

15 Los fuertes en la fe debemos apo-
yar a los débiles, en vez de hacer

lo que nos agrada. 2d ddCada uno debe agradar
al prójimo para su bien, con el n de
edi carlo. 3dd dPorque ni siquiera Cristo se
agradó a sí mismo sino que, como está
escrito: «Sobre mí han recaído los insultos
de tus detractores.»d ddddc 4d ddDe hecho, todo lo
que se escribió en el pasado se escribió
para ense arnos, a n de que, alentados
por las Escrituras, perseveremos en man-
tener nuestra esperanza.

5dd dQue el Dios que infunde aliento y
perseverancia les conceda vivir juntos en
armonía, conforme al ejemplo de Cristo
Jesús, 6dddpara que con un solo corazón y a
una sola voz glori quen al Dios y Padre
de nuestro Se or Jesucristo.

7dd dPor tanto, acéptense mutuamente, así
como Cristo los aceptó a ustedes para
gloria de Dios. 8d ddLes digo que Cristo se
hizo servidor de los judíosd ddd dd para demos-
trar la delidad de Dios, a n de con rmar
las promesas hechas a los patriarcas, 9dd dy
para que los *gentiles glori quen a Dios
por su compasión, como está escrito:

«Por eso te alabaré entre las
*naciones;

cantaré salmos a tu nombre.»ddd dde

10dddEn otro pasaje dice:

«Alégrense, naciones, con el
pueblo de Dios.»dddd df

11dddY en otra parte:

«¡Alaben al Se or, naciones todas!
¡Pueblos todos, cántenle

alabanzas!» dddd dg

12d ddA su vez, Isaías a rma:

«Brotará la raíz de Isaí,
el que se levantará para gobernar

a las naciones;
en él los pueblos pondrán su

esperanza.»d ddddh

13dddQue el Dios de la esperanza los llene
de toda alegría y paz a ustedes que creen
en él, para que rebosen de esperanza por
el poder del Espíritu Santo.

Pablo, ministro de los gentiles
14d d dPor mi parte, hermanos míos, estoy

seguro de que ustedes mismos rebosan
de bondad, abundan en conocimiento y
están capacitados para instruirse unos a
otros. 15d d dSin embargo, les he escrito con
mucha franqueza sobre algunos asuntos,
como para refrescarles la memoria. Me
he atrevido a hacerlo por causa de la
gracia que Dios me dio 16d d dpara ser minis-
tro de Cristo Jesús a los *gentiles. Yo
tengo el deber sacerdotal de proclamar
el *evangelio de Dios, a n de que los
gentiles lleguen a ser una ofrenda acep-
table a Dios, *santi cada por el Espíritu
Santo.

17d d dPor tanto, mi servicio a Dios es
para mí motivo de *orgullo en Cristo
Jesús. 18d d dNo me atreveré a hablar de nada
sino de lo que Cristo ha hecho por medio
de mí para que los gentiles lleguen a
obedecer a Dios. Lo ha hecho con pala-
bras y obras, 19d d dmediante poderosas se a-
les y milagros, por el poder del Espíritu
de Dios. Así que, habiendo comenzado
en Jerusalén, he completado la proclama-
ción del evangelio de Cristo por todas
partes, hasta la región de Iliria. 20d d dEn
efecto, mi propósito ha sido predicar el
evangelio donde Cristo no sea conocido,
para no edi car sobre fundamento ajeno.
21d d dMás bien, como está escrito:

bddddd14:22tconvicción. Lit. fe; también en v.t23.  cddddd15:3tSal 69:9  d ddddd15:8tde los judíos. Lit. de la *circuncisión.
eddddd15:9t2S 22:50; Sal 18:49  fddddd15:10tDt 32:43  g ddddd15:11tSal 117:1  hddddd15:12tIs 11:10
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«Los que nunca habían recibido
noticia de él, lo verán;

y entenderán los que no habían
oído hablar de él.»d ddddi

22d ddEste trabajo es lo que muchas veces me
ha impedido ir a visitarlos.

Pablo piensa visitar Roma
23dddPero ahora que ya no me queda un

lugar dónde trabajar en estas regiones, y
como desde hace muchos a os anhelo
verlos, 24dd dtengo planes de visitarlos cuando
vaya rumbo a Espa a. Espero que, des-
pués de que haya disfrutado de la com-
pa ía de ustedes por algún tiempo, me
ayuden a continuar el viaje. 25dddPor ahora,
voy a Jerusalén para llevar ayuda a los
*hermanos, 26dddya que Macedonia y Acaya
tuvieron a bien hacer una colecta para los
hermanos pobres de Jerusalén. 27dddLo hicie-
ron de buena voluntad, aunque en realidad
era su obligación hacerlo. Porque si los
*gentiles han participado de las bendicio-
nes espirituales de los judíos, están en
deuda con ellos para servirles con las
bendiciones materiales. 28dddAsí que, una
vez que yo haya cumplido esta tarea y
entregado en sus manos este fruto, saldré
para Espa a y de paso los visitaré a uste-
des. 29dd dSé que, cuando los visite, iré con la
abundante bendición de Cristo.

30dddLes ruego, hermanos, por nuestro
Se or Jesucristo y por el amor del Espíritu,
que se unan conmigo en esta lucha y que
oren a Dios por mí. 31dddPídanle que me libre
de caer en manos de los incrédulos que
están en Judea, y que los hermanos de
Jerusalén reciban bien la ayuda que les
llevo. 32dddDe este modo, por la voluntad de
Dios, llegaré a ustedes con alegría y podré
descansar entre ustedes por algún tiempo.
33dddEl Dios de paz sea con todos ustedes.
Amén., 15 16

Saludos personales

16 Les recomiendo a nuestra hermana
Febe, diaconisa de la iglesia de

Cencreas. 2d ddLes pido que la reciban digna-

mente en el Se or, como conviene hacerlo
entre hermanos en la fe; préstenle toda la
ayuda que necesite, porque ella ha ayuda-
do a muchas personas, entre las que me
cuento yo.

3 Saluden a *Priscila y a Aquila, mis
compa eros de trabajo en Cristo
Jesús. 4dd dPor salvarme la *vida, ellos
arriesgaron la suya. Tanto yo como
todas las iglesias de los *gentiles les
estamos agradecidos.

5 Saluden igualmente a la iglesia que se
reúne en la casa de ellos.

Saluden a mi querido hermano Epene-
to, el primer convertido a Cristo en
la provincia de *Asia.d ddddj

6 Saluden a María, que tanto ha trabajado
por ustedes.

7 Saluden a Andrónico y a Junías,ddd ddk mis
parientes y compa eros de cárcel,
destacados entre los apóstoles y
convertidos a Cristo antes que yo.

8 Saluden a Amplias, mi querido herma-
no en el Se or.

9 Saluden a Urbano, nuestro compa ero
de trabajo en Cristo, y a mi querido
hermano Estaquis.

10 Saluden a Apeles, que ha dado tantas
pruebas de su fe en Cristo.

Saluden a los de la familia de Aristóbu-
lo.

11 Saluden a Herodión, mi pariente.
Saluden a los de la familia de Narciso,

eles en el Se or.
12 Saluden a Trifena y a Trifosa, las cuales

se esfuerzan trabajando por el Se or.
Saluden a mi querida hermana Pérsida,

que ha trabajado muchísimo en el
Se or.

13 Saluden a Rufo, distinguido creyente, dddd dl
y a su madre, que ha sido también
como una madre para mí.

14 Saluden a Asíncrito, a Flegonte, a Her-
mes, a Patrobas, a Hermas y a los
hermanos que están con ellos.

15 Saluden a Filólogo, a Julia, a Nereo y
a su hermana, a Olimpas y a todos
los hermanos que están con ellos.

iddddd15:21tIs 52:15  jddddd16:5tel primer … *Asia. Lit. las *primicias de Asia.  kddddd16:7tJunías. Alt. Junia. 
lddddd16:13tdistinguido creyente. Lit. escogido en el Se or.
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16 Salúdense unos a otros con un beso
santo.

Todas las iglesias de Cristo les mandan
saludos.

17dd dLes ruego, hermanos, que se cuiden
de los que causan divisiones y di culta-
des, y van en contra de lo que a ustedes se
les ha ense ado. Apártense de ellos. 18dddTa-
les individuos no sirven a Cristo nuestro
Se or, sino a sus propios deseos.ddd ddm Con
palabras suaves y lisonjeras enga an a los
ingenuos. 19dddEs cierto que ustedes viven en
obediencia, lo que es bien conocido de
todos y me alegra mucho; pero quiero que
sean sagaces para el bien e inocentes para
el mal.

20dd dMuy pronto el Dios de paz aplastará
a Satanás bajo los pies de ustedes.

Que la gracia de nuestro Se or Jesús
sea con ustedes.

21dddSaludos de parte de Timoteo, mi
compa ero de trabajo, como también de
Lucio, Jasón y Sosípater, mis parientes.

22dddYo, Tercio, que escribo esta carta, los
saludo en el Se or.

23dddSaludos de parte de Gayo, de cuya
hospitalidad disfrutamos yo y toda la igle-
sia de este lugar.

También les mandan saludos Erasto,
que es el tesorero de la ciudad, y nuestro
hermano Cuarto.dd dddn

25-26dddEl Dios eterno ocultó su *misterio
durante largos siglos, pero ahora lo ha
revelado por medio de los escritos profé-
ticos, según su propio mandato, para que
todas las *naciones obedezcan a la fe.dd ddd  ¡Al
que puede fortalecerlos a ustedes confor-
me a mi *evangelio y a la predicación
acerca de Jesucristo, 27dd dal único sabio
Dios, sea la gloria para siempre por medio
de Jesucristo! Amén.

mddddd16:18tsus propios deseos. Lit. su propio estómago.  nddddd16:23tCuarto. Var. Cuarto. 24 dddddLa gracia de nuestro
Se or Jesucristo sea con todos ustedes. Amén.  ddddd16:25-26tpara … la fe. Lit. para la obediencia de la fe a
todas las naciones. 
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1 CorinthiansORINTIOS 

Primera Carta a los
Corintios

, 1

1 Pablo, llamado por la voluntad de
Dios a ser apóstol de *Cristo Jesús, y

nuestro hermano Sóstenes,

2d dda la iglesia de Dios que está en Corin-
to, a los que han sido *santi cados en
Cristo Jesús y llamados a ser su santo
pueblo, junto con todos los que en todas
partes invocan el nombre de nuestro Se or
Jesucristo, Se or de ellos y de nosotros:

3d ddQue Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

Acción de gracias
4d d dSiempre doy gracias a Dios por us-

tedes, pues él, en Cristo Jesús, les ha
dado su gracia. 5d d dUnidos a Cristo ustedes
se han llenado de toda riqueza, tanto en
palabra como en conocimiento. 6d d dAsí se
ha con rmado en ustedes nuestro testi-
monio acerca de Cristo, 7d d dde modo que
no les falta ningún don espiritual mien-
tras esperan con ansias que se mani este
nuestro Se or Jesucristo. 8d d dÉl los manten-
drá rmes hasta el n, para que sean
irreprochables en el día de nuestro Se or
Jesucristo. 9d d dFiel es Dios, quien los ha
llamado a tener comunión con su Hijo
Jesucristo, nuestro Se or.

Divisiones en la iglesia
10dddLes suplico, hermanos, en el nombre

de nuestro Se or Jesucristo, que todos
vivan en armonía y que no haya divisiones
entre ustedes, sino que se mantengan uni-
dos en un mismo pensar y en un mismo
propósito. 11dd dDigo esto, hermanos míos,
porque algunos de la familia de Cloé me
han informado que hay rivalidades entre
ustedes. 12dddMe re ero a que unos dicen:
«Yo sigo a Pablo»; otros a rman: «Yo, a

Apolos»; otros: «Yo, a *Cefas»; y otros:
«Yo, a Cristo.»

13dd d¡Cómo! ¿Está dividido Cristo?
¿Acaso Pablo fue cruci cado por ustedes?
¿O es que fueron bautizados en el nombre
de Pablo? 14dddGracias a Dios que no bauticé
a ninguno de ustedes, excepto a Crispo y
a Gayo, 15dddde modo que nadie puede decir
que fue bautizado en mi nombre. 16dd dBueno,
también bauticé a la familia de Estéfanas;
fuera de éstos, no recuerdo haber bautiza-
do a ningún otro. 17d ddPues Cristo no me
envió a bautizar sino a predicar el *evan-
gelio, y eso sin discursos de sabiduría
humana, para que la cruz de Cristo no
perdiera su e cacia.

Cristo, sabiduría y poder de Dios
18dd dMe explico: El mensaje de la cruz es

una locura para los que se pierden; en
cambio, para los que se salvan, es decir,
para nosotros, este mensaje es el poder de
Dios. 19dddPues está escrito:

«Destruiré la sabiduría de los
sabios;

frustraré la inteligencia de los
inteligentes.»ddd dda

20dd d¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el
erudito? ¿Dónde el lósofo de esta época?
¿No ha convertido Dios en locura la sabi-
duría de este mundo? 21dd dYa que Dios, en
su sabio designio, dispuso que el mundo
no lo conociera mediante la sabiduría hu-
mana, tuvo a bien salvar, mediante la
locura de la predicación, a los que creen.
22dddLos judíos piden se ales milagrosas y
los *gentiles buscan sabiduría, 23dddmientras
que nosotros predicamos a Cristo cruci -
cado. Este mensaje es motivo de *tropiezo
para los judíos, y es locura para los genti-

addddd1:19tIs 29:14
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les, 24dddpero para los que Dios ha llamado,
lo mismo judíos que gentiles, Cristo es el
poder de Dios y la sabiduría de Dios.
25dddPues la locura de Dios es más sabia que
la sabiduría humana, y la debilidad de
Dios es más fuerte que la fuerza humana.

26dd dHermanos, consideren su propio lla-
mamiento: No muchos de ustedes son
sabios, según criterios meramente *huma-
nos; ni son muchos los poderosos ni mu-
chos los de noble cuna. 27dddPero Dios
escogió lo insensato del mundo para aver-
gonzar a los sabios, y escogió lo débil del
mundo para avergonzar a los poderosos.
28dddTambién escogió Dios lo más bajo y
despreciado, y lo que no es nada, para
anular lo que es, 29dd da n de que en su
presencia nadie pueda *jactarse. 30dddPero
gracias a él ustedes están unidos a Cristo
Jesús, a quien Dios ha hecho nuestra sa-
biduría mes decir, nuestra *justi cación,
*santi cación y redenciónm 31d ddpara que,
como está escrito: «Si alguien ha de glo-
riarse, que se gloríe en el Se or.» dddd db-, 1 2

2 Yo mismo, hermanos, cuando fui a
anunciarles el testimoniod ddddc de Dios, no

lo hice con gran elocuencia y sabiduría.
2dddMe propuse más bien, estando entre us-
tedes, no saber de cosa alguna, excepto de
Jesucristo, y de éste cruci cado. 3dddEs más,
me presenté ante ustedes con tanta debili-
dad que temblaba de miedo. 4dddNo les hablé
ni les prediqué con palabras sabias y elo-
cuentes sino con demostración del poder
del Espíritu, 5dd dpara que la fe de ustedes no
dependiera de la sabiduría humana sino
del poder de Dios.

Sabiduría procedente del Espíritu
6dd dEn cambio, hablamos con sabiduría

entre los que han alcanzado madurez,dd dddd
pero no con la sabiduría de este mundo ni
con la de sus gobernantes, los cuales ter-
minarán en nada. 7d ddMás bien, exponemos
el *misterio de la sabiduría de Dios, una
sabiduría que ha estado escondida y que
Dios había destinado para nuestra gloria
desde la eternidad. 8d ddNinguno de los go-

bernantes de este mundo la entendió, por-
que de haberla entendido no habrían cru-
ci cado al Se or de la gloria. 9dd dSin
embargo, como está escrito:

«Ningún ojo ha visto,
ningún oído ha escuchado,

ninguna mente humana ha
concebido

lo que Dios ha preparado para
quienes lo aman.» dddd de

10dddAhora bien, Dios nos ha revelado esto
por medio de su Espíritu, pues el Espíritu
lo examina todo, hasta las profundidades
de Dios. 11dddEn efecto, ¿quién conoce los
pensamientos del *ser humano sino su
propio espíritu que está en él? Así mismo,
nadie conoce los pensamientos de Dios
sino el Espíritu de Dios. 12dddNosotros no
hemos recibido el espíritu del mundo sino
el Espíritu que procede de Dios, para que
entendamos lo que por su gracia él nos ha
concedido. 13dddEsto es precisamente de lo
que hablamos, no con las palabras que
ense a la sabiduría humana sino con las
que ense a el Espíritu, de modo que expre-
samos verdades espirituales en términos
espirituales.dddddf 14dddEl que no tiene el Espíritudddddg
no acepta lo que procede del Espíritu de
Dios, pues para él es locura. No puede
entenderlo, porque hay que discernirlo es-
piritualmente. 15dddEn cambio, el que es espi-
ritual lo juzga todo, aunque él mismo no
está sujeto al juicio de nadie, porque

16«¿quién ha conocido la mente del
Se or

para que pueda instruirlo?»dd dddh

Nosotros, por nuestra parte, tenemos la
mente de Cristo., 2 3

Sobre las divisiones en la iglesia

3 Yo, hermanos, no pude dirigirme a
ustedes como a espirituales sino co-

mo a inmaduros,dd dddi apenas ni os en Cristo.
2d ddLes di leche porque no podían asimilar

bddddd1:31tJer 9:24  cddddd2:1ttestimonio. Var. *misterio.  dddddd2:6tlos que … madurez. Lit. los *perfectos.  
eddddd2:9tIs 64:4  fddddd2:13texpresamos … espirituales. Alt. interpretamos verdades espirituales a personas
espirituales.  gddddd2:14tEl que no tiene el Espíritu. Lit. El hombre *síquico (o natural).  hddddd2:16tIs 40:13 
iddddd3:1tinmaduros. Lit. *carnales; también en v.t3.
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alimento sólido, ni pueden todavía, 3dd dpues
aún son inmaduros. Mientras haya entre
ustedes celos y contiendas, ¿no serán in-
maduros? ¿Acaso no se están comportan-
do según criterios meramente *humanos?
4dd dCuando uno a rma: «Yo sigo a Pablo»,
y otro: «Yo sigo a Apolos», ¿no es porque
están actuando con criterios humanos? dddd dj

5d ddDespués de todo, ¿qué es Apolos? ¿Y
qué es Pablo? Nada más que servidores
por medio de los cuales ustedes llegaron
a creer, según lo que el Se or le asignó a
cada uno. 6dddYo sembré, Apolos regó, pero
Dios ha dado el crecimiento. 7d ddAsí que no
cuenta ni el que siembra ni el que riega,
sino sólo Dios, quien es el que hace crecer.
8dd dEl que siembra y el que riega están al
mismo nivel, aunque cada uno será recom-
pensado según su propio trabajo. 9dddEn
efecto, nosotros somos colaboradores al
servicio de Dios; y ustedes son el campo
de cultivo de Dios, son el edi cio de Dios.

10dddSegún la gracia que Dios me ha dado,
yo, como maestro constructor, eché los
cimientos, y otro construye sobre ellos.
Pero cada uno tenga cuidado de cómo
construye, 11dddporque nadie puede poner un
fundamento diferente del que ya está pues-
to, que es Jesucristo. 12d ddSi alguien constru-
ye sobre este fundamento, ya sea con oro,
plata y piedras preciosas, o con madera,
heno y paja, 13dd dsu obra se mostrará tal cual
es, pues el día del juicio la dejará al
descubierto. El fuego la dará a conocer, y
pondrá a prueba la calidad del trabajo de
cada uno. 14dddSi lo que alguien ha construi-
do permanece, recibirá su recompensa,
15d ddpero si su obra es consumida por las
llamas, él sufrirá pérdida. Será salvo, pero
como quien pasa por el fuego.

16ddd¿No saben que ustedes son templo de
Dios y que el Espíritu de Dios habita en
ustedes? 17dddSi alguno destruye el templo de
Dios, él mismo será destruido por Dios;
porque el templo de Dios es sagrado, y
ustedes son ese templo.

18dddQue nadie se enga e. Si alguno de
ustedes se cree sabio según las normas de
esta época, hágase ignorante para así lle-
gar a ser sabio. 19dddPorque a los ojos de Dios

la sabiduría de este mundo es locura.
Como está escrito: «Él atrapa a los sabios
en su propia astucia»;dd dddk 20dddy también dice:
«El Se or conoce los pensamientos de los
sabios y sabe que son absurdos.»d ddddl 21dddPor lo
tanto, ¡que nadie base su *orgullo en el
hombre! Al n y al cabo, todo es de
ustedes, 22d ddya sea Pablo, o Apolos, o *Ce-
fas, o el universo, o la vida, o la muerte,
o lo presente o lo por venir; todo es de
ustedes, 23dddy ustedes son de Cristo, y Cris-
to es de Dios., 3 4

Apóstoles de Cristo

4 Que todos nos consideren servidores
de Cristo, encargados de administrar

los *misterios de Dios. 2d ddAhora bien, a los
que reciben un encargo se les exige que
demuestren ser dignos de con anza. 3dddPor
mi parte, muy poco me preocupa que me
juzguen ustedes o cualquier tribunal hu-
mano; es más, ni siquiera me juzgo a mí
mismo. 4dddPorque aunque la conciencia no
me remuerde, no por eso quedo absuelto;
el que me juzga es el Se or. 5d ddPor lo tanto,
no juzguen nada antes de tiempo; esperen
hasta que venga el Se or. Él sacará a la
luz lo que está oculto en la oscuridad y
pondrá al descubierto las intenciones de
cada corazón. Entonces cada uno recibirá
de Dios la alabanza que le corresponda.

6dddHermanos, todo esto lo he aplicado a
Apolos y a mí mismo para bene cio de
ustedes, con el n de que aprendan de
nosotros aquello de «no ir más allá de lo
que está escrito». Así ninguno de ustedes
podrá engreírse de haber favorecido al uno
en perjuicio del otro. 7dd d¿Quién te distingue
de los demás? ¿Qué tienes que no hayas
recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué pre-
sumes como si no te lo hubieran dado?

8d d d¡Ya tienen todo lo que desean! ¡Ya
se han enriquecido! ¡Han llegado a ser
reyes, y eso sin nosotros! ¡Ojalá fueran
de veras reyes para que también nosotros
reináramos con ustedes! 9d d dPor lo que veo,
a nosotros los apóstoles Dios nos ha he-
cho des lar en el último lugar, como a
los sentenciados a muerte. Hemos llega-
do a ser un espectáculo para todo el

jddddd3:4t¿no es … humanos? Lit. ¿no son ustedes hombres?  kddddd3:19tJob 5:13  lddddd3:20tSal 94:11
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universo, tanto para los ángeles como
para los hombres. 10d d d¡Por causa de Cris-
to, nosotros somos los ignorantes; uste-
des, en Cristo, son los inteligentes! ¡Los
débiles somos nosotros; los fuertes son
ustedes! ¡A ustedes se les estima; a no-
sotros se nos desprecia! 11d d dHasta el mo-
mento pasamos hambre, tenemos sed,
nos falta ropa, se nos maltrata, no tene-
mos dónde vivir. 12d d dCon estas manos nos
matamos trabajando. Si nos maldicen,
bendecimos; si nos persiguen, lo sopor-
tamos; 13d d dsi nos calumnian, los tratamos
con gentileza. Se nos considera la esco-
ria de la tierra, la basura del mundo, y
así hasta el día de hoy.

14dd dNo les escribo esto para avergonzar-
los sino para amonestarlos, como a hijos
míos amados. 15dd dDe hecho, aunque tuvie-
ran ustedes miles de tutores en Cristo,
padres sí que no tienen muchos, porque
mediante el *evangelio yo fui el padre que
los engendró en Cristo Jesús. 16dd dPor tanto,
les ruego que sigan mi ejemplo. 17d ddCon
este propósito les envié a Timoteo, mi
amado y el hijo en el Se or. Él les
recordará mi manera de comportarme en
Cristo Jesús, como ense o por todas par-
tes y en todas las iglesias.

18dd dAhora bien, algunos de ustedes se
han vuelto presuntuosos, pensando que no
iré a verlos. 19d ddLo cierto es que, si Dios
quiere, iré a visitarlos muy pronto, y ya
veremos no sólo cómo hablan sino cuánto
poder tienen esos presumidos. 20dddPorque el
reino de Dios no es cuestión de palabras
sino de poder. 21ddd¿Qué pre eren? ¿Que
vaya a verlos con un látigo, o con amor y
espíritu apacible?-, 4 5

¡Expulsen al hermano inmoral!

5 Es ya del dominio público que hay
entre ustedes un caso de inmoralidad

sexual que ni siquiera entre los *paganos
se tolera, a saber, que uno de ustedes
tiene por mujer a la esposa de su padre.
2d d d¡Y de esto se sienten orgullosos! ¿No
debieran, más bien, haber lamentado lo
sucedido y expulsado de entre ustedes al
que hizo tal cosa? 3d d dYo, por mi parte,

aunque no estoy físicamente entre uste-
des, sí estoy presente en espíritu, y ya
he juzgado, como si estuviera presente,
al que cometió este pecado. 4d d dCuando se
reúnan en el nombre de nuestro Se or
Jesús, y con su poder yo los acompa e
en espíritu, 5d d dentreguen a este hombre a
Satanás para destrucción de su *natura-
leza pecaminosa d d d d dm a n de que su espí-
ritu sea salvo en el día del Se or.

6dddHacen mal en *jactarse. ¿No se dan
cuenta de que un poco de levadura hace
fermentar toda la masa? 7dddDesháganse de
la vieja levadura para que sean masa nue-
va, panes sin levadura, como lo son en
realidad. Porque Cristo, nuestro Cordero
pascual, ya ha sido sacri cado. 8d ddAsí que
celebremos nuestra Pascua no con la vieja
levadura, que es la malicia y la perversi-
dad, sino con pan sin levadura, que es la
sinceridad y la verdad.

9dddPor carta ya les he dicho que no se
relacionen con personas inmorales. 10d ddPor
supuesto, no me refería a la gente inmoral
de este mundo, ni a los avaros, estafadores
o idólatras. En tal caso, tendrían ustedes
que salirse de este mundo. 11dd dPero en esta
carta quiero aclararles que no deben rela-
cionarse con nadie que, llamándose her-
mano, sea inmoral o avaro, idólatra,
calumniador, borracho o estafador. Con
tal persona ni siquiera deben juntarse para
comer.

12ddd¿Acaso me toca a mí juzgar a los de
afuera? ¿No son ustedes los que deben
juzgar a los de adentro? 13d ddDios juzgará a
los de afuera. «Expulsen al malvado de
entre ustedes.»ddd ddn, 5 6

Pleitos entre creyentes

6 Si alguno de ustedes tiene un pleito
con otro, ¿cómo se atreve a presentar

demanda ante los inconversos, en vez de
acudir a los *creyentes? 2ddd¿Acaso no saben
que los creyentes juzgarán al mundo? Y si
ustedes han de juzgar al mundo, ¿cómo no
van a ser capaces de juzgar casos insigni-

cantes? 3ddd¿No saben que aun a los ángeles
los juzgaremos? ¡Cuánto más los asuntos
de esta vida! 4dddPor tanto, si tienen pleitos

mddddd5:5tsu *naturaleza pecaminosa. Alt. su cuerpo. Lit. la *carne.   nddddd5:13tDt 17:7; 19:19; 21:21; 22:21,24; 24:7
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sobre tales asuntos, ¿cómo es que nom-
bran como jueces a los que no cuentan
para nada ante la iglesia?d dddd  5dddDigo esto para
que les dé vergüenza. ¿Acaso no hay entre
ustedes nadie lo bastante sabio como para
juzgar un pleito entre creyentes? 6dddAl con-
trario, un hermano demanda a otro, ¡y esto
ante los incrédulos!

7d ddEn realidad, ya es una grave falla el
solo hecho de que haya pleitos entre uste-
des. ¿No sería mejor soportar la injusticia?
¿No sería mejor dejar que los defrauden?
8dd dLejos de eso, son ustedes los que defrau-
dan y cometen injusticias, ¡y conste que
se trata de sus hermanos!

9d d d¿No saben que los malvados no he-
redarán el reino de Dios? ¡No se dejen
enga ar! Ni los fornicarios, ni los idóla-
tras, ni los adúlteros, ni los sodomitas,
ni los pervertidos sexuales, 10d d dni los la-
drones, ni los avaros, ni los borrachos,
ni los calumniadores, ni los estafadores
heredarán el reino de Dios. 11d d dY eso eran
algunos de ustedes. Pero ya han sido
lavados, ya han sido *santi cados, ya
han sido *justi cados en el nombre del
Se or Jesucristo y por el Espíritu de
nuestro Dios.

La inmoralidad sexual
12ddd«Todo me está permitido», pero no

todo es para mi bien. «Todo me está
permitido», pero no dejaré que nada me
domine. 13ddd«Los alimentos son para el es-
tómago y el estómago para los alimentos»;
así es, y Dios los destruirá a ambos. Pero
el cuerpo no es para la inmoralidad sexual
sino para el Se or, y el Se or para el
cuerpo. 14dddCon su poder Dios resucitó al
Se or, y nos resucitará también a noso-
tros. 15ddd¿No saben que sus cuerpos son
miembros de Cristo mismo? ¿Tomaré aca-
so los miembros de Cristo para unirlos con
una prostituta? ¡Jamás! 16ddd¿No saben que
el que se une a una prostituta se hace un
solo cuerpo con ella? Pues la Escritura
dice: «Los dos llegarán a ser un solo
cuerpo.»dd dddo 17dddPero el que se une al Se or se
hace uno con él en espíritu.

18dd dHuyan de la inmoralidad sexual. To-
dos los demás pecados que una persona
comete quedan fuera de su cuerpo; pero el
que comete inmoralidades sexuales peca
contra su propio cuerpo. 19d dd¿Acaso no sa-
ben que su cuerpo es templo del Espíritu
Santo, quien está en ustedes y al que han
recibido de parte de Dios? Ustedes no son
sus propios due os; 20dd dfueron comprados
por un precio. Por tanto, honren con su
cuerpo a Dios., 6 7

Consejos matrimoniales

7 Paso ahora a los asuntos que me
plantearon por escrito: «Es mejor no

tener relaciones sexuales.» d d d d dp 2d d dPero en
vista de tanta inmoralidad, cada hombre
debe tener su propia esposa, y cada mu-
jer su propio esposo. 3d d dEl hombre debe
cumplir su deber conyugal con su espo-
sa, e igualmente la mujer con su esposo.
4d d dLa mujer ya no tiene derecho sobre su
propio cuerpo, sino su esposo. Tampoco
el hombre tiene derecho sobre su propio
cuerpo, sino su esposa. 5d d dNo se nieguen
el uno al otro, a no ser de común acuer-
do, y sólo por un tiempo, para dedicarse
a la oración. No tarden en volver a unirse
nuevamente; de lo contrario, pueden caer
en *tentación de Satanás, por falta de
dominio propio. 6d d dAhora bien, esto lo di-
go como una concesión y no como una
orden. 7d d dEn realidad, preferiría que todos
fueran como yo. No obstante, cada uno
tiene de Dios su propio don: éste posee
uno; aquél, otro.

8dddA los solteros y a las viudas les digo
que sería mejor que se quedaran como yo.
9dddPero si no pueden dominarse, que se
casen, porque es preferible casarse que
quemarse de pasión.

10dd dA los casados les doy la siguiente
orden (no yo sino el Se or): que la mujer
no se separe de su esposo. 11dddSin embargo,
si se separa, que no se vuelva a casar; de
lo contrario, que se reconcilie con su
esposo. Así mismo, que el hombre no se
divorcie de su esposa.

12d d dA los demás les digo yo (no es

ddddd6:4t¿cómo … iglesia? Alt. ¡nombren como jueces aun a los que no cuentan para nada ante la iglesia! 
oddddd6:16tun solo cuerpo. Lit. una sola *carne; Gn 2:24.  pddddd7:1t«Es … sexuales.» Alt. «Es mejor no casarse.»
Lit. Es bueno para el hombre no tocar mujer.
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mandamiento del Se or): Si algún her-
mano tiene una esposa que no es creyen-
te, y ella consiente en vivir con él, que
no se divorcie de ella. 13d d dY si una mujer
tiene un esposo que no es creyente, y él
consiente en vivir con ella, que no se
divorcie de él. 14d d dPorque el esposo no
creyente ha sido *santi cado por la
unión con su esposa, y la esposa no
creyente ha sido santi cada por la unión
con su esposo creyente. Si así no fuera,
sus hijos serían impuros, mientras que,
de hecho, son santos.

15dd dSin embargo, si el cónyuge no cre-
yente decide separarse, no se lo impidan.
En tales circunstancias, el cónyuge cre-
yente queda sin obligación; Dios nos ha
llamado a vivir en paz. 16dd d¿Cómo sabes tú,
mujer, si acaso salvarás a tu esposo? ¿O
cómo sabes tú, hombre, si acaso salvarás
a tu esposa?

17d d dEn cualquier caso, cada uno debe
vivir conforme a la condición que el
Se or le asignó y a la cual Dios lo ha
llamado. Ésta es la norma que establezco
en todas las iglesias. 18d d d¿Fue llamado al-
guno estando ya *circuncidado? Que no
disimule su condición. ¿Fue llamado al-
guno sin estar circuncidado? Que no se
circuncide. 19d d dPara nada cuenta estar o no
estar circuncidado; lo que importa es
cumplir los mandatos de Dios. 20d d dQue
cada uno permanezca en la condición en
que estaba cuando Dios lo llamó.
21d d d¿Eras *esclavo cuando fuiste llamado?
No te preocupes, aunque si tienes la
oportunidad de conseguir tu libertad,
aprovéchala. 22d d dPorque el que era esclavo
cuando el Se or lo llamó es un liberto
del Se or; del mismo modo, el que era
libre cuando fue llamado es un esclavo
de Cristo. 23d d dUstedes fueron comprados
por un precio; no se vuelvan esclavos de
nadie. 24d d dHermanos, cada uno permanez-
ca ante Dios en la condición en que
estaba cuando Dios lo llamó.

25dd dEn cuanto a las personas solteras,dd dddq
no tengo ningún mandato del Se or, pero

doy mi opinión como quien por la miseri-
cordia del Se or es digno de con anza.
26d ddPienso que, a causa de la crisis actual,
es bueno que cada persona se quede como
está. 27ddd¿Estás casado? No procures divor-
ciarte. ¿Estás soltero? No busques esposa.
28d ddPero si te casas, no pecas; y si una
jovenddd ddr se casa, tampoco comete pecado.
Sin embargo, los que se casan tendrán que
pasar por muchos aprietos,ddd dds y yo quiero
evitárselos.

29dddLo que quiero decir, hermanos, es
que nos queda poco tiempo. De aquí en
adelante los que tienen esposa deben vivir
como si no la tuvieran; 30dd dlos que lloran,
como si no lloraran; los que se alegran,
como si no se alegraran; los que compran
algo, como si no lo poseyeran; 31dd dlos que
disfrutan de las cosas de este mundo,
como si no disfrutaran de ellas; porque
este mundo, en su forma actual, está por
desaparecer.

32dddYo preferiría que estuvieran libres de
preocupaciones. El soltero se preocupa de
las cosas del Se or y de cómo agradarlo.
33d ddPero el casado se preocupa de las cosas
de este mundo y de cómo agradar a su
esposa; 34d ddsus intereses están divididos. La
mujer no casada, lo mismo que la joven
soltera,d ddddt se preocupad ddddu de las cosas del
Se or; se afana por consagrarse al Se or
tanto en cuerpo como en espíritu. Pero la
casada se preocupa de las cosas de este
mundo y de cómo agradar a su esposo.
35d ddLes digo esto por su propio bien, no para
ponerles restricciones sino para que vivan
con decoro y plenamente dedicados al
Se or.

36d d dSi alguno piensa que no está tratan-
do a su prometidad d d d dv como es debido, y
ella ha llegado ya a su madurez, por lo
cual él se siente obligado a casarse, que
lo haga. Con eso no peca; que se casen.
37d d dPero el que se mantiene rme en su
propósito, y no está dominado por sus
impulsos sino que domina su propia vo-
luntad, y ha resuelto no casarse con su
prometida, también hace bien. 38d d dDe mo-

qddddd7:25tpersonas solteras. Lit. vírgenes.  r ddddd7:28tjoven. Lit. virgen.  sddddd7:28ttendrán … aprietos. Lit. tendrán
a icción en la *carne.  tddddd7:34tLa mujer … soltera. Lit. La mujer no casada y la virgen.  uddddd7:33-34tsu
esposa; … se preocupa. Var. su esposa. 34dddddTambién hay diferencia entre la esposa y la joven soltera. La que
no es casada se preocupa.  vddddd7:36tprometida. Lit. virgen; también en vv.t37 y 38.
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do que el que se casa con su prometida
hace bien, pero el que no se casa hace
mejor.d d d d dw

39dddLa mujer está ligada a su esposo
mientras él vive; pero si el esposo muere,
ella queda libre para casarse con quien
quiera, con tal de que sea en el Se or. 40dddEn
mi opinión, ella será más feliz si no se
casa, y creo que yo también tengo el
Espíritu de Dios.-, 7 8

Lo sacri cado a los ídolos

8 En cuanto a lo sacri cado a los ído-
los, es cierto que todos tenemos co-

nocimiento. El conocimiento envanece,
mientras que el amor edi ca. 2dddEl que cree
que sabe algo, todavía no sabe como de-
biera saber. 3dddPero el que ama a Dios es
conocido por él.

4d ddDe modo que, en cuanto a comer lo
sacri cado a los ídolos, sabemos que un
ídolo no es absolutamente nada, y que hay
un solo Dios. 5dddPues aunque haya los así
llamados dioses, ya sea en el cielo o en la
tierra (y por cierto que hay muchos «dio-
ses» y muchos «se ores»), 6dddpara nosotros
no hay más que un solo Dios, el Padre, de
quien todo procede y para el cual vivimos;
y no hay más que un solo Se or, es decir,
Jesucristo, por quien todo existe y por
medio del cual vivimos.

7d ddPero no todos tienen conocimiento de
esto. Algunos siguen tan acostumbrados a
los ídolos, que comen carne a sabiendas
de que ha sido sacri cada a un ídolo, y su
conciencia se contamina por ser débil.
8dd dPero lo que comemos no nos acerca a
Dios; no somos mejores por comer ni
peores por no comer.

9d ddSin embargo, tengan cuidado de que
su libertad no se convierta en motivo de
tropiezo para los débiles. 10d ddPorque si al-
guien de conciencia débil te ve a ti, que
tienes este conocimiento, comer en el tem-
plo de un ídolo, ¿no se sentirá animado a
comer lo que ha sido sacri cado a los

ídolos? 11dd dEntonces ese hermano débil, por
quien Cristo murió, se perderá a causa de
tu conocimiento. 12dddAl pecar así contra los
hermanos, hiriendo su débil conciencia,
pecan ustedes contra Cristo. 13d ddPor lo tan-
to, si mi comida ocasiona la caída de mi
hermano, no comeré carne jamás, para no
hacerlo *caer en pecado., 8 9

Los derechos de un apóstol

9 ¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿No
he visto a Jesús nuestro Se or? ¿No

son ustedes el fruto de mi trabajo en el
Se or? 2d ddAunque otros no me reconozcan
como apóstol, ¡para ustedes sí lo soy!
Porque ustedes mismos son el sello de mi
apostolado en el Se or.

3dddÉsta es mi defensa contra los que me
critican: 4dd d¿Acaso no tenemos derecho a
comer y a beber? 5ddd¿No tenemos derecho
a viajar acompa ados por una esposa cre-
yente, como hacen los demás apóstoles y
*Cefas y los hermanos del Se or? 6d dd¿O es
que sólo Bernabé y yo estamos obligados
a ganarnos la vida con otros trabajos?

7d d d¿Qué soldado presta servicio militar
pagándose sus propios gastos? ¿Qué
agricultor planta un vi edo y no come
de sus uvas? ¿Qué pastor cuida un re-
ba o y no toma de la leche que orde a?
8d d dNo piensen que digo esto solamente
desde un punto de vista humano. ¿No lo
dice también la ley? 9d d dPorque en la ley
de Moisés está escrito: «No le pongas
bozal al buey mientras esté trillando.» d d d d dx
¿Acaso se preocupa Dios por los bueyes,
10d d do lo dice más bien por nosotros? Por
supuesto que lo dice por nosotros, por-
que cuando el labrador ara y el segador
trilla, deben hacerlo con la esperanza de
participar de la cosecha. 11d d dSi hemos
sembrado semilla espiritual entre uste-
des, ¿será mucho pedir que cosechemos
de ustedes lo material?d d d d dy 12d d dSi otros tienen
derecho a este sustento de parte de uste-
des, ¿no lo tendremos aún más nosotros?

wddddd7:36-38tAlt. 36dddddSi alguno piensa que no está tratando a su hija como es debido, y ella ha llegado a su
madurez, por lo cual él se siente obligado a darla en matrimonio, que lo haga. Con eso no peca; que la dé
en matrimonio. 37dddddPero el que se mantiene rme en su propósito, y no está dominado por sus impulsos sino
que domina su propia voluntad, y ha resuelto mantener soltera a su hija, también hace bien. 38dddddDe modo que
el que da a su hija en matrimonio hace bien, pero el que no la da en matrimonio hace mejor.  xddddd9:9tDt 25:4
yddddd9:11tlo material. Lit. las cosas *carnales.
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Sin embargo, no ejercimos este dere-
cho, sino que lo soportamos todo con tal de
no crear obstáculo al *evangelio de Cristo.
13ddd¿No saben que los que sirven en el
templo reciben su alimento del templo, y
que los que atienden el altar participan de
lo que se ofrece en el altar? 14dddAsí también
el Se or ha ordenado que quienes predican
el evangelio vivan de este ministerio.

15dd dPero no me he aprovechado de nin-
guno de estos derechos, ni escribo de esta
manera porque quiera reclamarlos. Pre e-
ro morir a que alguien me prive de este
motivo de *orgullo. 16dd dSin embargo, cuan-
do predico el evangelio, no tengo de qué
enorgullecerme, ya que estoy bajo la obli-
gación de hacerlo. ¡Ay de mí si no predico
el evangelio! 17dddEn efecto, si lo hiciera por
mi propia voluntad, tendría recompensa;
pero si lo hago por obligación, no hago
más que cumplir la tarea que se me ha
encomendado. 18ddd¿Cuál es, entonces, mi
recompensa? Pues que al predicar el evan-
gelio pueda presentarlo gratuitamente, sin
hacer valer mi derecho.

19dd dAunque soy libre respecto a todos,
de todos me he hecho *esclavo para ganar
a tantos como sea posible. 20dd dEntre los
judíos me volví judío, a n de ganarlos a
ellos. Entre los que viven bajo la ley me
volví como los que están sometidos a ella
(aunque yo mismo no vivo bajo la ley), a

n de ganar a éstos. 21dddEntre los que no
tienen la ley me volví como los que están
sin ley (aunque no estoy libre de la ley de
Dios sino comprometido con la ley de
Cristo), a n de ganar a los que están sin
ley. 22d ddEntre los débiles me hice débil, a

n de ganar a los débiles. Me hice todo
para todos, a n de salvar a algunos por
todos los medios posibles. 23d ddTodo esto lo
hago por causa del evangelio, para parti-
cipar de sus frutos.

24dd d¿No saben que en una carrera todos
los corredores compiten, pero sólo uno
obtiene el premio? Corran, pues, de tal
modo que lo obtengan. 25dd dTodos los depor-
tistas se entrenan con mucha disciplina.
Ellos lo hacen para obtener un premio que
se echa a perder; nosotros, en cambio, por

uno que dura para siempre. 26d ddAsí que yo
no corro como quien no tiene meta; no
lucho como quien da golpes al aire. 27dd dMás
bien, golpeo mi cuerpo y lo domino, no
sea que, después de haber predicado a
otros, yo mismo quede descali cado., 9 10

Advertencias basadas en la
historia de Israel

10 No quiero que desconozcan, her-
manos, que nuestros antepasados

estuvieron todos bajo la nube y que todos
atravesaron el mar. 2d ddTodos ellos fueron
bautizados en la nube y en el mar para
unirse a Moisés. 3d ddTodos también comie-
ron el mismo alimento espiritual 4dd dy toma-
ron la misma bebida espiritual, pues
bebían de la roca espiritual que los acom-
pa aba, y la roca era Cristo. 5dd dSin embar-
go, la mayoría de ellos no agradaron a
Dios, y sus cuerpos quedaron tendidos en
el desierto.

6dddTodo eso sucedió para servirnos de
ejemplo,dddd dz a n de que no nos apasionemos
por lo malo, como lo hicieron ellos. 7dddNo
sean idólatras, como lo fueron algunos de
ellos, según está escrito: «Se sentó el
pueblo a comer y a beber, y se entregó al
desenfreno.»ddd dda 8d ddNo cometamos inmorali-
dad sexual, como algunos lo hicieron, por
lo que en un sólo día perecieron veintitrés
mil. 9dd dTampoco pongamos a *prueba al
Se or, como lo hicieron algunos y murie-
ron víctimas de las serpientes. 10d ddNi mur-
muren contra Dios, como lo hicieron
algunos y sucumbieron a manos del ángel
destructor.

11dddTodo eso les sucedió para servir de
ejemplo, y quedó escrito para advertencia
nuestra, pues a nosotros nos ha llegado el

n de los tiempos. 12dddPor lo tanto, si al-
guien piensa que está rme, tenga cuidado
de no caer. 13dddUstedes no han sufrido nin-
guna *tentación que no sea común al
género *humano. Pero Dios es el, y no
permitirá que ustedes sean tentados más
allá de lo que puedan aguantar. Más bien,
cuando llegue la tentación, él les dará
también una salida a n de que puedan
resistir.

zddddd10:6tejemplo. Lit. tipo; también en v.t11.  addddd10:7tÉx 32:6
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Las estas idólatras y la Cena del
Se or

14dddPor tanto, mis queridos hermanos,
huyan de la idolatría. 15dd dMe dirijo a perso-
nas sensatas; juzguen ustedes mismos lo
que digo. 16dd dEsa copa de bendición por la
cual damos gracias,ddd ddb ¿no signi ca que
entramos en comunión con la sangre de
Cristo? Ese pan que partimos, ¿no signi-

ca que entramos en comunión con el
cuerpo de Cristo? 17dd dHay un solo pan del
cual todos participamos; por eso, aunque
somos muchos, formamos un solo cuerpo.

18dddConsideren al pueblo de Israel como
tal:ddd ddc ¿No entran en comunión con el altar
los que comen de lo sacri cado? 19d dd¿Qué
quiero decir con esta comparación? ¿Que
el sacri cio que los *gentiles ofrecen a los
ídolos sea algo, o que el ídolo mismo sea
algo? 20dddNo, sino que cuando ellos ofrecen
sacri cios, lo hacen para los demonios, no
para Dios, y no quiero que ustedes entren
en comunión con los demonios. 21dddNo pue-
den beber de la copa del Se or y también
de la copa de los demonios; no pueden
participar de la mesa del Se or y también
de la mesa de los demonios. 22d dd¿O vamos
a provocar a celos al Se or? ¿Somos acaso
más fuertes que él?

La libertad del creyente
23ddd«Todo está permitido», pero no todo

es provechoso. «Todo está permitido»,
pero no todo es constructivo. 24dd dQue nadie
busque sus propios intereses sino los del
prójimo.

25dddComan de todo lo que se vende en la
carnicería, sin preguntar nada por motivos
de conciencia, 26dddporque «del Se or es la
tierra y todo cuanto hay en ella».d ddd dd

27dddSi algún incrédulo los invita a comer,
y ustedes aceptan la invitación, coman de
todo lo que les sirvan sin preguntar nada
por motivos de conciencia. 28dddAhora bien,
si alguien les dice: «Esto ha sido ofrecido
en sacri cio a los ídolos», entonces no lo
coman, por consideración al que se lo

mencionó, y por motivos de conciencia. dddd de
29ddd(Me re ero a la conciencia del otro, no
a la de ustedes.) ¿Por qué se ha de juzgar
mi libertad de acuerdo con la conciencia
ajena? 30dddSi con gratitud participo de la
comida, ¿me van a condenar por comer
algo por lo cual doy gracias a Dios?

31dd dEn conclusión, ya sea que coman o
beban o hagan cualquier otra cosa, hágan-
lo todo para la gloria de Dios. 32dddNo hagan
*tropezar a nadie, ni a judíos, ni a *genti-
les ni a la iglesia de Dios. 33d ddHagan como
yo, que procuro agradar a todos en todo.
No busco mis propios intereses sino los de
los demás, para que sean salvos., 10 11

11 Imítenme a mí, como yo imito a
Cristo.

Decoro en el culto
2dddLos elogio porque se acuerdan de mí

en todo y retienen las ense anzas,ddd ddf tal
como se las transmití.

3dddAhora bien, quiero que entiendan que
Cristo es cabeza de todo hombre, mientras
que el hombre es cabeza de la mujer y
Dios es cabeza de Cristo. 4dddTodo hombre
que ora o profetiza con la cabeza cubiertadd dddg
deshonra al que es su cabeza. 5dddEn cambio,
toda mujer que ora o profetiza con la
cabeza descubierta deshonra al que es su
cabeza; es como si estuviera rasurada. 6d ddSi
la mujer no se cubre la cabeza, que se corte
también el cabello; pero si es vergonzoso
para la mujer tener el pelo corto o la
cabeza rasurada, que se la cubra. 7dddEl hom-
bre no debe cubrirse la cabeza, ya que él
es imagen y gloria de Dios, mientras que
la mujer es gloria del hombre. 8dddDe hecho,
el hombre no procede de la mujer sino la
mujer del hombre; 9d ddni tampoco fue creado
el hombre a causa de la mujer, sino la
mujer a causa del hombre. 10d ddPor esta
razón, y a causa de los ángeles, la mujer
debe llevar sobre la cabeza se al de auto-
ridad.d ddddh

11dd dSin embargo, en el Se or, ni la mujer
existe aparte del hombre ni el hombre
aparte de la mujer. 12dddPorque así como la

bddddd10:16tpor la cual damos gracias. Lit. que bendecimos.  cddddd10:18tcomo tal. Lit. según la *carne. 
dddddd10:26tSal 24:1  eddddd10:28tconciencia. Var. conciencia, porque «del Se or es la tierra y todo cuanto hay en
ella».  fddddd11:2tense anzas. Alt. tradiciones.  gddddd11:4tla cabeza cubierta. Alt. el cabello largo; también en el
resto del pasaje.  h ddddd11:10tdebe … autoridad. Lit. debe tener autoridad sobre la cabeza.
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mujer procede del hombre, también el
hombre nace de la mujer; pero todo pro-
viene de Dios. 13dddJuzguen ustedes mismos:
¿Es apropiado que la mujer ore a Dios sin
cubrirse la cabeza? 14ddd¿No les ense a el
mismo orden natural de las cosas que es
una vergüenza para el hombre dejarse
crecer el cabello, 15dddmientras que es una
gloria para la mujer llevar cabello largo?
Es que a ella se le ha dado su cabellera
como velo. 16dd dSi alguien insiste en discutir
este asunto, tenga en cuenta que nosotros
no tenemos otra costumbre, ni tampoco las
iglesias de Dios.

La Cena del Se or
11:23-25 m Mt 26:26-28; Mr 14:22-24;

Lc 22:17-20

17dd dAl darles las siguientes instruccio-
nes, no puedo elogiarlos, ya que sus reu-
niones traen más perjuicio que bene cio.
18dddEn primer lugar, oigo decir que cuando
se reúnen como iglesia hay divisiones
entre ustedes, y hasta cierto punto lo creo.
19dddSin duda, tiene que haber grupos secta-
rios entre ustedes, para que se demuestre
quiénes cuentan con la aprobación de
Dios. 20dd dDe hecho, cuando se reúnen, ya
no es para comer la Cena del Se or,
21dddporque cada uno se adelanta a comer su
propia cena, de manera que unos se que-
dan con hambre mientras otros se embo-
rrachan. 22dd d¿Acaso no tienen casas donde
comer y beber? ¿O es que menosprecian
a la iglesia de Dios y quieren avergonzar
a los que no tienen nada? ¿Qué les diré?
¿Voy a elogiarlos por esto? ¡Claro que no!

23dd dYo recibí del Se or lo mismo que les
transmití a ustedes: Que el Se or Jesús, la
noche en que fue traicionado, tomó pan,
24dddy después de dar gracias, lo partió y dijo:
«Este pan es mi cuerpo, que por ustedes
entrego; hagan esto en memoria de mí.»
25dddDe la misma manera, después de cenar,
tomó la copa y dijo: «Esta copa es el nuevo
pacto en mi sangre; hagan esto, cada vez
que beban de ella, en memoria de mí.»
26dddPorque cada vez que comen este pan y
beben de esta copa, proclaman la muerte
del Se or hasta que él venga.

27dddPor lo tanto, cualquiera que coma el
pan o beba de la copa del Se or de manera
indigna, será culpable de pecar contra el
cuerpo y la sangre del Se or. 28d ddAsí que
cada uno debe examinarse a sí mismo
antes de comer el pan y beber de la copa.
29d ddPorque el que come y bebe sin discernir
el cuerpo,dd dddi come y bebe su propia conde-
na. 30d ddPor eso hay entre ustedes muchos
débiles y enfermos, e incluso varios han
muerto. 31dddSi nos examináramos a nosotros
mismos, no se nos juzgaría; 32dddpero si nos
juzga el Se or, nos disciplina para que no
seamos condenados con el mundo.

33dddAsí que, hermanos míos, cuando se
reúnan para comer, espérense unos a
otros. 34dddSi alguno tiene hambre, que coma
en su casa, para que las reuniones de
ustedes no resulten dignas de condena-
ción.

Los demás asuntos los arreglaré cuan-
do los visite., 11 12

Los dones espirituales

12 En cuanto a los dones espirituales,
hermanos, quiero que entiendan

bien este asunto. 2d ddUstedes saben que
cuando eran *paganos se dejaban arrastrar
hacia los ídolos mudos. 3dddPor eso les ad-
vierto que nadie que esté hablando por el
Espíritu de Dios puede maldecir a Jesús;
ni nadie puede decir: «Jesús es el Se or»
sino por el Espíritu Santo.

4dddAhora bien, hay diversos dones, pero
un mismo Espíritu. 5dd dHay diversas mane-
ras de servir, pero un mismo Se or. 6dddHay
diversas funciones, pero es un mismo Dios
el que hace todas las cosas en todos.

7dddA cada uno se le da una manifestación
especial del Espíritu para el bien de los
demás. 8dd dA unos Dios les da por el Espíritu
palabra de sabiduría; a otros, por el mismo
Espíritu, palabra de conocimiento; 9d dda
otros, fe por medio del mismo Espíritu; a
otros, y por ese mismo Espíritu, dones
para sanar enfermos; 10ddda otros, poderes
milagrosos; a otros, profecía; a otros, el
discernir espíritus; a otros, el hablar en
diversas *lenguas; y a otros, el interpretar
lenguas. 11dd dTodo esto lo hace un mismo y

iddddd11:29tcuerpo. Var. cuerpo del Se or.
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único Espíritu, quien reparte a cada uno
según él lo determina.

Un cuerpo con muchos miembros
12dddDe hecho, aunque el cuerpo es uno

solo, tiene muchos miembros, y todos los
miembros, no obstante ser muchos, for-
man un solo cuerpo. Así sucede con Cris-
to. 13dd dTodos fuimos bautizados por j un
solo Espíritu para constituir un solo cuer-
po mya seamos judíos o *gentiles, escla-
vos o libresm, y a todos se nos dio a beber
de un mismo Espíritu.

14dddAhora bien, el cuerpo no consta de
un solo miembro sino de muchos. 15d ddSi el
pie dijera: «Como no soy mano, no soy del
cuerpo», no por eso dejaría de ser parte
del cuerpo. 16dddY si la oreja dijera: «Como
no soy ojo, no soy del cuerpo», no por eso
dejaría de ser parte del cuerpo. 17d ddSi todo
el cuerpo fuera ojo, ¿qué sería del oído?
Si todo el cuerpo fuera oído, ¿qué sería del
olfato? 18dddEn realidad, Dios colocó cada
miembro del cuerpo como mejor le pare-
ció. 19d ddSi todos ellos fueran un solo miem-
bro, ¿qué sería del cuerpo? 20d ddLo cierto es
que hay muchos miembros, pero el cuerpo
es uno solo.

21dddEl ojo no puede decirle a la mano:
«No te necesito.» Ni puede la cabeza de-
cirles a los pies: «No los necesito.» 22d ddAl
contrario, los miembros del cuerpo que
parecen más débiles son indispensables,
23d ddy a los que nos parecen menos honrosos
los tratamos con honra especial. Y se les
trata con especial modestia a los miembros
que nos parecen menos presentables,
24d ddmientras que los más presentables no
requieren trato especial. Así Dios ha dis-
puesto los miembros de nuestro cuerpo,
dando mayor honra a los que menos te-
nían, 25d dda n de que no haya división en el
cuerpo, sino que sus miembros se preocu-
pen por igual unos por otros. 26dddSi uno de
los miembros sufre, los demás comparten
su sufrimiento; y si uno de ellos recibe
honor, los demás se alegran con él.

27dddAhora bien, ustedes son el cuerpo de
Cristo, y cada uno es miembro de ese

cuerpo. 28dd dEn la iglesia Dios ha puesto, en
primer lugar, apóstoles; en segundo lugar,
profetas; en tercer lugar, maestros; luego
los que hacen milagros; después los que
tienen dones para sanar enfermos, los que
ayudan a otros, los que administran y los
que hablan en diversas *lenguas. 29ddd¿Son
todos apóstoles? ¿Son todos profetas?
¿Son todos maestros? ¿Hacen todos mila-
gros? 30ddd¿Tienen todos dones para sanar
enfermos? ¿Hablan todos en lenguas?
¿Acaso interpretan todos? 31dd dUstedes, por
su parte, ambicionendd dddk los mejores dones.

El amor
Ahora les voy a mostrar un camino más

excelente., 12 13

13 Si hablo en *lenguas *humanas y
angelicales, pero no tengo amor,

no soy más que un metal que resuena o un
platillo que hace ruido. 2dd dSi tengo el don
de profecía y entiendo todos los *miste-
rios y poseo todo conocimiento, y si tengo
una fe que logra trasladar monta as, pero
me falta el amor, no soy nada. 3dd dSi reparto
entre los pobres todo lo que poseo, y si
entrego mi cuerpo para que lo consuman
las llamas,dd dddl pero no tengo amor, nada gano
con eso.

4dddEl amor es paciente, es bondadoso. El
amor no es envidioso ni jactancioso ni
orgulloso. 5dddNo se comporta con rudeza,
no es egoísta, no se enoja fácilmente, no
guarda rencor. 6dddEl amor no se deleita en
la maldad sino que se regocija con la
verdad. 7dddTodo lo disculpa, todo lo cree,
todo lo espera, todo lo soporta.

8dddEl amor jamás se extingue, mientras
que el don de profecía cesará, el de len-
guas será silenciado y el de conocimiento
desaparecerá. 9dd dPorque conocemos y pro-
fetizamos de manera imperfecta; 10dddpero
cuando llegue lo perfecto, lo imperfecto
desaparecerá. 11dd dCuando yo era ni o, ha-
blaba como ni o, pensaba como ni o,
razonaba como ni o; cuando llegué a ser
adulto, dejé atrás las cosas de ni o. 12dd dAho-
ra vemos de manera indirecta y velada,
como en un espejo; pero entonces vere-

jddddd12:13tpor. Alt. con, o en.  kddddd12:31tambicionen. Alt. ambicionan.  lddddd13:3tpara … llamas. Var. para tener de
qué *jactarme.

1 CORINTIOS  12, 13 201



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

mos cara a cara. Ahora conozco de manera
imperfecta, pero entonces conoceré tal y
como soy conocido.

13dd dAhora, pues, permanecen estas tres
virtudes: la fe, la esperanza y el amor. Pero
la más excelente de ellas es el amor., 13 14

El don de lenguas y el de profecía

14 Empé ense en seguir el amor y
ambicionen los dones espirituales,

sobre todo el de profecía. 2dddPorque el que
habla en *lenguas no habla a los demás
sino a Dios. En realidad, nadie le entiende
lo que dice, pues habla *misterios por el
Espíritu.d ddddm 3dd dEn cambio, el que profetiza
habla a los demás para edi carlos, animar-
los y consolarlos. 4dddEl que habla en lenguas
se edi ca a sí mismo; en cambio, el que
profetiza edi ca a la iglesia. 5dd dYo quisiera
que todos ustedes hablaran en lenguas,
pero mucho más que profetizaran. El que
profetiza aventaja al que habla en lenguas,
a menos que éste también interprete, para
que la iglesia reciba edi cación.

6dd dHermanos, si ahora fuera a visitarlos
y les hablara en lenguas, ¿de qué les
serviría, a menos que les presentara alguna
revelación, conocimiento, profecía o en-
se anza? 7dddAun en el caso de los instru-
mentos musicales, tales como la auta o
el arpa, ¿cómo se reconocerá lo que tocan
si no dan distintamente sus sonidos? 8d ddY si
la trompeta no da un toque claro, ¿quién
se va a preparar para la batalla? 9dddAsí
sucede con ustedes. A menos que su len-
gua pronuncie palabras comprensibles,
¿cómo se sabrá lo que dicen? Será como
si hablaran al aire. 10d dd¡Quién sabe cuántos
idiomas hay en el mundo, y ninguno care-
ce de sentido! 11dd dPero si no capto el sentido
de lo que alguien dice, seré como un
extranjero para el que me habla, y él lo
será para mí. 12dddPor eso ustedes, ya que
tanto ambicionan dones espirituales, pro-
curen que éstos abunden para la edi ca-
ción de la iglesia.

13dd dPor esta razón, el que habla en len-
guas pida en oración el don de interpretar
lo que diga. 14d ddPorque si yo oro en lenguas,

mi espíritu ora, pero mi entendimiento no
se bene cia en nada. 15ddd¿Qué debo hacer
entonces? Pues orar con el espíritu, pero
también con el entendimiento; cantar con
el espíritu, pero también con el entendi-
miento. 16dddDe otra manera, si alabas a Dios
con el espíritu, ¿cómo puede quien no es
instruidoddd ddn decir «amén» a tu acción de
gracias, puesto que no entiende lo que
dices? 17d ddEn ese caso tu acción de gracias
es admirable, pero no edi ca al otro.

18dddDoy gracias a Dios porque hablo en
lenguas más que todos ustedes. 19dddSin em-
bargo, en la iglesia pre ero emplear cinco
palabras comprensibles y que me sirvan
para instruir a los demás, que diez mil
palabras en lenguas.

20dddHermanos, no sean ni os en su modo
de pensar. Sean ni os en cuanto a la
malicia, pero adultos en su modo de pen-
sar. 21d ddEn la ley está escrito:

«Por medio de gente de lengua
extra a

y por boca de extranjeros
hablaré a este pueblo,

pero ni aun así me escucharán»,ddd dd
dice el Se or.

22dddDe modo que el hablar en lenguas es
una se al, no para los creyentes sino para
los incrédulos; en cambio, la profecía no
es se al para los incrédulos sino para los
creyentes. 23d ddAsí que, si toda la iglesia se
reúne y todos hablan en lenguas, y entran
algunos que no entienden o no creen, ¿no
dirán que ustedes están locos? 24d ddPero si
uno que no cree o uno que no entiende
entra cuando todos están profetizando, se
sentirá reprendido y juzgado por todos,
25d ddy los secretos de su corazón quedarán al
descubierto. Así que se postrará ante Dios
y lo adorará, exclamando: «¡Realmente
Dios está entre ustedes!»

Orden en los cultos
26ddd¿Qué concluimos, hermanos? Que

cuando se reúnan, cada uno puede tener
un himno, una ense anza, una revelación,

mddddd14:2tpor el Espíritu. Alt. en su espíritu.  nddddd14:16tquien no es instruido. Lit. el que ocupa el lugar del
indocto.  ddddd14:21tIs 28:11,12
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un mensaje en *lenguas, o una interpreta-
ción. Todo esto debe hacerse para la edi-

cación de la iglesia. 27dddSi se habla en
lenguas, que hablen dos mo cuando mu-
cho tresm, cada uno por turno; y que
alguien interprete. 28dddSi no hay intérprete,
que guarden silencio en la iglesia y cada
uno hable para sí mismo y para Dios.

29dddEn cuanto a los profetas, que hablen
dos o tres, y que los demás examinen con
cuidado lo dicho. 30dddSi alguien que está
sentado recibe una revelación, el que esté
hablando ceda la palabra. 31d ddAsí todos
pueden profetizar por turno, para que to-
dos reciban instrucción y aliento. 32dd dEl don
de profecía estádd dddo bajo el control de los
profetas, 33dd dporque Dios no es un Dios de
desorden sino de paz.

Como es costumbre en las congrega-
ciones de los *creyentes, 34d ddguarden las
mujeres silencio en la iglesia, pues no les
está permitido hablar. Que estén sumisas,
como lo establece la ley. 35d ddSi quieren
saber algo, que se lo pregunten en casa a
sus esposos; porque no está bien visto que
una mujer hable en la iglesia.

36ddd¿Acaso la palabra de Dios procedió
de ustedes? ¿O son ustedes los únicos que
la han recibido? 37dddSi alguno se cree pro-
feta o espiritual, reconozca que esto que
les escribo es mandato del Se or. 38d ddSi no
lo reconoce, tampoco él será reconocido. dddd dp

39dddAsí que, hermanos míos, ambicionen
el don de profetizar, y no prohíban que se
hable en lenguas. 40d ddPero todo debe hacer-
se de una manera apropiada y con orden., 14 15

La resurrección de Cristo

15 Ahora, hermanos, quiero recordar-
les el *evangelio que les prediqué,

el mismo que recibieron y en el cual se
mantienen rmes. 2dddMediante este evange-
lio son salvos, si se aferran a la palabra
que les prediqué. De otro modo, habrán
creído en vano.

3d ddPorque ante tododdd ddq les transmití a us-
tedes lo que yo mismo recibí: que Cristo
murió por nuestros pecados según las Es-
crituras, 4dd dque fue sepultado, que resucitó

al tercer día según las Escrituras, 5dddy que
se apareció a *Cefas, y luego a los doce.
6dddDespués se apareció a más de quinientos
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales
vive todavía, aunque algunos han muerto.
7dddLuego se apareció a *Jacobo, más tarde
a todos los apóstoles, 8dd dy por último, como
a uno nacido fuera de tiempo, se me
apareció también a mí.

9dddAdmito que yo soy el más insigni -
cante de los apóstoles y que ni siquiera
merezco ser llamado apóstol, porque per-
seguí a la iglesia de Dios. 10d ddPero por la
gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia
que él me concedió no fue infructuosa. Al
contrario, he trabajado con más tesón que
todos ellos, aunque no yo sino la gracia de
Dios que está conmigo. 11dd dEn n, ya sea
que se trate de mí o de ellos, esto es lo que
predicamos, y esto es lo que ustedes han
creído.

La resurrección de los muertos
12dd dAhora bien, si se predica que Cristo

ha sido levantado de entre los muertos,
¿cómo dicen algunos de ustedes que no
hay resurrección? 13dddSi no hay resurrec-
ción, entonces ni siquiera Cristo ha resu-
citado. 14dddY si Cristo no ha resucitado,
nuestra predicación no sirve para nada,
como tampoco la fe de ustedes. 15d ddAún
más, resultaríamos falsos testigos de Dios
por haber testi cado que Dios resucitó a
Cristo, lo cual no habría sucedido, si en
verdad los muertos no resucitan. 16dddPorque
si los muertos no resucitan, tampoco Cris-
to ha resucitado. 17dddY si Cristo no ha
resucitado, la fe de ustedes es ilusoria y
todavía están en sus pecados. 18dd dEn este
caso, también están perdidos los que mu-
rieron en Cristo. 19dddSi la esperanza que
tenemos en Cristo fuera sólo para esta
vida, seríamos los más desdichados de
todos los *mortales.

20dd dLo cierto es que Cristo ha sido *le-
vantado de entre los muertos, como *pri-
micias de los que murieron. 21d ddDe hecho,
ya que la muerte vino por medio de un
hombre, también por medio de un hombre

oddddd14:32tEl don … está. Lit. Los espíritus de los profetas están.  p ddddd14:38ttampoco … reconocido. Var. que no
lo reconozca.  qddddd15:3tante todo. Alt. al principio.
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viene la resurrección de los muertos.
22dddPues así como en Adán todos mueren,
también en Cristo todos volverán a vivir,
23dddpero cada uno en su debido orden: Cris-
to, las primicias; después, cuando él ven-
ga, los que le pertenecen. 24d ddEntonces
vendrá el n, cuando él entregue el reino
a Dios el Padre, luego de destruir todo
dominio, autoridad y poder. 25dddPorque es
necesario que Cristo reine hasta poner a
todos sus enemigos debajo de sus pies.
26dddEl último enemigo que será destruido es
la muerte, 27dddpues Dios «ha sometido todo
a su dominio».d ddddr Al decir que «todo» ha
quedado sometido a su dominio, es claro
que no se incluye a Dios mismo, quien
todo lo sometió a Cristo. 28dd dY cuando todo
le sea sometido, entonces el Hijo mismo
se someterá a aquel que le sometió todo,
para que Dios sea todo en todos.

29dd dSi no hay resurrección, ¿qué sacan
los que se bautizan por los muertos? Si en
de nitiva los muertos no resucitan, ¿por
qué se bautizan por ellos? 30dddY nosotros,
¿por qué nos exponemos al peligro a todas
horas? 31d ddQue cada día muero, hermanos,
es tan cierto como el *orgullo que siento
por ustedes en Cristo Jesús nuestro Se or.
32ddd¿Qué he ganado si, sólo por motivos
humanos, en Éfeso luché contra las eras?
Si los muertos no resucitan,

«comamos y bebamos,
que ma ana moriremos».d ddd ds

33dddNo se dejen enga ar: «Las malas com-
pa ías corrompen las buenas costum-
bres.» 34dddVuelvan a su sano juicio, como
conviene, y dejen de pecar. En efecto, hay
algunos de ustedes que no tienen conoci-
miento de Dios; para vergüenza de ustedes
lo digo.

El cuerpo resucitado
35dd dTal vez alguien pregunte: «¿Cómo

resucitarán los muertos? ¿Con qué clase
de cuerpo vendrán?» 36ddd¡Qué tontería! Lo
que tú siembras no cobra vida a menos que
muera. 37dddNo plantas el cuerpo que luego

ha de nacer sino que siembras una simple
semilla de trigo o de otro grano. 38d ddPero
Dios le da el cuerpo que quiso darle, y a
cada clase de semilla le da un cuerpo
propio. 39dddNo todos los cuerpos son igua-
les: hay cuerpos *humanos; también los
hay de animales terrestres, de aves y de
peces. 40dd dAsí mismo hay cuerpos celestes
y cuerpos terrestres; pero el esplendor de
los cuerpos celestes es uno, y el de los
cuerpos terrestres es otro. 41dddUno es el
esplendor del sol, otro el de la luna y otro
el de las estrellas. Cada estrella tiene su
propio brillo.

42dddAsí sucederá también con la resu-
rrección de los muertos. Lo que se siembra
en corrupción, resucita en incorrupción;
43d ddlo que se siembra en oprobio, resucita
en gloria; lo que se siembra en debilidad,
resucita en poder; 44dddse siembra un cuerpo
natural,dd dddt resucita un cuerpo espiritual.

Si hay un cuerpo natural, también hay
un cuerpo espiritual. 45dddAsí está escrito:
«El primer hombre, Adán, se convirtió en
un ser viviente»;d ddddu el último Adán, en el
Espíritu que da vida. 46dddNo vino primero
lo espiritual sino lo natural, y después lo
espiritual. 47dd dEl primer hombre era del
polvo de la tierra; el segundo hombre, del
cielo. 48dddComo es aquel hombre terrenal,
así son también los de la tierra; y como es
el celestial, así son también los del cielo.
49d ddY así como hemos llevado la imagen de
aquel hombre terrenal, llevaremosdd dddv tam-
bién la imagen del celestial.

50dddLes declaro, hermanos, que el cuerpo
mortalddd ddw no puede heredar el reino de Dios,
ni lo corruptible puede heredar lo inco-
rruptible. 51dddFíjense bien en el *misterio
que les voy a revelar: No todos morire-
mos, pero todos seremos transformados,
52d dden un instante, en un abrir y cerrar de
ojos, al toque nal de la trompeta. Pues
sonará la trompeta y los muertos resucita-
rán con un cuerpo incorruptible, y noso-
tros seremos transformados. 53dddPorque lo
corruptible tiene que revestirse de lo inco-
rruptible, y lo mortal, de inmortalidad.
54d ddCuando lo corruptible se revista de lo

rddddd15:27tSal 8:6  s ddddd15:32tIs 22:13  tddddd15:44tnatural. Lit. *síquico; también en v.t46.  u ddddd15:45tGn 2:7 
vddddd15:49tllevaremos. Var. llevemos.  wddddd15:50tel cuerpo mortal. Lit. *carne y sangre.
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incorruptible, y lo mortal, de inmortali-
dad, entonces se cumplirá lo que está
escrito: «La muerte ha sido devorada por
la victoria.»dd dddx

55«¿Dónde está, oh muerte, tu
victoria?

¿Dónde está, oh muerte, tu
aguijón?»ddd ddy

56d ddEl aguijón de la muerte es el pecado, y
el poder del pecado es la ley. 57ddd¡Pero
gracias a Dios, que nos da la victoria por
medio de nuestro Se or Jesucristo!

58dddPor lo tanto, mis queridos hermanos,
manténganse rmes e inconmovibles,
progresando siempre en la obra del Se or,
conscientes de que su trabajo en el Se or
no es en vano., 15 16

La colecta para el pueblo de Dios

16 En cuanto a la colecta para los
*creyentes, sigan las instrucciones

que di a las iglesias de Galacia. 2d ddEl primer
día de la semana, cada uno de ustedes
aparte y guarde algún dinero conforme a
sus ingresos, para que no se tengan que
hacer colectas cuando yo vaya. 3dd dLuego,
cuando llegue, daré cartas de presentación
a los que ustedes hayan aprobado y los
enviaré a Jerusalén con los donativos que
hayan recogido. 4d ddSi conviene que yo tam-
bién vaya, iremos juntos.

Encargos personales
5d ddDespués de pasar por Macedonia,

pues tengo que atravesar esa región, iré a
verlos. 6d ddEs posible que me quede con
ustedes algún tiempo, y tal vez pase allí el
invierno, para que me ayuden a seguir el
viaje a dondequiera que vaya. 7dddEsta vez
no quiero verlos sólo de paso; más bien,
espero permanecer algún tiempo con us-
tedes, si el Se or así lo permite. 8dd dPero me
quedaré en Éfeso hasta Pentecostés, 9dd dpor-
que se me ha presentado una gran oportu-
nidad para un trabajo e caz, a pesar de
que hay muchos en mi contra.

10d d dSi llega Timoteo, procuren que se
sienta cómodo entre ustedes, porque él
trabaja como yo en la obra del Se or.
11d d dPor tanto, que nadie lo menosprecie.
Ayúdenlo a seguir su viaje en paz para
que pueda volver a reunirse conmigo,
pues estoy esperándolo junto con los
hermanos.

12dd dEn cuanto a nuestro hermano Apo-
los, le rogué encarecidamente que en com-
pa ía de otros hermanos les hiciera una
visita. No quiso de ninguna manera ir
ahora, pero lo hará cuando se le presente
la oportunidad.

13dd dManténganse alerta; permanezcan
rmes en la fe; sean valientes y fuertes.

14dddHagan todo con amor.
15d d dBien saben que los de la familia

de Estéfanas fueron los primeros con-
vertidos de Acaya,d d d d dz y que se han dedi-
cado a servir a los *creyentes. Les
recomiendo, hermanos, 16d d dque se pongan
a disposición de aquéllos y de todo el
que colabore en este arduo trabajo.
17d d dMe alegré cuando llegaron Estéfanas,
Fortunato y Acaico, porque ellos han
suplido lo que ustedes no podían darme,
18d d dya que han tranquilizado mi espíritu
y también el de ustedes. Tales personas
merecen que se les exprese reconoci-
miento.

Saludos nales
19dd dLas iglesias de la provincia de *Asia

les mandan saludos. Aquila y *Priscila los
saludan cordialmente en el Se or, como
también la iglesia que se reúne en la casa
de ellos. 20dddTodos los hermanos les man-
dan saludos. Salúdense unos a otros con
un beso santo.

21dd dYo, Pablo, escribo este saludo de mi
pu o y letra.

22dd dSi alguno no ama al Se or, quede
bajo maldición. ¡Marana ta! ddd dda

23dd dQue la gracia del Se or Jesús sea con
ustedes.

24dd dLos amo a todos ustedes en Cristo
Jesús. Amén.dddd db

xddddd15:54tIs 25:8  yddddd15:55tOs 13:14  zddddd16:15tlos primeros convertidos de Acaya. Lit. las *primicias de Acaya.
addddd16:22t¡Marana ta! Expresión aramea que signi ca: «Ven, Se or»; otra posible lectura es Maran ata, que
signi ca: «El Se or viene.»  bddddd16:24tVar. no incluye: Amén. 
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2 CorinthiansNTIOS 

Segunda Carta a los
Corintios

, 1

1 Pablo, apóstol de *Cristo Jesús por la
voluntad de Dios, y Timoteo nuestro

hermano,

a la iglesia de Dios que está en Corinto
y a todos los *santos en toda la región de
Acaya:

2dd dQue Dios nuestro padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

El Dios de toda consolación
3dd dAlabado sea el Dios y Padre de nues-

tro Se or Jesucristo, Padre misericordioso
y Dios de toda consolación, 4d ddquien nos
consuela en todas nuestras tribulaciones
para que con el mismo consuelo que de
Dios hemos recibido, también nosotros
podamos consolar a todos los que sufren.
5dddPues así como participamos abundante-
mente en los sufrimientos de Cristo, así
también por medio de él tenemos abun-
dante consuelo. 6dd dSi sufrimos, es para que
ustedes tengan consuelo y salvación; y si
somos consolados, es para que ustedes
tengan el consuelo que los ayude a sopor-
tar con paciencia los mismos sufrimientos
que nosotros padecemos. 7dddFirme es la
esperanza que tenemos en cuanto a uste-
des, porque sabemos que así como parti-
cipan de nuestros sufrimientos, así
también participan de nuestro consuelo.

8dd dHermanos, no queremos que desco-
nozcan las a icciones que sufrimos en la
provincia de *Asia. Estábamos tan ago-
biados bajo tanta presión, que hasta perdi-
mos la esperanza de salir con vida: 9dddnos
sentíamos como sentenciados a muerte.
Pero eso sucedió para que no con áramos
en nosotros mismos sino en Dios, que
resucita a los muertos. 10dddÉl nos libró y nos
librará de tal peligro de muerte. En él

tenemos puesta nuestra esperanza, y él
seguirá librándonos. 11d ddMientras tanto, us-
tedes nos ayudan orando por nosotros. Así
muchos darán gracias a Dios por noso-
trosddd dda a causa del don que se nos ha con-
cedido en respuesta a tantas oraciones.

Pablo cambia de planes
12dddPara nosotros, el motivo de *satis-

facción es el testimonio de nuestra con-
ciencia: Nos hemos comportado en el
mundo, y especialmente entre ustedes, con
la *santidad y sinceridad que vienen de
Dios. Nuestra conducta no se ha ajustado
a la sabiduría *humana sino a la gracia de
Dios. 13dddNo estamos escribiéndoles nada
que no puedan leer ni entender. Espero
que comprenderán del todo, 14dd dasí como ya
nos han comprendido en parte, que pueden
sentirse *orgullosos de nosotros como
también nosotros nos sentiremos orgullo-
sos de ustedes en el día del Se or Jesús.

15dddCon ando en esto, quise visitarlos
primero a ustedes para que recibieran una
doble bendición; 16dddes decir, visitarlos de
paso a Macedonia, y verlos otra vez a mi
regreso de allá. Así podrían ayudarme a
seguir el viaje a Judea. 17dddAl proponerme
esto, ¿acaso lo hice a la ligera? ¿O es que
hago mis planes según criterios meramen-
te *humanos, de manera que diga «sí, sí»
y «no, no» al mismo tiempo?

18dddPero tan cierto como que Dios es el,
el mensaje que les hemos dirigido no es
«sí» y «no». 19dddPorque el Hijo de Dios,
Jesucristo, a quien *Silvano, Timoteo y yo
predicamos entre ustedes, no fue «sí» y
«no»; en él siempre ha sido «sí». 20d ddTodas
las promesas que ha hecho Dios son «sí»
en Cristo. Así que por medio de Cristo
respondemos «amén» para la gloria de
Dios. 21dddDios es el que nos mantiene r-

addddd1:11tnosotros. Var. ustedes.
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mes en Cristo, tanto a nosotros como a
ustedes. Él nos ungió, 22dd dnos selló como
propiedad suya y puso su Espíritu en
nuestro corazón, como garantía de sus
promesas.

23ddd¡Por mi *vida! Pongo a Dios por
testigo de que es sólo por consideración a
ustedes por lo que todavía no he ido a
Corinto. 24dddNo es que intentemos imponer-
les la fe, sino que deseamos contribuir a
la alegría de ustedes, pues por la fe se
mantienen rmes.-, 1 2

2 En efecto, decidí no hacerles otra
visita que les causara tristeza. 2dd dPor-

que si yo los entristezco, ¿quién me brin-
dará alegría sino aquel a quien yo haya
entristecido? 3dd dLes escribí como lo hice
para que, al llegar yo, los que debían
alegrarme no me causaran tristeza. Estaba
con ado de que todos ustedes harían suya
mi alegría. 4dddLes escribí con gran tristeza
y angustia de corazón, y con muchas lá-
grimas, no para entristecerlos sino para
darles a conocer la profundidad del amor
que les tengo.

Perdón para el pecador
5d ddSi alguno ha causado tristeza, no me

la ha causado sólo a mí; hasta cierto punto
my lo digo para no exagerarm se la ha
causado a todos ustedes. 6dddPara él es su -
ciente el castigo que le impuso la mayoría.
7dd dMás bien debieran perdonarlo y conso-
larlo para que no sea consumido por la
excesiva tristeza. 8dddPor eso les ruego que
rea rmen su amor hacia él. 9d ddCon este
propósito les escribí: para ver si pasan la
prueba de la completa obediencia. 10dddA
quien ustedes perdonen, yo también lo
perdono. De hecho, si había algo que
perdonar, lo he perdonado por considera-
ción a ustedes en presencia de Cristo,
11d ddpara que Satanás no se aproveche de
nosotros, pues no ignoramos sus arti-
ma as.

Ministros del nuevo pacto
12dddAhora bien, cuando llegué a Troas

para predicar el *evangelio de Cristo,
descubrí que el Se or me había abierto las

puertas. 13dd dAun así, me sentí intranquilo
por no haber encontrado allí a mi hermano
Tito, por lo cual me despedí de ellos y me
fui a Macedonia.

14dd dSin embargo, gracias a Dios que en
Cristo siempre nos lleva triunfantes ddd ddb y,
por medio de nosotros, esparce por todas
partes la fragancia de su conocimiento.
15dddPorque para Dios nosotros somos el
aroma de Cristo entre los que se salvan y
entre los que se pierden. 16dd dPara éstos
somos olor de muerte que los lleva a la
muerte; para aquéllos, olor de vida que los
lleva a la vida. ¿Y quién es competente
para semejante tarea? 17dddA diferencia de
muchos, nosotros no somos de los que
tra can con la palabra de Dios. Más bien,
hablamos con sinceridad delante de él en
Cristo, como enviados de Dios que somos., 2 3

3 ¿Acaso comenzamos otra vez a reco-
mendarnos a nosotros mismos? ¿O

acaso tenemos que presentarles o pedirles
a ustedes cartas de recomendación, como
hacen algunos? 2d ddUstedes mismos son
nuestra carta, escrita en nuestro corazón,
conocida y leída por todos. 3d ddEs evidente
que ustedes son una carta de Cristo, expe-
didad ddddc por nosotros, escrita no con tinta
sino con el Espíritu del Dios viviente; no
en tablas de piedra sino en tablas de carne,
en los corazones.

4dddÉsta es la con anza que delante de
Dios tenemos por medio de Cristo. 5dd dNo es
que nos consideremos competentes en no-
sotros mismos. Nuestra capacidad viene
de Dios. 6dddÉl nos ha capacitado para ser
servidores de un nuevo pacto, no el de la
letra sino el del Espíritu; porque la letra
mata, pero el Espíritu da vida.

La gloria del nuevo pacto
7dddEl ministerio que causaba muerte, el

que estaba grabado con letras en piedra,
fue tan glorioso que los israelitas no po-
dían mirar la cara de Moisés debido a la
gloria que se re ejaba en su rostro, la cual
ya se estaba extinguiendo. 8dd dPues bien, si
aquel ministerio fue así, ¿no será todavía
más glorioso el ministerio del Espíritu?
9dddSi es glorioso el ministerio que trae con-

bddddd2:14tnos lleva triunfantes. Alt. nos conduce en des le victorioso.  cddddd3:3texpedida. Lit. ministrada.
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denación, ¡cuánto más glorioso será el
ministerio que trae la justicia! 10d ddEn efecto,
lo que fue glorioso ya no lo es, si se le
compara con esta excelsa gloria. 11d ddY si
vino con gloria lo que ya se estaba extin-
guiendo, ¡cuánto mayor será la gloria de
lo que permanece!

12dd dAsí que, como tenemos tal esperan-
za, actuamos con plena con anza. 13d ddNo
hacemos como Moisés, quien se ponía un
velo sobre el rostro para que los israelitas
no vieran el n del resplandor que se iba
extinguiendo. 14dddSin embargo, la mente de
ellos se embotó, de modo que hasta el día
de hoy tienen puesto el mismo velo al leer
el antiguo pacto. El velo no les ha sido
quitado, porque sólo se quita en Cristo.
15dddHasta el día de hoy, siempre que leen a
Moisés, un velo les cubre el corazón.
16dddPero cada vez que alguien se vuelve al
Se or, el velo es quitado. 17d ddAhora bien, el
Se or es el Espíritu; y donde está el Espí-
ritu del Se or, allí hay libertad. 18dd dAsí,
todos nosotros, que con el rostro descu-
bierto re ejamosd ddddd como en un espejo la
gloria del Se or, somos transformados a
su semejanza con más y más gloria por la
acción del Se or, que es el Espíritu.-, 3 4

Tesoros en vasijas de barro

4 Por esto, ya que por la misericordia
de Dios tenemos este ministerio, no

nos desanimamos. 2dddMás bien, hemos re-
nunciado a todo lo vergonzoso que se hace
a escondidas; no actuamos con enga o ni
torcemos la palabra de Dios. Al contrario,
mediante la clara exposición de la verdad,
nos recomendamos a toda conciencia *hu-
mana en la presencia de Dios. 3dddPero si
nuestro *evangelio está encubierto, lo está
para los que se pierden. 4d ddEl dios de este
mundo ha cegado la mente de estos incré-
dulos, para que no vean la luz del glorioso
evangelio de Cristo, el cual es la imagen
de Dios. 5dddNo nos predicamos a nosotros
mismos sino a Jesucristo como Se or;
nosotros no somos más que servidores de
ustedes por causa de Jesús. 6d ddPorque Dios,
que ordenó que la luz resplandeciera en

las tinieblas,ddd dde hizo brillar su luz en nuestro
corazón para que conociéramos la gloria
de Dios que resplandece en el rostro de
Cristo.

7dddPero tenemos este tesoro en vasijas de
barro para que se vea que tan sublime
poder viene de Dios y no de nosotros.
8d ddNos vemos atribulados en todo, pero no
abatidos; perplejos, pero no desesperados;
9d ddperseguidos, pero no abandonados; de-
rribados, pero no destruidos. 10d ddDonde-
quiera que vamos, siempre llevamos en
nuestro cuerpo la muerte de Jesús, para
que también su vida se mani este en
nuestro cuerpo. 11dd dPues a nosotros, los que
vivimos, siempre se nos entrega a la muer-
te por causa de Jesús, para que también su
vida se mani este en nuestro cuerpod ddddf mor-
tal. 12dddAsí que la muerte actúa en nosotros,
y en ustedes la vida.

13dddEscrito está: «Creí, y por eso ha-
blé.» dddd dg Con ese mismo espíritu de fe tam-
bién nosotros creemos, y por eso
hablamos. 14dddPues sabemos que aquel que
resucitó al Se or Jesús nos resucitará tam-
bién a nosotros con él y nos llevará junto
con ustedes a su presencia. 15dddTodo esto es
por el bien de ustedes, para que la gracia
que está alcanzando a más y más personas
haga abundar la acción de gracias para la
gloria de Dios.

16dddPor tanto, no nos desanimamos. Al
contrario, aunque por fuera nos vamos
desgastando, por dentro nos vamos reno-
vando día tras día. 17d ddPues los sufrimientos
ligeros y efímeros que ahora padecemos
producen una gloria eterna que vale mu-
chísimo más que todo sufrimiento. 18dd dAsí
que no nos jamos en lo visible sino en lo
invisible, ya que lo que se ve es pasajero,
mientras que lo que no se ve es eterno., 4 5

Nuestra morada celestial

5 De hecho, sabemos que si esta tienda
de campa a en que vivimos se desha-

ce, tenemos de Dios un edi cio, una casa
eterna en el cielo, no construida por manos
humanas. 2dddMientras tanto suspiramos, an-
helando ser revestidos de nuestra morada

dddddd3:18tre ejamos. Alt. contemplamos.  eddddd4:6tGn 1:3  fddddd4:11tnuestro cuerpo. Lit. nuestra *carne.  
gddddd4:13tSal 116:10

208 2 CORINTIOS  3-5



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

celestial, 3dd dporque cuando seamos revesti-
dos, no se nos hallará desnudos. 4dddReal-
mente, vivimos en esta tienda de campa a,
suspirando y agobiados, pues no desea-
mos ser desvestidos sino revestidos, para
que lo mortal sea absorbido por la vida.
5dd dEs Dios quien nos ha hecho para este n
y nos ha dado su Espíritu como garantía
de sus promesas.

6d ddPor eso mantenemos siempre la con-
anza, aunque sabemos que mientras vi-

vamos en este cuerpo estaremos alejados
del Se or. 7dddVivimos por fe, no por vista.
8dd dAsí que nos mantenemos con ados, y
preferiríamos ausentarnos de este cuerpo
y vivir junto al Se or. 9dd dPor eso nos em-
pe amos en agradarle, ya sea que vivamos
en nuestro cuerpo o que lo hayamos deja-
do. 10dddPorque es necesario que todos com-
parezcamos ante el tribunal de Cristo, para
que cada uno reciba lo que le corresponda,
según lo bueno o malo que haya hecho
mientras vivió en el cuerpo.

El ministerio de la reconciliación
11dddPor tanto, como sabemos lo que es

temer al Se or, tratamos de persuadir a
todos, aunque para Dios es evidente lo que
somos, y espero que también lo sea para
la conciencia de ustedes. 12dddNo buscamos
el recomendarnos otra vez a ustedes, sino
que les damos una oportunidad de sentirse
*orgullosos de nosotros, para que tengan
con qué responder a los que se dejan llevar
por las apariencias y no por lo que hay
dentro del corazón. 13dddSi estamos locos, es
por Dios; y si estamos cuerdos, es por
ustedes. 14d ddEl amor de Cristo nos obliga,
porque estamos convencidos de que uno
murió por todos, y por consiguiente todos
murieron. 15d ddY él murió por todos, para
que los que viven ya no vivan para sí, sino
para el que murió por ellos y fue resuci-
tado.

16dddAsí que de ahora en adelante no
consideramos a nadie según criterios me-
ramente *humanos.dd dddh Aunque antes cono-
cimos a Cristo de esta manera, ya no lo
conocemos así. 17d ddPor lo tanto, si alguno

está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo
viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!
18dddTodo esto proviene de Dios, quien por
medio de Cristo nos reconcilió consigo
mismo y nos dio el ministerio de la recon-
ciliación: 19d ddesto es, que en Cristo, Dios
estaba reconciliando al mundo consigo
mismo, no tomándole en cuenta sus peca-
dos y encargándonos a nosotros el mensa-
je de la reconciliación. 20d ddAsí que somos
embajadores de Cristo, como si Dios los
exhortara a ustedes por medio de nosotros:
«En nombre de Cristo les rogamos que se
reconcilien con Dios.» 21dddAl que no come-
tió pecado alguno, por nosotros Dios lo
trató como pecador,ddd ddi para que en él reci-
biéramosdd dddj la justicia de Dios., 5 6

6 Nosotros, colaboradores de Dios, les
rogamos que no reciban su gracia en

vano. 2d ddPorque él dice:

«En el momento propicio te
escuché,

y en el día de salvación te
ayudé.»ddd ddk

Les digo que éste es el momento propicio
de Dios; ¡hoy es el día de salvación!

Privaciones de Pablo
3dddPor nuestra parte, a nadie damos mo-

tivo alguno de tropiezo, para que no se
desacredite nuestro servicio. 4d ddMás bien,
en todo y con mucha paciencia nos acre-
ditamos como servidores de Dios: en su-
frimientos, privaciones y angustias; 5ddden
azotes, cárceles y tumultos; en trabajos
pesados, desvelos y hambre. 6dddServimos
con pureza, conocimiento, constancia y
bondad; en el Espíritu Santo y en amor
sincero; 7dddcon palabras de verdad y con el
poder de Dios; con armas de justicia, tanto
ofensivas como defensivas;ddd ddl 8dd dpor honra y
por deshonra, por mala y por buena fama;
veraces, pero tenidos por enga adores;
9dddconocidos, pero tenidos por desconoci-
dos; como moribundos, pero aún con vida;
golpeados, pero no muertos; 10d ddaparente-
mente tristes, pero siempre alegres; po-

hddddd5:16tcriterios … humanos. Lit. la carne.  iddddd5:21tlo trató como pecador. Alt. lo hizo sacri cio por el
pecado. Lit. lo hizo pecado.  jddddd5:21trecibiéramos. Lit. llegáramos a ser.  kddddd6:2tIs 49:8  lddddd6:7tofensivas
como defensivas. Lit. en la mano derecha como en la izquierda.
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bres en apariencia, pero enriqueciendo a
muchos; como si no tuviéramos nada, pero
poseyéndolo todo.

11dd dHermanos corintios, les hemos ha-
blado con toda franqueza; les hemos abier-
to de par en par nuestro corazón. 12dd dNunca
les hemos negado nuestro afecto, pero
ustedes sí nos niegan el suyo. 13d ddPara co-
rresponder del mismo modo mles hablo
como si fueran mis hijosm, ¡abran tam-
bién su corazón de par en par!

No formen yunta con los
incrédulos

14dd dNo formen yunta con los incrédulos.
¿Qué tienen en común la justicia y la
maldad? ¿O qué comunión puede tener la
luz con la oscuridad? 15d dd¿Qué armonía
tiene Cristo con el diablo?d ddd dm ¿Qué tiene en
común un creyente con un incrédulo?
16ddd¿En qué concuerdan el templo de Dios
y los ídolos? Porque nosotros somos tem-
plo del Dios viviente. Como él ha dicho:
«Viviré con ellos y caminaré entre ellos.
Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.»dd dddn
Por tanto, el Se or a ade:

17«Salgan de en medio de ellos
y apártense.

No toquen nada *impuro,
y yo los recibiré.»dd ddd

18«Yo seré un padre para ustedes,
y ustedes serán mis hijos y mis

hijas,
dice el Se or Todopoderoso.»dd dddo

, 6 7

7 Como tenemos estas promesas, que-
ridos hermanos, puri quémonos de

todo lo que contamina el cuerpo y el
espíritu, para completar en el temor de
Dios la obra de nuestra *santi cación.

La alegría de Pablo
2dd dHagan lugar para nosotros en su co-

razón. A nadie hemos agraviado, a nadie
hemos corrompido, a nadie hemos explo-
tado. 3dddNo digo esto para condenarlos; ya
les he dicho que tienen un lugar tan amplio
en nuestro corazón que con ustedes vivi-

ríamos o moriríamos. 4dd dLes tengo mucha
con anza y me siento muy *orgulloso de
ustedes. Estoy muy animado; en medio de
todas nuestras a icciones se desborda mi
alegría.

5dddCuando llegamos a Macedonia, nues-
tro cuerpo no tuvo ningún descanso, sino
que nos vimos acosados por todas partes;
con ictos por fuera, temores por dentro.
6d ddPero Dios, que consuela a los abatidos,
nos consoló con la llegada de Tito, 7dddy no
sólo con su llegada sino también con el
consuelo que él había recibido de ustedes.
Él nos habló del anhelo, de la profunda
tristeza y de la honda preocupación que
ustedes tienen por mí, lo cual me llenó de
alegría.

8dddSi bien los entristecí con mi carta, no
me pesa. Es verdad que antes me pesó,
porque me di cuenta de que por un tiempo
mi carta los había entristecido. 9dd dSin em-
bargo, ahora me alegro, no porque se
hayan entristecido sino porque su tristeza
los llevó al *arrepentimiento. Ustedes se
entristecieron tal como Dios lo quiere, de
modo que nosotros de ninguna manera los
hemos perjudicado. 10d ddLa tristeza que pro-
viene de Dios produce el arrepentimiento
que lleva a la salvación, de la cual no hay
que arrepentirse, mientras que la tristeza
del mundo produce la muerte. 11dddFíjense lo
que ha producido en ustedes esta tristeza
que proviene de Dios: ¡qué empe o, qué
afán por disculparse, qué indignación, qué
temor, qué anhelo, qué preocupación, qué
disposición para ver que se haga justicia!
En todo han demostrado su inocencia en
este asunto. 12dddAsí que, a pesar de que les
escribí, no fue por causa del ofensor ni del
ofendido, sino más bien para que delante
de Dios se dieran cuenta por ustedes mis-
mos de cuánto interés tienen en nosotros.
13d ddTodo esto nos reanima.

Además del consuelo que hemos reci-
bido, nos alegró muchísimo el ver lo feliz
que estaba Tito debido a que todos ustedes
fortalecieron su espíritu. 14d ddYa le había
dicho que me sentía orgulloso de ustedes,
y no me han hecho quedar mal. Al contra-

mddddd6:15tel diablo. Lit. Beliar, otra forma de Belial.  nddddd6:16tLv 26:12; Jer 32:38; Ez 37:27  ddddd6:17tIs 52:11;
Ez 20:34,41  o ddddd6:18t2S 7:8,14; 1Cr 17:13
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rio, así como todo lo que les dijimos es
verdad, también resultaron ciertos los elo-
gios que hice de ustedes delante de Tito.
15d ddY él les tiene aún más cari o al recordar
que todos ustedes fueron obedientes y lo
recibieron con temor y temblor. 16dd dMe
alegro de que puedo con ar plenamente
en ustedes.-, 7 8

Estímulo a la generosidad

8 Ahora, hermanos, queremos que se
enteren de la gracia que Dios ha dado

a las iglesias de Macedonia. 2dddEn medio de
las pruebas más difíciles, su desbordante
alegría y su extrema pobreza abundaron en
rica generosidad. 3dddSoy testigo de que die-
ron espontáneamente tanto como podían, y
aún más de lo que podían, 4dddrogándonos con
insistencia que les concediéramos el privi-
legio de tomar parte en esta ayuda para los
*santos. 5dddIncluso hicieron más de lo que
esperábamos, ya que se entregaron a sí
mismos, primeramente al Se or y después
a nosotros, conforme a la voluntad de Dios.
6dddDe modo que rogamos a Tito que llevara
a feliz término esta obra de gracia entre
ustedes, puesto que ya la había comenzado.
7dddPero ustedes, así como sobresalen en todo
men fe, en palabras, en conocimiento, en
dedicación y en su amor hacia nosotrosdddddpm,
procuren también sobresalir en esta gracia
de dar.

8d ddNo es que esté dándoles órdenes, sino
que quiero probar la sinceridad de su amor
en comparación con la dedicación de los
demás. 9dd dYa conocen la gracia de nuestro
Se or Jesucristo, que aunque era rico, por
causa de ustedes se hizo pobre, para que
mediante su pobreza ustedes llegaran a ser
ricos.

10dddAquí va mi consejo sobre lo que les
conviene en este asunto: El a o pasado
ustedes fueron los primeros no sólo en dar
sino también en querer hacerlo. 11dddLleven
ahora a feliz término la obra, para que,
según sus posibilidades, cumplan con lo
que de buena gana propusieron. 12d ddPorque
si uno lo hace de buena voluntad, lo que
da es bien recibido según lo que tiene, y
no según lo que no tiene.

13dd dNo se trata de que otros encuentren
alivio mientras que ustedes sufren esca-
sez; es más bien cuestión de igualdad.
14dddEn las circunstancias actuales la abun-
dancia de ustedes suplirá lo que ellos
necesitan, para que a su vez la abundancia
de ellos supla lo que ustedes necesitan. Así
habrá igualdad, 15d ddcomo está escrito: «Ni
al que recogió mucho le sobraba, ni al que
recogió poco le faltaba.»dd dddq

Tito enviado a Corinto
16dd dGracias a Dios que puso en el cora-

zón de Tito la misma preocupación que yo
tengo por ustedes. 17dddDe hecho, cuando
accedió a nuestra petición de ir a verlos,
lo hizo con mucho entusiasmo y por su
propia voluntad. 18dddJunto con él les envia-
mos al hermano que se ha ganado el
reconocimiento de todas las iglesias por
los servicios prestados al *evangelio.
19dddAdemás, las iglesias lo escogieron para
que nos acompa e cuando llevemos la
ofrenda, la cual administramos para hon-
rar al Se or y demostrar nuestro ardiente
deseo de servir. 20d ddQueremos evitar cual-
quier crítica sobre la forma en que admi-
nistramos este generoso donativo;
21dddporque procuramos hacer lo correcto,
no sólo delante del Se or sino también
delante de los demás.

22dd dCon ellos les enviamos a nuestro
hermano que nos ha demostrado con fre-
cuencia y de muchas maneras que es dili-
gente, y ahora lo es aún más por la gran
con anza que tiene en ustedes. 23dddEn cuan-
to a Tito, es mi compa ero y colaborador
entre ustedes; y en cuanto a los otros
hermanos, son enviados de las iglesias,
son una honra para Cristo. 24dddPor tanto,
den a estos hombres una prueba de su
amor y muéstrenles por qué nos sentimos
*orgullosos de ustedes, para testimonio
ante las iglesias., 8 9

9 No hace falta que les escriba acerca
de esta ayuda para los *santos, 2dddpor-

que conozco la buena disposición que
ustedes tienen. Esto lo he comentado con
orgullo entre los macedonios, diciéndoles
que desde el a o pasado ustedes los de

pddddd8:7tsu amor hacia nosotros. Var. nuestro amor hacia ustedes.  qddddd8:15tÉx 16:18
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Acaya estaban preparados para dar. El
entusiasmo de ustedes ha servido de estí-
mulo a la mayoría de ellos. 3dddCon todo, les
envío a estos hermanos para que en este
asunto no resulte vano nuestro *orgullo
por ustedes, sino que estén preparados,
como ya he dicho que lo estarían, 4dddno sea
que algunos macedonios vayan conmigo
y los encuentren desprevenidos. En ese
caso nosotros mpor no decir nada de
ustedesm nos avergonzaríamos por haber
estado tan seguros. 5dddAsí que me pareció
necesario rogar a estos hermanos que se
adelantaran a visitarlos y completaran los
preparativos para esa generosa colecta que
ustedes habían prometido. Entonces estará
lista como una ofrenda generosa,ddd ddr y no
como una taca ería.

Sembrar con generosidad
6dd dRecuerden esto: El que siembra esca-

samente, escasamente cosechará, y el que
siembra en abundancia, en abundancia
cosechará.dd ddds 7dddCada uno debe dar según lo
que haya decidido en su corazón, no de
mala gana ni por obligación, porque Dios
ama al que da con alegría. 8dddY Dios puede
hacer que toda gracia abunde para ustedes,
de manera que siempre, en toda cir-
cunstancia, tengan todo lo necesario, y
toda buena obra abunde en ustedes. 9dd dCo-
mo está escrito:

«Repartió sus bienes entre los
pobres;

su justicia permanece para
siempre.»d ddddt

10dddEl que le suple semilla al que siembra
también le suplirá pan para que coma,
aumentará los cultivos y hará que ustedes
produzcan una abundante cosecha de jus-
ticia. 11dddUstedes serán enriquecidos en to-
do sentido para que en toda ocasión
puedan ser generosos, y para que por
medio de nosotros la generosidad de uste-
des resulte en acciones de gracias a Dios.

12dd dEsta ayuda que es un servicio sagra-
do no sólo suple las necesidades de los

*santos sino que también redunda en
abundantes acciones de gracias a Dios.
13d ddEn efecto, al recibir esta demostración
de servicio, ellos alabarán a Dios por la
obediencia con que ustedes acompa an la
confesión del *evangelio de Cristo, y por
su generosa solidaridad con ellos y con
todos. 14dddAdemás, en las oraciones de ellos
por ustedes, expresarán el afecto que les
tienen por la sobreabundante gracia que
ustedes han recibido de Dios. 15d dd¡Gracias
a Dios por su don inefable!, 9 10

Pablo de ende su ministerio

10 Por la ternura y la bondad de Cris-
to, yo, Pablo, apelo a ustedes per-

sonalmente; yo mismo que, según dicen,
soy tímido cuando me encuentro cara a
cara con ustedes pero atrevido cuando
estoy lejos. 2dddLes ruego que cuando vaya
no tenga que ser tan atrevido como me he
propuesto ser con algunos que opinan que
vivimos según criterios meramente *hu-
manos, 3d ddpues aunque vivimos en el *mun-
do, no libramos batallas como lo hace el
mundo. 4dddLas armas con que luchamos no
son del mundo, sino que tienen el poder
divino para derribar fortalezas. 5dd dDestrui-
mos argumentos y toda altivez que se
levanta contra el conocimiento de Dios, y
llevamos cautivo todo pensamiento para
que se someta a Cristo. 6dddY estamos dis-
puestos a castigar cualquier acto de deso-
bediencia una vez que yo pueda contar con
la completa obediencia de ustedes.

7dddFíjense en lo que está a la vista.d ddddu Si
alguno está convencido de ser de Cristo,
considere esto de nuevo: nosotros somos
tan de Cristo como él. 8dddNo me avergon-
zaré de *jactarme de nuestra autoridad
más de la cuenta, autoridad que el Se or
nos ha dado para la edi cación y no para
la destrucción de ustedes. 9dddNo quiero dar
la impresión de que trato de asustarlos con
mis cartas, 10d ddpues algunos dicen: «Sus
cartas son duras y fuertes, pero él en
persona no impresiona a nadie, y como
orador es un fracaso.» 11d ddTales personas
deben darse cuenta de que lo que somos

rddddd9:5tuna ofrenda generosa. Lit. una bendición.  sddddd9:6tsiembra … cosechará. Lit. siembra en bendición, en
bendición cosechará.  tddddd9:9tSal 112:9  uddddd10:7tFíjense … vista. Alt. Ustedes se jan en las apariencias.
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por escrito estando ausentes, lo seremos
con hechos estando presentes.

12dddNo nos atrevemos a igualarnos ni a
compararnos con algunos que tanto se
recomiendan a sí mismos. Al medirse con
su propia medida y compararse unos con
otros, no saben lo que hacen. 13d ddNosotros,
por nuestra parte, no vamos a jactarnos
más de lo debido. Nos limitaremos al
campo que Dios nos ha asignado según su
medida, en la cual también ustedes están
incluidos. 14dd dSi no hubiéramos estado an-
tes entre ustedes, se podría alegar que
estamos rebasando estos límites, cuando
lo cierto es que fuimos los primeros en
llevarles el *evangelio de Cristo. 15dddNo nos
jactamos desmedidamente a costa del tra-
bajo que otros han hecho. Al contrario,
esperamos que, según vaya creciendo la
fe de ustedes, también nuestro campo de
acción entre ustedes se amplíe grande-
mente, 16d ddpara poder predicar el evangelio
más allá de sus regiones, sin tener que
jactarnos del trabajo ya hecho por otros.
17d ddMás bien, «Si alguien ha de gloriarse,
que se gloríe en el Se or».d ddd dv 18d ddPorque no
es aprobado el que se recomienda a sí
mismo sino aquel a quien recomienda el
Se or., 10 11

Pablo y los falsos apóstoles

11 ¡Ojalá me aguanten unas cuantas
tonterías! ¡Sí, aguántenmelas!d ddd dw

2dd dEl celo que siento por ustedes proviene
de Dios, pues los tengo prometidos a un
solo esposo, que es Cristo, para presentár-
selos como una virgen pura. 3dd dPero me
temo que, así como la serpiente con su
astucia enga ó a Eva, los pensamientos de
ustedes sean desviados de un compromiso
puro yd ddddx sincero con Cristo. 4dd dSi alguien
llega a ustedes predicando a un Jesús
diferente del que les hemos predicado
nosotros, o si reciben un espíritu o un
*evangelio diferentes de los que ya reci-
bieron, a ése lo aguantan con facilidad.
5dd dPero considero que en nada soy inferior
a esos «superapóstoles». 6dddQuizás yo sea
un mal orador, pero tengo conocimiento.

Esto se lo hemos demostrado a ustedes de
una y mil maneras.

7d d d¿Es que cometí un pecado al humi-
llarme yo para enaltecerlos a ustedes,
predicándoles el *evangelio de Dios gra-
tuitamente? 8d d dDe hecho, despojé a otras
iglesias al recibir de ellas ayuda para
servirles a ustedes. 9d d dCuando estuve entre
ustedes y necesité algo, no fui una carga
para nadie, ya que los hermanos que
llegaron de Macedonia suplieron mis ne-
cesidades. He evitado serles una carga en
cualquier sentido, y seguiré evitándolo.
10d d dEs tan cierto que la verdad de Cristo
está en mí, como lo es que nadie en las
regiones de Acaya podrá privarme de
este motivo de *orgullo. 11d d d¿Por qué?
¿Porque no los amo? ¡Dios sabe que sí!
12d d dPero seguiré haciendo lo que hago, a

n de quitar todo pretexto a aquellos
que, buscando una oportunidad para ha-
cerse iguales a nosotros, se *jactan de lo
que hacen.

13dd dTales individuos son falsos apósto-
les, obreros estafadores, que se disfrazan
de apóstoles de Cristo. 14dddY no es de
extra ar, ya que Satanás mismo se disfra-
za de ángel de luz. 15d ddPor eso no es de
sorprenderse que sus servidores se disfra-
cen de servidores de la justicia. Su n
corresponderá con lo que merecen sus
acciones.

Los sufrimientos de Pablo
16dd dLo repito: Que nadie me tenga por

insensato. Pero aun cuando así me consi-
deren, de todos modos recíbanme, para
poder *jactarme un poco. 17dddAl jactarme
tan con adamente, no hablo como quisie-
ra el Se or sino con insensatez. 18dddYa que
muchos se ufanan como lo hace el mun-
do,dd dddy yo también lo haré. 19dddPor ser tan
sensatos, ustedes de buena gana aguantan
a los insensatos. 20d ddAguantan incluso a
cualquiera que los esclaviza, o los explota,
o se aprovecha de ustedes, o se comporta
con altanería, o les da de bofetadas. 21dd d¡Pa-
ra vergüenza mía, con eso que hemos
sido demasiado débiles!

vddddd10:17tJer 9:24  wddddd11:1t¡Sí, aguántenmelas! Alt. En realidad, ya me las están aguantando.  xddddd11:3tVar. no
incluye: puro y.  yddddd11:18tse ufanan … mundo. Lit. se *jactan según la *carne.
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Si alguien se atreve a dárselas de algo,
también yo me atrevo a hacerlo; lo digo
como un insensato. 22ddd¿Son ellos hebreos?
Pues yo también. ¿Son israelitas? Tam-
bién yo lo soy. ¿Son descendientes de
Abraham? Yo también. 23dd d¿Son servidores
de Cristo? ¡Qué locura! Yo lo soy más que
ellos. He trabajado más arduamente, he
sido encarcelado más veces, he recibido
los azotes más severos, he estado en peli-
gro de muerte repetidas veces. 24dddCinco
veces recibí de los judíos los treinta y
nueve azotes. 25dd dTres veces me golpearon
con varas, una vez me apedrearon, tres
veces naufragué, y pasé un día y una noche
como náufrago en alta mar. 26dd dMi vida ha
sido un continuo ir y venir de un sitio a
otro; en peligros de ríos, peligros de ban-
didos, peligros de parte de mis compatrio-
tas, peligros a manos de los *gentiles,
peligros en la ciudad, peligros en el cam-
po, peligros en el mar y peligros de parte
de falsos hermanos. 27d ddHe pasado muchos
trabajos y fatigas, y muchas veces me he
quedado sin dormir; he sufrido hambre y
sed, y muchas veces me he quedado en
ayunas; he sufrido frío y desnudez. 28d ddY
como si fuera poco, cada día pesa sobre
mí la preocupación por todas las iglesias.
29ddd¿Cuando alguien se siente débil, no
comparto yo su debilidad? ¿Y cuando a
alguien se le hace *tropezar, no ardo yo
de indignación?

30dd dSi me veo obligado a jactarme, me
jactaré de mi debilidad. 31dddEl Dios y Padre
del Se or Jesús (¡sea por siempre alaba-
do!) sabe que no miento. 32dddEn Damasco,
el gobernador bajo el rey Aretas mandó
que se vigilara la ciudad de los damasce-
nos con el n de arrestarme; 33dddpero me
bajaron en un canasto por una ventana de
la muralla, y así escapé de las manos del
gobernador., 11 12

Visión y debilidad de Pablo

12 Me veo obligado a *jactarme, aun-
que nada se gane con ello. Paso a

referirme a las visiones y revelaciones del
Se or. 2dd dConozco a un seguidor de Cristo
que hace catorce a os fue llevado al tercer
cielo (no sé si en el cuerpo o fuera del
cuerpo; Dios lo sabe). 3dddY sé que este
hombre (no sé si en el cuerpo o aparte del

cuerpo; Dios lo sabe) 4dd dfue llevado al pa-
raíso y escuchó cosas indecibles que a los
*humanos no se nos permite expresar. 5dddDe
tal hombre podría hacer alarde; pero de mí
no haré alarde sino de mis debilidades.
6d ddSin embargo, no sería insensato si deci-
diera jactarme, porque estaría diciendo la
verdad. Pero no lo hago, para que nadie
suponga que soy más de lo que aparento
o de lo que digo.

7dddPara evitar que me volviera presumi-
do por estas sublimes revelaciones, una
espina me fue clavada en el cuerpo, es
decir, un mensajero de Satanás, para que
me atormentara. 8dddTres veces le rogué al
Se or que me la quitara; 9dd dpero él me dijo:
«Te basta con mi gracia, pues mi poder se
perfecciona en la debilidad.» Por lo tanto,
gustosamente haré más bien alarde de mis
debilidades, para que permanezca sobre
mí el poder de Cristo. 10dddPor eso me rego-
cijo en debilidades, insultos, privaciones,
persecuciones y di cultades que sufro por
Cristo; porque cuando soy débil, entonces
soy fuerte.

Preocupación de Pablo por los
corintios

11dddMe he portado como un insensato,
pero ustedes me han obligado a ello. Us-
tedes debían haberme elogiado, pues de
ningún modo soy inferior a los «supera-
póstoles», aunque yo no soy nada. 12d ddLas
marcas distintivas de un apóstol, tales
como se ales, prodigios y milagros, se
dieron constantemente entre ustedes.
13d dd¿En qué fueron ustedes inferiores a las
demás iglesias? Pues sólo en que yo mis-
mo nunca les fui una carga. ¡Perdónenme
si los ofendo!

14dddMiren que por tercera vez estoy listo
para visitarlos, y no les seré una carga,
pues no me interesa lo que ustedes tienen
sino lo que ustedes son. Después de todo,
no son los hijos los que deben ahorrar para
los padres, sino los padres para los hijos.
15d ddAsí que de buena gana gastaré todo lo
que tengo, y hasta yo mismo me desgas-
taré del todo por ustedes. Si los amo hasta
el extremo, ¿me amarán menos? 16dd dEn todo
caso, no les he sido una carga. ¿Es que,
como soy tan astuto, les tendí una trampa
para estafarlos? 17ddd¿Acaso los exploté por
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medio de alguno de mis enviados? 18d ddLe
rogué a Tito que fuera a verlos y con él
envié al hermano. ¿Acaso se aprovechó
Tito de ustedes? ¿No procedimos los dos
con el mismo espíritu y seguimos el mis-
mo camino?

19ddd¿Todo este tiempo han venido pen-
sando que nos estábamos justi cando ante
ustedes? ¡Más bien, hemos estado hablan-
do delante de Dios en Cristo! Todo lo que
hacemos, queridos hermanos, es para su
edi cación. 20dddEn realidad, me temo que
cuando vaya a verlos no los encuentre
como quisiera, ni ustedes me encuentren
a mí como quisieran. Temo que haya
peleas, celos, arrebatos de ira, rivalidades,
calumnias, chismes, insultos y alborotos.
21d ddTemo que, al volver a visitarlos, mi Dios
me humille delante de ustedes, y que yo
tenga que llorar por muchos que han pe-
cado desde hace algún tiempo pero no se
han *arrepentido de la impureza, de la
inmoralidad sexual y de los vicios a que
se han entregado., 12 13

Advertencias nales

13 Ésta será la tercera vez que los
visito. «Todo asunto se resolverá

mediante el testimonio de dos o tres testi-
gos.»ddd ddz 2dddCuando estuve con ustedes por
segunda vez les advertí, y ahora que estoy
ausente se lo repito: Cuando vuelva a
verlos, no seré indulgente con los que
antes pecaron ni con ningún otro, 3dddya que
están exigiendo una prueba de que Cristo
habla por medio de mí. Él no se muestra
débil en su trato con ustedes, sino que
ejerce su poder entre ustedes. 4dddEs cierto

que fue cruci cado en debilidad, pero
ahora vive por el poder de Dios. De igual
manera, nosotros participamos de su debi-
lidad, pero por el poder de Dios viviremos
con Cristo para ustedes.

5d d dExamínense para ver si están en la
fe; pruébense a sí mismos. ¿No se dan
cuenta de que Cristo Jesús está en uste-
des? ¡A menos que fracasen en la *prue-
ba! 6d d dEspero que reconozcan que
nosotros no hemos fracasado. 7d d dPedimos
a Dios que no hagan nada malo, no para
demostrar mi éxito, sino para que hagan
lo bueno, aunque parezca que nosotros
hemos fracasado. 8d d dPues nada podemos
hacer contra la verdad, sino a favor de
la verdad. 9d d dDe hecho, nos alegramos
cuando nosotros somos débiles y ustedes
fuertes; y oramos a Dios para que los
restaure plenamente. 10d d dPor eso les escri-
bo todo esto en mi ausencia, para que
cuando vaya no tenga que ser severo en
el uso de mi autoridad, la cual el Se or
me ha dado para edi cación y no para
destrucción.

Saludos nales
11dd dEn n, hermanos, alégrense, bus-

quenddd dda su restauración, hagan caso de mi
exhortación, sean de un mismo sentir,
vivan en paz. Y el Dios de amor y de paz
estará con ustedes.

12dd dSalúdense unos a otros con un beso
santo. 13dddTodos los *santos les mandan
saludos.

14dd dQue la gracia del Se or Jesucristo, el
amor de Dios y la comunión del Espíritu
Santo sean con todos ustedes.

zddddd13:1tDt 19:15  addddd13:11talégrense, busquen. Alt. los saludo. Busquen. 
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GalatiansAS 

Carta a los Gálatas
, 1

1 Pablo, apóstol, no por investidura ni
mediación *humanas, sino por *Jesu-

cristo y por Dios Padre, que lo *levantó
de entre los muertos; 2dddy todos los herma-
nos que están conmigo,

a las iglesias de Galacia:

3dd dQue Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.
4dddJesucristo dio su vida por nuestros peca-
dos para rescatarnos de este mundo mal-
vado, según la voluntad de nuestro Dios y
Padre, 5ddda quien sea la gloria por los siglos
de los siglos. Amén.

No hay otro evangelio
6dd dMe asombra que tan pronto estén

dejando ustedes a quien los llamó por la
gracia de Cristo, para pasarse a otro
*evangelio. 7dddNo es que haya otro evange-
lio, sino que ciertos individuos están sem-
brando confusión entre ustedes y quieren
tergiversar el evangelio de Cristo. 8dddPero
aun si alguno de nosotros o un ángel del
cielo les predicara un evangelio distinto
del que les hemos predicado, ¡que caiga
bajo maldición! 9d ddComo ya lo hemos di-
cho, ahora lo repito: si alguien les anda
predicando un evangelio distinto del que
recibieron, ¡que caiga bajo maldición!

10dd d¿Qué busco con esto: ganarme la
aprobación *humana o la de Dios? ¿Pien-
san que procuro agradar a los demás? Si
yo buscara agradar a otros, no sería *sier-
vo de Cristo.

Pablo, llamado por Dios
11dd dQuiero que sepan, hermanos, que el

*evangelio que yo predico no es invención
*humana. 12d ddNo lo recibí ni lo aprendí de
ningún *ser humano, sino que me llegó
por revelación de Jesucristo.

13dddUstedes ya están enterados de mi
conducta cuando pertenecía al judaísmo,
de la furia con que perseguía a la iglesia
de Dios, tratando de destruirla. 14dd dEn la
práctica del judaísmo, yo aventajaba a
muchos de mis contemporáneos en mi
celo exagerado por las tradiciones de mis
antepasados. 15d ddSin embargo, Dios me ha-
bía apartado desde el vientre de mi madre
y me llamó por su gracia. Cuando él tuvo
a bien 16dddrevelarme a su Hijo para que yo
lo predicara entre los *gentiles, no consul-
té con nadie. 17dddTampoco subí a Jerusalén
para ver a los que eran apóstoles antes que
yo, sino que fui de inmediato a Arabia, de
donde luego regresé a Damasco.

18dddDespués de tres a os, subí a Jerusa-
lén para visitar a Pedro,d ddd da y me quedé con
él quince días. 19d ddNo vi a ningún otro de
los apóstoles; sólo vi a *Jacobo, el herma-
no del Se or. 20dddDios me es testigo que en
esto que les escribo no miento. 21dd dMás
tarde fui a las regiones de Siria y Cilicia.
22d ddPero en Judea las iglesias deddd ddb Cristo no
me conocían personalmente. 23dd dSólo ha-
bían oído decir: «El que antes nos perse-
guía ahora predica la fe que procuraba
destruir.» 24dddY por causa mía glori caban
a Dios., 1 2

Los apóstoles aceptan a Pablo

2 Catorce a os después subí de nuevo
a Jerusalén, esta vez con Bernabé,

llevando también a Tito. 2dddFui en obedien-
cia a una revelación, y me reuní en privado
con los que eran reconocidos como diri-
gentes, y les expliqué el *evangelio que
predico entre los *gentiles, para que todo
mi esfuerzo no fuera en vano.dd dddc 3dddAhora
bien, ni siquiera Tito, que me acompa a-
ba, fue obligado a circuncidarse, aunque
era *griego. 4dddEl problema era que algunos
falsos hermanos se habían in ltrado entre

addddd1:18tAquí el autor usa *Cefas, nombre arameo de Pedro; también en 2:9,11,14.  bddddd1:22tde. Lit. en. 
cddddd2:2tpara … vano. Lit. para que yo no estuviera corriendo o hubiera corrido en vano.
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nosotros para coartar la libertad que tene-
mos en Cristo Jesús a n de esclavizarnos.
5dd dNi por un momento accedimos a some-
ternos a ellos, pues queríamos que se
preservara entre ustedes la integridad del
evangelio.

6d ddEn cuanto a los que eran reconocidos
como personas importantes maunque no
me interesa lo que fueran, porque Dios no
juzga por las aparienciasm, no me impu-
sieron nada nuevo. 7dddAl contrario, recono-
cieron que a mí se me había encomendado
predicar el evangelio a los gentiles, de la
misma manera que se le había encomen-
dado a Pedro predicarlo a los judíos.d ddddd 8dd dEl
mismo Dios que facultó a Pedro como
apóstol de los judíos dddd de me facultó también
a mí como apóstol de los gentiles. 9dddEn
efecto, *Jacobo, Pedro y Juan, que eran
considerados columnas, al reconocer la
gracia que yo había recibido, nos dieron
la mano a Bernabé y a mí en se al de
compa erismo, de modo que nosotros
fuéramos a los gentiles y ellos a los judíos.
10d ddSólo nos pidieron que nos acordáramos
de los pobres, y eso es precisamente lo que
he venido haciendo con esmero.

Pablo se opone a Pedro
11dddPues bien, cuando Pedro fue a An-

tioquía, le eché en cara su comportamiento
condenable. 12dd dAntes que llegaran algunos
de parte de *Jacobo, Pedro solía comer
con los *gentiles. Pero cuando aquéllos
llegaron, comenzó a retraerse y a separar-
se de los gentiles por temor a los partida-
rios de la *circuncisión.ddd ddf 13dd dEntonces los
demás judíos se unieron a Pedro en su
*hipocresía, y hasta el mismo Bernabé se
dejó arrastrar por esa conducta hipócrita.

14dddCuando vi que no actuaban recta-
mente, como corresponde a la integridad
del *evangelio, le dije a Pedro delante de
todos: «Si tú, que eres judío, vives como
si no lo fueras, ¿por qué obligas a los
gentiles a practicar el judaísmo?

15dd d»Nosotros somos judíos de naci-
miento y no *“pecadores paganos”. 16d ddSin
embargo, al reconocer que nadie es *jus-
ti cado por las obras que demanda la ley
sino por la *fe en Jesucristo, también
nosotros hemos puesto nuestra fe en Cris-
to Jesús, para ser justi cados por la fe en
él y no por las obras de la ley; porque por
éstas nadie será justi cado.

17dd d»Ahora bien, cuando buscamos ser
justi cados porg Cristo, se hace evidente
que nosotros mismos somos pecadores.
¿Quiere esto decir que Cristo está al ser-
vicio del pecado? ¡De ninguna manera!
18dddSi uno vuelve a edi car lo que antes
había destruido, se haceddd ddh transgresor.
19dddYo, por mi parte, mediante la ley he
muerto a la ley, a n de vivir para Dios.
20dddHe sido cruci cado con Cristo, y ya no
vivo yo sino que Cristo vive en mí. Lo que
ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe
en el Hijo de Dios, quien me amó y dio su
vida por mí. 21dddNo desecho la gracia de
Dios. Si la justicia se obtuviera mediante
la ley, Cristo habría muerto en vano.»dd dddi, 2 3

La fe o la observancia de la ley

3 ¡Gálatas torpes! ¿Quién los ha hechi-
zado a ustedes, ante quienes Jesu-

cristo cruci cado ha sido presentado tan
claramente? 2dd dSólo quiero que me respon-
dan a esto: ¿Recibieron el Espíritu por las
obras que demanda la ley, o por la fe con
que aceptaron el mensaje? 3d dd¿Tan torpes
son? Después de haber comenzado con el
Espíritu, ¿pretenden ahora perfeccionarse
con esfuerzos *humanos?d ddddj 4ddd¿Tanto sufrir,
para nada? dddd dk ¡Si es que de veras fue para
nada! 5dddAl darles Dios su Espíritu y hacer
milagros entre ustedes, ¿lo hace por las
obras que demanda la ley o por la fe con
que han aceptado el mensaje? 6dd dAsí fue con
Abraham: «Le creyó a Dios, y esto se le
tomó en cuenta como justicia.»ddd ddl

7dddPor lo tanto, sepan que los descen-
dientes de Abraham son aquellos que vi-

dddddd2:7tel evangelio … judíos. Lit. el evangelio de la incircuncición, como a Pedro el de la *circuncisión. 
eddddd2:8tlos judíos. Lit. la circuncisión; también en v.t9.  fddddd2:12tlos partidarios de la circuncisión. Alt. los
judíos.  gddddd2:17tpor. Lit. en.  h ddddd2:18tSi uno vuelve … se hace. Lit. Si vuelvo … me hago.  iddddd2:21tAlgunos
intérpretes consideran que la cita termina al nal del v.t14.  jddddd3:3t¿pretenden … humanos? Lit. ¿se
perfeccionan ahora con la *carne?  kddddd3:4t¿Tanto sufrir, para nada? Alt. ¿Han tenido tan grandes
experiencias en vano?  lddddd3:6tGn 15:6
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ven por la fe. 8dddEn efecto, la Escritura,
habiendo previsto que Dios *justi caría
por la fe a las *naciones, anunció de
antemano el *evangelio a Abraham: «Por
medio de ti serán bendecidas todas las
naciones.»d ddd dm 9dddAsí que los que viven por la
fe son bendecidos junto con Abraham, el
hombre de fe.

10dd dTodos los que viven por las obras
que demanda la ley están bajo maldición,
porque está escrito: «Maldito sea quien no
practique elmente todo lo que está escri-
to en el libro de la ley.»d ddd dn 11dd dAhora bien, es
evidente que por la ley nadie es justi cado
delante de Dios, porque «el justo vivirá
por la fe».ddd dd  12d ddLa ley no se basa en la fe;
por el contrario, «quien practique estas
cosas vivirá por ellas».dd dddo 13dddCristo nos res-
cató de la maldición de la ley al hacerse
maldición por nosotros, pues está escrito:
«Maldito todo el que es colgado de un
madero.»d ddddp 14dd dAsí sucedió, para que, por
medio de Cristo Jesús, la bendición pro-
metida a Abraham llegara a las naciones,
y para que por la fe recibiéramos el Espí-
ritu según la promesa.

La ley y la promesa
15dd dHermanos, voy a ponerles un ejem-

plo: aun en el caso de un pactod ddddq *humano,
nadie puede anularlo ni a adirle nada una
vez que ha sido rati cado. 16dddAhora bien,
las promesas se le hicieron a Abraham y
a su descendencia. La Escritura no dice:
«y a los descendientes», como re riéndo-
se a muchos, sino: «y a tu descendencia»,dd dddr
dando a entender uno solo, que es Cristo.
17dddLo que quiero decir es esto: La ley, que
vino cuatrocientos treinta a os después,
no anula el pacto que Dios había rati cado
previamente; de haber sido así, quedaría
sin efecto la promesa. 18dddSi la herencia se
basa en la ley, ya no se basa en la promesa;
pero Dios se la concedió gratuitamente a
Abraham mediante una promesa.

19dd dEntonces, ¿cuál era el propósito de
la ley? Fue a adida por causa dedd ddds las

transgresiones hasta que viniera la descen-
dencia a la cual se hizo la promesa. La ley
se promulgó por medio de ángeles, por
conducto de un mediador. 20dddAhora bien,
no hace falta mediador si hay una sola
parte, y sin embargo Dios es uno solo.

21dddSi esto es así, ¿estará la ley en contra
de las promesas de Dios? ¡De ninguna
manera! Si se hubiera promulgado una ley
capaz de dar vida, entonces sí que la
justicia se basaría en la ley. 22dd dPero la
Escritura declara que todo el mundo es
prisionero del pecado,d ddddt para que mediante
la *fe en Jesucristo lo prometido se les
conceda a los que creen.

23dddAntes de venir esta fe, la ley nos tenía
presos, encerrados hasta que la fe se reve-
lara. 24d ddAsí que la ley vino a ser nuestro
guía encargado de conducirnos a Cristo, dddd du
para que fuéramos *justi cados por la fe.
25d ddPero ahora que ha llegado la fe, ya no
estamos sujetos al guía.

Hijos de Dios
26dddTodos ustedes son hijos de Dios me-

diante la *fe en Cristo Jesús, 27d ddporque
todos los que han sido bautizados en Cris-
to se han revestido de Cristo. 28dddYa no hay
judío ni *griego, esclavo ni libre, hombre
ni mujer, sino que todos ustedes son uno
solo en Cristo Jesús. 29d ddY si ustedes perte-
necen a Cristo, son la descendencia de
Abraham y herederos según la promesa., 3 4

4 En otras palabras, mientras el herede-
ro es menor de edad, en nada se

diferencia de un *esclavo, a pesar de ser
due o de todo. 2dd dAl contrario, está bajo el
cuidado de tutores y administradores hasta
la fecha jada por su padre. 3dd dAsí también
nosotros, cuando éramos menores, estába-
mos esclavizados por los *principiosddd ddv de
este mundo. 4dddPero cuando se cumplió el
plazo,d ddd dw Dios envió a su Hijo, nacido de
una mujer, nacido bajo la ley, 5dddpara res-
catar a los que estaban bajo la ley, a n de
que fuéramos adoptados como hijos. 6d ddUs-
tedes ya son hijos. Dios ha enviado a

mddddd3:8tGn 12:3; 18:18; 22:18  n ddddd3:10tDt 27:26  ddddd3:11tHab 2:4  o ddddd3:12tLv 18:5  p ddddd3:13tDt 21:23 
qddddd3:15tpacto. Alt. testamento.  r ddddd3:16tGn 12:7; 13:15; 24:7  s ddddd3:19tpor causa de. Alt. para manifestar, o
para aumentar.  tddddd3:22tdeclara … pecado. Lit. lo ha encerrado todo bajo pecado.  u ddddd3:24tla ley … Cristo.
Alt. la ley fue nuestro guía hasta que vino Cristo.  vddddd4:3tlos principios. Alt. los poderes espirituales, o las
normas; también en v.t9.  wddddd4:4tse cumplió el plazo. Lit. vino la plenitud del tiempo.
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nuestros corazones el Espíritu de su Hijo,
que clama: «¡*Abba! ¡Padre!» 7dd dAsí que ya
no eres esclavo sino hijo; y como eres hijo,
Dios te ha hecho también heredero.

Preocupación de Pablo por los
gálatas

8d d dAntes, cuando ustedes no conocían
a Dios, eran esclavos de los que en rea-
lidad no son dioses. 9d d dPero ahora que
conocen a Dios mo más bien que Dios
los conoce a ustedesm, ¿cómo es que
quieren regresar a esos *principios ine-

caces y sin valor? ¿Quieren volver a
ser esclavos de ellos? 10d d d¡Ustedes siguen
guardando los días de esta, meses, es-
taciones y a os! 11d d dTemo por ustedes,
que tal vez me haya estado esforzando
en vano.

12d d dHermanos, yo me he identi cado
con ustedes. Les suplico que ahora se
identi quen conmigo. No es que me ha-
yan ofendido en algo. 13d d dComo bien sa-
ben, la primera vez que les prediqué el
*evangelio fue debido a una enfermedad,
14d d dy aunque ésta fue una *prueba para
ustedes, no me trataron con desprecio ni
desdén. Al contrario, me recibieron co-
mo a un ángel de Dios, como si se tratara
de Cristo Jesús. 15d d dPues bien, ¿qué pasó
con todo ese entusiasmo? Me consta que,
de haberles sido posible, se habrían sa-
cado los ojos para dármelos. 16d d d¡Y ahora
resulta que por decirles la verdad me he
vuelto su enemigo!

17dddEsos que muestran mucho interés
por ganárselos a ustedes no abrigan bue-
nas intenciones. Lo que quieren es alejar-
los de nosotros para que ustedes se
entreguen a ellos. 18dddEstá bien mostrar
interés, con tal de que ese interés sea bien
intencionado y constante, y que no se
mani este sólo cuando yo estoy con uste-
des. 19dddQueridos hijos, por quienes vuelvo
a sufrir dolores de parto hasta que Cristo
sea formado en ustedes, 20dd d¡cómo quisiera
estar ahora con ustedes y hablarles de otra
manera, porque lo que están haciendo me
tiene perplejo!

Agar y Sara
21dd dDíganme ustedes, los que quieren

estar bajo la ley: ¿por qué no le prestan
atención a lo que la ley misma dice?
22ddd¿Acaso no está escrito que Abraham
tuvo dos hijos, uno de la esclava y otro de
la libre? 23dddEl de la esclava nació por
decisión *humana, pero el de la libre nació
en cumplimiento de una promesa.

24dd dEse relato puede interpretarse en
sentido gurado: estas mujeres represen-
tan dos pactos. Uno, que es Agar, procede
del monte Sinaí y tiene hijos que nacen
para ser esclavos. 25d ddAgar representa el
monte Sinaí en Arabia, y corresponde a la
actual ciudad de Jerusalén, porque junto
con sus hijos vive en esclavitud. 26d ddPero la
Jerusalén celestial es libre, y ésa es nuestra
madre. 27d ddPorque está escrito:

«Tú, mujer estéril que nunca has
dado a luz,

¡grita de alegría!
Tú, que nunca tuviste dolores de

parto,
¡prorrumpe en gritos de júbilo!

Porque más hijos que la casada
tendrá la desamparada.»ddd ddx

28dd dUstedes, hermanos, al igual que
Isaac, son hijos por la promesa. 29dd dY así
como en aquel tiempo el hijo nacido por
decisión humana persiguió al hijo nacido
por el Espíritu, así también sucede ahora.
30dddPero, ¿qué dice la Escritura? «¡Echa de
aquí a la esclava y a su hijo! El hijo de la
esclava jamás tendrá parte en la herencia
con el hijo de la libre.»dd dddy 31d ddAsí que, her-
manos, no somos hijos de la esclava sino
de la libre., 4 5

Libertad en Cristo

5 Cristo nos libertó para que vivamos
en libertad. Por lo tanto, manténganse

rmesd ddddz y no se sometan nuevamente al
yugo de esclavitud.

2dddEscuchen bien: yo, Pablo, les digo que
si se hacen circuncidar, Cristo no les ser-

xddddd4:27tIs 54:1  yddddd4:30tGn 21:10  zddddd5:1tCristo … rmes. Var. Por lo tanto, manténganse rmes en la libertad
con que Cristo nos libertó.
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virá de nada. 3dddDe nuevo declaro que todo
el que se hace circuncidar está obligado a
practicar toda la ley. 4dddAquellos de entre
ustedes que tratan de ser *justi cados por
la ley, han roto con Cristo; han caído de
la gracia. 5dddNosotros, en cambio, por obra
del Espíritu y mediante la fe, aguardamos
con ansias la justicia que es nuestra espe-
ranza. 6dddEn Cristo Jesús de nada vale estar
o no estar circuncidados; lo que vale es la
fe que actúa mediante el amor.

7dd dUstedes estaban corriendo bien.
¿Quién los estorbó para que dejaran de
obedecer a la verdad? 8dddTal instigación no
puede venir de Dios, que es quien los ha
llamado.

9ddd«Un poco de levadura fermenta toda la
masa.» 10dddYo por mi parte confío en el
Se or que ustedes no pensarán de otra
manera. El que los está perturbando será
castigado, sea quien sea. 11dddHermanos, si es
verdad que yo todavía predico la circunci-
sión, ¿por qué se me sigue persiguiendo? Si
tal fuera mi predicación, la cruz no *ofen-
dería tanto. 12ddd¡Ojalá que esos instigadores
acabaran por mutilarse del todo!

13dd dLes hablo así, hermanos, porque us-
tedes han sido llamados a ser libres; pero
no se valgan de esa libertad para dar
rienda suelta a sus *pasiones. Más bien
sírvanse unos a otros con amor. 14dd dEn
efecto, toda la ley se resume en un solo
mandamiento: «Ama a tu prójimo como a
ti mismo.»d ddd da 15dddPero si siguen mordiéndose
y devorándose, tengan cuidado, no sea que
acaben por destruirse unos a otros.

La vida por el Espíritu
16dd dAsí que les digo: Vivan por el Espí-

ritu, y no seguirán los deseos de la *natu-
raleza pecaminosa. 17d ddPorque ésta desea lo
que es contrario al Espíritu, y el Espíritu
desea lo que es contrario a ella. Los dos
se oponen entre sí, de modo que ustedes
no pueden hacer lo que quieren. 18dd dPero si
los guía el Espíritu, no están bajo la ley.

19dd dLas obras de la naturaleza pecamino-
sa se conocen bien: inmoralidad sexual,
impureza y libertinaje; 20d ddidolatría y bruje-
ría; odio, discordia, celos, arrebatos de ira,

rivalidades, disensiones, sectarismos 21dddy
envidia; borracheras, orgías, y otras cosas
parecidas. Les advierto ahora, como antes
lo hice, que los que practican tales cosas
no heredarán el reino de Dios.

22dddEn cambio, el fruto del Espíritu es
amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad,
bondad, * delidad, 23dddhumildad y dominio
propio. No hay ley que condene estas
cosas. 24dddLos que son de Cristo Jesús han
cruci cado la naturaleza pecaminosa, con
sus pasiones y deseos. 25dddSi el Espíritu nos
da vida, andemos guiados por el Espíritu.
26d ddNo dejemos que la vanidad nos lleve a
irritarnos y a envidiarnos unos a otros., 5 6

La ayuda mutua

6 Hermanos, si alguien es sorprendido
en pecado, ustedes que son espiritua-

les deben restaurarlo con una actitud hu-
milde. Pero cuídese cada uno, porque
también puede ser *tentado. 2d ddAyúdense
unos a otros a llevar sus cargas, y así
cumplirán la ley de Cristo. 3d ddSi alguien
cree ser algo, cuando en realidad no es
nada, se enga a a sí mismo. 4dd dCada cual
examine su propia conducta; y si tiene
algo de qué presumir, que no se compare
con nadie. 5d ddQue cada uno cargue con su
propia responsabilidad.

6dddEl que recibe instrucción en la palabra
de Dios, comparta todo lo bueno con quien
le ense a.

7dddNo se enga en: de Dios nadie se
burla. Cada uno cosecha lo que siembra.
8d ddEl que siembra para agradar a su *natu-
raleza pecaminosa, de esa misma natura-
leza cosechará destrucción; el que siembra
para agradar al Espíritu, del Espíritu co-
sechará vida eterna. 9dd dNo nos cansemos de
hacer el bien, porque a su debido tiempo
cosecharemos si no nos damos por venci-
dos. 10d ddPor lo tanto, siempre que tengamos
la oportunidad, hagamos bien a todos, y
en especial a los de la familia de la fe.

No la circuncisión, sino una
nueva creación

11dddMiren que les escribo de mi pu o y
letra, ¡y con letras bien grandes!

addddd5:14tLv 19:18
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12dddLos que tratan de obligarlos a uste-
des a circuncidarse lo hacen únicamente
para dar una buena impresión y evitar ser
perseguidos por causa de la cruz de Cristo.
13d ddNi siquiera esos que están circuncidados
obedecen la ley; lo que pasa es que quieren
obligarlos a circuncidarse para luego *jac-
tarse de la se al que ustedes llevarían en
el cuerpo.d ddddb 14dddEn cuanto a mí, jamás se me
ocurra jactarme de otra cosa sino de la
cruz de nuestro Se or Jesucristo, por
quienddd ddc el mundo ha sido cruci cado para

mí, y yo para el mundo. 15d ddPara nada
cuenta estar o no estar circuncidados; lo
que importa es ser parte de una nueva
creación. 16dd dPaz y misericordia desciendan
sobre todos los que siguen esta norma, y
sobre el Israel de Dios.

17dd dPor lo demás, que nadie me cause
más problemas, porque yo llevo en el
cuerpo las cicatrices de Jesús.

18dd dHermanos, que la gracia de nuestro
Se or Jesucristo sea con el espíritu de
cada uno de ustedes. Amén.

bddddd6:13tjactarse … cuerpo. Lit. jactarse en la *carne.  cddddd6:14tpor quien. Alt. por la cual. 
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EphesiansS 

Carta a los Efesios
, 1

1 Pablo, apóstol de *Cristo Jesús por la
voluntad de Dios,

a los *santos y elesdddd da en Cristo Jesús
que están en Éfeso:ddd ddb

2dd dQue Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

Bendiciones espirituales en Cristo
3dd dAlabado sea Dios, Padre de nuestro

Se or Jesucristo, que nos ha bendecido en
las regiones celestiales con toda bendición
espiritual en Cristo. 4dddDios nos escogió en
él antes de la creación del mundo, para que
seamos santos y sin mancha delante de él.
En amor 5dddnos predestinó para ser adopta-
dos como hijos suyos por medio de Jesu-
cristo, según el buen propósito de su
voluntad, 6dddpara alabanza de su gloriosa
gracia, que nos concedió en su Amado.
7dddEn él tenemos la redención mediante su
sangre, el perdón de nuestros pecados,
conforme a las riquezas de la gracia 8dddque
Dios nos dio en abundancia con toda
sabiduría y entendimiento. 9d ddÉl nos hizo
conocer el *misterio de su voluntad con-
forme al buen propósito que de antemano
estableció en Cristo, 10dddpara llevarlo a cabo
cuando se cumpliera el tiempo: reunir en
él todas las cosas, tanto las del cielo como
las de la tierra.

11dd dEn Cristo también fuimos hechos
herederos,ddd ddc pues fuimos predestinados se-
gún el plan de aquel que hace todas las
cosas conforme al designio de su volun-
tad, 12ddda n de que nosotros, que ya hemos
puesto nuestra esperanza en Cristo, sea-
mos para alabanza de su gloria. 13dd dEn él
también ustedes, cuando oyeron el mensa-
je de la verdad, el *evangelio que les trajo

la salvación, y lo creyeron, fueron marca-
dos con el sello que es el Espíritu Santo
prometido. 14dddÉste garantiza nuestra heren-
cia hasta que llegue la redención nal del
pueblo adquirido por Dios,dd dddd para alabanza
de su gloria.

Acción de gracias e intercesión
15dddPor eso yo, por mi parte, desde que

me enteré de la fe que tienen en el Se or
Jesús y del amor que demuestran por todos
los *santos, 16d ddno he dejado de dar gracias
por ustedes al recordarlos en mis oracio-
nes. 17d ddPido que el Dios de nuestro Se or
Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el
Espíritu de sabiduría y de revelación, para
que lo conozcan mejor. 18d ddPido también
que les sean iluminados los ojos del cora-
zón para que sepan a qué esperanza él los
ha llamado, cuál es la riqueza de su glo-
riosa herencia entre los santos, 19dddy cuán
incomparable es la grandeza de su poder
a favor de los que creemos. Ese poder es
la fuerza grandiosa y e caz 20dddque Dios
ejerció en Cristo cuando lo resucitó de
entre los muertos y lo sentó a su *derecha
en las regiones celestiales, 21dd dmuy por en-
cima de todo gobierno y autoridad, poder
y dominio, y de cualquier otro nombre que
se invoque, no sólo en este mundo sino
también en el venidero. 22dd dDios sometió
todas las cosas al dominio de Cristo, ddd dde y lo
dio como cabeza de todo a la iglesia.
23d ddÉsta, que es su cuerpo, es la plenitud de
aquel que lo llena todo por completo., 1 2

La vida en Cristo

2 En otro tiempo ustedes estaban muer-
tos en sus transgresiones y pecados,

2d dden los cuales andaban conforme a los
poderes de este mundo. Se conducían se-

addddd1:1t eles. Alt. creyentes.  bddddd1:1tlos santos … Éfeso. Var. los santos que también son eles en Cristo Jesús
(es decir, sin indicación de lugar).  cddddd1:11tfuimos hechos herederos. Alt. fuimos escogidos.  dddddd1:14thasta …
Dios. Alt. hasta que lleguemos a adquirirla.  eddddd1:22tDios … Cristo. Lit. Dios sujetó todas las cosas debajo
de sus pies.
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gún el que gobierna las tinieblas, según el
espíritu que ahora ejerce su poder en los
que viven en la desobediencia. 3dddEn ese
tiempo también todos nosotros vivíamos
como ellos, impulsados por nuestros de-
seos pecaminosos, siguiendo nuestra pro-
pia voluntad y nuestros propósitos.d ddd df Como
los demás, éramos por naturaleza objeto
de la ira de Dios. 4dddPero Dios, que es rico
en misericordia, por su gran amor por
nosotros, 5dddnos dio vida con Cristo, aun
cuando estábamos muertos en pecados.
¡Por gracia ustedes han sido salvados! 6dddY
en unión con Cristo Jesús, Dios nos resu-
citó y nos hizo sentar con él en las regiones
celestiales, 7dddpara mostrar en los tiempos
venideros la incomparable riqueza de su
gracia, que por su bondad derramó sobre
nosotros en Cristo Jesús. 8dddPorque por
gracia ustedes han sido salvados mediante
la fe; esto no procede de ustedes, sino que
es el regalo de Dios, 9d ddno por obras, para
que nadie se *jacte. 10dddPorque somos he-
chura de Dios, creados en Cristo Jesús
para buenas obras, las cuales Dios dispuso
de antemano a n de que las pongamos en
práctica.

Unidad en Cristo
11dddPor lo tanto, recuerden ustedes los

*gentiles de nacimiento mlos que son
llamados «incircuncisos» por aquellos que
se llaman «de la *circuncisión», la cual se
hace en el cuerpo por mano humanam,
12d ddrecuerden que en ese entonces ustedes
estaban separados de Cristo, excluidos de
la ciudadanía de Israel y ajenos a los
pactos de la promesa, sin esperanza y sin
Dios en el mundo. 13d ddPero ahora en Cristo
Jesús, a ustedes que antes estaban lejos,
Dios los ha acercado mediante la sangre
de Cristo.

14dddPorque Cristo es nuestra paz: de los
dos pueblos ha hecho uno solo, derribando
mediante su sacri cioddd ddg el muro de ene-
mistad que nos separaba, 15dd dpues anuló la
ley con sus mandamientos y requisitos.
Esto lo hizo para crear en sí mismo de los
dos pueblos una nueva *humanidad al

hacer la paz, 16dddpara reconciliar con Dios
a ambos en un solo cuerpo mediante la
cruz, por la que dio muerte a la enemistad.
17dddÉl vino y proclamó paz a ustedes que
estaban lejos y paz a los que estaban cerca.
18dddPues por medio de él tenemos acceso al
Padre por un mismo Espíritu.

19dd dPor lo tanto, ustedes ya no son ex-
tra os ni extranjeros, sino conciudadanos
de los *santos y miembros de la familia
de Dios, 20dd dedi cados sobre el fundamento
de los apóstoles y los profetas, siendo
Cristo Jesús mismo la piedra angular.
21dddEn él todo el edi cio, bien armado, se
va levantando para llegar a ser un templo
santo en el Se or. 22d ddEn él también ustedes
son edi cados juntamente para ser mora-
da de Dios por su Espíritu., 2 3

Pablo y el misterio de Cristo

3 Por esta razón yo, Pablo, prisionero
de Cristo Jesús por el bien de ustedes

los *gentiles, me arrodillo en oración.dd dddh
2dddSin duda se han enterado del plan de la
gracia de Dios que él me encomendó para
ustedes, 3d ddes decir, el *misterio que me dio
a conocer por revelación, como ya les
escribí brevemente. 4dd dAl leer esto, podrán
darse cuenta de que comprendo el misterio
de Cristo. 5dddEse misterio, que en otras
generaciones no se les dio a conocer a los
*seres humanos, ahora se les ha revelado
por el Espíritu a los santos apóstoles y
profetas de Dios; 6d ddes decir, que los genti-
les son, junto con Israel, bene ciarios de
la misma herencia, miembros de un mis-
mo cuerpo y participantes igualmente de
la promesa en Cristo Jesús mediante el
*evangelio.

7dddDe este evangelio llegué a ser servi-
dor como regalo que Dios, por su gracia,
me dio conforme a su poder e caz. 8dd dAun-
que soy el más insigni cante de todos los
*santos, recibí esta gracia de predicar a las
*naciones las incalculables riquezas de
Cristo, 9dddy de hacer entender a todos la
realización del plan de Dios, el misterio
que desde los tiempos eternos se mantuvo
oculto en Dios, creador de todas las cosas.

fddddd2:3timpulsados … propósitos. Lit. en los deseos de nuestra *carne, haciendo la voluntad de la carne y los
pensamientos.  gddddd2:14tmediante su sacri cio. Lit. en su carne.  h ddddd3:1tEn el griego este versículo termina
con la palabra gentiles, y el tema se reinicia en el v.t14.
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10dddEl n de todo esto es que la sabiduría
de Dios, en toda su diversidad, se dé a
conocer ahora, por medio de la iglesia, a
los poderes y autoridades en las regiones
celestiales, 11dddconforme a su eterno propó-
sito realizado en Cristo Jesús nuestro
Se or. 12dd dEn él, mediante la fe, disfrutamos
de libertad y con anza para acercarnos a
Dios. 13dd dAsí que les pido que no se desa-
nimen a causa de lo que sufro por ustedes,
ya que estos sufrimientos míos son para
ustedes un honor.

Oración por los efesios
14dd dPor esta razón me arrodillo delante

del Padre, 15dddde quien recibe nombre toda
familiad ddddi en el cielo y en la tierra. 16dd dLe pido
que, por medio del Espíritu y con el poder
que procede de sus gloriosas riquezas, los
fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser,
17dddpara que por fe Cristo habite en sus
corazones. Y pido que, arraigados y ci-
mentados en amor, 18d ddpuedan comprender,
junto con todos los *santos, cuán ancho y
largo, alto y profundo es el amor de Cristo;
19ddden n, que conozcan ese amor que so-
brepasa nuestro conocimiento, para que
sean llenos de la plenitud de Dios.

20dddAl que puede hacer muchísimo más
que todo lo que podamos imaginarnos o
pedir, por el poder que obra e cazmente en
nosotros, 21ddd¡a él sea la gloria en la iglesia y
en Cristo Jesús por todas las generaciones,
por los siglos de los siglos! Amén., 3 4

Unidad en el cuerpo de Cristo

4 Por eso yo, que estoy preso por la
causa del Se or, les ruego que vivan

de una manera digna del llamamiento que
han recibido, 2dd dsiempre humildes y ama-
bles, pacientes, tolerantes unos con otros
en amor. 3dddEsfuércense por mantener la
unidad del Espíritu mediante el vínculo de
la paz. 4dd dHay un solo cuerpo y un solo
Espíritu, así como también fueron llama-
dos a una sola esperanza; 5d ddun solo Se or,
una sola fe, un solo bautismo; 6dd dun solo
Dios y Padre de todos, que está sobre
todos y por medio de todos y en todos.

7dddPero a cada uno de nosotros se nos ha
dado gracia en la medida en que Cristo ha
repartido los dones. 8d ddPor esto dice:

«Cuando ascendió a lo alto,
se llevó consigo a los cautivos
y dio dones a los hombres.»ddd ddj

9d dd(¿Qué quiere decir eso de que «ascen-
dió», sino que también descendió a las
partes bajas, o sea, a la tierra?d ddd dk 10d ddEl que
descendió es el mismo que ascendió por
encima de todos los cielos, para llenarlo
todo.) 11dd dÉl mismo constituyó a unos, após-
toles; a otros, profetas; a otros, evangelis-
tas; y a otros, pastores y maestros, 12ddda n
de capacitar al *pueblo de Dios para la
obra de servicio, para edi car el cuerpo
de Cristo. 13dd dDe este modo, todos llegare-
mos a la unidad de la fe y del conocimiento
del Hijo de Dios, a una *humanidad *per-
fecta que se conforme a la plena estatura
de Cristo.

14dddAsí ya no seremos ni os, zarandea-
dos por las olas y llevados de aquí para
allá por todo viento de ense anza y por la
astucia y los arti cios de quienes emplean
artima as enga osas. 15dd dMás bien, al vivir
la verdad con amor, creceremos hasta ser
en todo como aquel que es la cabeza, es
decir, Cristo. 16d ddPor su acción todo el
cuerpo crece y se edi ca en amor, soste-
nido y ajustado por todos los ligamentos,
según la actividad propia de cada miem-
bro.

Vivan como hijos de luz
17dddAsí que les digo esto y les insisto en

el Se or: no vivan más con pensamientos
frívolos como los *paganos. 18dddA causa de
la ignorancia que los domina y por la
dureza de su corazón, éstos tienen oscure-
cido el entendimiento y están alejados de
la vida que proviene de Dios. 19dddHan per-
dido toda vergüenza, se han entregado a
la inmoralidad, y no se sacian de cometer
toda clase de actos indecentes.

20dddNo fue ésta la ense anza que ustedes
recibieron acerca de Cristo, 21d ddsi de veras

iddddd3:15tfamilia. Alt. paternidad.  jddddd4:8tSal 68:18  kddddd4:9tlas partes bajas, o sea, a la tierra? Alt. las partes
bajas de la tierra?
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se les habló y ense ó de Jesús según la
verdad que está en él. 22d ddCon respecto a la
vida que antes llevaban, se les ense ó que
debían quitarse el ropaje de la vieja natu-
raleza, la cual está corrompida por los
deseos enga osos; 23dddser renovados en la
actitud de su mente; 24d ddy ponerse el ropaje
de la nueva naturaleza, creada a imagen
de Dios, en verdadera justicia y *santidad.

25d d dPor lo tanto, dejando la mentira,
hable cada uno a su prójimo con la ver-
dad, porque todos somos miembros de
un mismo cuerpo. 26d d d«Si se enojan, no
pequen.» d d d d dl No dejen que el sol se ponga
estando aún enojados, 27d d dni den cabida al
diablo. 28d d dEl que robaba, que no robe
más, sino que trabaje honradamente con
las manos para tener qué compartir con
los necesitados.

29dddEviten toda conversación obscena.
Por el contrario, que sus palabras contri-
buyan a la necesaria edi cación y sean de
bendición para quienes escuchan. 30dddNo
agravien al Espíritu Santo de Dios, con el
cual fueron sellados para el día de la
redención. 31d ddAbandonen toda amargura,
ira y enojo, gritos y calumnias, y toda
forma de malicia. 32dddMás bien, sean bon-
dadosos y compasivos unos con otros, y
perdónense mutuamente, así como Dios
los perdonó a ustedes en Cristo., 4 5

5 Por tanto, imiten a Dios, como hijos
muy amados, 2d ddy lleven una vida de

amor, así como Cristo nos amó y se entre-
gó por nosotros como ofrenda y sacri cio
fragante para Dios.

3d ddEntre ustedes ni siquiera debe men-
cionarse la inmoralidad sexual, ni ninguna
clase de impureza o de avaricia, porque
eso no es propio del *pueblo santo de
Dios. 4d ddTampoco debe haber palabras in-
decentes, conversaciones necias ni chistes
groseros, todo lo cual está fuera de lugar;
haya más bien acción de gracias. 5d ddPorque
pueden estar seguros de que nadie que sea
avaro (es decir, idólatra), inmoral o impu-
ro tendrá herencia en el reino de Cristo y
de Dios.d ddddm 6dddQue nadie los enga e con
argumentaciones vanas, porque por esto
viene el castigo de Dios sobre los que

viven en la desobediencia. 7dddAsí que no se
hagan cómplices de ellos.

8dddPorque ustedes antes eran oscuridad,
pero ahora son luz en el Se or. Vivan
como hijos de luz 9d dd(el fruto de la luz
consiste en toda bondad, justicia y verdad)
10dddy comprueben lo que agrada al Se or.
11dddNo tengan nada que ver con las obras
infructuosas de la oscuridad, sino más
bien denúncienlas, 12dd dporque da vergüenza
aun mencionar lo que los desobedientes
hacen en secreto. 13dddPero todo lo que la luz
pone al descubierto se hace visible, 14dddpor-
que la luz es lo que hace que todo sea
visible. Por eso se dice:

«Despiértate, tú que duermes,
*levántate de entre los muertos,

y te alumbrará Cristo.»

15dd dAsí que tengan cuidado de su manera
de vivir. No vivan como necios sino como
sabios, 16dd daprovechando al máximo cada
momento oportuno, porque los días son
malos. 17dddPor tanto, no sean insensatos,
sino entiendan cuál es la voluntad del
Se or. 18dddNo se emborrachen con vino, que
lleva al desenfreno. Al contrario, sean
llenos del Espíritu. 19dd dAnímense unos a
otros con salmos, himnos y canciones
espirituales. Canten y alaben al Se or con
el corazón, 20dd ddando siempre gracias a
Dios el Padre por todo, en el nombre de
nuestro Se or Jesucristo.

Deberes conyugales
21dd dSométanse unos a otros, por reveren-

cia a Cristo. 22dddEsposas, sométanse a sus
propios esposos como al Se or. 23dddPorque
el esposo es cabeza de su esposa, así como
Cristo es cabeza y salvador de la iglesia,
la cual es su cuerpo. 24dddAsí como la iglesia
se somete a Cristo, también las esposas
deben someterse a sus esposos en todo.

25dd dEsposos, amen a sus esposas, así
como Cristo amó a la iglesia y se entregó
por ella 26dddpara hacerla santa. Él la puri -
có, lavándola con agua mediante la pala-
bra, 27d ddpara presentársela a sí mismo como
una iglesia radiante, sin mancha ni arruga

lddddd4:26tSal 4:4  m ddddd5:5tde Cristo y de Dios. Alt. de Cristo, que es Dios.
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ni ninguna otra imperfección, sino santa e
intachable. 28dddAsí mismo el esposo debe
amar a su esposa como a su propio cuerpo.
El que ama a su esposa se ama a sí mismo,
29dddpues nadie ha odiado jamás a su propio
cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cui-
da, así como Cristo hace con la iglesia,
30dddporque somos miembros de su cuerpo.
31ddd«Por eso dejará el hombre a su padre y
a su madre, y se unirá a su esposa, y los
dos llegarán a ser un solo cuerpo.» dddd dn 32dddEsto
es un *misterio profundo; yo me re ero a
Cristo y a la iglesia. 33dddEn todo caso, cada
uno de ustedes ame también a su esposa
como a sí mismo, y que la esposa respete
a su esposo., 5 6

Deberes liales

6 Hijos, obedezcan en el Se or a sus
padres, porque esto es justo. 2ddd«Honra

a tu padre y a tu madre mque es el primer
mandamiento con promesam 3d ddpara que te
vaya bien y disfrutes de una larga vida en
la tierra.» dddd d

4dd dY ustedes, padres, no hagan enojar a
sus hijos, sino críenlos según la disciplina
e instrucción del Se or.

Deberes de los esclavos y de sus
amos

5dd d*Esclavos, obedezcan a sus amos te-
rrenales con respeto y temor, y con inte-
gridad de corazón, como a Cristo. 6d ddNo lo
hagan sólo cuando los estén mirando, co-
mo los que quieren ganarse el favor *hu-
mano, sino como esclavos de Cristo,
haciendo de todo corazón la voluntad de
Dios. 7dddSirvan de buena gana, como quien
sirve al Se or y no a los hombres, 8dddsabien-
do que el Se or recompensará a cada uno
por el bien que haya hecho, sea esclavo o
sea libre.

9dd dY ustedes, amos, correspondan a esta
actitud de sus esclavos, dejando de ame-
nazarlos. Recuerden que tanto ellos como
ustedes tienen un mismo Amodddd do en el cielo,
y que con él no hay favoritismos.

La armadura de Dios
10dddPor último, fortalézcanse con el gran

poder del Se or. 11dd dPónganse toda la arma-
dura de Dios para que puedan hacer frente
a las artima as del diablo. 12dd dPorque nues-
tra lucha no es contra *seres humanos,
sino contra poderes, contra autoridades,
contra potestades que dominan este mun-
do de tinieblas, contra fuerzas espirituales
malignas en las regiones celestiales. 13d ddPor
lo tanto, pónganse toda la armadura de
Dios, para que cuando llegue el día malo
puedan resistir hasta el n con rmeza.
14d ddManténganse rmes, ce idos con el cin-
turón de la verdad, protegidos por la co-
raza de justicia, 15d ddy calzados con la
disposición de proclamar el *evangelio de
la paz. 16dd dAdemás de todo esto, tomen el
escudo de la fe, con el cual pueden apagar
todas las echas encendidas del maligno.
17d ddTomen el casco de la salvación y la
espada del Espíritu, que es la palabra de
Dios.

18dddOren en el Espíritu en todo momen-
to, con peticiones y ruegos. Manténganse
alerta y perseveren en oración por todos
los *santos.

19dddOren también por mí para que, cuan-
do hable, Dios me dé las palabras para dar
a conocer con valor el *misterio del evan-
gelio, 20dddpor el cual soy embajador en
cadenas. Oren para que lo proclame vale-
rosamente, como debo hacerlo.

Saludos nales
21dddNuestro querido hermano Tíquico,

el servidor en el Se or, les contará todo,
para que también ustedes sepan cómo me
va y qué estoy haciendo. 22dd dLo envío a
ustedes precisamente para que sepan có-
mo estamos y para que cobren ánimo.

23dddQue Dios el Padre y el Se or Jesu-
cristo les concedan paz, amor y fe a los
hermanos. 24dd dLa gracia sea con todos los
que aman a nuestro Se or Jesucristo con
amor imperecedero.

nddddd5:31tGn 2:24  ddddd6:3tÉx 20:12; Dt 5:16  o ddddd6:9tAmo. Lit. Se or. 
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PhilippiansLIPENSES 

Carta a los Filipenses
, 1

1 Pablo y Timoteo, *siervos de *Cristo
Jesús,

a todos los *santos en Cristo Jesús que
están en Filipos, junto con los *obispos y
diáconos:

2d ddQue Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

Acción de gracias e intercesión
3d ddDoy gracias a mi Dios cada vez que

me acuerdo de ustedes. 4dd dEn todas mis
oraciones por todos ustedes, siempre oro
con alegría, 5dd dporque han participado en el
*evangelio desde el primer día hasta aho-
ra. 6dddEstoy convencido de esto: el que
comenzó tan buena obra en ustedes la irá
*perfeccionando hasta el día de Cristo
Jesús. 7dd dEs justo que yo piense así de todos
ustedes porque los llevoddd dda en el corazón;
pues, ya sea que me encuentre preso o
defendiendo y con rmando el evangelio,
todos ustedes participan conmigo de la
gracia que Dios me ha dado. 8dd dDios es
testigo de cuánto los quiero a todos con el
entra able amor de Cristo Jesús.

9d ddEsto es lo que pido en oración: que el
amor de ustedes abunde cada vez más en
conocimiento y en buen juicio, 10dddpara que
disciernan lo que es mejor, y sean puros e
irreprochables para el día de Cristo, 11dddlle-
nos del fruto de justicia que se produce
por medio de Jesucristo, para gloria y
alabanza de Dios.

El vivir es Cristo
12dddHermanos, quiero que sepan que, en

realidad, lo que me ha pasado ha contri-
buido al avance del *evangelio. 13dd dEs más,
se ha hecho evidente a toda la guardia del
palaciodddd db y a todos los demás que estoy

encadenado por causa de Cristo. 14dddGra-
cias a mis cadenas, ahora más que nunca
la mayoría de los hermanos, con ados en
el Se or, se han atrevido a anunciar sin
temor la palabra de Dios.

15dd dEs cierto que algunos predican a
Cristo por envidia y rivalidad, pero otros
lo hacen con buenas intenciones. 16d ddEstos
últimos lo hacen por amor, pues saben que
he sido puesto para la defensa del evange-
lio. 17dddAquéllos predican a Cristo por am-
bición personal y no por motivos puros,
creyendo que así van a aumentar las an-
gustias que sufro en mi prisión.d ddddc

18dd d¿Qué importa? Al n y al cabo, y sea
como sea, con motivos falsos o con since-
ridad, se predica a Cristo. Por eso me
alegro; es más, seguiré alegrándome
19dddporque sé que, gracias a las oraciones
de ustedes y a la ayuda que me da el
Espíritu de Jesucristo, todo esto resultará
en mi liberación.d ddddd 20d ddMi ardiente anhelo y
esperanza es que en nada seré avergonza-
do, sino que con toda libertad, ya sea que
yo viva o muera, ahora como siempre,
Cristo será exaltado en mi cuerpo. 21dddPor-
que para mí el vivir es Cristo y el morir
es ganancia. 22dddAhora bien, si seguir vi-
viendo en este mundodd ddde representa para mí
un trabajo fructífero, ¿qué escogeré? ¡No
lo sé! 23dd dMe siento presionado por dos
posibilidades: deseo partir y estar con
Cristo, que es muchísimo mejor, 24dddpero
por el bien de ustedes es preferible que yo
permanezca en este mundo. 25dddConvencido
de esto, sé que permaneceré y continuaré
con todos ustedes para contribuir a su
jubiloso avance en la fe. 26dddAsí, cuando yo
vuelva, su *satisfacción en Cristo Jesús
abundará por causa mía.

27dd dPase lo que pase, compórtense de
una manera digna del evangelio de Cristo.

addddd1:7tlos llevo. Alt. me llevan.  b ddddd1:13ta toda la guardia del palacio. Alt. en todo el palacio.  cddddd1:16-17tVar.
invierte el orden de vv.t16 y 17.  d ddddd1:19tliberación. Alt. salvación.  eddddd1:22teste mundo. Lit. la *carne;
también en v.t24.
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De este modo, ya sea que vaya a verlos o
que, estando ausente, sólo tenga noticias
de ustedes, sabré que siguen rmes en un
mismo propósito, luchando unánimes por
la fe del evangelio 28d ddy sin temor alguno a
sus adversarios, lo cual es para ellos se al
de destrucción. Para ustedes, en cambio,
es se al de salvación, y esto proviene de
Dios. 29d ddPorque a ustedes se les ha conce-
dido no sólo creer en Cristo, sino también
sufrir por él, 30dd dpues sostienen la misma
lucha que antes me vieron sostener, y que
ahora saben que sigo sosteniendo., 1 2

Humillación y exaltación de Cristo

2 Por tanto, si sienten algún estímulo en
su unión con Cristo, algún consuelo

en su amor, algún compa erismo en el
Espíritu, algún afecto entra able, 2d ddllénen-
me de alegría teniendo un mismo parecer,
un mismo amor, unidos en alma y pensa-
miento. 3dddNo hagan nada por egoísmo o
vanidad; más bien, con humildad conside-
ren a los demás como superiores a ustedes
mismos. 4d ddCada uno debe velar no sólo por
sus propios intereses sino también por los
intereses de los demás.

5dd dLa actitud de ustedes debe ser como
la de Cristo Jesús,

6quien, siendo por naturaleza dddd df Dios,
no consideró el ser igual a Dios

como algo a qué aferrarse.
7Por el contrario, se rebajó

voluntariamente,
tomando la naturalezaddd ddg de *siervo
y haciéndose semejante a los

seres *humanos.
8Y al manifestarse como hombre,

se humilló a sí mismo
y se hizo obediente hasta la muerte,

¡y muerte de cruz!
9Por eso Dios lo exaltó hasta lo

sumo
y le otorgó el nombre
que está sobre todo nombre,

10para que ante el nombre de Jesús
se doble toda rodilla

en el cielo y en la tierra

y debajo de la tierra,
11y toda lengua con ese que

Jesucristo es el Se or,
para gloria de Dios Padre.

Testimonio de luz
12dddAsí que, mis queridos hermanos, co-

mo han obedecido siempre mno sólo en
mi presencia sino mucho más ahora en mi
ausenciam lleven a cabo su salvación con
temor y temblor, 13dddpues Dios es quien
produce en ustedes tanto el querer como
el hacer para que se cumpla su buena
voluntad.

14dddHáganlo todo sin quejas ni contien-
das, 15d ddpara que sean intachables y puros,
hijos de Dios sin culpa en medio de una
generación torcida y depravada. En ella
ustedes brillan como estrellas en el rma-
mento, 16dddmanteniendo en altoddd ddh la palabra
de vida. Así en el día de Cristo me sentiré
*satisfecho de no haber corrido ni traba-
jado en vano. 17dddY aunque mi vida fuera
derramada dddd di sobre el sacri cio y servicio
que proceden de su fe, me alegro y com-
parto con todos ustedes mi alegría. 18dd dAsí
también ustedes, alégrense y compartan su
alegría conmigo.

Dos colaboradores ejemplares
19dddEspero en el Se or Jesús enviarles

pronto a Timoteo, para que también yo
cobre ánimo al recibir noticias de ustedes.
20d ddNo tengo a nadie más que, como él, se
preocupe de veras por el bienestar de
ustedes, 21d ddpues todos los demás buscan
sus propios intereses y no los de Jesu-
cristo. 22d ddPero ustedes conocen bien la
entereza de carácter de Timoteo, que ha
servido conmigo en la obra del *evange-
lio, como un hijo junto a su padre. 23dd dAsí
que espero enviárselo tan pronto como se
aclaren mis asuntos. 24dddY confío en el
Se or que yo mismo iré pronto.

25dddAhora bien, creo que es necesario
enviarles de vuelta a Epafrodito, mi her-
mano, colaborador y compa ero de lucha,
a quien ustedes han enviado para atender-
me en mis necesidades. 26dd dÉl los extra a

fddddd2:6tpor naturaleza. Lit. en forma de.  gddddd2:7tla naturaleza. Lit. la forma.  hddddd2:16tmanteniendo en alto. Alt.
ya que se aferran a.  iddddd2:17tderramada. Es decir, como libación.
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mucho a todos y está a igido porque
ustedes se enteraron de que estaba enfer-
mo. 27dddEn efecto, estuvo enfermo y al
borde de la muerte; pero Dios se compa-
deció de él, y no sólo de él sino también
de mí, para no a adir tristeza a mi tristeza.
28d ddAsí que lo envío urgentemente para que,
al verlo de nuevo, ustedes se alegren y yo
esté menos preocupado. 29dd dRecíbanlo en el
Se or con toda alegría y honren a los que
son como él, 30dddporque estuvo a punto de
morir por la obra de Cristo, arriesgando
la *vida para suplir el servicio que ustedes
no podían prestarme.-, 2 3

Plena con anza en Cristo

3 Por lo demás, hermanos míos, alé-
grense en el Se or. Para mí no es

molestia volver a escribirles lo mismo, y
a ustedes les da seguridad.

2d ddCuídense de esos *perros, cuídense de
esos que hacen el mal, cuídense de esos
que mutilan el cuerpo. 3d ddPorque la *circun-
cisión somos nosotros, los que por medio
del Espíritu de Dios adoramos, nos *enor-
gullecemos en Cristo Jesús y no ponemos
nuestra con anza en esfuerzos *humanos.
4dd dYo mismo tengo motivos para tal con-

anza. Si cualquier otro cree tener moti-
vos para con ar en esfuerzos humanos, yo
más: 5dd dcircuncidado al octavo día, del pue-
blo de Israel, de la tribu de Benjamín,
hebreo de pura cepa; en cuanto a la inter-
pretación de la ley, *fariseo; 6ddden cuanto al
celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto
a la justicia que la ley exige, intachable.

7d ddSin embargo, todo aquello que para
mí era ganancia, ahora lo considero pér-
dida por causa de Cristo. 8d ddEs más, todo lo
considero pérdida por razón del incompa-
rable valor de conocer a Cristo Jesús, mi
Se or. Por él lo he perdido todo, y lo tengo
por estiércol, a n de ganar a Cristo 9dddy
encontrarme unido a él. No quiero mi
propia justicia que procede de la ley, sino
la que se obtiene mediante la *fe en Cristo,
la justicia que procede de Dios, basada en
la fe. 10dddLo he perdido todo a n de cono-
cer a Cristo, experimentar el poder que se

manifestó en su resurrección, participar en
sus sufrimientos y llegar a ser semejante
a él en su muerte. 11dddAsí espero alcanzar
la resurrección de entre los muertos.

Ciudadanos del cielo
12dd dNo es que ya lo haya conseguido

todo, o que ya sea *perfecto. Sin embargo,
sigo adelante esperando alcanzar aquello
para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí.
13dddHermanos, no pienso que yo mismo lo
haya logrado ya. Más bien, una cosa hago:
olvidando lo que queda atrás y esforzán-
dome por alcanzar lo que está delante,
14dddsigo avanzando hacia la meta para ganar
el premio que Dios ofrece mediante su
llamamiento celestial en Cristo Jesús.

15dd dAsí que, ¡escuchen los perfectos! To-
dos debemosdd dddj tener este modo de pensar.
Y si en algo piensan de forma diferente,
Dios les hará ver esto también. 16dd dEn todo
caso, vivamos de acuerdo con lo que ya
hemos alcanzado.d ddddk

17dd dHermanos, sigan todos mi ejemplo,
y fíjense en los que se comportan confor-
me al modelo que les hemos dado. 18dd dCo-
mo les he dicho a menudo, y ahora lo
repito hasta con lágrimas, muchos se com-
portan como enemigos de la cruz de Cris-
to. 19dddSu destino es la destrucción, adoran
al dios de sus propios deseosdd dddl y se enor-
gullecen de lo que es su vergüenza. Sólo
piensan en lo terrenal. 20dd dEn cambio, no-
sotros somos ciudadanos del cielo, de
donde anhelamos recibir al Salvador, el
Se or Jesucristo. 21dddÉl transformará nues-
tro cuerpo miserable para que sea como
su cuerpo glorioso, mediante el poder con
que somete a sí mismo todas las cosas., 3 4

4 Por lo tanto, queridos hermanos míos,
a quienes amo y extra o mucho, us-

tedes que son mi alegría y mi corona,
manténganse así rmes en el Se or.

Exhortaciones
2dddRuego a Evodia y también a Síntique

que se pongan de acuerdo en el Se or. 3d ddY
a ti, mi el compa ero,dddd dm te pido que
ayudes a estas mujeres que han luchado a

jddddd3:15tAsí … debemos. Alt. Así que los que somos perfectos debemos.  kddddd3:16talcanzado. Var. alcanzado, una
misma regla, un mismo modo de pensar.  lddddd3:19tadoran … deseos. Lit. su dios es el estómago.  m ddddd4:3tmi

el compa ero. Alt. el Sícigo.
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mi lado en la obra del *evangelio, junto
con Clemente y los demás colaboradores
míos, cuyos nombres están en el libro de
la vida.

4dd dAlégrense siempre en el Se or. Insis-
to: ¡Alégrense! 5d ddQue su amabilidad sea
evidente a todos. El Se or está cerca. 6d ddNo
se inquieten por nada; más bien, en toda
ocasión, con oración y ruego, presenten
sus peticiones a Dios y denle gracias. 7d ddY
la paz de Dios, que sobrepasa todo enten-
dimiento, cuidará sus corazones y sus
pensamientos en Cristo Jesús.

8dddPor último, hermanos, consideren bien
todo lo verdadero, todo lo respetable, todo
lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo
lo digno de admiración, en n, todo lo que
sea excelente o merezca elogio. 9dddPongan
en práctica lo que de mí han aprendido,
recibido y oído, y lo que han visto en mí, y
el Dios de paz estará con ustedes.

Gratitud por la ayuda recibida
10dd dMe alegro muchísimo en el Se or de

que al n hayan vuelto a interesarse en mí.
Claro está que tenían interés, sólo que no
habían tenido la oportunidad de demos-
trarlo. 11d ddNo digo esto porque esté necesi-
tado, pues he aprendido a estar satisfecho
en cualquier situación en que me encuen-
tre. 12d ddSé lo que es vivir en la pobreza, y
lo que es vivir en la abundancia. He apren-
dido a vivir en todas y cada una de las
circunstancias, tanto a quedar saciado co-

mo a pasar hambre, a tener de sobra como
a sufrir escasez. 13dddTodo lo puedo en Cris-
to que me fortalece.

14dddSin embargo, han hecho bien en par-
ticipar conmigo en mi angustia. 15dddY uste-
des mismos, lipenses, saben que en el
principio de la obra del *evangelio, cuan-
do salí de Macedonia, ninguna iglesia
participó conmigo en mis ingresos y gas-
tos, excepto ustedes. 16dddIncluso a Tesaló-
nica me enviaron ayuda una y otra vez
para suplir mis necesidades. 17d ddNo digo
esto porque esté tratando de conseguir
más ofrendas, sino que trato de aumentar
el crédito a su cuenta. 18dd dYa he recibido
todo lo que necesito y aún más; tengo
hasta de sobra ahora que he recibido de
Epafrodito lo que me enviaron. Es una
ofrenda fragante, un sacri cio que Dios
acepta con agrado. 19dddAsí que mi Dios les
proveerá de todo lo que necesiten, confor-
me a las gloriosas riquezas que tiene en
Cristo Jesús.

20dddA nuestro Dios y Padre sea la gloria
por los siglos de los siglos. Amén.

Saludos nales
21dddSaluden a todos los *santos en Cristo

Jesús. Los hermanos que están conmigo
les mandan saludos. 22d ddSaludos de parte de
todos los santos, especialmente los de la
casa del *emperador.

23dddQue la gracia del Se or Jesucristo
sea con su espíritu. Amén.ddd ddn

nddddd4:23tVar. no incluye: Amén. 
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ColossiansLOSENSES 

Carta a los Colosenses
, 1

1 Pablo, apóstol de *Cristo Jesús por
la voluntad de Dios, y el hermano

Timoteo,

2d dda los *santos y eles hermanosd dddda en
Cristo que están en Colosas:

Que Dios nuestro Padre les conceda dddd db
gracia y paz.

Acción de gracias e intercesión
3d ddSiempre que oramos por ustedes, da-

mos gracias a Dios, el Padre de nuestro
Se or Jesucristo, 4dd dpues hemos recibido
noticias de su fe en Cristo Jesús y del amor
que tienen por todos los *santos 5ddda causa
de la esperanza reservada para ustedes en
el cielo. De esta esperanza ya han sabido
por la palabra de verdad, que es el *evan-
gelio 6dddque ha llegado hasta ustedes. Este
evangelio está dando fruto y creciendo en
todo el mundo, como también ha sucedido
entre ustedes desde el día en que supieron
de la gracia de Dios y la comprendieron
plenamente. 7d ddAsí lo aprendieron de Epa-
fras, nuestro querido colaboradorc y el
servidor de Cristo para el bien de uste-
des.ddd ddd 8dd dFue él quien nos contó del amor
que tienen en el Espíritu.

9d ddPor eso, desde el día en que lo supi-
mos no hemos dejado de orar por ustedes.
Pedimos que Dios les haga conocer plena-
mente su voluntad con toda sabiduría y
comprensión espiritual, 10dddpara que vivan
de manera digna del Se or, agradándole
en todo. Esto implica dar fruto en toda
buena obra, crecer en el conocimiento de
Dios 11dd dy ser fortalecidos en todo sentido
con su glorioso poder. Así perseverarán
con paciencia en toda situación, 12d dddando
gracias con alegría al Padre. Él los dddd de ha

facultado para participar de la herencia de
los santos en el reino de la luz. 13dd dÉl nos
libró del dominio de la oscuridad y nos
trasladó al reino de su amado Hijo, 14ddden
quien tenemos redención,dddd df el perdón de
pecados.

La supremacía de Cristo
15Él es la imagen del Dios invisible,

el primogénitodddd dg de toda creación,
16porque por medio de él fueron

creadas todas las cosas
en el cielo y en la tierra, visibles

e invisibles,
sean tronos, poderes, principados

o autoridades:
todo ha sido creado

por medio de él y para él.
17Él es anterior a todas las cosas,

que por medio de él forman un
todo coherente.dd dddh

18Él es la cabeza del cuerpo,
que es la iglesia.

Él es el principio,
el primogénito de la resurrección,
para ser en todo el primero.

19Porque a Dios le agradó habitar en
él con toda su plenitud

20 y, por medio de él, reconciliar
consigo todas las cosas,

tanto las que están en la tierra
como las que están en el
cielo,

haciendo la paz mediante la
sangre que derramó en la
cruz.

21dd dEn otro tiempo ustedes, por su acti-
tud y sus malas acciones, estaban alejados
de Dios y eran sus enemigos. 22dddPero ahora
Dios, a n de presentarlos *santos, inta-

addddd1:2tsantos y eles hermanos. Alt. santos hermanos creyentes.  b ddddd1:2tPadre les conceda. Var. Padre y el
Se or Jesucristo les concedan.  cddddd1:7tcolaborador. Lit. coesclavo.  d ddddd1:7tde ustedes. Var. de nosotros. 
eddddd1:12tlos. Var. nos.  fddddd1:14tredención. Var. redención mediante su sangre (véase Ef 1:7).  gddddd1:15tel
primogénito. Es decir, el que tiene anterioridad y preeminencia; también en v.t18.  h ddddd1:17tpor medio …
coherente. Alt. por medio de él continúan existiendo.
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chables e irreprochables delante de él, los
ha reconciliado en el cuerpo mortal de
Cristo mediante su muerte, 23dd dcon tal de
que se mantengan rmes en la fe, bien
cimentados y estables, sin abandonar la
esperanza que ofrece el *evangelio. Éste
es el evangelio que ustedes oyeron y que
ha sido proclamado en toda la creación
debajo del cielo, y del que yo, Pablo, he
llegado a ser servidor.

Trabajo de Pablo por la iglesia
24dd dAhora me alegro en medio de mis

sufrimientos por ustedes, y voy comple-
tando en mí mismodd dddi lo que falta de las
a icciones de Cristo, en favor de su cuer-
po, que es la iglesia. 25d ddDe ésta llegué a ser
servidor según el plan que Dios me enco-
mendó para ustedes: el dar cumplimiento
a la palabra de Dios, 26dddanunciando el
*misterio que se ha mantenido oculto por
siglos y generaciones, pero que ahora se
ha manifestado a sus *santos. 27dd dA éstos
Dios se propuso dar a conocer cuál es la
gloriosa riqueza de este misterio entre las
*naciones, que es Cristo en ustedes, la
esperanza de gloria.

28dd dA este Cristo proclamamos, aconse-
jando y ense ando con toda sabiduría a
todos los *seres humanos, para presentar-
los a todos *perfectos en él. 29d ddCon este n
trabajo y lucho fortalecido por el poder de
Cristo que obra en mí., 1 2

2 Quiero que sepan qué gran lucha sos-
tengo por el bien de ustedes y de los

que están en Laodicea, y de tantos que no
me conocen personalmente. 2dddQuiero que
lo sepan para que cobren ánimo, perma-
nezcan unidos por amor, y tengan toda la
riqueza que proviene de la convicción y
del entendimiento. Así conocerán el *mis-
terio de Dios, es decir, a Cristo, 3d dden quien
están escondidos todos los tesoros de la
sabiduría y del conocimiento. 4d ddLes digo
esto para que nadie los enga e con argu-
mentos capciosos. 5dd dAunque estoy física-
mente ausente, los acompa o en espíritu,
y me alegro al ver su buen orden y la

rmeza de su fe en Cristo.

Libertad en Cristo
6dddPor eso, de la manera que recibieron

a Cristo Jesús como Se or, vivan ahora en
él, 7dddarraigados y edi cados en él, con r-
mados en la fe como se les ense ó, y llenos
de gratitud.

8dddCuídense de que nadie los cautive con
la vana y enga osa losofía que sigue
tradiciones *humanas, la que va de acuer-
do con los *principiosdd dddj de este mundo y
no conforme a Cristo.

9dddToda la plenitud de la divinidad habita
en forma corporal en Cristo; 10d ddy en él, que
es la cabeza de todo poder y autoridad,
ustedes han recibido esa plenitud. 11d ddAde-
más, en él fueron *circuncidados, no por
mano humana sino con la circuncisión que
consiste en despojarse del cuerpo pecami-
noso.ddd ddk Esta circuncisión la efectuó Cristo.
12d ddUstedes la recibieron al ser sepultados
con él en el bautismo. En él también
fueron resucitados mediante la fe en el
poder de Dios, quien lo resucitó de entre
los muertos.

13dddAntes de recibir esa circuncisión,
ustedes estaban muertos en sus pecados.
Sin embargo, Dios nosd ddddl dio vida en unión
con Cristo, al perdonarnos todos los peca-
dos 14d ddy anular la deudaddd ddm que teníamos
pendiente por los requisitos de la ley. Él
anuló esa deuda que nos era adversa,
clavándola en la cruz. 15dddDesarmó a los
poderes y a las potestades, y por medio de
Cristodddd dn los humilló en público al exhibir-
los en su des le triunfal.

16dddAsí que nadie los juzgue a ustedes por
lo que comen o beben, o con respecto a días
de esta religiosa, de luna nueva o de
reposo. 17dddTodo esto es una sombra de las
cosas que están por venir; la realidad se
halla en Cristo. 18dddNo dejen que les prive de
esta realidad ninguno de esos que se ufanan
en ngir humildad y adoración de ángeles.
Los tales hacen alarde de lo que no han
visto; y, envanecidos por su razonamiento
*humano, 19dddno se mantienen rmemente
unidos a la Cabeza. Por la acción de ésta,
todo el cuerpo, sostenido y ajustado me-

iddddd1:24ten mí mismo. Lit. en mi *carne.  jddddd2:8tlos principios. Alt. los poderes espirituales, o las normas;
también en v.t20.  kddddd2:11tcuerpo pecaminoso. Lit. cuerpo de la *carne.  lddddd2:13tnos. Var. les.  
mddddd2:14tla deuda. Lit. el pagaré.  n ddddd2:15tpor medio de Cristo. Alt. mediante la cruz.
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diante las articulaciones y ligamentos, va
creciendo como Dios quiere.

20dddSi con Cristo ustedes ya han muerto
a los principios de este mundo, ¿por qué,
como si todavía pertenecieran al mundo,
se someten a preceptos tales como: 21ddd«No
tomes en tus manos, no pruebes, no to-
ques»? 22d ddEstos preceptos, basados en re-
glas y ense anzas humanas, se re eren a
cosas que van a desaparecer con el uso.
23d ddTienen sin duda apariencia de sabiduría,
con su afectada piedad, falsa humildad y
severo trato del cuerpo, pero de nada
sirven frente a los apetitos de la naturaleza
pecaminosa.d dddd-, 2 3

Normas para una vida santa

3 Ya que han resucitado con Cristo,
busquen las cosas de arriba, donde

está Cristo sentado a la *derecha de Dios.
2dd dConcentren su atención en las cosas de
arriba, no en las de la tierra, 3dddpues ustedes
han muerto y su vida está escondida con
Cristo en Dios. 4dddCuando Cristo, que es la
vida de ustedes,dd dddo se mani este, entonces
también ustedes serán manifestados con él
en gloria.

5d ddPor tanto, hagan morir todo lo que es
propio de la naturaleza terrenal: inmorali-
dad sexual, impureza, bajas pasiones, ma-
los deseos y avaricia, la cual es idolatría.
6dd dPor estas cosas viene el castigo de Dios.dddd dp
7dd dUstedes las practicaron en otro tiempo,
cuando vivían en ellas. 8dd dPero ahora aban-
donen también todo esto: enojo, ira, mali-
cia, calumnia y lenguaje obsceno. 9dddDejen
de mentirse unos a otros, ahora que se han
quitado el ropaje de la vieja naturaleza con
sus vicios, 10d ddy se han puesto el de la nueva
naturaleza, que se va renovando en cono-
cimiento a imagen de su Creador. 11dddEn
esta nueva naturaleza no hay *griego ni
judío, *circunciso ni incircunciso, culto ni
inculto,d ddddq esclavo ni libre, sino que Cristo
es todo y está en todos.

12dddPor lo tanto, como escogidos de
Dios, *santos y amados, revístanse de
afecto entra able y de bondad, humildad,
amabilidad y paciencia, 13d ddde modo que se

toleren unos a otros y se perdonen si
alguno tiene queja contra otro. Así como
el Se or los perdonó, perdonen también
ustedes. 14dddPor encima de todo, vístanse de
amor, que es el vínculo perfecto.

15dd dQue gobierne en sus corazones la paz
de Cristo, a la cual fueron llamados en un
solo cuerpo. Y sean agradecidos. 16dd dQue
habite en ustedes la palabra de Cristo con
toda su riqueza: instrúyanse y aconséjense
unos a otros con toda sabiduría; canten
salmos, himnos y canciones espirituales a
Dios, con gratitud de corazón. 17d ddY todo lo
que hagan, de palabra o de obra, háganlo
en el nombre del Se or Jesús, dando gra-
cias a Dios el Padre por medio de él.

Normas para la familia cristiana
18dd dEsposas, sométanse a sus esposos,

como conviene en el Se or.
19dd dEsposos, amen a sus esposas y no

sean duros con ellas.
20dd dHijos, obedezcan a sus padres en

todo, porque esto agrada al Se or.
21dd dPadres, no exasperen a sus hijos, no

sea que se desanimen.
22dd d*Esclavos, obedezcan en todo a sus

amos terrenales, no sólo cuando ellos los
estén mirando, como si ustedes quisieran
ganarse el favor *humano, sino con inte-
gridad de corazón y por respeto al Se or.
23dddHagan lo que hagan, trabajen de buena
gana, como para el Se or y no como para
nadie en este mundo, 24dddconscientes de que
el Se or los recompensará con la herencia.
Ustedes sirven a Cristo el Se or. 25dddEl que
hace el mal pagará por su propia maldad,
y en esto no hay favoritismos., 3 4

4 Amos, proporcionen a sus esclavos lo
que es justo y equitativo, conscientes

de que ustedes también tienen un Amo en
el cielo.

Instrucciones adicionales
2dddDedíquense a la oración: perseveren

en ella con agradecimiento 3dddy, al mismo
tiempo, intercedan por nosotros a n de
que Dios nos abra las puertas para procla-
mar la palabra, el *misterio de Cristo por

ddddd2:23tlos apetitos de la naturaleza pecaminosa. Lit. la satisfacción de la *carne.  oddddd3:4tde ustedes. Var. de
nosotros.  p ddddd3:6tde Dios. Var. de Dios sobre los que son desobedientes.  q ddddd3:11tculto ni inculto. Lit.
bárbaro, escita.
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el cual estoy preso. 4dd dOren para que yo lo
anuncie con claridad, como debo hacerlo.
5dddCompórtense sabiamente con los que no
creen en Cristo,dd dddr aprovechando al máxi-
mo cada momento oportuno. 6dddQue su con-
versación sea siempre amena y de buen
gusto. Así sabrán cómo responder a cada
uno.

Saludos nales
7dd dNuestro querido hermano Tíquico,

el servidor y colaboradors en el Se or,
les contará en detalle cómo me va. 8dd dLo
envío a ustedes precisamente para que
tengan noticias de nosotros, y así cobren
ánimo.d ddddt 9d ddVa con Onésimo, querido y el
hermano, que es uno de ustedes. Ellos los
pondrán al tanto de todo lo que sucede
aquí.

10dd dAristarco, mi compa ero de cárcel,
les manda saludos, como también Marcos,
el primo de Bernabé. En cuanto a Marcos,
ustedes ya han recibido instrucciones; si
va a visitarlos, recíbanlo bien. 11dddTambién
los saluda Jesús, llamado el Justo. Éstos

son los únicos judíos que colaboran con-
migo en pro del reino de Dios, y me han
sido de mucho consuelo. 12d ddLes manda
saludos Epafras, que es uno de ustedes.
Este *siervo de Cristo Jesús está siempre
luchando en oración por ustedes, para que,
plenamente convencidos,dd dddu se mantengan

rmes, cumpliendo en todo la voluntad de
Dios. 13dd dA mí me consta que él se preocupa
mucho por ustedes y por los que están en
Laodicea y en Hierápolis. 14d ddLos saludan
Lucas, el querido médico, y Demas. 15dd dSa-
luden a los hermanos que están en Laodi-
cea, como también a Ninfas y a la iglesia
que se reúne en su casa.

16dddUna vez que se les haya leído a
ustedes esta carta, que se lea también en
la iglesia de Laodicea, y ustedes lean la
carta dirigida a esa iglesia.

17dddDíganle a Arquipo que se ocupe de
la tarea que recibió en el Se or, y que la
lleve a cabo.

18dddYo, Pablo, escribo este saludo de mi
pu o y letra. Recuerden que estoy preso.
Que la gracia sea con ustedes.

rddddd4:5tlos que no creen en Cristo. Lit. los de afuera.  sddddd4:7tcolaborador. Lit. coesclavo.  tddddd4:8tpara que …
ánimo. Var. para que él tenga noticias de ustedes, y los anime.  u ddddd4:12tplenamente convencidos. Alt.
*perfectos y convencidos. 
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1 ThessaloniansESALONICENSES 

Primera Carta a los
Tesalonicenses

, 1

1 Pablo, *Silvano y Timoteo,

a la iglesia de los tesalonicenses que
está en Dios el Padre y en el Se or *Jesu-
cristo:

Gracia y paz a ustedes.d dddda

Acción de gracias por los
tesalonicenses

2d ddSiempre damos gracias a Dios por
todos ustedes cuando los mencionamos en
nuestras oraciones. 3d ddLos recordamos
constantemente delante de nuestro Dios y
Padre a causa de la obra realizada por su
fe, el trabajo motivado por su amor, y la
constancia sostenida por su esperanza en
nuestro Se or Jesucristo.

4d ddHermanos amados de Dios, sabemos
que él los ha escogido, 5dddporque nuestro
*evangelio les llegó no sólo con palabras
sino también con poder, es decir, con el
Espíritu Santo y con profunda convicción.
Como bien saben, estuvimos entre ustedes
buscando su bien. 6dddUstedes se hicieron
imitadores nuestros y del Se or cuando, a
pesar de mucho sufrimiento, recibieron el
mensaje con la alegría que infunde el
Espíritu Santo. 7dddDe esta manera se consti-
tuyeron en ejemplo para todos los creyen-
tes de Macedonia y de Acaya. 8dd dPartiendo
de ustedes, el mensaje del Se or se ha
proclamado no sólo en Macedonia y en
Acaya sino en todo lugar; a tal punto se
ha divulgado su fe en Dios que ya no es
necesario que nosotros digamos nada.
9dd dEllos mismos cuentan de lo bien que
ustedes nos recibieron, y de cómo se con-
virtieron a Dios dejando los ídolos para
servir al Dios vivo y verdadero, 10dddy espe-

rar del cielo a Jesús, su Hijo a quien
*resucitó, que nos libra del castigo veni-
dero., 1 2

Ministerio de Pablo en Tesalónica

2 Hermanos, bien saben que nuestra
visita a ustedes no fue un fracaso. 2d ddY

saben también que, a pesar de las a iccio-
nes e insultos que antes sufrimos en Fili-
pos, cobramos con anza en nuestro Dios
y nos atrevimos a comunicarles el *evan-
gelio en medio de una gran lucha. 3dddNues-
tra predicación no se origina en el error ni
en malas intenciones, ni procura enga ar
a nadie. 4dddAl contrario, hablamos como
hombres a quienes Dios aprobó y les
con ó el evangelio: no tratamos de agra-
dar a la gente sino a Dios, que examina
nuestro corazón. 5dddComo saben, nunca he-
mos recurrido a las adulaciones ni a las
excusas para obtener dinero; Dios es tes-
tigo. 6dddTampoco hemos buscado honores
de nadie; ni de ustedes ni de otros. 7dd dAun-
que como apóstoles de Cristo hubiéramos
podido ser exigentes con ustedes, los tra-
tamos con delicadeza.dd dddb Como una madre dddd dc
que amamanta y cuida a sus hijos, 8dd dasí
nosotros, por el cari o que les tenemos,
nos deleitamos en compartir con ustedes
no sólo el evangelio de Dios sino también
nuestra *vida. ¡Tanto llegamos a querer-
los! 9dd dRecordarán, hermanos, nuestros es-
fuerzos y fatigas para proclamarles el
evangelio de Dios, y cómo trabajamos día
y noche para no serles una carga.

10dd dDios y ustedes me son testigos de
que nos comportamos con ustedes los
creyentes en una forma santa, justa e irre-
prochable. 11dddSaben también que a cada
uno de ustedes lo hemos tratado como

addddd1:1ta ustedes. Var. a ustedes de nuestro Padre y del Se or Jesucristo.  bddddd2:7texigentes … delicadeza. Var.
exigentes, fuimos ni os entre ustedes.  cddddd2:7tmadre. Alt. nodriza.
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trata un padre a sus propios hijos. 12dd dLos
hemos animado, consolado y exhortado a
llevar una vida digna de Dios, que los
llama a su reino y a su gloria.

13dd dAsí que no dejamos de dar gracias a
Dios, porque al oír ustedes la palabra de
Dios que les predicamos, la aceptaron no
como palabra *humana sino como lo que
realmente es, palabra de Dios, la cual
actúa en ustedes los creyentes. 14dddUstedes,
hermanos, siguieron el ejemplo de las
iglesias de Dios en Cristo Jesús que están
en Judea, ya que sufrieron a manos de sus
compatriotas lo mismo que sufrieron
aquellas iglesias a manos de los judíos.
15dddÉstos mataron al Se or Jesús y a los
profetas, y a nosotros nos expulsaron. No
agradan a Dios y son hostiles a todos,
16dddpues procuran impedir que prediquemos
a los *gentiles para que sean salvos. Así
en todo lo que hacen llegan al colmo de
su pecado. Pero el castigo de Dios vendrá
sobre ellos con toda severidad. dddd dd

Pablo anhela ver a los
tesalonicenses

17dd dNosotros, hermanos, luego de estar
separados de ustedes por algún tiempo, en
lo físico pero no en lo espiritual, con
ferviente anhelo hicimos todo lo humana-
mente posible por ir a verlos. 18dd dSí, deseá-
bamos visitarlos myo mismo, Pablo, más
de una vez intenté irm, pero Satanás nos
lo impidió. 19dddEn resumidas cuentas, ¿cuál
es nuestra esperanza, alegría o motivodd ddde de
*orgullo delante de nuestro Se or Jesús
para cuando él venga? ¿Quién más sino
ustedes? 20dddSí, ustedes son nuestro orgullo
y alegría.-, 2 3

3 Por tanto, cuando ya no pudimos so-
portarlo más, pensamos que era mejor

quedarnos solos en Atenas. 2dd dAsí que les
enviamos a Timoteo, hermano nuestro y
colaborador de Diosd ddddf en el *evangelio de
Cristo, con el n de a anzarlos y animar-
los en la fe 3dddpara que nadie fuera pertur-
bado por estos sufrimientos. Ustedes
mismos saben que se nos destinó para
esto, 4dddpues cuando estábamos con ustedes

les advertimos que íbamos a padecer su-
frimientos. Y así sucedió. 5dddPor eso, cuan-
do ya no pude soportarlo más, mandé a
Timoteo a indagar acerca de su fe, no fuera
que el *tentador los hubiera inducido a
hacer lo malo y que nuestro trabajo hubie-
ra sido en vano.

El informe alentador de Timoteo
6dddAhora Timoteo acaba de volver de

Tesalónica con buenas noticias de la fe y
del amor de ustedes. Nos dice que conser-
van gratos recuerdos de nosotros y que
tienen muchas ganas de vernos, tanto co-
mo nosotros a ustedes. 7d ddPor eso, herma-
nos, en medio de todas nuestras angustias
y sufrimientos ustedes nos han dado áni-
mo por su fe. 8ddd¡Ahora sí que vivimos al
saber que están rmes en el Se or! 9d dd¿Có-
mo podemos agradecer bastante a nuestro
Dios por ustedes y por toda la alegría que
nos han proporcionado delante de él?
10d ddDía y noche le suplicamos que nos
permita verlos de nuevo para suplir lo que
le falta a su fe.

11dddQue el Dios y Padre nuestro, y nues-
tro Se or Jesús, nos preparen el camino
para ir a verlos. 12d ddQue el Se or los haga
crecer para que se amen más y más unos
a otros, y a todos, tal como nosotros los
amamos a ustedes. 13dddQue los fortalezca
interiormente para que, cuando nuestro
Se or Jesús venga con todos sus *santos,
la santidad de ustedes sea intachable de-
lante de nuestro Dios y Padre., 3 4

La vida que agrada a Dios

4 Por lo demás, hermanos, les pedimos
encarecidamente en el nombre del

Se or Jesús que sigan progresando en el
modo de vivir que agrada a Dios, tal como
lo aprendieron de nosotros. De hecho, ya
lo están practicando. 2d ddUstedes saben cuá-
les son las instrucciones que les dimos de
parte del Se or Jesús.

3d d dLa voluntad de Dios es que sean
*santi cados; que se aparten de la inmo-
ralidad sexual; 4d d dque cada uno aprenda a
controlar su propio cuerpo d d d d dg de una ma-

dddddd2:16tPero … severidad. Lit. Pero la ira vino sobre ellos hasta el n.  eddddd2:19tmotivo. Lit. corona. 
fddddd3:2tcolaborador de Dios. Var. servidor de Dios; otra var. servidor de Dios y colaborador nuestro. 
gddddd4:4taprenda … cuerpo. Alt. trate a su esposa, o consiga esposa.
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nera santa y honrosa, 5d d dsin dejarse llevar
por los malos deseos como hacen los
*paganos, que no conocen a Dios; 6d d dy que
nadie perjudique a su hermano ni se
aproveche de él en este asunto. El Se or
castiga todo esto, como ya les hemos
dicho y advertido. 7d d dDios no nos llamó a
la impureza sino a la santidad; 8d d dpor tan-
to, el que rechaza estas instrucciones no
rechaza a un hombre sino a Dios, quien
les da a ustedes su Espíritu Santo.

9d ddEn cuanto al amor fraternal, no nece-
sitan que les escribamos, porque Dios
mismo les ha ense ado a amarse unos a
otros. 10dd dEn efecto, ustedes aman a todos
los hermanos que viven en Macedonia. No
obstante, hermanos, les animamos a amar-
se aún más, 11ddda procurar vivir en paz con
todos, a ocuparse de sus propias respon-
sabilidades y a trabajar con sus propias
manos. Así les he mandado, 12dddpara que
por su modo de vivir se ganen el respeto
de los que no son creyentes, y no tengan
que depender de nadie.

La venida del Se or
13dddHermanos, no queremos que ignoren

lo que va a pasar con los que ya han
muerto, ddd ddh para que no se entristezcan como
esos otros que no tienen esperanza.
14d dd¿Acaso no creemos que Jesús murió y
resucitó? Así también Dios resucitará con
Jesús a los que han muerto en unión con
él. 15d ddConforme a lo dicho por el Se or,
a rmamos que nosotros, los que estemos
vivos y hayamos quedado hasta la venida
del Se or, de ninguna manera nos adelan-
taremos a los que hayan muerto. 16dd dEl
Se or mismo descenderá del cielo con voz
de mando, con voz de arcángel y con
trompeta de Dios, y los muertos en Cristo
resucitarán primero. 17dd dLuego los que es-
temos vivos, los que hayamos quedado,
seremos arrebatados junto con ellos en las
nubes para encontrarnos con el Se or en
el aire. Y así estaremos con el Se or para
siempre. 18dd dPor lo tanto, anímense unos a
otros con estas palabras., 4 5

5 Ahora bien, hermanos, ustedes no
necesitan que se les escriba acerca

de tiempos y fechas, 2d d dporque ya saben
que el día del Se or llegará como la-
drón en la noche. 3d d dCuando estén dicien-
do: «Paz y seguridad», vendrá de
improviso sobre ellos la destrucción, co-
mo le llegan a la mujer encinta los do-
lores de parto. De ninguna manera
podrán escapar.

4d d dUstedes, en cambio, hermanos, no
están en la oscuridad para que ese día
los sorprenda como un ladrón. 5d d dTodos
ustedes son hijos de la luz y del día. No
somos de la noche ni de la oscuridad.
6d d dNo debemos, pues, dormirnos como los
demás, sino mantenernos alerta y en
nuestro sano juicio. 7d d dLos que duermen,
de noche duermen, y los que se embo-
rrachan, de noche se emborrachan. 8d d dNo-
sotros que somos del día, por el
contrario, estemos siempre en nuestro
sano juicio, protegidos por la coraza de
la fe y del amor, y por el casco de la
esperanza de salvación; 9d d dpues Dios no
nos destinó a sufrir el castigo sino a
recibir la salvación por medio de nuestro
Se or Jesucristo. 10d d dÉl murió por noso-
tros para que, en la vida o en la muerte,d d d d di
vivamos junto con él. 11d d dPor eso, anímen-
se y edifíquense unos a otros, tal como
lo vienen haciendo.

Instrucciones nales
12dd dHermanos, les pedimos que sean

considerados con los que trabajan ardua-
mente entre ustedes, y los guían y amo-
nestan en el Se or. 13d ddTénganlos en alta
estima, y ámenlos por el trabajo que ha-
cen. Vivan en paz unos con otros. 14dddHer-
manos, también les rogamos que
amonesten a los holgazanes, estimulen a
los desanimados, ayuden a los débiles y
sean pacientes con todos. 15dd dAsegúrense de
que nadie pague mal por mal; más bien,
esfuércense siempre por hacer el bien, no
sólo entre ustedes sino a todos.

16dd dEstén siempre alegres, 17dd doren sin

hddddd4:13than muerto. Lit. duermen; el mismo verbo en vv.t14 y 15.  iddddd5:10ten la vida o en la muerte. Lit.
despiertos o dormidos. 
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cesar, 18dddden gracias a Dios en toda situa-
ción, porque esta es su voluntad para
ustedes en Cristo Jesús.

19dd dNo apaguen el Espíritu, 20dddno despre-
cien las profecías, 21dddsométanlo todo a
prueba, aférrense a lo bueno, 22dd deviten toda
clase de mal.

23dd dQue Dios mismo, el Dios de paz, los
*santi que por completo, y conserve todo
su ser mespíritu, alma y cuerpom irrepro-

chable para la venida de nuestro Se or
Jesucristo. 24dddEl que los llama es el, y así
lo hará.

25dddHermanos, oren también por noso-
tros. 26dd dSaluden a todos los hermanos con
un beso santo. 27dddLes encargo delante del
Se or que lean esta carta a todos los
hermanos.

28dddQue la gracia de nuestro Se or Jesu-
cristo sea con ustedes.
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2 ThessaloniansESALONICENSES 

Segunda Carta a los
Tesalonicenses

, 1

1 Pablo, *Silvano y Timoteo,

a la iglesia de los tesalonicenses, unida
a Dios nuestro Padre y al Se or *Jesu-
cristo:

2d ddQue Dios el Padre y el Se or Jesu-
cristo les concedan gracia y paz.

Acción de gracias y oración
3d ddHermanos, siempre debemos dar gra-

cias a Dios por ustedes, como es justo,
porque su fe se acrecienta cada vez más,
y en cada uno de ustedes sigue abundando
el amor hacia los otros. 4d ddAsí que nos
sentimos orgullosos de ustedes ante las
iglesias de Dios por la perseverancia y la
fe que muestran al soportar toda clase de
persecuciones y sufrimientos. 5dddTodo esto
prueba que el juicio de Dios es justo, y por
tanto él los considera dignos de su reino,
por el cual están sufriendo.

6d ddDios, que es justo, pagará con sufri-
miento a quienes los hacen sufrir a uste-
des. 7dddY a ustedes que sufren, les dará
descanso, lo mismo que a nosotros. Esto
sucederá cuando el Se or Jesús se mani-

este desde el cielo entre llamas de fuego,
con sus poderosos ángeles, 8dddpara castigar
a los que no conocen a Dios ni obedecen
el *evangelio de nuestro Se or Jesús.
9dd dEllos sufrirán el castigo de la destrucción
eterna, lejos de la presencia del Se or y
de la majestad de su poder, 10dddel día en que
venga para ser glori cado por medio de
sus *santos y admirado por todos los que
hayan creído, entre los cuales están uste-
des porque creyeron el testimonio que les
dimos.

11dd dPor eso oramos constantemente por
ustedes, para que nuestro Dios los consi-
dere dignos del llamamiento que les ha
hecho, y por su poder *perfeccione toda
disposición al bien y toda obra que reali-
cen por la fe. 12d ddOramos así, de modo que
el nombre de nuestro Se or Jesús sea
glori cado por medio de ustedes, y uste-
des por él, conforme a la gracia de nuestro
Dios y del Se or Jesucristo. ddd dda, 1 2

Manifestación y juicio del malvado

2 Ahora bien, hermanos, en cuanto a la
venida de nuestro Se or Jesucristo y

a nuestra reunión con él, les pedimos que
2dddno pierdan la cabeza ni se alarmen por
ciertas profecías,ddd ddb ni por mensajes orales
o escritos supuestamente nuestros, que
digan: «¡Ya llegó el día del Se or!» 3d ddNo
se dejen enga ar de ninguna manera, por-
que primero tiene que llegar la rebelión
contra Diosddd ddc y manifestarse el hombre de
maldad,d ddd dd el destructor por naturaleza.dddd de
4dddÉste se opone y se levanta contra todo lo
que lleva el nombre de Dios o es objeto
de adoración, hasta el punto de adue arse
del templo de Dios y pretender ser Dios.

5ddd¿No recuerdan que ya les hablaba de
esto cuando estaba con ustedes? 6dddBien
saben que hay algo que detiene a este
hombre, a n de que él se mani este a su
debido tiempo. 7dddEs cierto que el *misterio
de la maldad ya está ejerciendo su poder;
pero falta que sea quitado de en medio el
que ahora lo detiene. 8dddEntonces se mani-
festará aquel malvado, a quien el Se or
Jesús derrocará con el soplo de su boca y
destruirá con el esplendor de su venida.
9dddEl malvado vendrá, por obra de Satanás,

addddd1:12tDios y del Se or Jesucristo. Alt. Dios y Se or, Jesucristo.  bddddd2:2tpor ciertas profecías. Lit. por
espíritu.  cddddd2:3tla rebelión contra Dios. Lit. la apostasía.  dddddd2:3tmaldad. Var. pecado.  eddddd2:3tel destructor
por naturaleza. Alt. el que está destinado a la destrucción. Lit. el hijo de la destrucción.
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con toda clase de milagros, se ales y
prodigios falsos. 10dddCon toda perversidad
enga ará a los que se pierden por haberse
negado a amar la verdad y así ser salvos.
11dddPor eso Dios permite que, por el poder
del enga o, crean en la mentira. 12dddAsí
serán condenados todos los que no creye-
ron en la verdad sino que se deleitaron en
el mal.

Exhortación a la perseverancia
13d d dNosotros, en cambio, siempre debe-

mos dar gracias a Dios por ustedes, her-
manos amados por el Se or, porque
desde el principio Dios los escogiód d d d df para
ser salvos, mediante la obra *santi ca-
dora del Espíritu y la fe que tienen en la
verdad. 14d d dPara esto Dios los llamó por
nuestro *evangelio, a n de que tengan
parte en la gloria de nuestro Se or Jesu-
cristo. 15d d dAsí que, hermanos, sigan r-
mes y manténganse eles a las
ense anzas d d d d dg que, oralmente o por carta,
les hemos transmitido.

16d d dQue nuestro Se or Jesucristo mis-
mo y Dios nuestro Padre, que nos amó
y por su gracia nos dio consuelo eterno
y una buena esperanza, 17d d dlos anime y les
fortalezca el corazón, para que tanto en
palabra como en obra hagan todo lo que
sea bueno., 2 3

Oración por la difusión del
evangelio

3 Por último, hermanos, oren por noso-
tros para que el mensaje del Se or se

difunda rápidamente y se le reciba con
honor, tal como sucedió entre ustedes.
2dddOren además para que seamos librados
de personas perversas y malvadas, porque
no todos tienen fe. 3d ddPero el Se or es el,
y él los fortalecerá y los protegerá del
maligno. 4dddCon amos en el Se or de que
ustedes cumplen y seguirán cumpliendo lo
que les hemos ense ado. 5d ddQue el Se or

los lleve a amar como Dios ama, y a
perseverar como Cristo perseveró.

Exhortación al trabajo
6dddHermanos, en el nombre del Se or

Jesucristo les ordenamos que se aparten
de todo hermano que esté viviendo como
un vago y no según las ense anzas recibi-
dasd ddd dh de nosotros. 7dddUstedes mismos saben
cómo deben seguir nuestro ejemplo. No-
sotros no vivimos como ociosos entre
ustedes, 8dddni comimos el pan de nadie sin
pagarlo. Al contrario, día y noche trabaja-
mos arduamente y sin descanso para no
ser una carga a ninguno de ustedes. 9dddY lo
hicimos así, no porque no tuviéramos de-
recho a tal ayuda, sino para darles buen
ejemplo. 10dddPorque incluso cuando estába-
mos con ustedes, les ordenamos: «El que
no quiera trabajar, que tampoco coma.»

11dddNos hemos enterado de que entre
ustedes hay algunos que andan de vagos,
sin trabajar en nada, y que sólo se ocupan
de lo que no les importa. 12dddA tales perso-
nas les ordenamos y exhortamos en el
Se or Jesucristo que tranquilamente se
pongan a trabajar para ganarse la vida.
13d ddUstedes, hermanos, no se cansen de
hacer el bien.

14dddSi alguno no obedece las instruccio-
nes que les damos en esta carta, denún-
cienlo públicamente y no se relacionen
con él, para que se avergüence. 15dd dSin
embargo, no lo tengan por enemigo, sino
amonéstenlo como a hermano.

Saludos nales
16dddQue el Se or de paz les conceda su

paz siempre y en todas las circunstancias.
El Se or sea con todos ustedes.

17dddYo, Pablo, escribo este saludo de mi
pu o y letra. Ésta es la se al distintiva de
todas mis cartas; así escribo yo.

18dddQue la gracia de nuestro Se or Jesu-
cristo sea con todos ustedes.

fddddd2:13tdesde … escogió. Var. Dios los escogió como sus *primicias.  gddddd2:15tense anzas. Alt. tradiciones. 
hddddd3:6tlas ense anzas recibidas. Alt. la tradición recibida. 
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1 TimothyIMOTEO 

Primera Carta a
Timoteo

, 1

1 Pablo, apóstol de *Cristo Jesús por
mandato de Dios nuestro Salvador y

de Cristo Jesús nuestra esperanza,

2d dda Timoteo, mi verdadero hijo en la fe:

Que Dios el Padre y Cristo Jesús nues-
tro Se or te concedan gracia, misericordia
y paz.

Advertencia contra los falsos
maestros de la ley

3d d dAl partir para Macedonia, te encar-
gué que permanecieras en Éfeso y les
ordenaras a algunos supuestos maestros
que dejen de ense ar doctrinas falsas 4d d dy
de prestar atención a leyendas y genea-
logías interminables. Esas cosas provo-
can controversias en vez de llevar
adelante la obra de Dios que es por la fe.
5d d dDebes hacerlo así para que el amor bro-
te de un corazón limpio, de una buena
conciencia y de una fe sincera. 6d d dAlgunos
se han desviado de esa línea de conducta
y se han enredado en discusiones inúti-
les. 7d d dPretenden ser maestros de la ley,
pero en realidad no saben de qué hablan
ni entienden lo que con tanta seguridad
a rman.

8d ddAhora bien, sabemos que la ley es
buena, si se aplica como es debido. 9dd dTen-
gamos en cuenta que la ley no se ha
instituido para los justos sino para los
desobedientes y rebeldes, para los impíos
y pecadores, para los irreverentes y profa-
nos. La ley es para los que maltratan a sus
propios padres,dd ddda para los asesinos, 10dd dpara
los adúlteros y los homosexuales, para los
tra cantes de esclavos, los embusteros y
los que juran en falso. En n, la ley es para
todo lo que está en contra de la sana

doctrina 11d ddense ada por el glorioso
*evangelio que el Dios bendito me ha
con ado.

La gracia que el Se or dio a
Pablo

12dd dDoy gracias al que me fortalece,
Cristo Jesús nuestro Se or, pues me con-
sideró digno de con anza al ponerme a su
servicio. 13d ddAnteriormente, yo era un
*blasfemo, un perseguidor y un insolente;
pero Dios tuvo misericordia de mí porque
yo era un incrédulo y actuaba con igno-
rancia. 14dd dPero la gracia de nuestro Se or
se derramó sobre mí con abundancia, jun-
to con la fe y el amor que hay en Cristo
Jesús.

15d d dEste mensaje es digno de crédito y
merece ser aceptado por todos: que
Cristo Jesús vino al mundo a salvar a
los pecadores, de los cuales yo soy el
primero. 16d d dPero precisamente por eso
Dios fue misericordioso conmigo, a n
de que en mí, el peor de los pecadores,
pudiera Cristo Jesús mostrar su in nita
bondad. Así vengo a ser ejemplo para
los que, creyendo en él, recibirán la vida
eterna. 17d d dPor tanto, al Rey eterno, in-
mortal, invisible, al único Dios, sea ho-
nor y gloria por los siglos de los siglos.
Amén.

18dd dTimoteo, hijo mío, te doy este encar-
go porque tengo en cuenta las profecías
que antes se hicieron acerca de ti. Deseo
que, apoyado en ellas, pelees la buena
batalla 19dddy mantengas la fe y una buena
conciencia. Por no hacerle caso a su con-
ciencia, algunos han naufragado en la fe.
20dddEntre ellos están Himeneo y Alejandro,
a quienes he entregado a Satanás para que
aprendan a no blasfemar., 1 2

addddd1:9tlos que maltratan a sus propios padres. Lit. los parricidas y matricidas.
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Instrucciones sobre la adoración

2 Así que recomiendo, ante todo, que se
hagan plegarias, oraciones, súplicas y

acciones de gracias por todos, 2dddespecial-
mente por los gobernantes ddd ddb y por todas las
autoridades, para que tengamos paz y
tranquilidad, y llevemos una vida piadosa
y digna. 3dddEsto es bueno y agradable a Dios
nuestro Salvador, 4dddpues él quiere que to-
dos sean salvos y lleguen a conocer la
verdad. 5dddPorque hay un solo Dios y un
solo mediador entre Dios y los hombres,
Jesucristo hombre, 6dd dquien dio su vida
como rescate por todos. Este testimonio
Dios lo ha dado a su debido tiempo, 7dd dy
para proclamarlo me nombró heraldo y
apóstol. Digo la verdad y no miento: Dios
me hizo maestro de los *gentiles para
ense arles la verdadera fe.

8dd dQuiero, pues, que en todas partes los
hombres levanten las manos al cielo con
pureza de corazón, sin enojos ni contien-
das.

9dd dEn cuanto a las mujeres, quiero que
ellas se vistan decorosamente, con modes-
tia y recato, sin peinados ostentosos, ni
oro, ni perlas ni vestidos costosos. 10dd dQue
se adornen más bien con buenas obras,
como corresponde a mujeres que profesan
servir a Dios.

11dd dLa mujer debe aprender con sereni-
dad,d ddddc con toda sumisión. 12dddNo permito
que la mujer ense e al hombre y ejerza
autoridad sobre él; debe mantenerse ecuá-
nime.d ddddd 13dd dPorque primero fue formado
Adán, y Eva después. 14dddAdemás, no fue
Adán el enga ado, sino la mujer; y ella,
una vez enga ada, incurrió en pecado.
15dddPero la mujer se salvaráddd dde siendo madre
y permaneciendo con sensatez en la fe, el
amor y la *santidad., 2 3

Obispos y diáconos

3 Se dice, y es verdad, que si alguno
desea ser *obispo, a noble función

aspira. 2dddAsí que el obispo debe ser intacha-

ble, esposo de una sola mujer, moderado,
sensato, respetable, hospitalario, capaz de
ense ar; 3dddno debe ser borracho ni penden-
ciero, ni amigo del dinero, sino amable y
apacible. 4dddDebe gobernar bien su casa y
hacer que sus hijos le obedezcan con el
debido respeto; 5dddporque el que no sabe
gobernar su propia familia, ¿cómo podrá
cuidar de la iglesia de Dios? 6dddNo debe ser
un recién convertido, no sea que se vuelva
presuntuoso y caiga en la misma condena-
ción en que cayó el diablo. 7dddSe requiere
además que hablen bien de él los que no
pertenecen a la iglesia,dddddf para que no caiga
en descrédito y en la trampa del diablo.

8dddLos diáconos, igualmente, deben ser
honorables, sinceros, no amigos del mu-
cho vino ni codiciosos de las ganancias
mal habidas. 9d ddDeben guardar, con una
conciencia limpia, las grandes verdadesdddd dg
de la fe. 10dddQue primero sean puestos a
prueba, y después, si no hay nada que
reprocharles, que sirvan como diáconos.

11dddAsí mismo, las esposas de los diáco-
nosd ddddh deben ser honorables, no calumnia-
doras sino moderadas y dignas de toda
con anza.

12dddEl diácono debe ser esposo de una
sola mujer y gobernar bien a sus hijos y
su propia casa. 13dddLos que ejercen bien el
diaconado se ganan un lugar de honor y
adquieren mayor con anza para hablar de
su fe en Cristo Jesús.

14dddAunque espero ir pronto a verte,
escribo estas instrucciones para que, 15dddsi
me retraso, sepas cómo hay que portarse
en la casa de Dios, que es la iglesia del
Dios viviente, columna y fundamento de
la verdad. 16dddNo hay duda de que es grande
el *misterio de nuestra fe:dd dddi

Éldd dddj se manifestó como hombre;dd dddk
fue vindicado por l el Espíritu,

visto por los ángeles,
proclamado entre las *naciones,

creído en el mundo,
recibido en la gloria.

bddddd2:2tgobernantes. Lit. reyes.  cddddd2:11tcon serenidad. Alt. en silencio.  dddddd2:12tdebe mantenerse ecuánime.
Alt. debe guardar silencio.  eddddd2:15tse salvará. Alt. será restaurada.  fddddd3:7thablen … iglesia. Lit. tenga buen
testimonio de los de afuera.  g ddddd3:9tlas grandes verdades. Lit. el *misterio.  hddddd3:11tlas esposas de los
diáconos. Alt. las diaconisas.  iddddd3:16tde nuestra fe. Lit. de la piedad.  jddddd3:16tÉl. Lit. Quien. Var. Dios. 
kddddd3:16tcomo hombre. Lit. en la *carne.  lddddd3:16tvindicado por. Lit. justi cado en.
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4 , 3 4

Instrucciones a Timoteo

4 El Espíritu dice claramente que, en
los últimos tiempos, algunos abando-

narán la fe para seguir a inspiraciones
enga osas y doctrinas diabólicas. 2dddTales
ense anzas provienen de embusteros hi-
pócritas, que tienen la conciencia encalle-
cida.d ddd dm 3dddProhíben el matrimonio y no
permiten comer ciertos alimentos que
Dios ha creado para que los creyentes,dddd dn
conocedores de la verdad, los coman con
acción de gracias. 4dddTodo lo que Dios ha
creado es bueno, y nada es despreciable si
se recibe con acción de gracias, 5d ddporque
la palabra de Dios y la oración lo *santi-

can.
6d ddSi ense as estas cosas a los hermanos,

serás un buen servidor de Cristo Jesús,
nutrido con las verdades de la fe y de la
buena ense anza que paso a paso has
seguido. 7dd dRechaza las leyendas profanas
y otros mitos semejantes.d dddd  Más bien, ejer-
cítate en la piedad, 8d ddpues aunque el ejer-
cicio físico trae algún provecho, la piedad
es útil para todo, ya que incluye una
promesa no sólo para la vida presente sino
también para la venidera. 9dddEste mensaje
es digno de crédito y merece ser aceptado
por todos. 10dddEn efecto, si trabajamos y nos
esforzamos es porque hemos puesto nues-
tra esperanza en el Dios viviente, que es
el Salvador de todos, especialmente de los
que creen.

11d d dEncarga y ense a estas cosas.
12d d dQue nadie te menosprecie por ser jo-
ven. Al contrario, que los creyentes vean
en ti un ejemplo a seguir en la manera
de hablar, en la conducta, y en amor, fe
y pureza. 13d d dEn tanto que llego, dedícate
a la lectura pública de las Escrituras, y
a ense ar y animar a los hermanos.
14d d dEjercita el don que recibiste mediante
profecía, cuando los *ancianos te impu-
sieron las manos.

15dddSé diligente en estos asuntos; entré-
gate de lleno a ellos, de modo que todos
puedan ver que estás progresando. 16d ddTen
cuidado de tu conducta y de tu ense anza.

Persevera en todo ello, porque así te sal-
varás a ti mismo y a los que te escuchen., 4 5

Cómo tratar a viudas, ancianos y
esclavos

5 No reprendas con dureza al anciano,
sino aconséjalo como si fuera tu pa-

dre. Trata a los jóvenes como a hermanos;
2ddda las ancianas, como a madres; a las
jóvenes, como a hermanas, con toda pure-
za.

3dddReconoce debidamente a las viudas
que de veras están desamparadas. 4dddPero si
una viuda tiene hijos o nietos, que éstos
aprendan primero a cumplir sus obligacio-
nes con su propia familia y correspondan
así a sus padres y abuelos, porque eso
agrada a Dios. 5d ddLa viuda desamparada,
como ha quedado sola, pone su esperanza
en Dios y persevera noche y día en sus
oraciones y súplicas. 6d ddEn cambio, la viuda
que se entrega al placer ya está muerta en
vida. 7dddEncárgales estas cosas para que
sean intachables. 8dd dEl que no provee para
los suyos, y sobre todo para los de su
propia casa, ha negado la fe y es peor que
un incrédulo.

9dddEn la lista de las viudas debe gurar
únicamente la que tenga más de sesenta
a os, que haya sido el a su esposo,d ddddo 10dd dy
que sea reconocida por sus buenas obras,
tales como criar hijos, practicar la hospi-
talidad, lavar los pies de los *creyentes,
ayudar a los que sufren y aprovechar toda
oportunidad para hacer el bien.

11dd dNo incluyas en esa lista a las viudas
más jóvenes, porque cuando sus pasiones
las alejan de Cristo, les da por casarse.
12dddAsí resultan culpables de faltar a su
primer compromiso. 13dddAdemás se acos-
tumbran a estar ociosas y andar de casa en
casa. Y no sólo se vuelven holgazanas sino
también chismosas y entrometidas, ha-
blando de lo que no deben. 14dd dPor eso
exhorto a las viudas jóvenes a que se casen
y tengan hijos, y a que lleven bien su hogar
y no den lugar a las críticas del enemigo.
15dddY es que algunas ya se han descarriado
para seguir a Satanás.

m ddddd4:2tencallecida. Lit. cauterizada.  nddddd4:3tcreyentes. Alt. eles.  ddddd4:7tRechaza … semejantes. Lit. Rechaza
los mitos profanos y de viejas.  o ddddd5:9tque haya sido el a su esposo. Alt. que no haya tenido más de un
esposo.
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16dd dSi alguna creyente tiene viudas en su
familia, debe ayudarlas para que no sean
una carga a la iglesia; así la iglesia podrá
atender a las viudas desamparadas.

17dd dLos *ancianos que dirigen bien los
asuntos de la iglesia son dignos de doble
honor,dd dddp especialmente los que dedican sus
esfuerzos a la predicación y a la ense an-
za. 18dddPues la Escritura dice: «No le pongas
bozal al buey mientras esté trillando»,d ddddq y
«El trabajador merece que se le pague su
salario».d ddd dr 19dddNo admitas ninguna acusa-
ción contra un anciano, a no ser que esté
respaldada por dos o tres testigos. 20d ddA los
que pecan, repréndelos en público para
que sirva de escarmiento.

21dd dTe insto delante de Dios, de Cristo
Jesús y de los santos ángeles, a que sigas
estas instrucciones sin dejarte llevar de
prejuicios ni favoritismos.

22dd dNo te apresures a imponerle las ma-
nos a nadie, no sea que te hagas cómplice
de pecados ajenos. Consérvate puro.

23dd dNo sigas bebiendo sólo agua; toma
también un poco de vino a causa de tu mal
de estómago y tus frecuentes enfermeda-
des.

24dd dLos pecados de algunos son eviden-
tes aun antes de ser investigados, mientras
que los pecados de otros se descubren
después. 25dd dDe igual manera son evidentes
las buenas obras, y aunque estén ocultas,
tarde o temprano se manifestarán.dddd ds, 5 6

6 Todos los que aún son esclavos deben
reconocer que sus amos merecen todo

respeto; así evitarán que se hable mal del
nombre de Dios y de nuestra ense anza.
2dddLos que tienen amos creyentes no deben
faltarles al respeto por ser hermanos. Al
contrario, deben servirles todavía mejor,
porque los que se bene cian de sus servi-
cios son creyentes y hermanos queridos.
Esto es lo que debes ense ar y recomen-
dar.

El amor al dinero
3d d dSi alguien ense a falsas doctrinas,

apartándose de la sana ense anza de
nuestro Se or Jesucristo y de la doctrina

que se ci e a la verdadera religión,d d d d dt 4d d des
un obstinado que nada entiende. Ese tal
padece del afán enfermizo de provocar
discusiones inútiles que generan envi-
dias, discordias, insultos, suspicacias 5d d dy
altercados entre personas de mente de-
pravada, carentes de la verdad. Éste es
de los que piensan que la religión es un
medio de obtener ganancias. 6d d dEs cierto
que con la verdadera religión se obtienen
grandes ganancias, pero sólo si uno está
satisfecho con lo que tiene. 7d d dPorque nada
trajimos a este mundo, y nada podemos
llevarnos. 8d d dAsí que, si tenemos ropa y
comida, contentémonos con eso. 9d d dLos
que quieren enriquecerse caen en la
*tentación y se vuelven esclavos de sus
muchos deseos. Estos afanes insensatos
y da inos hunden a la gente en la ruina
y en la destrucción. 10d d dPorque el amor al
dinero es la raíz de toda clase de males.
Por codiciarlo, algunos se han desviado
de la fe y se han causado muchísimos
sinsabores.

Encargo de Pablo a Timoteo
11d d dTú, en cambio, hombre de Dios,

huye de todo eso, y esmérate en seguir
la justicia, la piedad, la fe, el amor, la
constancia y la humildad. 12d d dPelea la bue-
na batalla de la fe; haz tuya la vida
eterna, a la que fuiste llamado y por la
cual hiciste aquella admirable declara-
ción de fe delante de muchos testigos.
13d d dTeniendo a Dios por testigo, el cual da
vida a todas las cosas, y a Cristo Jesús,
que dio su admirable testimonio delante
de Poncio Pilato, te encargo 14d d dque guar-
des este mandato sin mancha ni reproche
hasta la venida de nuestro Se or Jesu-
cristo, 15d d dla cual Dios a su debido tiempo
hará que se cumpla.

Al único y bendito Soberano,
Rey de reyes y Se or de se ores,

16al único inmortal,
que vive en luz inaccesible,
a quien nadie ha visto ni puede

ver,

pddddd5:17thonor. Alt. honorario.  qddddd5:18tDt 25:4  rddddd5:18tLc 10:7  s ddddd5:25ty aunque … se manifestarán. Alt. y si
son malas, no podrán quedar ocultas.  tddddd6:3tla verdadera religión. Lit. la piedad; también en vv.t5 y 6. 
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a él sea el honor y el poder
eternamente. Amén.

17dddA los ricos de este mundo, mándales
que no sean arrogantes ni pongan su espe-
ranza en las riquezas, que son tan insegu-
ras, sino en Dios, que nos provee de todo
en abundancia para que lo disfrutemos.
18d ddMándales que hagan el bien, que sean
ricos en buenas obras, y generosos, dis-

puestos a compartir lo que tienen. 19dd dDe
este modo atesorarán para sí un seguro
caudal para el futuro y obtendrán la vida
verdadera.

20dd dTimoteo, ¡cuida bien lo que se te ha
con ado! Evita las discusiones profanas e
inútiles, y los argumentos de la falsa cien-
cia. 21dd dAlgunos, por abrazarla, se han des-
viado de la fe.

Que la gracia sea con ustedes.
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2 TimothyTEO 

Segunda Carta a
Timoteo

, 1

1 Pablo, apóstol de *Cristo Jesús por la
voluntad de Dios, según la promesa

de vida que tenemos en Cristo Jesús,

2dd da mi querido hijo Timoteo:

Que Dios el Padre y Cristo Jesús nues-
tro Se or te concedan gracia, misericordia
y paz.

Exhortación a la delidad
3dd dAl recordarte de día y de noche en mis

oraciones, siempre doy gracias a Dios, a
quien sirvo con una conciencia limpia
como lo hicieron mis antepasados. 4d ddY al
acordarme de tus lágrimas, anhelo verte
para llenarme de alegría. 5dd dTraigo a la
memoria tu fe sincera, la cual animó pri-
mero a tu abuela Loida y a tu madre
Eunice, y ahora te anima a ti. De eso estoy
convencido. 6dddPor eso te recomiendo que
avives la llama del don de Dios que reci-
biste cuando te impuse las manos. 7dddPues
Dios no nos ha dado un espíritu de timi-
dez, sino de poder, de amor y de dominio
propio.

8dd dAsí que no te avergüences de dar
testimonio de nuestro Se or, ni tampoco
de mí, que por su causa soy prisionero. Al
contrario, tú también, con el poder de
Dios, debes soportar sufrimientos por el
*evangelio. 9dd dPues Dios nos salvó y nos
llamó a una vida *santa, no por nuestras
propias obras, sino por su propia determi-
nación y gracia. Nos concedió este favor
en Cristo Jesús antes del comienzo del
tiempo; 10dd dy ahora lo ha revelado con la
venida de nuestro Salvador Cristo Jesús,
quien destruyó la muerte y sacó a la luz la
vida incorruptible mediante el evangelio.
11dddDe este evangelio he sido yo designado

heraldo, apóstol y maestro. 12dddPor ese mo-
tivo padezco estos sufrimientos. Pero no
me avergüenzo, porque sé en quién he
creído, y estoy seguro de que tiene poder
para guardar hasta aquel día lo que le he
con ado.ddd dda

13dddCon fe y amor en Cristo Jesús, sigue
el ejemplo de la sana doctrina que de mí
aprendiste. 14d ddCon el poder del Espíritu
Santo que vive en nosotros, cuida la pre-
ciosa ense anzadd dddb que se te ha con ado.

15dddYa sabes que todos los de la provin-
cia de *Asia me han abandonado, incluso
Figelo y Hermógenes.

16dddQue el Se or le conceda misericor-
dia a la familia de Onesíforo, porque mu-
chas veces me dio ánimo y no se
avergonzó de mis cadenas. 17d ddAl contrario,
cuando estuvo en Roma me buscó sin
descanso hasta encontrarme. 18d ddQue el
Se or le conceda hallar misericordia divi-
na en aquel día. Tú conoces muy bien los
muchos servicios que me prestó en Éfeso., 1 2

2 Así que tú, hijo mío, fortalécete por
la gracia que tenemos en Cristo Jesús.

2d ddLo que me has oído decir en presencia de
muchos testigos, encomiéndalo a creyen-
tes dignos de con anza, que a su vez estén
capacitados para ense ar a otros. 3dd dCom-
parte nuestros sufrimientos, como buen
soldado de Cristo Jesús. 4dd dNingún soldado
que quiera agradar a su superior se enreda
en cuestiones civiles. 5dddAsí mismo, el atleta
no recibe la corona de vencedor si no
compite según el reglamento. 6dd dEl labrador
que trabaja duro tiene derecho a recibir
primero parte de la cosecha. 7dd dRe exiona
en lo que te digo, y el Se or te dará una
mayor comprensión de todo esto.

8dddNo dejes de recordar a Jesucristo,
descendiente de David, *levantado de en-

addddd1:12tlo que le he con ado. Alt. lo que me ha con ado.  bddddd1:14tla preciosa ense anza. Lit. el buen depósito.
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tre los muertos. Este es mi *evangelio,
9dd dpor el que sufro al extremo de llevar
cadenas como un criminal. Pero la palabra
de Dios no está encadenada. 10d ddAsí que
todo lo soporto por el bien de los elegidos,
para que también ellos alcancen la glorio-
sa y eterna salvación que tenemos en
Cristo Jesús.

11dddEste mensaje es digno de crédito:

Si morimos con él,
también viviremos con él;

12si resistimos,
también reinaremos con él.

Si lo negamos,
también él nos negará;

13si somos in eles,
él sigue siendo el,
ya que no puede negarse a sí

mismo.

Un obrero aprobado por Dios
14dddNo dejes de recordarles esto. Adviér-

teles delante de Dios que eviten las discu-
siones inútiles, pues no sirven nada más
que para destruir a los oyentes. 15dddEsfuér-
zate por presentarte a Dios aprobado, co-
mo obrero que no tiene de qué
avergonzarse y que interpreta rectamente
la palabra de verdad. 16dddEvita las palabre-
rías profanas, porque los que se dan a ellas
se alejan cada vez más de la vida piadosa,
17d ddy sus ense anzas se extienden como
gangrena. Entre ellos están Himeneo y
Fileto, 18d ddque se han desviado de la verdad.
Andan diciendo que la resurrección ya
tuvo lugar, y así trastornan la fe de algu-
nos. 19dd dA pesar de todo, el fundamento de
Dios es sólido y se mantiene rme, pues
está sellado con esta inscripción: «El
Se or conoce a los suyos»,d ddddc y esta otra:
«Que se aparte de la maldad todo el que
invoca el nombre del Se or».dd dddd

20dddEn una casa grande no sólo hay vasos
de oro y de plata sino también de madera
y de barro, unos para los usos más nobles
y otros para los usos más bajos. 21dddSi
alguien se mantiene limpio, llegará a ser
un vaso noble, *santi cado, útil para el
Se or y preparado para toda obra buena.

22dd dHuye de las malas pasiones de la
juventud, y esmérate en seguir la justicia,
la fe, el amor y la paz, junto con los que
invocan al Se or con un corazón limpio.
23dddNo tengas nada que ver con discusiones
necias y sin sentido, pues ya sabes que
terminan en pleitos. 24d ddY un *siervo del
Se or no debe andar peleando; más bien,
debe ser amable con todos, capaz de en-
se ar y no propenso a irritarse. 25dd dAsí,
humildemente, debe corregir a los adver-
sarios, con la esperanza de que Dios les
conceda el *arrepentimiento para conocer
la verdad, 26dd dde modo que se despierten y
escapen de la trampa en que el diablo los
tiene cautivos, sumisos a su voluntad., 2 3

La impiedad en los últimos días

3 Ahora bien, ten en cuenta que en los
últimos días vendrán tiempos difíci-

les. 2dddLa gente estará llena de egoísmo y
avaricia; serán jactanciosos, arrogantes,
*blasfemos, desobedientes a los padres,
ingratos, impíos, 3dd dinsensibles, implaca-
bles, calumniadores, libertinos, despiada-
dos, enemigos de todo lo bueno,
4dddtraicioneros, impetuosos, vanidosos y
más amigos del placer que de Dios. 5dddApa-
rentarán ser piadosos, pero su conducta
desmentirá el poder de la piedad. ¡Con esa
gente ni te metas!

6dddAsí son los que van de casa en casa
cautivando a mujeres débiles cargadas de
pecados, que se dejan llevar de toda clase
de pasiones. 7dd dEllas siempre están apren-
diendo, pero nunca logran conocer la ver-
dad. 8dddDel mismo modo que Janes y
Jambres se opusieron a Moisés, también
esa gente se opone a la verdad. Son per-
sonas de mente depravada, reprobadas en
la fe. 9d ddPero no llegarán muy lejos, porque
todo el mundo se dará cuenta de su insen-
satez, como pasó con aquellos dos.

Encargo de Pablo a Timoteo
10dd dTú, en cambio, has seguido paso a

paso mis ense anzas, mi manera de vivir,
mi propósito, mi fe, mi paciencia, mi
amor, mi constancia, 11dddmis persecuciones
y mis sufrimientos. Estás enterado de lo

cddddd2:19tNm 16:5, según LXX  dddddd2:19tVéanse Nm 16:26 y Jl 3:5 
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que sufrí en Antioquía, Iconio y Listra, y
de las persecuciones que soporté. Y de
todas ellas me libró el Se or. 12dddAsí mismo
serán perseguidos todos los que quieran
llevar una vida piadosa en Cristo Jesús,
13dddmientras que esos malvados embauca-
dores irán de mal en peor, enga ando y
siendo enga ados. 14dddPero tú, permanece

rme en lo que has aprendido y de lo cual
estás convencido, pues sabes de quiénes
lo aprendiste. 15dddDesde tu ni ez conoces
las Sagradas Escrituras, que pueden darte
la sabiduría necesaria para la salvación
mediante la fe en Cristo Jesús. 16dddToda la
Escritura es inspirada por Dios y útil para
ense ar, para reprender, para corregir y
para instruir en la justicia, 17ddda n de que
el siervo de Dios esté enteramente capaci-
tado para toda buena obra., 3 4

4 En presencia de Dios y de Cristo
Jesús, que ha de venir en su reino y

que juzgará a los vivos y a los muertos, te
doy este solemne encargo: 2dddPredica la
Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea
oportuno; corrige, reprende y anima con
mucha paciencia, sin dejar de ense ar.
3dddPorque llegará el tiempo en que no van
a tolerar la sana doctrina, sino que, lleva-
dos de sus propios deseos, se rodearán de
maestros que les digan las novelerías que
quieren oír. 4dddDejarán de escuchar la ver-
dad y se volverán a los mitos. 5dddTú, por el
contrario, sé prudente en todas las cir-
cunstancias, soporta los sufrimientos, de-
dícate a la evangelización; cumple con los
deberes de tu ministerio.

6dd dYo, por mi parte, ya estoy a punto de
ser ofrecido como un sacri cio, y el tiem-
po de mi partida ha llegado. 7d ddHe peleado
la buena batalla, he terminado la carrera,
me he mantenido en la fe. 8dddPor lo demás
me espera la corona de justicia que el

Se or, el juez justo, me otorgará en aquel
día; y no sólo a mí, sino también a todos
los que con amor hayan esperado su veni-
da.

Instrucciones personales
9dddHaz todo lo posible por venir a verme

cuanto antes, 10dddpues Demas, por amor a
este mundo, me ha abandonado y se ha ido
a Tesalónica. Crescente se ha ido a Gala-
cia y Tito a Dalmacia. 11dd dSólo Lucas está
conmigo. Recoge a Marcos y tráelo con-
tigo, porque me es de ayuda en mi minis-
terio. 12dd dA Tíquico lo mandé a Éfeso.
13d ddCuando vengas, trae la capa que dejé en
Troas, en casa de Carpo; trae también los
libros, especialmente los pergaminos.

14dddAlejandro el herrero me ha hecho
mucho da o. El Se or le dará su merecido.
15d ddTú también cuídate de él, porque se
opuso tenazmente a nuestro mensaje.

16dddEn mi primera defensa, nadie me
respaldó, sino que todos me abandonaron.
Que no les sea tomado en cuenta. 17d ddPero
el Se or estuvo a mi lado y me dio fuerzas
para que por medio de mí se llevara a cabo
la predicación del mensaje y lo oyeran
todos los *paganos. Y fui librado de la
boca del león. 18dd dEl Se or me librará de
todo mal y me preservará para su reino
celestial. A él sea la gloria por los siglos
de los siglos. Amén.

Saludos nales
19dddSaludos a *Priscila y a Aquila, y a la

familia de Onesíforo. 20dddErasto se quedó
en Corinto; a Tró mo lo dejé enfermo en
Mileto. 21dddHaz todo lo posible por venir
antes del invierno. Te mandan saludos
Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y todos
los hermanos. 22d ddEl Se or esté con tu es-
píritu. Que la gracia sea con ustedes.
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TitusTO 

Carta a
Tito

, 1

1 Pablo, *siervo de Dios y apóstol de
Jesucristo, llamado para que, median-

te la fe, los elegidos de Dios lleguen a
conocer la verdadera religión.ddd dda 2dddNuestra
esperanza es la vida eterna, la cual Dios,
que no miente, ya había prometido antes
de la creación. 3dd dAhora, a su debido tiem-
po, él ha cumplido esta promesa mediante
la predicación que se me ha con ado por
orden de Dios nuestro Salvador.

4d ddA Tito, mi verdadero hijo en esta fe
que compartimos:

Que Dios el Padre y Cristo Jesús nues-
tro Salvador te concedan gracia y paz.

Tarea de Tito en Creta
5d ddTe dejé en Creta para que pusieras en

orden lo que quedaba por hacer y en cada
pueblo nombrarasdd dddb *ancianos de la igle-
sia, de acuerdo con las instrucciones que
te di. 6d ddEl anciano debe ser intachable,
esposo de una sola mujer; sus hijos deben
ser creyentes,d ddddc libres de sospecha de liber-
tinaje o de desobediencia. 7dddEl *obispo
tiene a su cargo la obra de Dios, y por lo
tanto debe ser intachable: no arrogante, ni
iracundo, ni borracho, ni violento, ni co-
dicioso de ganancias mal habidas. 8d ddAl
contrario, debe ser hospitalario, amigo del
bien, sensato, justo, santo y disciplinado.
9dd dDebe apegarse a la palabra el, según la
ense anza que recibió, de modo que tam-
bién pueda exhortar a otros con la sana
doctrina y refutar a los que se opongan.

10dddY es que hay muchos rebeldes, char-
latanes y enga adores, especialmente los
partidarios de la *circuncisión. 11dd dA ésos
hay que taparles la boca, ya que están
arruinando familias enteras al ense ar lo

que no se debe; y lo hacen para obtener
ganancias mal habidas. 12dddFue precisamen-
te uno de sus propios profetas el que dijo:
«Los cretenses son siempre mentirosos,
malas bestias, glotones perezosos.» 13dd d¡Y
es la verdad! Por eso, repréndelos con
severidad a n de que sean sanos en la fe
14dddy no hagan caso de leyendas judías ni de
lo que exigen esos que rechazan la verdad.
15dddPara los puros todo es puro, pero para
los corruptos e incrédulos no hay nada
puro. Al contrario, tienen corrompidas la
mente y la conciencia. 16d ddProfesan conocer
a Dios, pero con sus acciones lo niegan;
son abominables, desobedientes e incapa-
ces de hacer nada bueno., 1 2

Lo que se debe ense ar

2 Tú, en cambio, predica lo que va de
acuerdo con la sana doctrina. 2dddA los

*ancianos, ensé ales que sean moderados,
respetables, sensatos, e íntegros en la fe,
en el amor y en la constancia.

3dddA las ancianas, ensé ales que sean
reverentes en su conducta, y no calumnia-
doras ni adictas al mucho vino. Deben
ense ar lo bueno 4dddy aconsejar a las jóve-
nes a amar a sus esposos y a sus hijos, 5ddda
ser sensatas y puras, cuidadosas del hogar,
bondadosas y sumisas a sus esposos, para
que no se hable mal de la palabra de Dios.

6dddA los jóvenes, exhórtalos a ser sensa-
tos. 7d ddCon tus buenas obras, dales tú mismo
ejemplo en todo. Cuando ense es, hazlo
con integridad y seriedad, 8dd dy con un men-
saje sano e intachable. Así se avergonzará
cualquiera que se oponga, pues no podrá
decir nada malo de nosotros.

9dddEnse a a los *esclavos a someterse en
todo a sus amos, a procurar agradarles y
a no ser respondones. 10d ddNo deben robarles

addddd1:1tla verdadera religión. Lit. la verdad que es según la piedad.  bddddd1:5tnombraras. Alt. ordenaras. 
cddddd1:6tcreyentes. Alt. eles. 
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sino demostrar que son dignos de toda
con anza, para que en todo hagan honor
a la ense anza de Dios nuestro Salvador.

11dd dEn verdad, Dios ha manifestado a
toda la *humanidad su gracia, la cual trae
salvación 12dd dy nos ense a a rechazar la
impiedad y las pasiones mundanas. Así
podremos vivir en este mundo con justi-
cia, piedad y dominio propio, 13dddmientras
aguardamos la bendita esperanza, es decir,
la gloriosa venida de nuestro gran Dios y
Salvador Jesucristo. 14dd dÉl se entregó por
nosotros para rescatarnos de toda maldad
y puri car para sí un pueblo elegido,
dedicado a hacer el bien.

15dd dEsto es lo que debes ense ar. Exhor-
ta y reprende con toda autoridad. Que
nadie te menosprecie., 2 3

La conducta del creyente

3 Recuérdales a todos que deben mos-
trarse obedientes y sumisos ante los

gobernantes y las autoridades. Siempre
deben estar dispuestos a hacer lo bueno:
2ddda no hablar mal de nadie, sino a buscar
la paz y ser respetuosos, demostrando
plena humildad en su trato con todo el
mundo.

3dd dEn otro tiempo también nosotros éra-
mos necios y desobedientes. Estábamos
descarriados y éramos esclavos de todo
género de pasiones y placeres. Vivíamos
en la malicia y en la envidia. Éramos
detestables y nos odiábamos unos a otros.
4dddPero cuando se manifestaron la bondad
y el amor de Dios nuestro Salvador, 5d ddél
nos salvó, no por nuestras propias obras
de justicia sino por su misericordia. Nos

salvó mediante el lavamiento de la rege-
neración y de la renovación por el Espíritu
Santo, 6d ddel cual fue derramado abundante-
mente sobre nosotros por medio de Jesu-
cristo nuestro Salvador. 7dddAsí lo hizo para
que, *justi cados por su gracia, llegára-
mos a ser herederos que abrigan la espe-
ranza de recibir la vida eterna. 8dddEste
mensaje es digno de con anza, y quiero
que lo recalques, para que los que han
creído en Dios se empe en en hacer bue-
nas obras. Esto es excelente y provechoso
para todos.

9dddEvita las necias controversias y ge-
nealogías, las discusiones y peleas sobre
la ley, porque carecen de provecho y de
sentido. 10dd dAl que cause divisiones, amo-
néstalo dos veces, y después evítalo.
11d ddPuedes estar seguro de que tal individuo
se condena a sí mismo por ser un perverso
pecador.

Instrucciones personales y
saludos nales

12dddTan pronto como te haya enviado a
Artemas o a Tíquico, haz todo lo posible
por ir a Nicópolis a verme, pues he deci-
dido pasar allí el invierno. 13dd dAyuda en
todo lo que puedas al abogado Zenas y a
Apolos, de modo que no les falte nada para
su viaje. 14dddQue aprendan los nuestros a
empe arse en hacer buenas obras, a n de
que atiendan a lo que es realmente nece-
sario y no lleven una vida inútil.

15dddSaludos de parte de todos los que me
acompa an. Saludos a los que nos aman
en la fe.

Que la gracia sea con todos ustedes.
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PhilemonLEMÓN

Carta a Filemón
1d ddPablo, prisionero de *Cristo Jesús, y

el hermano Timoteo,

a ti, querido Filemón, compa ero de
trabajo, 2d dda la hermana Apia, a Arquipo
nuestro compa ero de lucha, y a la iglesia
que se reúne en tu casa:

3d ddQue Dios nuestro Padre y el Se or
Jesucristo les concedan gracia y paz.

Acción de gracias y petición
4d ddSiempre doy gracias a mi Dios al

recordarte en mis oraciones, 5dddporque ten-
go noticias de tu amor y tu * delidad
hacia el Se or Jesús y hacia todos los
creyentes. 6dddPido a Dios que el compa e-
rismo que brota de tu fe sea e caz para la
causa de Cristo mediante el reconocimien-
to de todo lo bueno que compartimos.
7dd dHermano, tu amor me ha alegrado y
animado mucho porque has reconfortado
el corazón de los *santos.

Intercesión de Pablo por Onésimo
8d ddPor eso, aunque en Cristo tengo la

franqueza su ciente para ordenarte lo que
debes hacer, 9dddpre ero rogártelo en nom-
bre del amor. Yo, Pablo, ya anciano y
ahora, además, prisionero de Cristo Jesús,
10d ddte suplico por mi hijo Onésimo,ddd dda quien
llegó a ser hijo mío mientras yo estaba
preso. 11dd dEn otro tiempo te era inútil, pero
ahora nos es útil tanto a ti como a mí.

12dddTe lo envío de vuelta, y con él va mi

propio corazón. 13dd dYo hubiera querido re-
tenerlo para que me sirviera en tu lugar
mientras estoy preso por causa del *evan-
gelio. 14d ddSin embargo, no he querido hacer
nada sin tu consentimiento, para que tu
favor no sea por obligación sino espontá-
neo. 15d ddTal vez por eso Onésimo se alejó
de ti por algún tiempo, para que ahora lo
recibas para siempre, 16dd dya no como a
esclavo, sino como algo mejor: como a un
hermano querido, muy especial para mí,
pero mucho más para ti, como persona y
como hermano en el Se or.

17dd dDe modo que, si me tienes por com-
pa ero, recíbelo como a mí mismo. 18d ddSi
te ha perjudicado o te debe algo, cárgalo
a mi cuenta. 19dddYo, Pablo, lo escribo de mi
pu o y letra: te lo pagaré; por no decirte
que tú mismo me debes lo que eres. 20dddSí,
hermano, ¡que reciba yo de ti algún bene-

cio en el Se or! Reconforta mi corazón
en Cristo. 21d ddTe escribo con ado en tu
obediencia, seguro de que harás aún más
de lo que te pido.

22dd dAdemás de eso, prepárame aloja-
miento, porque espero que Dios les con-
ceda el tenerme otra vez con ustedes en
respuesta a sus oraciones.

23dd dTe mandan saludos Epafras, mi com-
pa ero de cárcel en Cristo Jesús, 24dddy tam-
bién Marcos, Aristarco, Demas y Lucas,
mis compa eros de trabajo.

25dd dQue la gracia del Se or Jesucristo
sea con su espíritu.

addddd10tOnésimo signi ca útil. 
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HebrewsOS 

Carta a los Hebreos
, 1

El Hijo, superior a los ángeles

1 Dios, que muchas veces y de varias
maneras habló a nuestros antepasados

en otras épocas por medio de los profetas,
2ddden estos días nales nos ha hablado por
medio de su Hijo. A éste lo designó here-
dero de todo, y por medio de él hizo el
universo. 3dddEl Hijo es el resplandor de la
gloria de Dios, la el imagen de lo que él
es, y el que sostiene todas las cosas con su
palabra poderosa. Después de llevar a
cabo la puri cación de los pecados, se
sentó a la *derecha de la Majestad en las
alturas. 4d ddAsí llegó a ser superior a los
ángeles en la misma medida en que el
nombre que ha heredado supera en exce-
lencia al de ellos.

5dd dPorque, ¿a cuál de los ángeles dijo
Dios jamás:

«Tú eres mi hijo;
hoy mismo te he engendrado»;ddd dda

y en otro pasaje:

«Yo seré su padre,
y él será mi hijo»?ddd ddb

6dddAdemás, al introducir a su Primogénito
en el mundo, Dios dice:

«Que lo adoren todos los ángeles
de Dios.»dd dddc

7dddEn cuanto a los ángeles dice:

«Él hace de los vientos sus ángeles,
y de las llamas de fuego sus

servidores.»ddd ddd

8dddPero con respecto al Hijo dice:

«Tu trono, oh Dios, permanece por
los siglos de los siglos,

y el cetro de tu reino es un cetro
de justicia.

9Has amado la justicia y odiado la
maldad;

por eso Dios, tu Dios, te ha
ungido con aceite de alegría,

exaltándote por encima de tus
compa eros.»d dddde

10d ddTambién dice:

«En el principio, oh Se or, tú
a rmaste la tierra,

y los cielos son la obra de tus
manos.

11Ellos perecerán, pero tú
permaneces para siempre.

Todos ellos se desgastarán como
un vestido.

12Los doblarás como un manto,
y cambiarán como ropa que se

muda;
pero tú eres siempre el mismo,

y tus a os no tienen n.»d ddddf

13d dd¿A cuál de los ángeles dijo Dios jamás:

«Siéntate a mi derecha,
hasta que ponga a tus enemigos

por estrado de tus pies»?ddd ddg

14d dd¿No son todos los ángeles espíritus de-
dicados al servicio divino, enviados para
ayudar a los que han de heredar la salva-
ción?, 1 2

Advertencia a prestar atención

2 Por eso es necesario que prestemos
más atención a lo que hemos oído, no

sea que perdamos el rumbo. 2dddPorque si el

add d dd1:5tSal 2:7  b ddddd1:5t2 S 7:14; 1dddddCr 17:13  cddddd1:6tDt 32:43 (según Qumrán y LXX)  d ddddd1:7tSal 104:4 
eddddd1:9tSal 45:6,7  fddddd1:12tSal 102:25-27  gddddd1:13tSal 110:1
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mensaje anunciado por los ángeles tuvo
validez, y toda transgresión y desobedien-
cia recibió su justo castigo, 3d dd¿cómo esca-
paremos nosotros si descuidamos una
salvación tan grande? Esta salvación fue
anunciada primeramente por el Se or, y
los que la oyeron nos la con rmaron. 4dddA
la vez, Dios rati có su testimonio acerca
de ella con se ales, prodigios, diversos
milagros y dones distribuidos por el Espí-
ritu Santo según su voluntad.

Jesús, hecho igual a sus hermanos
5d ddDios no puso bajo el dominio de los

ángeles el mundo venidero del que esta-
mos hablando. 6dddComo alguien ha atesti-
guado en algún lugar:

«¿Qué es el hombre, para que en él
pienses?

¿Qué es el *ser humano,dd dddh para
que lo tomes en cuenta?

7Lo hiciste un pocodd dddi menor que los
ángeles,

y lo coronaste de gloria y de
honra;

8 ¡todo lo sometiste a su dominio!»ddd ddj

Si Dios puso bajo él todas las cosas,
entonces no hay nada que no le esté sujeto.
Ahora bien, es cierto que todavía no ve-
mos que todo le esté sujeto. 9dd dSin embargo,
vemos a Jesús, que fue hecho un poco
inferior a los ángeles, coronado de gloria
y honra por haber padecido la muerte. Así,
por la gracia de Dios, la muerte que él
sufrió resulta en bene cio de todos.

10dddEn efecto, a n de llevar a muchos
hijos a la gloria, convenía que Dios, para
quien y por medio de quien todo existe,
*perfeccionara mediante el sufrimiento al
autor de la salvación de ellos. 11d ddTanto el
que *santi ca como los que son santi ca-
dos tienen un mismo origen, por lo cual
Jesús no se avergüenza de llamarlos her-
manos, 12dddcuando dice:

«Proclamaré tu nombre a mis
hermanos;

en medio de la congregación te
alabaré.»ddd ddk

13dddEn otra parte dice:

«Yo con aré en él.» dddd dl

Y a ade:

«Aquí me tienen, con los hijos que
Dios me ha dado.»ddd ddm

14dd dPor tanto, ya que ellos son de carne
y hueso,dddd dn él también compartió esa natu-
raleza humana para anular, mediante la
muerte, al que tiene el dominio de la
muerte mes decir, al diablom, 15dddy librar
a todos los que por temor a la muerte
estaban sometidos a esclavitud durante
toda la vida. 16dddPues, ciertamente, no vino
en auxilio de los ángeles sino de los des-
cendientes de Abraham. 17d ddPor eso era
preciso que en todo se asemejara a sus
hermanos, para ser un sumo sacerdote el
y misericordioso al servicio de Dios, a n
de *expiar  los pecados del pueblo. 18dddPor
haber sufrido él mismo la *tentación, pue-
de socorrer a los que son tentados., 2 3

Jesús, superior a Moisés

3 Por lo tanto, hermanos, ustedes que
han sido *santi cados y que tienen

parte en el mismo llamamiento celestial,
consideren a Jesús, apóstol y sumo sacer-
dote de la fe que profesamos. 2dddÉl fue el al
que lo nombró, como lo fue también Moi-
sés en toda la casa de Dios. 3dddDe hecho,
Jesús ha sido estimado digno de mayor
honor que Moisés, así como el constructor
de una casa recibe mayor honor que la casa
misma. 4dddPorque toda casa tiene su
constructor, pero el constructor de todo es
Dios. 5dddMoisés fue el como siervo en toda
la casa de Dios, para dar testimonio de lo
que Dios diría en el futuro. 6ddd*Cristo, en
cambio, es el como Hijo al frente de la
casa de Dios. Y esa casa somos nosotros,
con tal que mantengamosdddddo nuestra con-

anza y la esperanza que nos *enorgullece.

hd dd dd2:6tel *ser humano. Lit. o hijo de hombre.  iddddd2:7tun poco. Alt. por un poco de tiempo; también en v.t9. 
jddddd2:8tSal 8:4-6  kddddd2:12tSal 22:22  lddddd2:13tIs 8:17  mddddd2:13tIs 8:18  nddddd2:14tcarne y hueso. Lit. sangre y carne.
ddddd2:17texpiar. Lit. hacer propiciación por.  o ddddd3:6tmantengamos. Var. mantengamos rme hasta el n.
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Advertencia contra la
incredulidad

7dd dPor eso, como dice el Espíritu Santo:

«Si ustedes oyen hoy su voz,
8 no endurezcan el corazón
como sucedió en la rebelión,

en aquel día de *prueba en el
desierto.

9Allí sus antepasados me *tentaron
y me pusieron a prueba,

a pesar de haber visto mis obras
cuarenta a os.

10Por eso me enojé con aquella
generación,

y dije: “Siempre se descarría su
corazón,

y no han reconocido mis
caminos.”

11Así que, en mi enojo, hice este
juramento:

“Jamás entrarán en mi reposo.”ddd dd»d ddd dp

12dd dCuídense, hermanos, de que ninguno
de ustedes tenga un corazón pecaminoso
e incrédulo que los haga apartarse del Dios
vivo. 13dd dMás bien, mientras dure ese
«hoy», anímense unos a otros cada día,
para que ninguno de ustedes se endurezca
por el enga o del pecado. 14dddHemos llega-
do a tener parte con *Cristo, con tal que
retengamos rme hasta el n la con anza
que tuvimos al principio. 15dddComo se aca-
ba de decir:

«Si ustedes oyen hoy su voz,
no endurezcan el corazón

como sucedió en la rebelión.»dd dddq

16dd dAhora bien, ¿quiénes fueron los que
oyeron y se rebelaron? ¿No fueron acaso
todos los que salieron de Egipto guiados
por Moisés? 17ddd¿Y con quiénes se enojó
Dios durante cuarenta a os? ¿No fue aca-
so con los que pecaron, los cuales cayeron
muertos en el desierto? 18dd d¿Y a quiénes
juró Dios que jamás entrarían en su repo-
so, sino a los que desobedecieron?dd dddr 19dd dCo-

mo podemos ver, no pudieron entrar por
causa de su incredulidad., 3 4

Reposo del pueblo de Dios

4 Cuidémonos, por tanto, no sea que,
aunque la promesa de entrar en su

reposo sigue vigente, alguno de ustedes
parezca quedarse atrás. 2dddPorque a noso-
tros, lo mismo que a ellos, se nos ha
anunciado la buena *noticia; pero el men-
saje que escucharon no les sirvió de nada,
porque no se unieron en la fe add ddds los que
habían prestado atención a ese mensaje.
3d ddEn tal reposo entramos los que somos
creyentes, conforme Dios ha dicho:

«Así que, en mi enojo, hice este
juramento:

“Jamás entrarán en mi reposo.”d ddd d»dd dddt

Es cierto que su trabajo quedó terminado
con la creación del mundo, 4d d dpues en
algún lugar se ha dicho así del séptimo
día: «Y en el séptimo día reposó Dios de
todas sus obras.» d d d d du 5d d dY en el pasaje citado
también dice: «Jamás entrarán en mi re-
poso.»

6dddSin embargo, todavía falta que algu-
nos entren en ese reposo, y los primeros a
quienes se les anunció la buena noticia no
entraron por causa de su desobediencia.
7d ddPor eso, Dios volvió a jar un día, que
es «hoy», cuando mucho después declaró
por medio de David lo que ya se ha
mencionado:

«Si ustedes oyen hoy su voz,
no endurezcan el corazón.»d ddd dv

8d ddSi Josué les hubiera dado el reposo, Dios
no habría hablado posteriormente de otro
día. 9dddPor consiguiente, queda todavía un
reposo especialddd ddw para el pueblo de Dios;
10d ddporque el que entra en el reposo de Dios
descansa también de sus obras, así como
Dios descansó de las suyas. 11dd dEsforcémo-
nos, pues, por entrar en ese reposo, para
que nadie caiga al seguir aquel ejemplo de
desobediencia.

pdd d dd3:11tSal 95:7-11  qddddd3:15tSal 95:7,8  rddddd3:18tlos que desobedecieron. Alt. los que no creyeron.  sddddd4:2tno se
unieron en la fe a. Var. no se combinó con fe para.  tddddd4:3tSal 95:11; también en v.t5  uddddd4:4tGn 2:2 
vddddd4:7tSal 95:7,8  wddddd4:9tun reposo especial. Lit. un sabático.
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12dddCiertamente, la palabra de Dios es
viva y poderosa, y más cortante que cual-
quier espada de dos los. Penetra hasta lo
más profundo del alma y del espíritu,
hasta la médula de los huesos,dd dddx y juzga los
pensamientos y las intenciones del cora-
zón. 13dddNinguna cosa creada escapa a la
vista de Dios. Todo está al descubierto,
expuesto a los ojos de aquel a quien hemos
de rendir cuentas.

Jesús, el gran sumo sacerdote
14dddPor lo tanto, ya que en Jesús, el Hijo

de Dios, tenemos un gran sumo sacerdote
que ha atravesado los cielos, aferrémonos
a la fe que profesamos. 15dddPorque no tene-
mos un sumo sacerdote incapaz de com-
padecerse de nuestras debilidades, sino
uno que ha sido *tentado en todo de la
misma manera que nosotros, aunque sin
pecado. 16dddAsí que acerquémonos con a-
damente al trono de la gracia para recibir
misericordia y hallar la gracia que nos
ayude en el momento que más la necesi-
temos.-, 4 5

5 Todo sumo sacerdote es escogido de
entre los hombres. Él mismo es nom-

brado para representar a su pueblo ante
Dios, y ofrecer dones y sacri cios por los
pecados. 2dddPuede tratar con paciencia a los
ignorantes y extraviados, ya que él mismo
está sujeto a las debilidades humanas.
3dd dPor tal razón se ve obligado a ofrecer
sacri cios por sus propios pecados, como
también por los del pueblo.

4d ddNadie ocupa ese cargo por iniciativa
propia; más bien, lo ocupa el que es lla-
mado por Dios, como sucedió con Aarón.
5dd dTampoco *Cristo se glori có a sí mismo
haciéndose sumo sacerdote, sino que Dios
le dijo:

«Tú eres mi hijo;
hoy mismo te he engendrado.»dd dddy

6dd dY en otro pasaje dice:

«Tú eres sacerdote para siempre,
según el orden de Melquisedec.» dddd dz

7dddEn los días de su vida *mortal, Jesús
ofreció oraciones y súplicas con fuerte
clamor y lágrimas al que podía salvarlo de
la muerte, y fue escuchado por su reveren-
te sumisión. 8dd dAunque era Hijo, mediante
el sufrimiento aprendió a obedecer; 9dd dy
consumada su *perfección, llegó a ser
autor de salvación eterna para todos los
que le obedecen, 10dd dy Dios lo nombró sumo
sacerdote según el orden de Melquisedec.

Advertencia contra la apostasía
11dd dSobre este tema tenemos mucho que

decir aunque es difícil explicarlo, porque
a ustedes lo que les entra por un oído les
sale por el otro.dd ddda 12d ddEn realidad, a estas
alturas ya deberían ser maestros, y sin
embargo necesitan que alguien vuelva a
ense arles las verdades más elementales
de la palabra de Dios. Dicho de otro modo,
necesitan leche en vez de alimento sólido.
13dddEl que sólo se alimenta de leche es
inexperto en el mensaje de justicia; es
como un ni o de pecho. 14dd dEn cambio, el
alimento sólido es para los adultos, para
los que tienen la capacidad de distinguir
entre lo bueno y lo malo, pues han ejerci-
tado su facultad de percepción espiritual., 5 6

6 Por eso, dejando a un lado las en-
se anzas elementales acerca de

*Cristo, avancemos hacia la madurez. No
volvamos a poner los fundamentos, tales
como el *arrepentimiento de las obras que
conducen a la muerte, la fe en Dios, 2d ddla
instrucción sobre bautismos, la imposi-
ción de manos, la resurrección de los
muertos y el juicio eterno. 3dddAsí procede-
remos, si Dios lo permite.

4-6dd dEs imposible que renueven su arre-
pentimiento aquellos que han sido una vez
iluminados, que han saboreado el don
celestial, que han tenido parte en el Espí-
ritu Santo y que han experimentado la
buena palabra de Dios y los poderes del
mundo venidero, y después de todo esto
se han apartado. Es imposible, porque así
vuelven a cruci car, para su propio mal,
al Hijo de Dios, y lo exponen a la vergüen-
za pública.

xdd dd d4:12tPenetra … huesos. Lit. Penetra hasta la división de alma y espíritu, y de articulaciones y médulas. 
yddddd5:5tSal 2:7  zddddd5:6tSal 110:4  a ddddd5:11ta ustedes … por el otro. Lit. se han vuelto torpes en los oídos.
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7dd dCuando la tierra bebe la lluvia que con
frecuencia cae sobre ella, y produce una
buena cosecha para los que la cultivan,
recibe bendición de Dios. 8dd dEn cambio,
cuando produce espinos y cardos, no vale
nada; está a punto de ser maldecida, y
acabará por ser quemada.

9dd dEn cuanto a ustedes, queridos herma-
nos, aunque nos expresamos así, estamos
seguros de que les espera lo mejor, es
decir, lo que ata e a la salvación. 10dddPorque
Dios no es injusto como para olvidarse de
las obras y del amor que, para su gloria,dd dddb
ustedes han mostrado sirviendo a los *san-
tos, como lo siguen haciendo. 11d ddDesea-
mos, sin embargo, que cada uno de
ustedes siga mostrando ese mismo em-
pe o hasta la realización nal y completa
de su esperanza. 12dd dNo sean perezosos;
más bien, imiten a quienes por su fe y
paciencia heredan las promesas.

La certeza de la promesa de Dios
13dd dCuando Dios hizo su promesa a

Abraham, como no tenía a nadie superior
por quien jurar, juró por sí mismo, 14dd dy
dijo: «Te bendeciré en gran manera y
multiplicaré tu descendencia.»d ddddc 15d ddY así,
después de esperar con paciencia, Abra-
ham recibió lo que se le había prometido.

16dd dLos *seres humanos juran por al-
guien superior a ellos mismos, y el jura-
mento, al con rmar lo que se ha dicho,
pone punto nal a toda discusión. 17dddPor
eso Dios, queriendo demostrar claramente
a los herederos de la promesa que su
propósito es inmutable, la con rmó con
un juramento. 18dddLo hizo así para que,
mediante la promesa y el juramento, que
son dos realidades inmutables en las cua-
les es imposible que Dios mienta, tenga-
mos un estímulo poderoso los que,
buscando refugio, nos aferramos a la es-
peranza que está delante de nosotros.
19dddTenemos como rme y segura ancla del
alma una esperanza que penetra hasta de-
trás de la cortina del *santuario, 20dd dhasta
donde Jesús, el precursor, entró por noso-
tros, llegando a ser sumo sacerdote para
siempre, según el orden de Melquisedec., 6 7

El sacerdocio de Melquisedec

7 Este Melquisedec, rey de Salén y sa-
cerdote del Dios Altísimo, salió al

encuentro de Abraham, que regresaba de
derrotar a los reyes, y lo bendijo. 2d ddAbra-
ham, a su vez, le dio la décima parte de
todo. El nombre Melquisedec signi ca, en
primer lugar, «rey de justicia» y, además,
«rey de Salén», esto es, «rey de paz». 3dddNo
tiene padre ni madre ni genealogía; no
tiene comienzo ni n, pero a semejanza
del Hijo de Dios, permanece como sacer-
dote para siempre.

4dddConsideren la grandeza de ese hom-
bre, a quien nada menos que el patriarca
Abraham dio la décima parte del botín.
5d ddAhora bien, los descendientes de Leví
que reciben el sacerdocio tienen, por ley,
el mandato de cobrar los diezmos del
pueblo, es decir, de sus hermanos, aunque
éstos también son descendientes de Abra-
ham. 6dddEn cambio, Melquisedec, que no
era descendiente de Leví, recibió los diez-
mos de Abraham y bendijo al que tenía las
promesas. 7dd dEs indiscutible que la persona
que bendice es superior a la que recibe la
bendición. 8d ddEn el caso de los levitas, los
diezmos los reciben hombres mortales; en
el otro caso, los recibe Melquisedec, de
quien se da testimonio de que vive. 9dddHasta
podría decirse que Leví, quien ahora reci-
be los diezmos, los pagó por medio de
Abraham, 10d ddya que Leví estaba presente
en su antepasado Abraham cuando Mel-
quisedec le salió al encuentro.

Jesús, semejante a Melquisedec
11dddSi hubiera sido posible alcanzar la

*perfección mediante el sacerdocio levíti-
co (pues bajo éste se le dio la ley al
pueblo), ¿qué necesidad había de que más
adelante surgiera otro sacerdote, según el
orden de Melquisedec y no según el de
Aarón? 12dddPorque cuando cambia el sacer-
docio, también tiene que cambiarse la ley.
13d ddEn efecto, Jesús, de quien se dicen estas
cosas, era de otra tribu, de la cual nadie se
ha dedicado al servicio del altar. 14dddEs
evidente que nuestro Se or procedía de la

bdd d dd6:10tgloria. Lit. nombre.  cddddd6:14tGn 22:17
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tribu de Judá, respecto a la cual nada dijo
Moisés con relación al sacerdocio. 15d ddY lo
que hemos dicho resulta aún más evidente
si, a semejanza de Melquisedec, surge otro
sacerdote 16dd dque ha llegado a serlo, no
conforme a un requisito legal respecto a
linaje *humano, sino conforme al poder
de una vida indestructible. 17dddPues de él se
da testimonio:

«Tú eres sacerdote para siempre,
según el orden de Melquisedec.» dddd dd

18dddPor una parte, la ley anterior queda
anulada por ser inútil e ine caz, 19d ddya que
no *perfeccionó nada. Y por la otra, se
introduce una esperanza mejor, mediante
la cual nos acercamos a Dios.

20ddd¡Y no fue sin juramento! Los otros
sacerdotes llegaron a serlo sin juramento,
21d ddmientras que éste llegó a serlo con el
juramento de aquel que le dijo:

«El Se or ha jurado,
y no cambiará de parecer:

“Tú eres sacerdote para siempre.”ddd dd»

22d ddPor tanto, Jesús ha llegado a ser el que
garantiza un pacto superior.

23dddAhora bien, como a aquellos sacer-
dotes la muerte les impedía seguir ejer-
ciendo sus funciones, ha habido muchos
de ellos; 24d ddpero como Jesús permanece
para siempre, su sacerdocio es imperece-
dero. 25dddPor eso también puede salvar por
completoddd dde a los que por medio de él se
acercan a Dios, ya que vive siempre para
interceder por ellos.

26dddNos convenía tener un sumo sacer-
dote así: santo, irreprochable, puro, apar-
tado de los pecadores y exaltado sobre los
cielos. 27dd dA diferencia de los otros sumos
sacerdotes, él no tiene que ofrecer sacri -
cios día tras día, primero por sus propios
pecados y luego por los del pueblo; porque
él ofreció el sacri cio una sola vez y para
siempre cuando se ofreció a sí mismo.
28d ddDe hecho, la ley designa como sumos
sacerdotes a hombres débiles; pero el ju-
ramento, posterior a la ley, designa al

Hijo, quien ha sido hecho *perfecto para
siempre., 7 8

El sumo sacerdote de un nuevo
pacto

8 Ahora bien, el punto principal de lo
que venimos diciendo es que tenemos

tal sumo sacerdote, aquel que se sentó a
la *derecha del trono de la Majestad en el
cielo, 2d ddel que sirve en el *santuario, es
decir, en el verdadero tabernáculo levan-
tado por el Se or y no por ningún *ser
humano.

3dddA todo sumo sacerdote se le nombra
para presentar ofrendas y sacri cios, por lo
cual es necesario que también tenga algo
que ofrecer. 4dddSi Jesús estuviera en la tierra,
no sería sacerdote, pues aquí ya hay sacer-
dotes que presentan las ofrendas en confor-
midad con la ley. 5dddEstos sacerdotes sirven
en un santuario que es copia y sombra del
que está en el cielo, tal como se le advirtió
a Moisés cuando estaba a punto de
construir el tabernáculo: «Asegúrate de
hacerlo todo según el modelo que se te ha
mostrado en la monta a.»dddddf 6dddPero el servi-
cio sacerdotal que Jesús ha recibido es
superior al de ellos, así como el pacto del
cual es mediador es superior al antiguo,
puesto que se basa en mejores promesas.

7dddEfectivamente, si ese primer pacto
hubiera sido *perfecto, no habría lugar
para un segundo pacto. 8dddPero Dios, repro-
chándoles sus defectos, dijo:

«Vienen días mdice el Se orm,
en que haré un nuevo pacto

con la casa de Israel
y con la casa de Judá.

9No será un pacto
como el que hice con sus

antepasados
el día en que los tomé de la mano

y los saqué de Egipto,
ya que ellos no permanecieron

eles a mi pacto,
y yo los abandoné

mdice el Se orm.
10Éste es el pacto que después de

aquel tiempo

dddddd7:17tSal 110:4; también en v.t21  eddddd7:25tpor completo. Alt. para siempre.  fddddd8:5tÉx 25:40
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haré con la casa de Israel mdice
el Se orm:

Pondré mis leyes en su mente
y las escribiré en su corazón.

Yo seré su Dios,
y ellos serán mi pueblo.

11Ya no tendrá nadie que ense ar a
su prójimo,

ni dirá nadie a su hermano:
“¡Conoce al Se or!”,

porque todos, desde el más
peque o hasta el más grande,

me conocerán.
12Yo les perdonaré sus iniquidades,

y nunca más me acordaré de sus
pecados.»d ddddg

13dd dAl llamar «nuevo» a ese pacto, ha
declarado obsoleto al anterior; y lo que se
vuelve obsoleto y envejece ya está por
desaparecer., 8 9

El culto en el tabernáculo terrenal

9 Ahora bien, el primer pacto tenía sus
normas para el culto, y un *santuario

terrenal. 2dddEn efecto, se habilitó un taber-
náculo de tal modo que en su primera
parte, llamada el Lugar Santo, estaban el
candelabro, la mesa y los panes consagra-
dos. 3d ddTras la segunda cortina estaba la
parte llamada el Lugar Santísimo, 4d ddel cual
tenía el altar de oro para el incienso y el
arca del pacto, toda recubierta de oro.
Dentro del arca había una urna de oro que
contenía el maná, la vara de Aarón que
había reto ado, y las tablas del pacto.
5dddEncima del arca estaban los *querubines
de la gloria, que cubrían con su sombra el
lugar de la *expiación.dd dddh Pero ahora no se
puede hablar de eso en detalle.

6dd dAsí dispuestas todas estas cosas, los
sacerdotes entran continuamente en la pri-
mera parte del tabernáculo para celebrar
el culto. 7dddPero en la segunda parte entra
únicamente el sumo sacerdote, y sólo una
vez al a o, provisto siempre de sangre que
ofrece por sí mismo y por los pecados de
ignorancia cometidos por el pueblo. 8d ddCon
esto el Espíritu Santo da a entender que,

mientras siga en pie el primer tabernáculo,
aún no se habrá revelado el camino que
conduce al Lugar Santísimo. 9d ddEsto nos
ilustra hoy día que las ofrendas y los
sacri cios que allí se ofrecen no tienen
poder alguno para *perfeccionar la con-
ciencia de los que celebran ese culto. 10dddNo
se trata más que de reglas externas rela-
cionadas con alimentos, bebidas y diver-
sas ceremonias de *puri cación, válidas
sólo hasta el tiempo se alado para refor-
marlo todo.

La sangre de Cristo
11ddd*Cristo, por el contrario, al presen-

tarse como sumo sacerdote de los bienes
de nitivosddd ddi en el tabernáculo más exce-
lente y *perfecto, no hecho por manos
humanas (es decir, que no es de esta
creación), 12d ddentró una sola vez y para
siempre en el Lugar Santísimo. No lo hizo
con sangre de machos cabríos y becerros,
sino con su propia sangre, logrando así un
rescate eterno. 13dddLa sangre de machos
cabríos y de toros, y las cenizas de una
novilla rociadas sobre personas *impuras,
las *santi can de modo que quedan *lim-
pias por fuera. 14dddSi esto es así, ¡cuánto
más la sangre de Cristo, quien por medio
del Espíritu eterno se ofreció sin mancha
a Dios, puri cará nuestra conciencia de
las obras que conducen a la muerte, a n
de que sirvamos al Dios viviente!

15dddPor eso Cristo es mediador de un
nuevo pacto, para que los llamados reci-
ban la herencia eterna prometida, ahora
que él ha muerto para liberarlos de los
pecados cometidos bajo el primer pacto.

16dddEn el caso de un testamento,ddd ddj es
necesario constatar la muerte del testador,
17d ddpues un testamento sólo adquiere vali-
dez cuando el testador muere, y no entra
en vigor mientras vive. 18dddDe ahí que ni
siquiera el primer pacto se haya estableci-
do sin sangre. 19dddDespués de promulgar
todos los mandamientos de la ley a todo
el pueblo, Moisés tomó la sangre de los
becerros junto con agua, lana escarlata y
ramas de hisopo, y roció el libro de la ley

gdd d dd8:12tJer 31:31-34  hddddd9:5tel lugar de la expiación. Lit. el *propiciatorio.  iddddd9:11tde nitivos. Var. venideros.
jddddd9:16tEn griego la misma palabra se emplea para pacto y para testamento; también en v.t17.
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y a todo el pueblo, 20dd ddiciendo: «Ésta es la
sangre del pacto que Dios ha mandado que
ustedes cumplan.»d ddd dk 21dddDe la misma mane-
ra roció con la sangre el tabernáculo y
todos los objetos que se usaban en el culto.
22d ddDe hecho, la ley exige que casi todo sea
puri cado con sangre, pues sin derrama-
miento de sangre no hay perdón.

23dddAsí que era necesario que las copias
de las realidades celestiales fueran puri -
cadas con esos sacri cios, pero que las
realidades mismas lo fueran con sacri -
cios superiores a aquéllos. 24dddEn efecto,
Cristo no entró en un santuario hecho por
manos humanas, simple copia del verda-
dero santuario, sino en el cielo mismo,
para presentarse ahora ante Dios en favor
nuestro. 25dd dNi entró en el cielo para ofre-
cerse vez tras vez, como entra el sumo
sacerdote en el Lugar Santísimo cada a o
con sangre ajena. 26dddSi así fuera, Cristo
habría tenido que sufrir muchas veces
desde la creación del mundo. Al contrario,
ahora, al nal de los tiempos, se ha pre-
sentado una sola vez y para siempre a n
de acabar con el pecado mediante el sacri-

cio de sí mismo. 27d ddY así como está
establecido que los seres *humanos mue-
ran una sola vez, y después venga el juicio,
28d ddtambién Cristo fue ofrecido en sacri -
cio una sola vez para quitar los pecados
de muchos; y aparecerá por segunda vez,
ya no para cargar con pecado alguno, sino
para traer salvación a quienes lo esperan., 9 10

El sacri cio de Cristo, ofrecido
una vez y para siempre

10 La ley es sólo una sombra de los
bienes venideros, y no la presen-

ciaddd ddl misma de estas realidades. Por eso
nunca puede, mediante los mismos sacri-

cios que se ofrecen sin cesar a o tras
a o, hacer *perfectos a los que adoran.
2dd dDe otra manera, ¿no habrían dejado ya
de hacerse sacri cios? Pues los que rinden
culto, *puri cados de una vez por todas,
ya no se habrían sentido culpables de
pecado. 3dddPero esos sacri cios son un re-
cordatorio anual de los pecados, 4dddya que

es imposible que la sangre de los toros y
de los machos cabríos quite los pecados.

5dddPor eso, al entrar en el mundo, *Cristo
dijo:

«A ti no te complacen sacri cios ni
ofrendas;

en su lugar, me preparaste un
cuerpo;

6no te agradaron ni holocaustos
ni sacri cios por el pecado.

7Por eso dije: “Aquí me tienes
mcomo el libro dice de mím.

He venido, oh Dios, a hacer tu
voluntad.”d dddd»ddd ddm

8dddPrimero dijo: «Sacri cios y ofrendas,
holocaustos y expiaciones no te compla-
cen ni fueron de tu agrado» (a pesar de que
la ley exigía que se ofrecieran). 9dd dLuego
a adió: «Aquí me tienes: He venido a
hacer tu voluntad.» Así quitó lo primero
para establecer lo segundo. 10dd dY en virtud
de esa voluntad somos *santi cados me-
diante el sacri cio del cuerpo de *Jesu-
cristo, ofrecido una vez y para siempre.

11dddTodo sacerdote celebra el culto día
tras día ofreciendo repetidas veces los mis-
mos sacri cios, que nunca pueden quitar
los pecados. 12dddPero este sacerdote, después
de ofrecer por los pecados un solo sacri -
cio para siempre, se sentó a la *derecha de
Dios, 13ddden espera de que sus enemigos sean
puestos por estrado de sus pies. 14dddPorque
con un solo sacri cio ha hecho perfectos
para siempre a los que está santi cando.

15dd dTambién el Espíritu Santo nos da
testimonio de ello. Primero dice:

16«Éste es el pacto que haré con ellos
después de aquel tiempo mdice

el Se orm:
Pondré mis leyes en su corazón,

y las escribiré en su mente.» dddd dn

17dddDespués a ade:

«Y nunca más me acordaré de sus
pecados y maldades.»ddd dd

kdd dd d9:20tÉx 24:8  lddddd10:1tpresencia. Lit. imagen.  m ddddd10:7tSal 40:6-8 (véase LXX)  nddddd10:16tJer 31:33 
ddddd10:17tJer 31:34
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18dddY cuando éstos han sido perdonados, ya
no hace falta otro sacri cio por el pecado.

Llamada a la perseverancia
19dd dAsí que, hermanos, mediante la san-

gre de Jesús, tenemos plena libertad para
entrar en el Lugar Santísimo, 20d ddpor el
camino nuevo y vivo que él nos ha abierto
a través de la cortina, es decir, a través de
su cuerpo; 21dddy tenemos además un gran
sacerdote al frente de la familia de Dios.
22dddAcerquémonos, pues, a Dios con cora-
zón sincero y con la plena seguridad que
da la fe, interiormente puri cados de una
conciencia culpable y exteriormente lava-
dos con agua pura. 23dd dMantengamos rme
la esperanza que profesamos, porque el
es el que hizo la promesa. 24dddPreocupémo-
nos los unos por los otros, a n de estimu-
larnos al amor y a las buenas obras. 25d ddNo
dejemos de congregarnos, como acostum-
bran hacerlo algunos, sino animémonos
unos a otros, y con mayor razón ahora que
vemos que aquel día se acerca.

26dd dSi después de recibir el conocimiento
de la verdad pecamos obstinadamente, ya
no hay sacri cio por los pecados. 27dddSólo
queda una terrible expectativa de juicio,
el fuego ardiente que ha de devorar a los
enemigos de Dios. 28d ddCualquiera que re-
chazaba la ley de Moisés moría irremedia-
blemente por el testimonio de dos o tres
testigos. 29dd d¿Cuánto mayor castigo piensan
ustedes que merece el que ha pisoteado al
Hijo de Dios, que ha profanado la sangre
del pacto por la cual había sido *santi -
cado, y que ha insultado al Espíritu de la
gracia? 30dd dPues conocemos al que dijo:
«Mía es la venganza; yo pagaré»;dd dddo y tam-
bién: «El Se or juzgará a su pueblo.»dd dddp
31ddd¡Terrible cosa es caer en las manos del
Dios vivo!

32dd dRecuerden aquellos días pasados
cuando ustedes, después de haber sido
iluminados, sostuvieron una dura lucha y
soportaron mucho sufrimiento. 33dd dUnas
veces se vieron expuestos públicamente al
insulto y a la persecución; otras veces se
solidarizaron con los que eran tratados de
igual manera. 34dddTambién se compadecie-

ron de los encarcelados, y cuando a uste-
des les con scaron sus bienes, lo acepta-
ron con alegría, conscientes de que tenían
un patrimonio mejor y más permanente.

35dddAsí que no pierdan la con anza,
porque ésta será grandemente recompen-
sada. 36d ddUstedes necesitan perseverar para
que, después de haber cumplido la volun-
tad de Dios, reciban lo que él ha prometi-
do. 37dddPues dentro de muy poco tiempo,

«el que ha de venir vendrá, y no
tardará.

38 Pero mi justodd dddq vivirá por la fe.
Y si se vuelve atrás,

no será de mi agrado.»d ddddr

39d ddPero nosotros no somos de los que se
vuelven atrás y acaban por perderse, sino
de los que tienen fe y preservan su *vida., 10 11

Por la fe

11 Ahora bien, la fe es la garantía de
lo que se espera, la certeza de lo

que no se ve. 2d ddGracias a ella fueron apro-
bados los antiguos.

3dddPor la fe entendemos que el universo
fue formado por la palabra de Dios, de
modo que lo visible no provino de lo que
se ve.

4d d dPor la fe Abel ofreció a Dios un
sacri cio más aceptable que el de Caín,
por lo cual recibió testimonio de ser jus-
to, pues Dios aceptó su ofrenda. Y por
la fe Abel, a pesar de estar muerto, habla
todavía.

5dddPor la fe Enoc fue sacado de este
mundo sin experimentar la muerte; no fue
hallado porque Dios se lo llevó, pero antes
de ser llevado recibió testimonio de haber
agradado a Dios. 6dddEn realidad, sin fe es
imposible agradar a Dios, ya que cualquie-
ra que se acerca a Dios tiene que creer que
él existe y que recompensa a quienes lo
buscan.

7dddPor la fe Noé, advertido sobre cosas
que aún no se veían, con temor reverente
construyó un arca para salvar a su familia.
Por esa fe condenó al mundo y llegó a ser
heredero de la justicia que viene por la fe.

odd d dd10:30tDt 32:35  p ddddd10:30tDt 32:36; Sal 135:14  qddddd10:38tmi justo. Var. el justo.  rddddd10:38tHab 2:3,4
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8d ddPor la fe Abraham, cuando fue llama-
do para ir a un lugar que más tarde reci-
biría como herencia, obedeció y salió sin
saber a dónde iba. 9dd dPor la fe se radicó
como extranjero en la tierra prometida, y
habitó en tiendas de campa a con Isaac y
Jacob, herederos también de la misma
promesa, 10d ddporque esperaba la ciudad de
cimientos sólidos, de la cual Dios es ar-
quitecto y constructor.

11dddPor la fe Abraham, a pesar de su
avanzada edad y de que Sara misma era
estéril,d dddds recibió fuerza para tener hijos,
porque consideró el al que le había hecho
la promesa. 12d ddAsí que de este solo hom-
bre, ya en decadencia, nacieron descen-
dientes numerosos como las estrellas del
cielo e incontables como la arena a la
orilla del mar.

13dddTodos ellos vivieron por la fe, y
murieron sin haber recibido las cosas pro-
metidas; más bien, las reconocieron a lo
lejos, y confesaron que eran extranjeros y
peregrinos en la tierra. 14dddAl expresarse
así, claramente dieron a entender que an-
daban en busca de una patria. 15d ddSi hubie-
ran estado pensando en aquella patria de
donde habían emigrado, habrían tenido
oportunidad de regresar a ella. 16dd dAntes
bien, anhelaban una patria mejor, es decir,
la celestial. Por lo tanto, Dios no se aver-
gonzó de ser llamado su Dios, y les pre-
paró una ciudad.

17dddPor la fe Abraham, que había recibi-
do las promesas, fue puesto a *prueba y
ofreció a Isaac, su hijo único, 18ddda pesar de
que Dios le había dicho: «Tu *descenden-
cia se establecerá por medio de Isaac.»dd dddt
19d ddConsideraba Abraham que Dios tiene
poder hasta para resucitar a los muertos,
y así, en sentido gurado, recobró a Isaac
de entre los muertos.

20dddPor la fe Isaac bendijo a Jacob y a
Esaú, previendo lo que les esperaba en el
futuro.

21dddPor la fe Jacob, cuando estaba a
punto de morir, bendijo a cada uno de los
hijos de José, y adoró apoyándose en la
punta de su bastón.

22dd dPor la fe José, al n de su vida, se
re rió a la salida de los israelitas de
Egipto y dio instrucciones acerca de sus
restos mortales.

23dd dPor la fe Moisés, recién nacido, fue
escondido por sus padres durante tres me-
ses, porque vieron que era un ni o precio-
so, y no tuvieron miedo del edicto del rey.

24dddPor la fe Moisés, ya adulto, renunció
a ser llamado hijo de la hija del faraón.
25dddPre rió ser maltratado con el pueblo de
Dios a disfrutar de los efímeros placeres
del pecado. 26dddConsideró que el oprobio por
causa del *Mesías era una mayor riqueza
que los tesoros de Egipto, porque tenía la
mirada puesta en la recompensa. 27dddPor la fe
salió de Egipto sin tenerle miedo a la ira del
rey, pues se mantuvo rme como si estu-
viera viendo al Invisible. 28dddPor la fe cele-
bró la Pascua y el rociamiento de la sangre,
para que el exterminador de los primogéni-
tos no tocara a los de Israel.

29dd dPor la fe el pueblo cruzó el Mar Rojo
como por tierra seca; pero cuando los
egipcios intentaron cruzarlo, se ahogaron.

30dd dPor la fe cayeron las murallas de
Jericó, después de haber marchado el pue-
blo siete días a su alrededor.

31dd dPor la fe la prostituta Rajab no murió
junto con los desobedientes,ddd ddu pues había
recibido en paz a los espías.

32dd d¿Qué más voy a decir? Me faltaría
tiempo para hablar de Gedeón, Barac,
Sansón, Jefté, David, Samuel y los profe-
tas, 33dd dlos cuales por la fe conquistaron
reinos, hicieron justicia y alcanzaron lo
prometido; cerraron bocas de leones,
34dddapagaron la furia de las llamas y esca-
paron del lo de la espada; sacaron fuer-
zas de aqueza; se mostraron valientes en
la guerra y pusieron en fuga a ejércitos
extranjeros. 35dddHubo mujeres que por la
resurrección recobraron a sus muertos.
Otros, en cambio, fueron muertos a gol-
pes, pues para alcanzar una mejor resu-
rrección no aceptaron que los pusieran en
libertad. 36dddOtros sufrieron la prueba de
burlas y azotes, e incluso de cadenas y
cárceles. 37dddFueron apedreados,dd dddv aserrados

sd dd dd11:11tPor … estéril. Alt. Por la fe incluso Sara, a pesar de su avanzada edad y de que era estéril. 
tddddd11:18tGn 21:12  uddddd11:31tdesobedientes. Alt. incrédulos.  vddddd11:37tapedreados. Var. apedreados, puestos a
prueba.

HEBREOS  11 261



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

por la mitad, asesinados a lo de espada.
Anduvieron fugitivos de aquí para allá,
cubiertos de pieles de oveja y de cabra,
pasando necesidades, a igidos y maltra-
tados. 38dd d¡El mundo no merecía gente así!
Anduvieron sin rumbo por desiertos y
monta as, por cuevas y cavernas.

39dd dAunque todos obtuvieron un testi-
monio favorable mediante la fe, ninguno
de ellos vio el cumplimiento de la prome-
sa. 40dddEsto sucedió para que ellos no llega-
ran a la metadd dddw sin nosotros, pues Dios nos
había preparado algo mejor., 11 12

Dios disciplina a sus hijos

12 Por tanto, también nosotros, que
estamos rodeados de una multitud

tan grande de testigos, despojémonos del
lastre que nos estorba, en especial del
pecado que nos asedia, y corramos con
perseverancia la carrera que tenemos por
delante. 2dddFijemos la mirada en Jesús, el
iniciador y *perfeccionador de nuestra fe,
quien por el gozo que le esperaba, soportó
la cruz, menospreciando la vergüenza que
ella signi caba, y ahora está sentado a la
*derecha del trono de Dios. 3d ddAsí, pues,
consideren a aquel que perseveró frente a
tanta oposición por parte de los pecadores,
para que no se cansen ni pierdan el ánimo.

4dd dEn la lucha que ustedes libran contra
el pecado, todavía no han tenido que re-
sistir hasta derramar su sangre. 5dddY ya han
olvidado por completo las palabras de
aliento que como a hijos se les dirige:

«Hijo mío, no tomes a la ligera la
disciplina del Se or

ni te desanimes cuando te
reprenda,

6porque el Se or disciplina a los
que ama,

y azota a todo el que recibe como
hijo.»dddd dx

7dd dLo que soportan es para su disciplina,
pues Dios los está tratando como a hijos.
¿Qué hijo hay a quien el padre no disci-
plina? 8d ddSi a ustedes se les deja sin la

disciplina que todos reciben, entonces son
bastardos y no hijos legítimos. 9d ddDespués
de todo, aunque nuestros padres *huma-
nos nos disciplinaban, los respetábamos.
¿No hemos de someternos, con mayor
razón, al Padre de los espíritus, para que
vivamos? 10d ddEn efecto, nuestros padres nos
disciplinaban por un breve tiempo, como
mejor les parecía; pero Dios lo hace para
nuestro bien, a n de que participemos de
su *santidad. 11dd dCiertamente, ninguna dis-
ciplina, en el momento de recibirla, parece
agradable, sino más bien penosa; sin em-
bargo, después produce una cosecha de
justicia y paz para quienes han sido entre-
nados por ella.

12dddPor tanto, renueven las fuerzas de sus
manos cansadas y de sus rodillas debilita-
das. 13ddd«Hagan sendas derechas para sus
pies»,dddd dy para que la pierna coja no se
disloque sino que se sane.

Advertencia a los que rechazan a
Dios

14dddBusquen la paz con todos, y la *san-
tidad, sin la cual nadie verá al Se or.
15d ddAsegúrense de que nadie deje de alcan-
zar la gracia de Dios; de que ninguna raíz
amarga brote y cause di cultades y co-
rrompa a muchos; 16dddy de que nadie sea
inmoral ni profano como Esaú, quien por
un solo plato de comida vendió sus dere-
chos de hijo mayor.dd dddz 17d ddDespués, como ya
saben, cuando quiso heredar esa bendi-
ción, fue rechazado: No se le dio lugar
para el *arrepentimiento, aunque con lá-
grimas buscó la bendición.

18d d dUstedes no se han acercado a una
monta a que se pueda tocar o que esté
ardiendo en fuego; ni a oscuridad, tinie-
blas y tormenta; 19d d dni a sonido de trom-
peta, ni a tal clamor de palabras que
quienes lo oyeron suplicaron que no se
les hablara más, 20d d dporque no podían so-
portar esta orden: «¡Será apedreado todo
el que toque la monta a, aunque sea un
animal!» d d d d da 21d d dTan terrible era este espec-
táculo que Moisés dijo: «Estoy temblan-
do de miedo.» d d d d db

wdd dd d11:40tmeta. Alt. perfección.  xddddd12:6tPr 3:11,12  yddddd12:13tPr 4:26  z ddddd12:16tsus derechos de hijo mayor. Lit.
su primogenitura.  addddd12:20tÉx 19:12,13  bddddd12:21tDt 9:19
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22dddPor el contrario, ustedes se han acer-
cado al monte Sión, a la Jerusalén celes-
tial, la ciudad del Dios viviente. Se han
acercado a millares y millares de ángeles,
a una asamblea gozosa, 23d dda la iglesia de
los primogénitos inscritos en el cielo. Se
han acercado a Dios, el juez de todos; a
los espíritus de los justos que han llegado
a la *perfección; 24ddda Jesús, el mediador de
un nuevo pacto; y a la sangre rociada, que
habla con más fuerza que la de Abel.

25dddTengan cuidado de no rechazar al
que habla, pues si no escaparon aquellos
que rechazaron al que los amonestaba en
la tierra, mucho menos escaparemos no-
sotros si le volvemos la espalda al que nos
amonesta desde el cielo. 26dddEn aquella oca-
sión, su voz conmovió la tierra, pero ahora
ha prometido: «Una vez más haré que se
estremezca no sólo la tierra sino también
el cielo.»ddd ddc 27dd dLa frase «una vez más» indica
la transformacióndddd dd de las cosas movibles,
es decir, las creadas, para que permanezca
lo inconmovible.

28dddAsí que nosotros, que estamos reci-
biendo un reino inconmovible, seamos
agradecidos. Inspirados por esta gratitud,
adoremos a Dios como a él le agrada, con
temor reverente, 29dd dporque nuestro «Dios
es fuego consumidor».ddd dde, 12 13

Exhortaciones nales

13 Sigan amándose unos a otros fra-
ternalmente. 2dddNo se olviden de

practicar la hospitalidad, pues gracias a
ella algunos, sin saberlo, hospedaron án-
geles. 3dddAcuérdense de los presos, como si
ustedes fueran sus compa eros de cárcel,
y también de los que son maltratados,
como si fueran ustedes mismos los que
sufren.

4d ddTengan todos en alta estima el matri-
monio y la delidad conyugal, porque
Dios juzgará a los adúlteros y a todos los
que cometen inmoralidades sexuales.
5dd dManténganse libres del amor al dinero, y
conténtense con lo que tienen, porque
Dios ha dicho:

«Nunca te dejaré;
jamás te abandonaré.» dddd df

6dddAsí que podemos decir con toda con an-
za:

«El Se or es quien me ayuda; no
temeré.

¿Qué me puede hacer un simple
mortal?»dd dddg

7d d dAcuérdense de sus dirigentes, que
les comunicaron la palabra de Dios.
Consideren cuál fue el resultado de su
estilo de vida, e imiten su fe. 8d d d*Jesu-
cristo es el mismo ayer y hoy y por los
siglos.

9dddNo se dejen llevar por ninguna clase
de ense anzas extra as. Conviene que el
corazón sea fortalecido por la gracia, y no
por alimentos rituales que de nada apro-
vechan a quienes los comen.

10dd dNosotros tenemos un altar del cual
no tienen derecho a comer los que o cian
en el tabernáculo. 11dd dPorque el sumo sacer-
dote introduce la sangre de los animales
en el Lugar Santísimo como sacri cio por
el pecado, pero los cuerpos de esos ani-
males se queman fuera del campamento.
12dddPor eso también Jesús, para *santi car
al pueblo mediante su propia sangre, su-
frió fuera de la puerta de la ciudad. 13dddPor
lo tanto, salgamos a su encuentro fuera del
campamento, llevando la deshonra que él
llevó, 14d ddpues aquí no tenemos una ciudad
permanente, sino que buscamos la ciudad
venidera.

15d d dAsí que ofrezcamos continuamente
a Dios, por medio de Jesucristo, un sa-
cri cio de alabanza, es decir, el fruto de
los labios que con esan su nombre.
16d d dNo se olviden de hacer el bien y de
compartir con otros lo que tienen, porque
ésos son los sacri cios que agradan a
Dios.

17dd dObedezcan a sus dirigentes y somé-
tanse a ellos, pues cuidan de ustedes como
quienes tienen que rendir cuentas. Obe-

cdd dd d12:26tHag 2:6  dddddd12:27ttransformación. Alt. remoción.  eddddd12:29tDt 4:24  fddddd13:5tDt 31:6  
gddddd13:6tSal 118:6,7 
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dézcanlos a n de que ellos cumplan su
tarea con alegría y sin quejarse, pues el
quejarse no les trae ningún provecho.

18dd dOren por nosotros, porque estamos
seguros de tener la conciencia tranquila y
queremos portarnos honradamente en to-
do. 19d ddLes ruego encarecidamente que oren
para que cuanto antes se me permita estar
de nuevo con ustedes.

20dd dEl Dios que da la paz levantó de entre
los muertos al gran Pastor de las ovejas, a
nuestro Se or Jesús, por la sangre del
pacto eterno. 21dd dQue él los capacite en todo
lo bueno para hacer su voluntad. Y que,

por medio de Jesucristo, Dios cumpla en
nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria
por los siglos de los siglos. Amén.

22dddHermanos, les ruego que reciban
bien estas palabras de exhortación, ya que
les he escrito brevemente.

23dddQuiero que sepan que nuestro her-
mano Timoteo ha sido puesto en libertad.
Si llega pronto, iré con él a verlos.

24dddSaluden a todos sus dirigentes y a
todos los *santos. Los de Italia les mandan
saludos.

25dddQue la gracia sea con todos ustedes.
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JamesNTIAGO 

Carta de Santiago
, 1

1 *Santiago, *siervo de Dios y del
Se or *Jesucristo,

a las doce tribus que se hallan dispersas
por el mundo:

Saludos.

Pruebas y tentaciones
2d ddHermanos míos, considérense muy

dichosos cuando tengan que enfrentarse
con diversas *pruebas, 3dddpues ya saben que
la prueba de su fe produce constancia. 4dddY
la constancia debe llevar a feliz término la
obra, para que sean *perfectos e íntegros,
sin que les falte nada. 5dddSi a alguno de
ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios,
y él se la dará, pues Dios da a todos
generosamente sin menospreciar a nadie.
6dd dPero que pida con fe, sin dudar, porque
quien duda es como las olas del mar,
agitadas y llevadas de un lado a otro por
el viento. 7dddQuien es así no piense que va
a recibir cosa alguna del Se or; 8dd des inde-
ciso e inconstante en todo lo que hace.

9d ddEl hermano de condición humilde de-
be sentirse *orgulloso de su alta dignidad,
10d ddy el rico, de su humilde condición. El
rico pasará como la or del campo. 11dd dEl
sol, cuando sale, seca la planta con su
calor abrasador. A ésta se le cae la or y
pierde su belleza. Así se marchitará tam-
bién el rico en todas sus empresas.

12ddd*Dichoso el que resiste la *tentación
porque, al salir aprobado, recibirá la coro-
na de la vida que Dios ha prometido a
quienes lo aman.

13dddQue nadie, al ser tentado, diga: «Es
Dios quien me tienta.» Porque Dios no
puede ser tentado por el mal, ni tampoco
tienta él a nadie. 14d ddTodo lo contrario, cada
uno es tentado cuando sus propios malos
deseos lo arrastran y seducen. 15dd dLuego,
cuando el deseo ha concebido, engendra
el pecado; y el pecado, una vez que ha sido
consumado, da a luz la muerte.

16dddMis queridos hermanos, no se en-
ga en. 17dddToda buena dádiva y todo don
perfecto descienden de lo alto, donde está
el Padre que creó las lumbreras celestes, y
que no cambia como los astros ni se mueve
como las sombras. 18dddPor su propia volun-
tad nos hizo nacer mediante la palabra de
verdad, para que fuéramos como los pri-
meros y mejores frutos de su creación.

Hay que poner en práctica la
palabra

19dd dMis queridos hermanos, tengan pre-
sente esto: Todos deben estar listos para
escuchar, y ser lentos para hablar y para
enojarse; 20dddpues la ira *humana no produ-
ce la vida justa que Dios quiere. 21dddPor
esto, despójense de toda inmundicia y de
la maldad que tanto abunda, para que
puedan recibir con humildad la palabra
sembrada en ustedes, la cual tiene poder
para salvarles la *vida.

22dddNo se contenten sólo con escuchar la
palabra, pues así se enga an ustedes mis-
mos. Llévenla a la práctica. 23dddEl que escu-
cha la palabra pero no la pone en práctica
es como el que se mira el rostro en un
espejo 24dddy, después de mirarse, se va y se
olvida en seguida de cómo es. 25dddPero quien
se ja atentamente en la ley perfecta que da
libertad, y persevera en ella, no olvidando
lo que ha oído sino haciéndolo, recibirá
bendición al practicarla.

26dd dSi alguien se cree religioso pero no
le pone freno a su lengua, se enga a a sí
mismo, y su religión no sirve para nada.
27dddLa religión pura y sin mancha delante
de Dios nuestro Padre es ésta: atender a
los huérfanos y a las viudas en sus a ic-
ciones, y conservarse limpio de la corrup-
ción del mundo., 1 2

Prohibición del favoritismo

2 Hermanos míos, la fe que tienen en
nuestro glorioso Se or *Jesucristo no

debe dar lugar a favoritismos. 2dddSuponga-
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mos que en el lugar donde se reúnen entra
un hombre con anillo de oro y ropa ele-
gante, y entra también un pobre desharra-
pado. 3dd dSi atienden bien al que lleva ropa
elegante y le dicen: «Siéntese usted aquí,
en este lugar cómodo», pero al pobre le
dicen: «Quédate ahí de pie» o «Siéntate en
el suelo, a mis pies», 4ddd¿acaso no hacen
discriminación entre ustedes, juzgando
con malas intenciones?

5d d dEscuchen, mis queridos hermanos:
¿No ha escogido Dios a los que son
pobres según el mundo para que sean
ricos en la fe y hereden el reino que
prometió a quienes lo aman? 6d d d¡Pero us-
tedes han menospreciado al pobre! ¿No
son los ricos quienes los explotan a us-
tedes y los arrastran ante los tribunales?
7d d d¿No son ellos los que *blasfeman el
buen nombre de aquel a quien ustedes
pertenecen?

8dd dHacen muy bien si de veras cumplen
la ley suprema de la Escritura: «Ama a tu
prójimo como a ti mismo»;ddd dda 9d ddpero si
muestran algún favoritismo, pecan y son
culpables, pues la misma ley los acusa de
ser transgresores. 10d ddPorque el que cumple
con toda la ley pero falla en un solo punto
ya es culpable de haberla quebrantado
toda. 11d ddPues el que dijo: «No cometas
adulterio»,ddd ddb también dijo: «No mates.»d ddd dc Si
no cometes adulterio, pero matas, ya has
violado la ley.

12dd dHablen y pórtense como quienes han
de ser juzgados por la ley que nos da
libertad, 13dddporque habrá un juicio sin com-
pasión para el que actúe sin compasión.
¡La compasión triunfa en el juicio!

La fe y las obras
14dd dHermanos míos, ¿de qué le sirve a

uno alegar que tiene fe, si no tiene obras?
¿Acaso podrá salvarlo esa fe? 15dddSuponga-
mos que un hermano o una hermana no
tienen con qué vestirse y carecen del ali-
mento diario, 16dddy uno de ustedes les dice:
«Que les vaya bien; abríguense y coman
hasta saciarse», pero no les da lo necesario
para el cuerpo. ¿De qué servirá eso? 17dddAsí

también la fe por sí sola, si no tiene obras,
está muerta.

18dddSin embargo, alguien dirá: «Tú tie-
nes fe, y yo tengo obras.»

Pues bien, muéstrame tu fe sin las
obras, y yo te mostraré la fe por mis obras.
19d dd¿Tú crees que hay un solo Dios? ¡Mag-
ní co! También los demonios lo creen, y
tiemblan.

20ddd¡Qué tonto eres! ¿Quieres conven-
certe de que la fe sin obras es estéril? dddd dd
21d dd¿No fue declarado justo nuestro padre
Abraham por lo que hizo cuando ofreció
sobre el altar a su hijo Isaac? 22dd dYa lo ves:
Su fe y sus obras actuaban conjuntamente,
y su fe llegó a la *perfección por las obras
que hizo. 23dddAsí se cumplió la Escritura
que dice: «Le creyó Abraham a Dios, y
esto se le tomó en cuenta como justicia»,dd ddde
y fue llamado amigo de Dios. 24d ddComo
pueden ver, a una persona se le declara
justa por las obras, y no sólo por la fe.

25dddDe igual manera, ¿no fue declarada
justa por las obras aun la prostituta Rajab,
cuando hospedó a los espías y les ayudó
a huir por otro camino? 26d ddPues como el
cuerpo sin el espíritu está muerto, así
también la fe sin obras está muerta., 2 3

Hay que domar la lengua

3 Hermanos míos, no pretendan mu-
chos de ustedes ser maestros, pues,

como saben, seremos juzgados con más
severidad. 2dddTodos fallamos mucho. Si al-
guien nunca falla en lo que dice, es una
persona *perfecta, capaz también de con-
trolar todo su cuerpo.

3dddCuando ponemos freno en la boca de
los caballos para que nos obedezcan, po-
demos controlar todo el animal. 4dd dFíjense
también en los barcos. A pesar de ser tan
grandes y de ser impulsados por fuertes
vientos, se gobiernan por un peque o ti-
món a voluntad del piloto. 5dddAsí también
la lengua es un miembro muy peque o del
cuerpo, pero hace alarde de grandes ha-
za as. ¡Imagínense qué gran bosque se
incendia con tan peque a chispa! 6dddTam-
bién la lengua es un fuego, un mundo de

addddd2:8tLv 19:18  bddddd2:11tÉx 20:14; Dt 5:18  cddddd2:11tÉx 20:13; Dt 5:17  d ddddd2:20tes estéril. Var. está muerta. 
eddddd2:23tGn 15:6
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maldad. Siendo uno de nuestros órganos,
contamina todo el cuerpo y, encendida por
el in erno,dd dddf prende a su vez fuego a todo
el curso de la vida.

7d ddEl *ser humano sabe domar y, en
efecto, ha domado toda clase de eras, de
aves, de reptiles y de bestias marinas;
8dd dpero nadie puede domar la lengua. Es un
mal irrefrenable, lleno de veneno mortal.

9d ddCon la lengua bendecimos a nuestro
Se or y Padre, y con ella maldecimos a
las personas, creadas a imagen de Dios.
10d ddDe una misma boca salen bendición y
maldición. Hermanos míos, esto no debe
ser así. 11dd d¿Puede acaso brotar de una
misma fuente agua dulce y agua salada? dddd dg
12d ddHermanos míos, ¿acaso puede dar acei-
tunas una higuera o higos una vid? Pues
tampoco una fuente de agua salada puede
dar agua dulce.

Dos clases de sabiduría
13ddd¿Quién es sabio y entendido entre

ustedes? Que lo demuestre con su buena
conducta, mediante obras hechas con la
humildad que le da su sabiduría. 14dddPero si
ustedes tienen envidias amargas y rivali-
dades en el corazón, dejen de presumir y
de faltar a la verdad. 15d ddÉsa no es la sabi-
duría que desciende del cielo, sino que es
terrenal, puramente *humana y diabólica.
16d ddPorque donde hay envidias y rivalida-
des, también hay confusión y toda clase
de acciones malvadas.

17dddEn cambio, la sabiduría que descien-
de del cielo es ante todo pura, y además
pací ca, bondadosa, dócil, llena de com-
pasión y de buenos frutos, imparcial y
sincera. 18dddEn n, el fruto de la justicia se
siembra en paz parad ddd dh los que hacen la paz., 3 4

Sométanse a Dios

4 ¿De dónde surgen las guerras y los
con ictos entre ustedes? ¿No es pre-

cisamente de las pasiones que luchan den-
tro de ustedes mismos?d ddd di 2dddDesean algo y
no lo consiguen. Matan y sienten envidia,
y no pueden obtener lo que quieren. Ri en

y se hacen la guerra. No tienen, porque no
piden. 3d ddY cuando piden, no reciben por-
que piden con malas intenciones, para
satisfacer sus propias pasiones.

4ddd¡Oh gente adúltera! ¿No saben que la
amistad con el mundo es enemistad con
Dios? Si alguien quiere ser amigo del
mundo se vuelve enemigo de Dios. 5dd d¿O
creen que la Escritura dice en vano que
Dios ama celosamente al espíritu que hizo
morar en nosotros?d ddddj 6dddPero él nos da mayor
ayuda con su gracia. Por eso dice la Es-
critura:

«Dios se opone a los orgullosos,
pero da gracia a los humildes.»ddd ddk

7dddAsí que sométanse a Dios. Resistan al
diablo, y él huirá de ustedes. 8d ddAcérquense
a Dios, y él se acercará a ustedes. ¡Peca-
dores, límpiense las manos! ¡Ustedes los
inconstantes, puri quen su corazón! 9dddRe-
conozcan sus miserias, lloren y laménten-
se. Que su risa se convierta en llanto, y su
alegría en tristeza. 10dddHumíllense delante
del Se or, y él los exaltará.

11dd dHermanos, no hablen mal unos de
otros. Si alguien habla mal de su hermano,
o lo juzga, habla mal de la ley y la juzga.
Y si juzgas la ley, ya no eres cumplidor
de la ley, sino su juez. 12dddNo hay más que
un solo legislador y juez, aquel que puede
salvar y destruir. Tú, en cambio, ¿quién
eres para juzgar a tu prójimo?

Alarde sobre el ma ana
13dd dAhora escuchen esto, ustedes que

dicen: «Hoy o ma ana iremos a tal o cual
ciudad, pasaremos allí un a o, haremos
negocios y ganaremos dinero.» 14ddd¡Y eso
que ni siquiera saben qué sucederá ma a-
na! ¿Qué es su vida? Ustedes son como la
niebla, que aparece por un momento y
luego se desvanece. 15d ddMás bien, debieran
decir: «Si el Se or quiere, viviremos y
haremos esto o aquello.» 16dddPero ahora se
*jactan en sus fanfarronerías. Toda esta
jactancia es mala. 17d ddAsí que comete peca-

fddddd3:6tel in erno. Lit. la *Gehenna.  g ddddd3:11tsalada. Lit. amarga (véase también v.t12).  h ddddd3:18tpara. Alt. por.
iddddd4:1tluchan … mismos. Lit. hacen guerra en sus miembros.  jddddd4:5tDios … nosotros. Alt. el espíritu que él
hizo morar en nosotros envidia intensamente, o el Espíritu que él hizo morar en nosotros ama celosamente.
kddddd4:6tPr 3:34
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do todo el que sabe hacer el bien y no lo
hace., 4 5

Advertencia a los ricos opresores

5 Ahora escuchen, ustedes los ricos:
¡lloren a gritos por las calamidades

que se les vienen encima! 2dddSe ha podrido
su riqueza, y sus ropas están comidas por
la polilla. 3dd dSe han oxidado su oro y su
plata. Ese óxido dará testimonio contra
ustedes y consumirá como fuego sus cuer-
pos. Han amontonado riquezas, ¡y eso que
estamos en los últimos tiempos! 4dddOigan
cómo clama contra ustedes el salario no
pagado a los obreros que les trabajaron sus
campos. El clamor de esos trabajadores ha
llegado a oídos del Se or Todopoderoso.
5dddUstedes han llevado en este mundo una
vida de lujo y de placer desenfrenado. Lo
que han hecho es engordar para el día de
la matanza.dd dddl 6dd dHan condenado y matado al
justo sin que él les ofreciera resistencia.

Paciencia en los sufrimientos
7dd dPor tanto, hermanos, tengan paciencia

hasta la venida del Se or. Miren cómo
espera el agricultor a que la tierra dé su
precioso fruto y con qué paciencia aguar-
da las temporadas de lluvia. 8dddAsí también
ustedes, manténganse rmes y aguarden
con paciencia la venida del Se or, que ya
se acerca. 9dddNo se quejen unos de otros,
hermanos, para que no sean juzgados. ¡El
juez ya está a la puerta!

10dd dHermanos, tomen como ejemplo de
sufrimiento y de paciencia a los profetas
que hablaron en el nombre del Se or. 11dd dEn

verdad, consideramos *dichosos a los que
perseveraron. Ustedes han oído hablar de
la perseverancia de Job, y han visto lo que
al nal le dio el Se or. Es que el Se or es
muy compasivo y misericordioso.

12dddSobre todo, hermanos míos, no juren
ni por el cielo ni por la tierra ni por
ninguna otra cosa. Que su «sí» sea «sí», y
su «no», «no», para que no sean condena-
dos.

La oración de fe
13d d d¿Está a igido alguno entre uste-

des? Que ore. ¿Está alguno de buen áni-
mo? Que cante alabanzas. 14d d d¿Está
enfermo alguno de ustedes? Haga llamar
a los *ancianos de la iglesia para que
oren por él y lo unjan con aceite en el
nombre del Se or. 15d d dLa oración de fe
sanará al enfermo y el Se or lo levanta-
rá. Y si ha pecado, su pecado se le per-
donará. 16d d dPor eso, con ésense unos a
otros sus pecados, y oren unos por otros,
para que sean sanados. La oración del
justo es poderosa y e caz.

17dddElías era un hombre con debilidades
como las nuestras. Con fervor oró que no
lloviera, y no llovió sobre la tierra durante
tres a os y medio. 18dddVolvió a orar, y el
cielo dio su lluvia y la tierra produjo sus
frutos.

19dddHermanos míos, si alguno de ustedes
se extravía de la verdad, y otro lo hace
volver a ella, 20d ddrecuerden que quien hace
volver a un pecador de su extravío, lo
salvará de la muerte y cubrirá muchísimos
pecados.

lddddd5:5tLo … matanza. Alt. Han engordado como en un banquete. 
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1 PeterEDRO 

Primera Carta de
Pedro

, 1

1 Pedro, apóstol de *Jesucristo,

a los elegidos, extranjeros dispersos
por el Ponto, Galacia, Capadocia, *Asia y
Bitinia, 2d ddsegún la previsiónddd dda de Dios el
Padre, mediante la obra *santi cadora del
Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser
redimidosdd dddb por su sangre:

Que abunden en ustedes la gracia y la
paz.

Alabanza a Dios por una
esperanza viva

3d dd¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro
Se or Jesucristo! Por su gran misericor-
dia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante
la resurrección de Jesucristo, para que
tengamos una esperanza viva 4d ddy reciba-
mos una herencia indestructible, inconta-
minada e inmarchitable. Tal herencia está
reservada en el cielo para ustedes, 5d dda
quienes el poder de Dios protege mediante
la fe hasta que llegue la salvación que se
ha de revelar en los últimos tiempos. 6dd dEsto
es para ustedes motivo de gran alegría, a
pesar de que hasta ahora han tenido que
sufrir diversas *pruebas por un tiempo.
7dd dEl oro, aunque perecedero, se acrisola al
fuego. Así también la fe de ustedes, que
vale mucho más que el oro, al ser acriso-
lada por las pruebas demostrará que es
digna de aprobación, gloria y honor cuan-
do Jesucristo se revele. 8d ddUstedes lo aman
a pesar de no haberlo visto; y aunque no
lo ven ahora, creen en él y se alegran con
un gozo indescriptible y glorioso, 9dd dpues
están obteniendo la meta de su fe, que es
su salvación.

10dddLos profetas, que anunciaron la gra-
cia reservada para ustedes, estudiaron y

observaron esta salvación. 11dddQuerían des-
cubrir a qué tiempo y a cuáles circunstan-
cias se refería el Espíritu de *Cristo, que
estaba en ellos, cuando testi có de ante-
mano acerca de los sufrimientos de Cristo
y de la gloria que vendría después de
éstos. 12dddA ellos se les reveló que no se
estaban sirviendo a sí mismos, sino que
les servían a ustedes. Hablaban de las
cosas que ahora les han anunciado los que
les predicaron el *evangelio por medio del
Espíritu Santo enviado del cielo. Aun los
mismos ángeles anhelan contemplar esas
cosas.

Sean santos
13dd dPor eso, dispónganse para actuar con

inteligencia;d ddddc tengan dominio propio;
pongan su esperanza completamente en la
gracia que se les dará cuando se revele
*Jesucristo. 14dd dComo hijos obedientes, no
se amolden a los malos deseos que tenían
antes, cuando vivían en la ignorancia.
15dddMás bien, sean ustedes *santos en todo
lo que hagan, como también es santo quien
los llamó; 16dddpues está escrito: «Sean san-
tos, porque yo soy santo.»ddd ddd 17dddYa que
invocan como Padre al que juzga con
imparcialidad las obras de cada uno, vivan
con temor reverente mientras sean pere-
grinos en este mundo. 18d ddComo bien saben,
ustedes fueron rescatados de la vida ab-
surda que heredaron de sus antepasados.
El precio de su rescate no se pagó con
cosas perecederas, como el oro o la plata,
19dddsino con la preciosa sangre de Cristo,
como de un cordero sin mancha y sin
defecto. 20dddCristo, a quien Dios escogió
antes de la creación del mundo, se ha
manifestado en estos últimos tiempos en
bene cio de ustedes. 21dddPor medio de él

addddd1:2tla previsión. Lit. el conocimiento previo.  bddddd1:2tredimidos. Lit. rociados.  cddddd1:13tdispónganse …
inteligencia. Lit. ce idos los lomos de su mente.  dddddd1:16tLv 11:44,45; 19:2; 20:7; Is 40:6-8
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ustedes creen en Dios, que lo *resucitó y
glori có, de modo que su fe y su esperan-
za están puestas en Dios.

22dd dAhora que se han puri cado obede-
ciendo a la verdad y tienen un amor sin-
cero por sus hermanos, ámense de todo
corazóndd ddde los unos a los otros. 23dddPues
ustedes han nacido de nuevo, no de si-
miente perecedera, sino de simiente impe-
recedera, mediante la palabra de Dios que
vive y permanece. 24dddPorque

«todo *mortal es como la hierba,
y toda su gloria como la or del

campo;
la hierba se seca y la or se cae,

25 pero la palabra del Se or
permanece para siempre.»dd dddf

Y ésta es la palabra del evangelio que se
les ha anunciado a ustedes., 1 2

2 Por lo tanto, abandonando toda mal-
dad y todo enga o, hipocresía, envi-

dias y toda calumnia, 2dd ddeseen con ansias
la leche pura de la palabra,d ddd dg como ni os
recién nacidos. Así, por medio de ella,
crecerán en su salvación, 3d ddahora que han
probado lo bueno que es el Se or.

La piedra viva y su pueblo
escogido

4dd d*Cristo es la piedra viva, rechazada
por los *seres humanos pero escogida y
preciosa ante Dios. Al acercarse a él,
5dddtambién ustedes son como piedras vivas,
con las cuales se está edi cando una casa
espiritual. De este modo llegan a ser un
sacerdocio *santo, para ofrecer sacri cios
espirituales que Dios acepta por medio de
Jesucristo. 6dddAsí dice la Escritura:

«Miren que pongo en Sión
una piedra principal escogida y

preciosa,
y el que confíe en ella

no será jamás defraudado.»ddd ddh

7dddPara ustedes los creyentes, esta piedra es
preciosa; pero para los incrédulos,

«la piedra que desecharon los
constructores

ha llegado a ser la piedra
angular»,dd dddi

8d ddy también:

«una piedra de *tropiezo
y una roca que hace *caer.»dd dddj

Tropiezan al desobedecer la palabra, para
lo cual estaban destinados.

9dddPero ustedes son linaje escogido, real
sacerdocio, nación santa, pueblo que per-
tenece a Dios, para que proclamen las
obras maravillosas de aquel que los llamó
de las tinieblas a su luz admirable. 10d ddUs-
tedes antes ni siquiera eran pueblo, pero
ahora son pueblo de Dios; antes no habían
recibido misericordia, pero ahora ya la
han recibido.

11dddQueridos hermanos, les ruego como
a extranjeros y peregrinos en este mundo,
que se aparten de los deseos pecaminososdd dddk
que combaten contra la *vida. 12d ddManten-
gan entre los incrédulosddd ddl una conducta tan
ejemplar que, aunque los acusen de hacer
el mal, ellos observen las buenas obras de
ustedes y glori quen a Dios en el día de
la salvación.dd dddm

Sumisión a los gobernantes y a
los superiores

13dddSométanse por causa del Se or a
toda autoridad humana, ya sea al rey como
suprema autoridad, 14d ddo a los gobernadores
que él envía para castigar a los que hacen
el mal y reconocer a los que hacen el bien.
15d ddPorque ésta es la voluntad de Dios: que,
practicando el bien, hagan callar la igno-
rancia de los insensatos. 16d ddEso es actuar
como personas libres que no se valen de
su libertad para disimular la maldad, sino
que viven como *siervos de Dios. 17dddDen
a todos el debido respeto: amen a los
hermanos, teman a Dios, respeten al rey.

18dddCriados, sométanse con todo respeto
a sus amos, no sólo a los buenos y com-
prensivos sino también a los insoporta-

eddddd1:22tde todo corazón. Var. con corazón puro.  fddddd1:25tIs 40:6-8  gddddd2:2tleche pura de la palabra. Alt. leche
espiritual pura.  hddddd2:6tIs 28:16  iddddd2:7tSal 118:22  jddddd2:8tIs 8:14  kddddd2:11tpecaminosos. Lit. *carnales. 
lddddd2:12tincrédulos. Lit. *gentiles.  mddddd2:12tde la salvación. Alt. del juicio. Lit. de la visitación.
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bles. 19dd dPorque es digno de elogio que, por
sentido de responsabilidad delante de
Dios, se soporten las penalidades, aun
sufriendo injustamente. 20dd dPero ¿cómo
pueden ustedes atribuirse mérito alguno si
soportan que los maltraten por hacer el
mal? En cambio, si sufren por hacer el
bien, eso merece elogio delante de Dios.
21d ddPara esto fueron llamados, porque
*Cristo sufrió por ustedes, dándoles ejem-
plo para que sigan sus pasos.

22«Él no cometió ningún pecado,
ni hubo enga o en su boca.» dddd dn

23d ddCuando proferían insultos contra él, no
replicaba con insultos; cuando padecía, no
amenazaba, sino que se entregaba a aquel
que juzga con justicia. 24dddÉl mismo, en su
cuerpo, llevó al madero nuestros pecados,
para que muramos al pecado y vivamos
para la justicia. Por sus heridas ustedes
han sido sanados. 25dddAntes eran ustedes
como ovejas descarriadas, pero ahora han
vuelto al Pastor que cuidadd ddd  de sus vidas., 2 3

Deberes conyugales

3 Así mismo, esposas, sométanse a sus
esposos, de modo que si algunos de

ellos no creen en la palabra, puedan ser
ganados más por el comportamiento de
ustedes que por sus palabras, 2dddal observar
su conducta íntegra y respetuosa. 3d ddQue la
belleza de ustedes no sea la externa, que
consiste en adornos tales como peinados
ostentosos, joyas de oro y vestidos lujo-
sos. 4dd dQue su belleza sea más bien la
incorruptible, la que procede de lo íntimo
del corazón y consiste en un espíritu suave
y apacible. Ésta sí que tiene mucho valor
delante de Dios. 5d ddAsí se adornaban en
tiempos antiguos las *santas mujeres que
esperaban en Dios, cada una sumisa a su
esposo. 6d ddTal es el caso de Sara, que obe-
decía a Abraham y lo llamaba su se or.
Ustedes son hijas de ella si hacen el bien
y viven sin ningún temor.

7d ddDe igual manera, ustedes esposos,
sean comprensivos en su vida conyugal,

tratando cada uno a su esposa con respeto,
ya que como mujer es más delicada, dd dddo y
ambos son herederos del grato don de la
vida. Así nada estorbará las oraciones de
ustedes.

Sufriendo por hacer el bien
8dddEn n, vivan en armonía los unos con

los otros; compartan penas y alegrías,
practiquen el amor fraternal, sean compa-
sivos y humildes. 9dd dNo devuelvan mal por
mal ni insulto por insulto; más bien, ben-
digan, porque para esto fueron llamados,
para heredar una bendición. 10dd dEn efecto,

«el que quiera amar la vida
y gozar de días felices,

que refrene su lengua de hablar el
mal

y sus labios de proferir enga os;
11que se aparte del mal y haga el

bien;
que busque la paz y la siga.

12Porque los ojos del Se or están
sobre los justos,

y sus oídos, atentos a sus
oraciones;

pero el rostro del Se or está contra
los que hacen el mal.»ddd ddp

13dd dY a ustedes, ¿quién les va a hacer
da o si se esfuerzan por hacer el bien?
14ddd¡*Dichosos si sufren por causa de la
justicia! «No teman lo que ellos temen,dd dddq
ni se dejen asustar.»dd dddr 15dd dMás bien, honren
en su corazón a *Cristo como Se or. Estén
siempre preparados para responder a todo
el que les pida razón de la esperanza que
hay en ustedes. 16d ddPero háganlo con genti-
leza y respeto, manteniendo la conciencia
limpia, para que los que hablan mal de la
buena conducta de ustedes en Cristo, se
avergüencen de sus calumnias. 17d ddSi es la
voluntad de Dios, es preferible sufrir por
hacer el bien que por hacer el mal.

18dd dPorque Cristo murió por los pecados
una vez por todas, el justo por los injustos,
a n de llevarlos a ustedes a Dios. Él sufrió
la muerte en su *cuerpo, pero el Espíritu

nddddd2:22tIs 53:9  ddddd2:25tPastor que cuida. Lit. Pastor y *Obispo.  oddddd3:7tya que … delicada. Lit. como a vaso
más frágil.  pddddd3:12tSal 34:12-16  qddddd3:14tlo que ellos temen. Alt. sus amenazas.  rddddd3:14tIs 8:12
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hizo que volviera a la vida. dddd ds 19dddPor medio
del Espíritu fue y predicó a los espíritus
encarcelados, 20dddque en los tiempos anti-
guos, en los días de Noé, desobedecieron,
cuando Dios esperaba con paciencia mien-
tras se construía el arca. En ella sólo pocas
personas, ocho en total, se salvaron me-
diante el agua, 21dddla cual simboliza el bau-
tismo que ahora los salva también a
ustedes. El bautismo no consiste en la
limpieza del cuerpo, sino en el compromi-
so de tener una buena conciencia delante
de Dios. Esta salvación es posible por la
resurrección de Jesucristo, 22d ddquien subió
al cielo y tomó su lugar a la *derecha de
Dios, y a quien están sometidos los ánge-
les, las autoridades y los poderes.-, 3 4

Viviendo el ejemplo de Cristo

4 Por tanto, ya que *Cristo sufrió en el
cuerpo, asuman también ustedes la

misma actitud; porque el que ha sufrido
en el *cuerpo ha roto con el pecado, 2dddpara
vivir el resto de su vida terrenal no satis-
faciendo sus pasiones *humanas sino
cumpliendo la voluntad de Dios. 3dddPues ya
basta con el tiempo que han desperdiciado
haciendo lo que agrada a los incrédulos, dddd dt
entregados al desenfreno, a las pasiones,
a las borracheras, a las orgías, a las parran-
das y a las idolatrías abominables. 4dddA ellos
les parece extra o que ustedes ya no co-
rran con ellos en ese mismo desborda-
miento de inmoralidad, y por eso los
insultan. 5dd dPero ellos tendrán que rendirle
cuentas a aquel que está preparado para
juzgar a los vivos y a los muertos. 6dddPor
esto también se les predicó el *evangelio
aun a los muertos, para que, a pesar de
haber sido juzgados según criterios *hu-
manos en lo que ata e al cuerpo, vivan
conforme a Dios en lo que ata e al espí-
ritu.ddd ddu

7dd dYa se acerca el n de todas las cosas.
Así que, para orar bien, manténganse so-
brios y con la mente despejada. 8dddSobre
todo, ámense los unos a los otros profun-
damente, porque el amor cubre multitud
de pecados. 9dddPractiquen la hospitalidad

entre ustedes sin quejarse. 10d ddCada uno
ponga al servicio de los demás el don que
haya recibido, administrando elmente la
gracia de Dios en sus diversas formas.
11d ddEl que habla, hágalo como quien expre-
sa las palabras mismas de Dios; el que
presta algún servicio, hágalo como quien
tiene el poder de Dios. Así Dios será en
todo alabado por medio de Jesucristo, a
quien sea la gloria y el poder por los siglos
de los siglos. Amén.

Sufriendo por seguir a Cristo
12dddQueridos hermanos, no se extra en

del fuego de la *prueba que están sopor-
tando, como si fuera algo insólito. 13d ddAl
contrario, alégrense de tener parte en los
sufrimientos de *Cristo, para que también
sea inmensa su alegría cuando se revele la
gloria de Cristo. 14ddd*Dichosos ustedes si
los insultan por causa del nombre de Cris-
to, porque el glorioso Espíritu de Dios
reposa sobre ustedes. 15d ddQue ninguno ten-
ga que sufrir por asesino, ladrón o delin-
cuente, ni siquiera por entrometido.
16d ddPero si alguien sufre por ser cristiano,
que no se avergüence, sino que alabe a
Dios por llevar el nombre de Cristo.
17d ddPorque es tiempo de que el juicio co-
mience por la familia de Dios; y si comien-
za por nosotros, ¡cuál no será el n de los
que se rebelan contra el *evangelio de
Dios!

18«Si el justo a duras penas se salva,
¿qué será del impío y del

pecador?»d ddd dv

19dddAsí pues, los que sufren según la
voluntad de Dios, entréguense a su el
Creador y sigan practicando el bien., 4 5

Exhortación a los ancianos y a los
jóvenes

5 A los *ancianos que están entre uste-
des, yo, que soy anciano como ellos,

testigo de los sufrimientos de *Cristo y
partícipe con ellos de la gloria que se ha
de revelar, les ruego esto: 2d ddcuiden como

sddddd3:18tpero … vida. Alt. pero volvió a la vida en su espíritu.  tddddd4:3tincrédulos. Lit. *gentiles.  u ddddd4:6ten lo
que ata e al espíritu. Alt. en el Espíritu.  vddddd4:18tPr 11:31
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pastores el reba o de Dios que está a su
cargo, no por obligación ni por ambición
de dinero, sino con afán de servir, como
Dios quiere. 3dd dNo sean tiranos con los que
están a su cuidado, sino sean ejemplos
para el reba o. 4dd dAsí, cuando aparezca el
Pastor supremo, ustedes recibirán la in-
marcesible corona de gloria.

5d ddAsí mismo, jóvenes, sométanse a los
ancianos. Revístanse todos de humildad
en su trato mutuo, porque

«Dios se opone a los orgullosos,
pero da gracia a los humildes».d ddddw

6dd dHumíllense, pues, bajo la poderosa mano
de Dios, para que él los exalte a su debido
tiempo. 7dddDepositen en él toda ansiedad,
porque él cuida de ustedes.

8d ddPractiquen el dominio propio y man-
ténganse alerta. Su enemigo el diablo ron-
da como león rugiente, buscando a quién
devorar. 9dddResístanlo, manteniéndose r-

mes en la fe, sabiendo que sus hermanos
en todo el mundo están soportando la
misma clase de sufrimientos.

10dd dY después de que ustedes hayan su-
frido un poco de tiempo, Dios mismo, el
Dios de toda gracia que los llamó a su
gloria eterna en Cristo, los restaurará y los
hará fuertes, rmes y estables. 11dddA él sea
el poder por los siglos de los siglos. Amén.

Saludos nales
12dd dCon la ayuda de *Silvano, a quien

considero un hermano el, les he escrito
brevemente, para animarlos y con rmar-
les que ésta es la verdadera gracia de Dios.
Manténganse rmes en ella.

13dd dSaludos de parte de la que está en
Babilonia, escogida como ustedes, y tam-
bién de mi hijo Marcos. 14dddSalúdense los
unos a los otros con un beso de amor
fraternal.

Paz a todos ustedes que están en
*Cristo.

wddddd5:5tPr 3:34 
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2 PeterO 

Segunda Carta de
Pedro

, 1

1 Simón Pedro, *siervo y apóstol de
*Jesucristo,

a los que por la justicia de nuestro Dios
y Salvador Jesucristo han recibido una fe
tan preciosa como la nuestra.

2dd dQue abunden en ustedes la gracia y la
paz por medio del conocimiento que tie-
nen de Dios y de Jesús nuestro Se or.

Firmeza en el llamamiento y en
la elección

3dd dSu divino poder, al darnos el conoci-
miento de aquel que nos llamó por su
propia gloria y potencia, nos ha concedido
todas las cosas que necesitamos para vivir
como Dios manda.dd ddda 4dddAsí Dios nos ha
entregado sus preciosas y magní cas pro-
mesas para que ustedes, luego de escapar
de la corrupción que hay en el mundo
debido a los malos deseos, lleguen a tener
parte en la naturaleza divina.dd dddb

5d d dPrecisamente por eso, esfuércense
por a adir a su fe, virtud; a su virtud,
entendimiento; 6d d dal entendimiento, domi-
nio propio; al dominio propio, constan-
cia; a la constancia, devoción a Dios; 7d d da
la devoción a Dios, afecto fraternal; y al
afecto fraternal, amor. 8d d dPorque estas
cualidades, si abundan en ustedes, les
harán crecer en el conocimiento de nues-
tro Se or Jesucristo, y evitarán que sean
inútiles e improductivos. 9d d dEn cambio, el
que no las tiene es tan corto de vista que
ya ni ve, y se olvida de que ha sido
limpiado de sus antiguos pecados. 10d d dPor
lo tanto, hermanos, esfuércense más to-
davía por asegurarse del llamado de
Dios, que fue quien los eligió. Si hacen

estas cosas, no caerán jamás, 11d d dy se les
abrirán de par en par las puertas del
reino eterno de nuestro Se or y Salvador
Jesucristo.

La veracidad de la Escritura
12d d dPor eso siempre les recordaré estas

cosas, por más que las sepan y estén
a anzados en la verdad que ahora tienen.
13d d dAdemás, considero que tengo la obli-
gación de refrescarles la memoria mien-
tras viva en esta habitación pasajera que
es mi cuerpo; 14d d dporque sé que dentro de
poco tendré que abandonarlo, según me
lo ha manifestado nuestro Se or *Jesu-
cristo. 15d d dTambién me esforzaré con em-
pe o para que aun después de mi
partida d d d d dc ustedes puedan recordar estas
cosas en todo tiempo.

16d d dCuando les dimos a conocer la ve-
nida de nuestro Se or Jesucristo en todo
su poder, no estábamos siguiendo sutiles
cuentos supersticiosos sino dando testi-
monio de su grandeza, que vimos con
nuestros propios ojos. 17d d dÉl recibió honor
y gloria de parte de Dios el Padre, cuan-
do desde la majestuosa gloria se le diri-
gió aquella voz que dijo: «Éste es mi
Hijo amado; estoy muy complacido con
él.» d d d d dd 18d d dNosotros mismos oímos esa voz
que vino del cielo cuando estábamos con
él en el monte santo. 19d d dEsto ha venido a
con rmarnos la palabra d d d d de de los profetas,
a la cual ustedes hacen bien en prestar
atención, como a una lámpara que brilla
en un lugar oscuro, hasta que despunte
el día y salga el lucero de la ma ana en
sus corazones. 20d d dAnte todo, tengan muy
presente que ninguna profecía de la Es-
critura surge de la interpretación particu-

addddd1:3tpara vivir como Dios manda. Lit. para la vida y la piedad.  bddddd1:4tlleguen … divina. Alt. lleguen a ser
colaboradores con Dios.  cddddd1:15tpartida. Lit. éxodo.  dddddd1:17tMt 17:5; Mr 9:7; Lc 9:35  eddddd1:19tEsto …
palabra. Lit. También tenemos la muy segura palabra.

274



Santa Biblia, NUEVA VERSIÓN INTERNACIONAL®NVI®
© 1999 por la International Bible Society | www.IBS.org

lar de nadie. 21d d dPorque la profecía no ha
tenido su origen en la voluntad *humana,
sino que los profetas hablaron de parte
de Dios, impulsados por el Espíritu San-
to., 1 2

Los falsos maestros y su
destrucción

2 En el pueblo judío hubo falsos profe-
tas, y también entre ustedes habrá

falsos maestros que encubiertamente in-
troducirán herejías destructivas, al extre-
mo de negar al mismo Se or que los
rescató. Esto les traerá una pronta destruc-
ción. 2dddMuchos los seguirán en sus prácti-
cas vergonzosas, y por causa de ellos se
difamará el camino de la verdad. 3d ddLleva-
dos por la avaricia, estos maestros los
explotarán a ustedes con palabras enga o-
sas. Desde hace mucho tiempo su conde-
nación está preparada y su destrucción los
acecha.

4d d dDios no perdonó a los ángeles cuan-
do pecaron, sino que los arrojó al *abis-
mo, metiéndolos en tenebrosas cavernasd d d d df
y reservándolos para el juicio. 5d d dTampoco
perdonó al mundo antiguo cuando man-
dó un diluvio sobre los impíos, aunque
protegió a ocho personas, incluyendo a
Noé, predicador de la justicia. 6d d dAdemás,
condenó a las ciudades de Sodoma y
Gomorra, y las redujo a cenizas, ponién-
dolas como escarmiento para los impíos.
7d d dPor otra parte, libró al justo Lot, que se
hallaba abrumado por la vida desenfre-
nada de esos perversos, 8d d dpues este justo,
que convivía con ellos y amaba el bien,
día tras día sentía que se le despedazaba
el alma por las obras inicuas que veía y
oía. 9d d dTodo esto demuestra que el Se or
sabe librar de la *prueba a los que viven
como Dios quiere, y reservar a los im-
píos para castigarlos en el día del juicio.
10d d dEsto les espera sobre todo a los que
siguen los corrompidos deseos de la *na-
turaleza humana y desprecian la autori-
dad del Se or.

¡Atrevidos y arrogantes que son! No
tienen reparo en insultar a los seres ce-
lestiales, 11d d dmientras que los ángeles, a

pesar de superarlos en fuerza y en poder,
no pronuncian contra tales seres ninguna
acusación insultante en la presencia del
Se or. 12d d dPero aquéllos *blasfeman en
asuntos que no entienden. Como anima-
les irracionales, se guían únicamente por
el instinto, y nacieron para ser atrapados
y degollados. Lo mismo que esos anima-
les, perecerán también en su corrupción
13d d dy recibirán el justo pago por sus injus-
ticias. Su concepto de placer es entregar-
se a las pasiones desenfrenadas en pleno
día. Son manchas y suciedad, que gozan
de sus placeres mientras los acompa an
a ustedes en sus comidas. 14d d dTienen los
ojos llenos de adulterio y son insaciables
en el pecar; seducen a las personas in-
constantes; son expertos en la avaricia,
¡hijos de maldición! 15d d dHan abandonado
el camino recto, y se han extraviado para
seguir la senda de Balán, hijo de Bosor, d d d d dg
a quien le encantaba el salario de la
injusticia. 16d d dPero fue reprendido por su
maldad: su burra muna muda bestia de
cargam habló con voz humana y refrenó
la locura del profeta.

17dd dEstos individuos son fuentes sin
agua, niebla empujada por la tormenta,
para quienes está reservada la más densa
oscuridad. 18d ddPronunciando discursos
arrogantes y sin sentido, seducen con los
instintos *naturales desenfrenados a quie-
nes apenas comienzan a apartarse de los
que viven en el error. 19dddLes prometen
libertad, cuando ellos mismos son *escla-
vos de la corrupción, ya que cada uno es
esclavo de aquello que lo ha dominado.
20dddSi habiendo escapado de la contamina-
ción del mundo por haber conocido a
nuestro Se or y Salvador *Jesucristo,
vuelven a enredarse en ella y son venci-
dos, terminan en peores condiciones que
al principio. 21dddMás les hubiera valido no
conocer el camino de la justicia, que aban-
donarlo después de haber conocido el san-
to mandamiento que se les dio. 22dddEn su
caso ha sucedido lo que acertadamente
a rman estos proverbios: «El *perro vuel-
ve a su vómito»,dd dddh y «la puerca lavada, a
revolcarse en el lodo».

fddddd2:4tcavernas. Var. cadenas.  gddddd2:15tBosor. Var. Beor.  hddddd2:22tPr 26:11
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, 2 3

El día del Se or

3 Queridos hermanos, ésta es ya la se-
gunda carta que les escribo. En las dos

he procurado refrescarles la memoria para
que, con una mente íntegra, 2dddrecuerden las
palabras que los *santos profetas pronun-
ciaron en el pasado, y el mandamiento que
dio nuestro Se or y Salvador por medio
de los apóstoles.

3dd dAnte todo, deben saber que en los
últimos días vendrá gente burlona que,
siguiendo sus malos deseos, se mofará:
4ddd«¿Qué hubo de esa promesa de su veni-
da? Nuestros padres murieron, y nada ha
cambiado desde el principio de la crea-
ción.» 5dddPero intencionalmente olvidan que
desde tiempos antiguos, por la palabra de
Dios, existía el cielo y también la tierra,
que surgió del agua y mediante el agua.
6dddPor la palabra y el agua, el mundo de
aquel entonces pereció inundado. 7dddY aho-
ra, por esa misma palabra, el cielo y la
tierra están guardados para el fuego, reser-
vados para el día del juicio y de la destruc-
ción de los impíos.

8dd dPero no olviden, queridos hermanos,
que para el Se or un día es como mil a os,
y mil a os como un día. 9dd dEl Se or no tarda
en cumplir su promesa, según entienden
algunos la tardanza. Más bien, él tiene
paciencia con ustedes, porque no quiere
que nadie perezca sino que todos se *arre-
pientan.

10dd dPero el día del Se or vendrá como
un ladrón. En aquel día los cielos desapa-
recerán con un estruendo espantoso, los

elementos serán destruidos por el fuego,
y la tierra, con todo lo que hay en ella, será
quemada.dddd di

11dddYa que todo será destruido de esa
manera, ¿no deberían vivir ustedes como
Dios manda, siguiendo una conducta inta-
chable 12dddy esperando ansiosamentedd dddj la
venida del día de Dios? Ese día los cielos
serán destruidos por el fuego, y los ele-
mentos se derretirán con el calor de las
llamas. 13dd dPero, según su promesa, espera-
mos un cielo nuevo y una tierra nueva, en
los que habite la justicia.

14d d dPor eso, queridos hermanos, mien-
tras esperan estos acontecimientos, es-
fuércense para que Dios los halle sin
mancha y sin defecto, y en paz con él.
15d d dTengan presente que la paciencia de
nuestro Se or signi ca salvación, tal co-
mo les escribió también nuestro querido
hermano Pablo, con la sabiduría que
Dios le dio. 16d d dEn todas sus cartas se
re ere a estos mismos temas. Hay en
ellas algunos puntos difíciles de enten-
der, que los ignorantes e inconstantes
tergiversan, como lo hacen también con
las demás Escrituras, para su propia per-
dición.

17dddAsí que ustedes, queridos hermanos,
puesto que ya saben esto de antemano,
manténganse alerta, no sea que, arrastra-
dos por el error de esos libertinos, pierdan
la estabilidad y caigan. 18d ddMás bien, crez-
can en la gracia y en el conocimiento de
nuestro Se or y Salvador *Jesucristo. ¡A
él sea la gloria ahora y para siempre!
Amén.dd dddk

iddddd3:10tserá quemada. Var. quedará al descubierto.  jddddd3:12tesperando ansiosamente. Alt. esperando y
apresurando.  kddddd3:18tVar. no incluye: Amén. 
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1 JohnUAN 

Primera Carta de
Juan

, 1

El Verbo de vida

1 Lo que ha sido desde el principio, lo
que hemos oído, lo que hemos visto

con nuestros propios ojos, lo que hemos
contemplado, lo que hemos tocado con las
manos, esto les anunciamos respecto al
*Verbo que es vida. 2dd dEsta vida se mani-
festó. Nosotros la hemos visto y damos
testimonio de ella, y les anunciamos a
ustedes la vida eterna que estaba con el
Padre y que se nos ha manifestado. 3d ddLes
anunciamos lo que hemos visto y oído,
para que también ustedes tengan comu-
nión con nosotros. Y nuestra comunión es
con el Padre y con su Hijo *Jesucristo.
4dd dLes escribimos estas cosas para que
nuestra alegríaddd dda sea completa.

Caminemos en la luz
5d ddÉste es el mensaje que hemos oído de

él y que les anunciamos: Dios es luz y en
él no hay ninguna oscuridad. 6dddSi a rma-
mos que tenemos comunión con él, pero
vivimos en la oscuridad, mentimos y no
ponemos en práctica la verdad. 7dd dPero si
vivimos en la luz, así como él está en la
luz, tenemos comunión unos con otros, y
la sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia
de todo pecado.

8d ddSi a rmamos que no tenemos pecado,
nos enga amos a nosotros mismos y no
tenemos la verdad. 9dddSi confesamos nues-
tros pecados, Dios, que es el y justo, nos
los perdonará y nos limpiará de toda mal-
dad. 10d ddSi a rmamos que no hemos peca-
do, lo hacemos pasar por mentiroso y su
palabra no habita en nosotros., 1 2

2 Mis queridos hijos, les escribo estas
cosas para que no pequen. Pero si

alguno peca, tenemos ante el Padre a un

*intercesor, a *Jesucristo, el Justo. 2d ddÉl es
el sacri cio por el perdón ded ddddb nuestros
pecados, y no sólo por los nuestros sino
por los de todo el mundo.

3ddd¿Cómo sabemos si hemos llegado a
conocer a Dios? Si obedecemos sus man-
damientos. 4dd dEl que a rma: «Lo conozco»,
pero no obedece sus mandamientos, es un
mentiroso y no tiene la verdad. 5dddEn cam-
bio, el amor de Dios se mani esta plena-
menteddd ddc en la vida del que obedece su
palabra. De este modo sabemos que esta-
mos unidos a él: 6d ddel que a rma que per-
manece en él, debe vivir como él vivió.

7dddQueridos hermanos, lo que les escri-
bo no es un mandamiento nuevo, sino uno
antiguo que han tenido desde el principio.
Este mandamiento antiguo es el mensaje
que ya oyeron. 8dddPor otra parte, lo que les
escribo es un mandamiento nuevo, cuya
verdad se mani esta tanto en la vida de
*Cristo como en la de ustedes, porque la
oscuridad se va desvaneciendo y ya brilla
la luz verdadera.

9dddEl que a rma que está en la luz, pero
odia a su hermano, todavía está en la
oscuridad. 10dddEl que ama a su hermano
permanece en la luz, y no hay nada en su
vidad ddddd que lo haga *tropezar. 11d ddPero el que
odia a su hermano está en la oscuridad y
en ella vive, y no sabe a dónde va porque
la oscuridad no lo deja ver.

12Les escribo a ustedes, queridos
hijos,

porque sus pecados han sido
perdonados por el nombre de
Cristo.

13Les escribo a ustedes, padres,
porque han conocido al que es

desde el principio.

addddd1:4tnuestra alegría. Var. la alegría de ustedes.  b ddddd2:2tel sacri cio por el perdón de. Lit. la *propiciación
por.  cddddd2:5tse mani esta plenamente. Lit. se ha *perfeccionado.  d ddddd2:10ten su vida. Alt. en la luz.
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Les escribo a ustedes, jóvenes,
porque han vencido al maligno.

Les he escrito a ustedes, queridos
hijos,

porque han conocido al Padre.
14Les he escrito a ustedes, padres,

porque han conocido al que es
desde el principio.

Les he escrito a ustedes, jóvenes,
porque son fuertes,
y la palabra de Dios permanece

en ustedes,
y han vencido al maligno.

No amemos al mundo
15dd dNo amen al mundo ni nada de lo que

hay en él. Si alguien ama al mundo, no
tiene el amor del Padre. 16d ddPorque nada de
lo que hay en el mundo mlos malos deseos
del *cuerpo, la codicia de los ojos y la
arrogancia de la vidam proviene del Padre
sino del mundo. 17dd dEl mundo se acaba con
sus malos deseos, pero el que hace la
voluntad de Dios permanece para siempre.

Cuidémonos de los anticristos
18d d dQueridos hijos, ésta es la hora nal,

y así como ustedes oyeron que el anti-
cristo vendría, muchos son los anticris-
tos que han surgido ya. Por eso nos
damos cuenta de que ésta es la hora

nal. 19d d dAunque salieron de entre noso-
tros, en realidad no eran de los nuestros;
si lo hubieran sido, se habrían quedado
con nosotros. Su salida sirvió para com-
probar que ninguno de ellos era de los
nuestros.

20dd dTodos ustedes, en cambio, han reci-
bido unción del Santo, de manera que
conocen la verdad.dd ddde 21d ddNo les escribo por-
que ignoren la verdad, sino porque la
conocen y porque ninguna mentira proce-
de de la verdad. 22ddd¿Quién es el mentiroso
sino el que niega que Jesús es el *Cristo?
Es el anticristo, el que niega al Padre y al
Hijo. 23dddTodo el que niega al Hijo no tiene
al Padre; el que reconoce al Hijo tiene
también al Padre.

24dddPermanezca en ustedes lo que han
oído desde el principio, y así ustedesdd dddf
permanecerán también en el Hijo y en el
Padre. 25dddÉsta es la promesa que él nos dio:
la vida eterna.

26dddEstas cosas les escribo acerca de los
que procuran enga arlos. 27dddEn cuanto a
ustedes, la unción que de él recibieron
permanece en ustedes, y no necesitan que
nadie les ense e. Esa unción es auténtica
mno es falsam y les ense a todas las
cosas. Permanezcan en él, tal y como él
les ense ó.

Permanezcamos en Dios
28dddY ahora, queridos hijos, permanez-

camosdd dddg en él para que, cuando se mani-
este, podamos presentarnos ante él

con adamente, seguros de no ser aver-
gonzados en su venida.

29dddSi reconocen que *Jesucristo es jus-
to, reconozcan también que todo el que
practica la justicia ha nacido de él., 2 3

3 ¡Fíjense qué gran amor nos ha dado
el Padre, que se nos llame hijos de

Dios! ¡Y lo somos! El mundo no nos
conoce, precisamente porque no lo cono-
ció a él. 2dd dQueridos hermanos, ahora so-
mos hijos de Dios, pero todavía no se ha
manifestado lo que habremos de ser. Sa-
bemos, sin embargo, que cuando Cristo
venga seremos semejantes a él, porque lo
veremos tal como él es. 3dddTodo el que tiene
esta esperanza en Cristo, se puri ca a sí
mismo, así como él es puro.

4dddTodo el que comete pecado quebranta
la ley; de hecho, el pecado es transgresión
de la ley. 5d ddPero ustedes saben que Jesu-
cristo se manifestó para quitar nuestros
pecados. Y él no tiene pecado. 6d ddTodo el
que permanece en él, no practica el peca-
do.dddd dh Todo el que practica el pecado, no lo
ha visto ni lo ha conocido.

7dddQueridos hijos, que nadie los enga e.
El que practica la justicia es justo, así
como él es justo. 8dddEl que practica el
pecado es del diablo, porque el diablo ha
estado pecando desde el principio. El Hijo

eddddd2:20tla verdad. Var. todas las cosas.  fddddd2:24tprincipio … ustedes. Lit. principio. Si permanece en ustedes lo
que han oído desde el principio, ustedes  g ddddd2:28tpermanezcamos. Lit. permanezcan.  hddddd3:6tno practica el
pecado. Alt. no peca.
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de Dios fue enviado precisamente para
destruir las obras del diablo. 9d ddNinguno
que haya nacido de Dios practica el peca-
do, porque la semilla de Dios permanece
en él; no puede practicar el pecado,ddd ddi por-
que ha nacido de Dios. 10dddAsí distinguimos
entre los hijos de Dios y los hijos del
diablo: el que no practica la justicia no es
hijo de Dios; ni tampoco lo es el que no
ama a su hermano.

Amémonos los unos a los otros
11dddÉste es el mensaje que han oído

desde el principio: que nos amemos los
unos a los otros. 12dddNo seamos como Caín
que, por ser del maligno, asesinó a su
hermano. ¿Y por qué lo hizo? Porque sus
propias obras eran malas, y las de su
hermano justas. 13dd dHermanos, no se ex-
tra en si el mundo los odia. 14dd dNosotros
sabemos que hemos pasado de la muerte
a la vida porque amamos a nuestros her-
manos. El que no ama permanece en la
muerte. 15dddTodo el que odia a su hermano
es un asesino, y ustedes saben que en
ningún asesino permanece la vida eterna.

16dddEn esto conocemos lo que es el amor:
en que Jesucristo entregó su *vida por
nosotros. Así también nosotros debemos
entregar la vida por nuestros hermanos.
17d ddSi alguien que posee bienes materiales
ve que su hermano está pasando necesi-
dad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se
puede decir que el amor de Dios habita en
él? 18dddQueridos hijos, no amemos de pala-
bra ni de labios para afuera, sino con
hechos y de verdad.

19dddEn esto sabremos que somos de la
verdad, y nos sentiremos seguros delante
de él: 20dd dque aunque nuestro corazón nos
condene, Dios es más grande que nuestro
corazón y lo sabe todo. 21dd dQueridos her-
manos, si el corazón no nos condena,
tenemos con anza delante de Dios, 22dddy
recibimos todo lo que le pedimos porque
obedecemos sus mandamientos y hace-
mos lo que le agrada. 23dddY éste es su
mandamiento: que creamos en el nombre
de su Hijo Jesucristo, y que nos amemos

los unos a los otros, pues así lo ha dispues-
to. 24dddEl que obedece sus mandamientos
permanece en Dios, y Dios en él. ¿Cómo
sabemos que él permanece en nosotros?
Por el Espíritu que nos dio., 3 4

Vivamos en el Espíritu

4 Queridos hermanos, no crean a cual-
quiera que pretenda estar inspirado

por el Espíritu,dd dddj sino sométanlo a prueba
para ver si es de Dios, porque han salido
por el mundo muchos falsos profetas. 2dd dEn
esto pueden discernir quién tiene el Espí-
ritu de Dios: todo profeta dddd dk que reconoce
que *Jesucristo ha venido en cuerpo hu-
mano, es de Dios; 3d ddtodo profeta que no
reconoce a Jesús, no es de Dios sino del
anticristo. Ustedes han oído que éste vie-
ne; en efecto, ya está en el mundo.

4dddUstedes, queridos hijos, son de Dios
y han vencido a esos falsos profetas, por-
que el que está en ustedes es más poderoso
que el que está en el mundo. 5dddEllos son
del mundo; por eso hablan desde el punto
de vista del mundo, y el mundo los escu-
cha. 6dddNosotros somos de Dios, y todo el
que conoce a Dios nos escucha; pero el
que no es de Dios no nos escucha. Así
distinguimos entre el Espíritu de la verdad
y el espíritu del enga o.

Permanezcamos en el amor
7dddQueridos hermanos, amémonos los

unos a los otros, porque el amor viene de
Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo
conoce. 8dddEl que no ama no conoce a Dios,
porque Dios es amor. 9dddAsí manifestó Dios
su amor entre nosotros: en que envió a su
Hijo unigénito al mundo para que vivamos
por medio de él. 10dddEn esto consiste el amor:
no en que nosotros hayamos amado a Dios,
sino en que él nos amó y envió a su Hijo
para que fuera ofrecido como sacri cio por
el perdón dedddddl nuestros pecados. 11dddQueridos
hermanos, ya que Dios nos ha amado así,
también nosotros debemos amarnos los
unos a los otros. 12dddNadie ha visto jamás a
Dios, pero si nos amamos los unos a los
otros, Dios permanece entre nosotros, y

iddddd3:9tno puede practicar el pecado. Alt. no puede pecar.  jddddd4:1tno crean … por el Espíritu. Lit. no crean a
todo espíritu.  kddddd4:2tprofeta. Lit. espíritu; también en v.t3.  lddddd4:10tsacri cio por el perdón de. Lit.
*propiciación por.
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entredddddm nosotros su amor se ha manifestado
plenamente.dddddn

13dd d¿Cómo sabemos que permanecemos
en él, y que él permanece en nosotros?
Porque nos ha dado de su Espíritu. 14d ddY
nosotros hemos visto y declaramos que el
Padre envió a su Hijo para ser el Salvador
del mundo. 15dddSi alguien reconoce que
Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece
en él, y él en Dios. 16dddY nosotros hemos
llegado a saber y creer que Dios nos ama.

Dios es amor. El que permanece en
amor, permanece en Dios, y Dios en él.
17dddEse amor se mani esta plenamentedd ddd
entre nosotros para que en el día del juicio
comparezcamos con toda con anza, por-
que en este mundo hemos vivido como
vivió Jesús. En el amor no hay temor,
18dddsino que el amor *perfecto echa fuera el
temor. El que teme espera el castigo, así
que no ha sido perfeccionado en el amor.

19dd dNosotros amamos a Dios porque él
nos amó primero. 20d ddSi alguien a rma:
«Yo amo a Dios», pero odia a su hermano,
es un mentiroso; pues el que no ama a su
hermano, a quien ha visto, no puede amar
a Dios, a quien no ha visto. 21dddY él nos ha
dado este mandamiento: el que ama a
Dios, ame también a su hermano., 4 5

Vivamos en la fe

5 Todo el que cree que Jesús es el
*Cristo, ha nacido de Dios, y todo el

que ama al padre, ama también a sus hijos.
2dddAsí, cuando amamos a Dios y cumplimos
sus mandamientos, sabemos que amamos
a los hijos de Dios. 3dd dEn esto consiste el
amor a Dios: en que obedezcamos sus
mandamientos. Y éstos no son difíciles de
cumplir, 4d ddporque todo el que ha nacido de
Dios vence al mundo. Ésta es la victoria
que vence al mundo: nuestra fe. 5ddd¿Quién
es el que vence al mundo sino el que cree
que Jesús es el Hijo de Dios?

6dddÉste es el que vino mediante agua y
sangre, Jesucristo; no sólo mediante agua,
sino mediante agua y sangre. El Espíritu es
quien da testimonio de esto, porque el

Espíritu es la verdad. 7dddTres son los que dan
testimonio, 8dddy los tres están de acuerdo: el
Espíritudddddo, el agua y la sangre. 9dddAceptamos
el testimonio *humano, pero el testimonio
de Dios vale mucho más, precisamente
porque es el testimonio de Dios, que él ha
dado acerca de su Hijo. 10dddEl que cree en el
Hijo de Dios acepta este testimonio. El que
no cree a Dios lo hace pasar por mentiroso,
por no haber creído el testimonio que Dios
ha dado acerca de su Hijo. 11dddY el testimo-
nio es éste: que Dios nos ha dado vida
eterna, y esa vida está en su Hijo. 12dddEl que
tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al
Hijo de Dios, no tiene la vida.

Observaciones nales
13dddLes escribo estas cosas a ustedes que

creen en el nombre del Hijo de Dios, para
que sepan que tienen vida eterna. 14dd dÉsta
es la con anza que tenemos al acercarnos
a Dios: que si pedimos conforme a su
voluntad, él nos oye. 15dddY si sabemos que
Dios oye todas nuestras oraciones, pode-
mos estar seguros de que ya tenemos lo
que le hemos pedido.

16dddSi alguno ve a su hermano cometer
un pecado que no lleva a la muerte, ore
por él y Dios le dará vida. Me re ero a
quien comete un pecado que no lleva a la
muerte. Hay un pecado que sí lleva a la
muerte, y en ese caso no digo que se ore
por él. 17dddToda maldad es pecado, pero hay
pecado que no lleva a la muerte.

18d d dSabemos que el que ha nacido de
Dios no está en pecado: *Jesucristo, que
nació de Dios, lo protege, y el maligno
no llega a tocarlo. 19d d dSabemos que somos
hijos de Dios, y que el mundo entero está
bajo el control del maligno. 20d d dTambién
sabemos que el Hijo de Dios ha venido
y nos ha dado entendimiento para que
conozcamos al Dios verdadero. Y esta-
mos con el Verdadero, cond d d d dp su Hijo
Jesucristo. Éste es el Dios verdadero y
la vida eterna.

21dddQueridos hijos, apártense de los ído-
los.

mddddd4:12tentre … entre. Alt. en … en.  n ddddd4:12tse ha manifestado plenamente. Lit. se ha *perfeccionado. 
ddddd4:17tse mani esta plenamente. Lit. se ha perfeccionado.  oddddd5:7-8ttestimonio … Espíritu. Var. testimonio en

el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno. 8dddddY hay tres que dan testimonio en la
tierra: el Espíritu (este pasaje se encuentra en mss. posteriores de la Vulgata, pero no está en ningún ms.
griego anterior al siglo XVI).  pddddd5:20tcon. Alt. por medio de. 
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2 JohnUAN

Segunda Carta de
Juan

1d ddEl *anciano,

a la iglesia elegida y a sus miembros,dddd da
a quienes amo en la verdad my no sólo yo
sino todos los que han conocido la ver-
dadm, 2dd da causa de esa verdad que perma-
nece en nosotros y que estará con nosotros
para siempre:

3d ddLa gracia, la misericordia y la paz de
Dios el Padre y de *Jesucristo, el Hijo del
Padre, estarán con nosotros en verdad y
en amor.

4d ddMe alegré muchísimo al encontrarme
con algunos de ustedesddd ddb que están practi-
cando la verdad, según el mandamiento
que nos dio el Padre. 5d ddY ahora, hermanos,
les ruego que nos amemos los unos a los
otros. Y no es que lesdd dddc esté escribiendo un
mandamiento nuevo sino el que hemos
tenido desde el principio. 6dd dEn esto consis-
te el amor: en que pongamos en práctica
sus mandamientos. Y éste es el manda-
miento: que vivan en este amor, tal como

ustedes lo han escuchado desde el princi-
pio.

7dddEs que han salido por el mundo mu-
chos enga adores que no reconocen que
Jesucristo ha venido en cuerpo humano.
El que así actúa es el enga ador y el
anticristo. 8dddCuídense de no echar a perder
el fruto de nuestro trabajo;dd dddd procuren más
bien recibir la recompensa completa. 9dddTo-
do el que se descarría y no permanece en
la ense anza de Cristo, no tiene a Dios; el
que permanece en la ense anzad dddde sí tiene
al Padre y al Hijo. 10d ddSi alguien los visita
y no lleva esta ense anza, no lo reciban en
casa ni le den la bienvenida, 11dd dpues quien
le da la bienvenida se hace cómplice de
sus malas obras.

12dd dAunque tengo muchas cosas que de-
cirles, no he querido hacerlo por escrito,
pues espero visitarlos y hablar personal-
mente con ustedes para que nuestra alegría
sea completa.

13dd dLos miembros de la iglesia hermana,
la elegida, lesdd dddf mandan saludos.

addddd1tla iglesia … miembros. Lit. la se ora elegida y a sus hijos.  b ddddd4tustedes. Lit. tus hijos.  cddddd5thermanos,
les ruego … Y no es que les. Lit. se ora, te ruego … Y no es que te.  dddddd8tel fruto de nuestro trabajo. Lit. lo
que hemos trabajado. Var. lo que ustedes han trabajado.  eddddd9tense anza. Var. ense anza de Cristo. 
fddddd13tLos miembros … les. Lit. Los hijos de tu hermana, la elegida, te. 
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3 John

Tercera Carta de
Juan

1dd dEl *anciano,

al querido hermano Gayo, a quien amo
en la verdad.

2dd dQuerido hermano, oro para que te
vaya bien en todos tus asuntos y goces de
buena salud, así como prosperas espiri-
tualmente. 3dddMe alegré mucho cuando vi-
nieron unos hermanos y dieron testimonio
de tu delidad,d dddda y de cómo estás poniendo
en práctica la verdad. 4dddNada me produce
más alegría que oír que mis hijos practican
la verdad.

5dddQuerido hermano, te comportas el-
mente en todo lo que haces por los herma-
nos, aunque no los conozcas.dddddb 6dddDelante de
la iglesia ellos han dado testimonio de tu
amor. Harás bien en ayudarlos a seguir su
viaje, como es digno de Dios. 7dddEllos salie-
ron por causa del Nombre, sin nunca reci-
bir nada de los *paganos; 8dddnosotros, por lo
tanto, debemos brindarles hospitalidad, y
así colaborar con ellos en la verdad.

9dd dLe escribí algunas líneas a la iglesia,

pero Diótrefes, a quien le encanta ser el
primero entre ellos, no nos recibe. 10d ddPor
eso, si voy no dejaré de reprocharle su
comportamiento, ya que, con palabras ma-
lintencionadas, habla contra nosotros sólo
por hablar. Como si fuera poco, ni siquiera
recibe a los hermanos, y a quienes quieren
hacerlo, no los deja y los expulsa de la
iglesia.

11dddQuerido hermano, no imites lo malo
sino lo bueno. El que hace lo bueno es de
Dios; el que hace lo malo no ha visto a
Dios. 12dddEn cuanto a Demetrio, todos dan
buen testimonio de él, incluso la verdad
misma. También nosotros lo recomenda-
mos, y bien sabes que nuestro testimonio
es verdadero.

13d d dTengo muchas cosas que decirte,
pero pre ero no hacerlo por escrito;
14d d despero verte muy pronto, y entonces
hablaremos personalmente.

15dddLa paz sea contigo. Tus amigos aquí
te mandan saludos. Saluda a los amigos
allá, a cada uno en particular.

addddd3t delidad. Lit. verdad.  b ddddd5taunque no los conozcas. Alt. aunque para ti sean extra os. 
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JudeDAS

Carta de Judas
1d ddJudas, *siervo de *Jesucristo y her-

mano de *Jacobo,

a los que son amados por Dios el Padre,
guardados pora Jesucristo y llamados a la
salvación:

2d ddQue reciban misericordia, paz y amor
en abundancia.

Pecado y condenación de los
impíos

3d ddQueridos hermanos, he deseado in-
tensamente escribirles acerca de la salva-
ción que tenemos en común, y ahora
siento la necesidad de hacerlo para rogar-
les que sigan luchando vigorosamente por
la fe encomendada una vez por todas a los
*santos. 4dd dEl problema es que se han in l-
trado entre ustedes ciertos individuos que
desde hace mucho tiempo han estado
se aladosd ddddb para condenación. Son impíos
que cambian en libertinaje la gracia de
nuestro Dios y niegan a Jesucristo, nuestro
único Soberano y Se or.

5d ddAunque ustedes ya saben muy bien
todo esto, quiero recordarles que el
Se or,ddd ddc después de liberar de la tierra de
Egipto a su pueblo, destruyó a los que no
creían. 6dddY a los ángeles que no mantuvie-
ron su posición de autoridad, sino que
abandonaron su propia morada, los tiene
perpetuamente encarcelados en oscuridad
para el juicio del gran Día. 7d ddAsí también
Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas
son puestas como escarmiento, al sufrir el
castigo de un fuego eterno, por haber
practicado, como aquéllos, inmoralidad
sexual y vicios contra la naturaleza.

8d ddDe la misma manera estos individuos,
llevados por sus delirios, contaminan su
*cuerpo, desprecian la autoridad y maldi-

cen a los seres celestiales. 9d ddNi siquiera el
arcángel Miguel, cuando argumentaba
con el diablo disputándole el cuerpo de
Moisés, se atrevió a pronunciar contra él
un juicio de maldición, sino que dijo:
«¡Que el Se or te reprenda!» 10dd dÉstos, en
cambio, maldicen todo lo que no entien-
den; y como animales irracionales, lo que
entienden por instinto es precisamente lo
que los corrompe.

11dd d¡Ay de los que siguieron el camino
de Caín! Por ganar dinero se entregaron al
error de Balaam y perecieron en la rebe-
lión de Coré.

12dd dEstos individuos son un peligro ocul-
to:dddd dd sin ningún respeto convierten en pa-
rrandas las estas de amor fraternal que
ustedes celebran. Buscan sólo su propio
provecho.d ddd de Son nubes sin agua, llevadas
por el viento. Son árboles que no dan fruto
cuando debieran darlo; están doblemente
muertos, arrancados de raíz. 13dd dSon violen-
tas olas del mar, que arrojan la espuma de
sus actos vergonzosos. Son estrellas fuga-
ces, para quienes está reservada eterna-
mente la más densa oscuridad.

14dd dTambién Enoc, el séptimo patriarca
a partir de Adán, profetizó acerca de ellos:
«Miren, el Se or viene con millares y
millares de sus ángelesddd ddf 15d ddpara someter a
juicio a todos y para reprender a todos los
pecadores impíos por todas las malas
obras que han cometido, y por todas las
injurias que han proferido contra él.»
16dddEstos individuos son refunfu adores y
criticones; se dejan llevar por sus propias
pasiones; hablan con arrogancia y adulan
a los demás para sacar ventaja.

Exhortación a la perseverancia
17dd dUstedes, queridos hermanos, recuer-

den el mensaje anunciado anteriormente

addddd1tpor. Alt. para  b ddddd4tse alados. Lit. inscritos de antemano.  cddddd5tel Se or. Var. Jesús.  d ddddd12tun peligro
oculto. Lit. escollos, o manchas.  eddddd12tBuscan … provecho. Lit. Se pastorean a sí mismos.  fddddd14tángeles.
Lit. *santos. 
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por los apóstoles de nuestro Se or Jesu-
cristo. 18d ddEllos les decían: «En los últimos
tiempos habrá burladores que vivirán se-
gún sus propias pasiones impías.» 19dddÉstos
son los que causan divisiones y se dejan
llevar por sus propios instintos, pues no
tienen el Espíritu.

20-21d d dUstedes, en cambio, queridos
hermanos, manténganse en el amor de
Dios, edi cándose sobre la base de su
santísima fe y orando en el Espíritu San-
to, mientras esperan que nuestro Se or
Jesucristo, en su misericordia, les conce-
da vida eterna.

22d d dTengan compasión de los que du-

dan; 23d d da otros, sálvenlos arrebatándolos
del fuego. Compadézcanse de los demás,
pero tengan cuidado; aborrezcan hasta la
ropa que haya sido contaminada por su
*cuerpo.

Doxología
24ddd¡Al único Dios, nuestro Salvador,

que puede guardarlos para que no *caigan,
y establecerlos sin tacha y con gran alegría
ante su gloriosa presencia, 25dd dsea la gloria,
la majestad, el dominio y la autoridad, por
medio de Jesucristo nuestro Se or, antes
de todos los siglos, ahora y para siempre!
Amén.
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RevelationOCALIPSIS 

Apocalipsis
, 1

Prólogo

1 Ésta es la revelación de *Jesucristo,
que Dios le dio para mostrar a sus

*siervos lo que sin demora tiene que su-
ceder. Jesucristo envió a su ángel para dar
a conocer la revelación a su siervo Juan,
2dd dquien por su parte da fe de la verdad,
escribiendo todo lo que vio, a saber, la
palabra de Dios y el testimonio de Jesu-
cristo. 3dd d*Dichoso el que lee y dichosos los
que escuchan las palabras de este mensaje
profético y hacen caso de lo que aquí está
escrito, porque el tiempo de su cumpli-
miento está cerca.

Saludos y doxología
4d ddYo, Juan, escribo a las siete iglesias

que están en la provincia de *Asia:

Gracia y paz a ustedes de parte de aquel
que es y que era y que ha de venir; y de
parte de los siete espíritus que están de-
lante de su trono; 5dd dy de parte de *Jesu-
cristo, el testigo el, el primogénito de la
resurrección, el soberano de los reyes de
la tierra.

Al que nos ama
y que por su sangre
nos ha librado de nuestros pecados,

6al que ha hecho de nosotros un reino,
sacerdotes al servicio de Dios su

Padre,
¡a él sea la gloria y el poder

por los siglos de los siglos! Amén.

7¡Miren que viene en las nubes!
Y todos lo verán con sus propios

ojos,
incluso quienes lo traspasaron;

y por él harán lamentación
todos los pueblos de la tierra.

¡Así será! Amén.

8ddd«Yo soy el Alfa y la Omega mdice el
Se or Diosm, el que es y que era y que
ha de venir, el Todopoderoso.»

Alguien semejante al Hijo del
hombre

9d d dYo, Juan, hermano de ustedes y
compa ero en el sufrimiento, en el reino
y en la perseverancia que tenemos en
unión con Jesús, estaba en la isla de
Patmos por causa de la palabra de Dios
y del testimonio de Jesús. 10d d dEn el día del
Se or vino sobre mí el Espíritu, y oí
detrás de mí una voz fuerte, como de
trompeta, 11d d dque decía: «Escribe en un
libro lo que veas y envíalo a las siete
iglesias: a Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo,
a Tiatira, a Sardis, a Filadel a y a Lao-
dicea.»

12d d dMe volví para ver de quién era la
voz que me hablaba y, al volverme, vi
siete candelabros de oro. 13d d dEn medio de
los candelabros estaba alguien «semejan-
te al Hijo del hombre»,d d d d da vestido con una
túnica que le llegaba hasta los pies y
ce ido con una banda de oro a la altura
del pecho. 14d d dSu cabellera lucía blanca
como la lana, como la nieve; y sus ojos
resplandecían como llama de fuego.
15d d dSus pies parecían bronce al rojo vivo
en un horno, y su voz era tan fuerte
como el estruendo de una catarata. 16d d dEn
su mano derecha tenía siete estrellas, y
de su boca salía una aguda espada de dos

los. Su rostro era como el sol cuando
brilla en todo su esplendor.

17d d dAl verlo, caí a sus pies como
muerto; pero él, poniendo su mano de-
recha sobre mí, me dijo: «No tengas
miedo. Yo soy el Primero y el Último,
18d d dy el que vive. Estuve muerto, pero
ahora vivo por los siglos de los siglos,
y tengo las llaves de la muerte y del
in erno. d d d d db

addddd1:13tDn 7:13  bddddd1:18tin erno. Lit. *Hades.
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19dd d»Escribe, pues, lo que has visto, lo
que sucede ahora y lo que sucederá des-
pués. 20d ddÉsta es la explicación del *miste-
rio de las siete estrellas que viste en mi
mano derecha, y de los siete candelabros
de oro: las siete estrellas son los ángelesdddd dc
de las siete iglesias, y los siete candelabros
son las siete iglesias., 1 2

A la iglesia de Éfeso

2 »Escribe al ángeldd dddd de la iglesia de
Éfeso:

Esto dice el que tiene las siete estre-
llas en su mano derecha y se pasea en
medio de los siete candelabros de oro:
2dd dConozco tus obras, tu duro trabajo y
tu perseverancia. Sé que no puedes so-
portar a los malvados, y que has puesto
a *prueba a los que dicen ser apóstoles
pero no lo son; y has descubierto que
son falsos. 3dddHas perseverado y sufrido
por mi nombre, sin desanimarte.

4d ddSin embargo, tengo en tu contra que
has abandonado tu primer amor. 5ddd¡Re-
cuerda de dónde has caído! *Arrepién-
tete y vuelve a practicar las obras que
hacías al principio. Si no te arrepientes,
iré y quitaré de su lugar tu candelabro.
6dd dPero tienes a tu favor que aborreces las
prácticas de los nicolaítas, las cuales yo
también aborrezco.

7d ddEl que tenga oídos, que oiga lo que
el Espíritu dice a las iglesias. Al que
salga vencedor le daré derecho a comer
del árbol de la vida, que está en el
paraíso de Dios.

A la iglesia de Esmirna
8dd d»Escribe al ángel de la iglesia de

Esmirna:

Esto dice el Primero y el Último, el
que murió y volvió a vivir: 9dd dConozco
tus sufrimientos y tu pobreza. ¡Sin em-
bargo, eres rico! Sé cómo te calumnian
los que dicen ser judíos pero que, en
realidad, no son más que una sinagoga
de Satanás. 10dd dNo tengas miedo de lo que
estás por sufrir. Te advierto que a algu-

nos de ustedes el diablo los meterá en
la cárcel para ponerlos a *prueba, y
sufrirán persecución durante diez días.
Sé el hasta la muerte, y yo te daré la
corona de la vida.

11dd dEl que tenga oídos, que oiga lo que
el Espíritu dice a las iglesias. El que
salga vencedor no sufrirá da o alguno
de la segunda muerte.

A la iglesia de Pérgamo
12ddd»Escribe al ángel de la iglesia de

Pérgamo:

Esto dice el que tiene la aguda espa-
da de dos los: 13dddSé dónde vives: allí
donde Satanás tiene su trono. Sin em-
bargo, sigues el a mi nombre. No
renegaste de tu fe en mí, ni siquiera en
los días en que Antipas, mi testigo el,
sufrió la muerte en esa ciudad donde
vive Satanás.

14dd dNo obstante, tengo unas cuantas
cosas en tu contra: que toleras ahí a los
que se aferran a la doctrina de Balaam,
el que ense ó a Balac a poner *tropie-
zos a los israelitas, incitándolos a comer
alimentos sacri cados a los ídolos y a
cometer inmoralidades sexuales. 15d ddTo-
leras así mismo a los que sostienen la
doctrina de los nicolaítas. 16d ddPor lo tan-
to, ¡*arrepiéntete! De otra manera, iré
pronto a ti para pelear contra ellos con
la espada que sale de mi boca.

17dd dEl que tenga oídos, que oiga lo que
el Espíritu dice a las iglesias. Al que
salga vencedor le daré del maná escon-
dido, y le daré también una piedrecita
blanca en la que está escrito un nombre
nuevo que sólo conoce el que lo recibe.

A la iglesia de Tiatira
18ddd»Escribe al ángel de la iglesia de

Tiatira:

Esto dice el Hijo de Dios, el que
tiene ojos que resplandecen como lla-
mas de fuego y pies que parecen bronce
al rojo vivo: 19dddConozco tus obras, tu
amor y tu fe, tu servicio y tu perseve-

cddddd1:20tángeles. Alt. mensajeros.  d ddddd2:1tángel. Alt. mensajero; también en vv.t8, 12 y 18.
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rancia, y sé que tus últimas obras son
más abundantes que las primeras.

20dd dSin embargo, tengo en tu contra
que toleras a Jezabel, esa mujer que dice
ser profetisa. Con su ense anza enga a
a mis *siervos, pues los induce a come-
ter inmoralidades sexuales y a comer
alimentos sacri cados a los ídolos.
21dddLe he dado tiempo para que se *arre-
pienta de su inmoralidad, pero no quiere
hacerlo. 22d ddPor eso la voy a postrar en
un lecho de dolor, y a los que cometen
adulterio con ella los haré sufrir terri-
blemente, a menos que se arrepientan
de lo que aprendieron de ella. 23d ddA los
hijos de esa mujer los heriré de muerte.
Así sabrán todas las iglesias que yo soy
el que escudri a la mente y el corazón;
y a cada uno de ustedes lo trataré de
acuerdo con sus obras. 24d ddAhora, al resto
de los que están en Tiatira, es decir, a
ustedes que no siguen esa ense anza ni
han aprendido los mal llamados “pro-
fundos secretos de Satanás”, les digo
que ya no les impondré ninguna otra
carga. 25dddEso sí, retengan con rmeza lo
que ya tienen, hasta que yo venga.

26dd dAl que salga vencedor y cumpla
mi voluntaddd ddde hasta el n, le daré auto-
ridad sobre las *naciones 27dd dmasí como
yo la he recibido de mi Padrem y

“él las gobernará con pu o de
hierro;dddd df

las hará pedazos como a vasijas
de barro”.dd dddg

28dddTambién le daré la estrella de la
ma ana. 29dd dEl que tenga oídos, que oiga
lo que el Espíritu dice a las iglesias., 2 3

A la iglesia de Sardis

3 »Escribe al ángeldddd dh de la iglesia de
Sardis:

Esto dice el que tiene los siete espí-
ritus de Dios y las siete estrellas: Co-
nozco tus obras; tienes fama de estar
vivo, pero en realidad estás muerto.

2dd d¡Despierta! Reaviva lo que aún es res-
catable,d ddddi pues no he encontrado que tus
obras sean perfectas delante de mi Dios.
3dd dAsí que recuerda lo que has recibido y
oído; obedécelo y *arrepiéntete. Si no
te mantienes despierto, cuando menos
lo esperes caeré sobre ti como un la-
drón.

4d ddSin embargo, tienes en Sardis a
unos cuantos que no se han manchado
la ropa. Ellos, por ser dignos, andarán
conmigo vestidos de blanco. 5dd dEl que
salga vencedor se vestirá de blanco.
Jamás borraré su nombre del libro de la
vida, sino que reconoceré su nombre
delante de mi Padre y delante de sus
ángeles. 6dd dEl que tenga oídos, que oiga
lo que el Espíritu dice a las iglesias.

A la iglesia de Filadel a
7ddd»Escribe al ángel de la iglesia de

Filadel a:

Esto dice el Santo, el Verdadero, el
que tiene la llave de David, el que abre
y nadie puede cerrar, el que cierra y
nadie puede abrir: 8dddConozco tus obras.
Mira que delante de ti he dejado abierta
una puerta que nadie puede cerrar. Ya
sé que tus fuerzas son pocas, pero has
obedecido mi palabra y no has renegado
de mi nombre. 9dddVoy a hacer que los de
la sinagoga de Satanás, que dicen ser
judíos pero que en realidad mienten,
vayan y se postren a tus pies, y reconoz-
can que yo te he amado. 10d ddYa que has
guardado mi mandato de ser constante,
yo por mi parte te guardaré de la hora
de *tentación, que vendrá sobre el mun-
do entero para poner a prueba a los que
viven en la tierra.

11dddVengo pronto. Aférrate a lo que
tienes, para que nadie te quite la corona.
12d ddAl que salga vencedor lo haré colum-
na del templo de mi Dios, y ya no saldrá
jamás de allí. Sobre él grabaré el nom-
bre de mi Dios y el nombre de la nueva
Jerusalén, ciudad de mi Dios, la que
baja del cielo de parte de mi Dios; y

eddddd2:26tcumpla mi voluntad. Lit. guarde mis obras.  fddddd2:27tgobernará … hierro. Lit. pastoreará con cetro de
hierro.  gddddd2:27tSal 2:9  h ddddd3:1tángel. Alt. mensajero; también en vv.t7 y 14.  iddddd3:2tReaviva … rescatable.
Lit. Fortalece las otras cosas que están por morir.
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también grabaré sobre él mi nombre
nuevo. 13d ddEl que tenga oídos, que oiga
lo que el Espíritu dice a las iglesias.

A la iglesia de Laodicea
14dd d»Escribe al ángel de la iglesia de

Laodicea:

Esto dice el Amén, el testigo el y
veraz, el soberanod ddddj de la creación de
Dios: 15dddConozco tus obras; sé que no
eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras lo
uno o lo otro! 16dddPor tanto, como no eres
ni frío ni caliente, sino tibio, estoy por
vomitarte de mi boca. 17dddDices: “Soy
rico; me he enriquecido y no me hace
falta nada”; pero no te das cuenta de que
el infeliz y miserable, el pobre, ciego y
desnudo eres tú. 18dd dPor eso te aconsejo
que de mí compres oro re nado por el
fuego, para que te hagas rico; ropas
blancas para que te vistas y cubras tu
vergonzosa desnudez; y colirio para
que te lo pongas en los ojos y recobres
la vista.

19dddYo reprendo y disciplino a todos
los que amo. Por lo tanto, sé fervoroso
y *arrepiéntete. 20dddMira que estoy a la
puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y
abre la puerta, entraré, y cenaré con él,
y él conmigo.

21dddAl que salga vencedor le daré el
derecho de sentarse conmigo en mi
trono, como también yo vencí y me
senté con mi Padre en su trono. 22dd dEl que
tenga oídos, que oiga lo que el Espíritu
dice a las iglesias.»-, 3 4

El trono en el cielo

4 Después de esto miré, y allí en el cielo
había una puerta abierta. Y la voz que

me había hablado antes con sonido como
de trompeta me dijo: «Sube acá: voy a
mostrarte lo que tiene que suceder después
de esto.» 2dddAl instante vino sobre mí el
Espíritu y vi un trono en el cielo, y a
alguien sentado en el trono. 3dd dEl que estaba
sentado tenía un aspecto semejante a una
piedra de jaspe y de cornalina. Alrededor
del trono había un arco iris que se aseme-

jaba a una esmeralda. 4dd dRodeaban al trono
otros veinticuatro tronos, en los que esta-
ban sentados veinticuatro *ancianos ves-
tidos de blanco y con una corona de oro
en la cabeza. 5dddDel trono salían relámpa-
gos, estruendosdd dddk y truenos. Delante del
trono ardían siete antorchas de fuego, que
son los siete espíritus de Dios, 6d ddy había
algo parecido a un mar de vidrio, como de
cristal transparente.

En el centro, alrededor del trono, había
cuatro seres vivientes cubiertos de ojos
por delante y por detrás. 7dd dEl primero de
los seres vivientes era semejante a un león;
el segundo, a un toro; el tercero tenía
rostro como de hombre; el cuarto era
semejante a un águila en vuelo. 8d ddCada uno
de ellos tenía seis alas y estaba cubierto
de ojos, por encima y por debajo de las
alas. Y día y noche repetían sin cesar:

«Santo, santo, santo
es el Se or Dios Todopoderoso,

el que era y que es y que ha de venir.»

9d ddCada vez que estos seres vivientes daban
gloria, honra y acción de gracias al que
estaba sentado en el trono, al que vive por
los siglos de los siglos, 10d ddlos veinticuatro
ancianos se postraban ante él y adoraban
al que vive por los siglos de los siglos. Y
rendían sus coronas delante del trono ex-
clamando:

11«Digno eres, Se or y Dios nuestro,
de recibir la gloria, la honra y el

poder,
porque tú creaste todas las cosas;

por tu voluntad existen
y fueron creadas.», 4 5

El rollo escrito y el Cordero

5 En la mano derecha del que estaba
sentado en el trono vi un rollo escrito

por ambos lados y sellado con siete sellos.
2d ddTambién vi a un ángel poderoso que
proclamaba a gran voz: «¿Quién es digno
de romper los sellos y de abrir el rollo?»
3d ddPero ni en el cielo ni en la tierra, ni debajo
de la tierra, hubo nadie capaz de abrirlo ni

jddddd3:14tsoberano. Lit. comienzo u origen.  kddddd4:5testruendos. Lit. voces; y así en otros pasajes semejantes.
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de examinar su contenido. 4dddY lloraba yo
mucho porque no se había encontrado a
nadie que fuera digno de abrir el rollo ni
de examinar su contenido. 5dddUno de los
*ancianos me dijo: «¡Deja de llorar, que
ya el León de la tribu de Judá, la Raíz de
David, ha vencido! Él sí puede abrir el
rollo y sus siete sellos.»

6d d dEntonces vi, en medio de los cuatro
seres vivientes y del trono y los ancia-
nos, a un Cordero que estaba de pie y
parecía haber sido sacri cado. Tenía sie-
te cuernos y siete ojos, que son los siete
espíritus de Dios enviados por toda la
tierra. 7d d dSe acercó y recibió el rollo de la
mano derecha del que estaba sentado en
el trono. 8d d dCuando lo tomó, los cuatro
seres vivientes y los veinticuatro ancia-
nos se postraron delante del Cordero.
Cada uno tenía un arpa y copas de oro
llenas de incienso, que son las oraciones
del *pueblo de Dios. 9d d dY entonaban este
nuevo cántico:

«Digno eres de recibir el rollo
escrito

y de romper sus sellos,
porque fuiste sacri cado,

y con tu sangre compraste para
Dios

gente de toda raza, lengua,
pueblo y nación.

10De ellos hiciste un reino;
los hiciste sacerdotes al servicio

de nuestro Dios,
y reinarán sobre la tierra.»

11dddLuego miré, y oí la voz de muchos
ángeles que estaban alrededor del trono,
de los seres vivientes y de los ancianos. El
número de ellos era millares de millares y
millones de millones. 12dd dCantaban con to-
das sus fuerzas:

«¡Digno es el Cordero, que ha sido
sacri cado,

de recibir el poder,
la riqueza y la sabiduría,
la fortaleza y la honra,
la gloria y la alabanza!»

13dd dY oí a cuanta criatura hay en el cielo,
y en la tierra, y debajo de la tierra y en el
mar, a todos en la creación, que cantaban:

«¡Al que está sentado en el trono y
al Cordero,

sean la alabanza y la honra, la
gloria y el poder,

por los siglos de los siglos!»

14dddLos cuatro seres vivientes exclamaron:
«¡Amén!», y los ancianos se postraron y
adoraron., 5 6

Los sellos

6 Vi cuando el Cordero rompió el pri-
mero de los siete sellos, y oí a uno de

los cuatro seres vivientes, que gritaba con
voz de trueno: «¡Ven!» 2dd dMiré, ¡y apareció
un caballo blanco! El jinete llevaba un
arco; se le dio una corona, y salió como
vencedor, para seguir venciendo.

3dddCuando el Cordero rompió el segundo
sello, oí al segundo ser viviente, que gri-
taba: «¡Ven!» 4dd dEn eso salió otro caballo,
de color rojo encendido. Al jinete se le
entregó una gran espada; se le permitió
quitar la paz de la tierra y hacer que sus
habitantes se mataran unos a otros.

5dddCuando el Cordero rompió el tercer
sello, oí al tercero de los seres vivientes,
que gritaba: «¡Ven!» Miré, ¡y apareció un
caballo negro! El jinete tenía una balanza
en la mano. 6d ddY oí como una voz en medio
de los cuatro seres vivientes, que decía:
«Un kilo de trigo, o tres kilos de cebada,
por el salario de un día; pero no afectes el
precio del aceite y del vino.»ddd ddl

7dddCuando el Cordero rompió el cuarto
sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que
gritaba: «¡Ven!» 8dddMiré, ¡y apareció un
caballo amarillento! El jinete se llamaba
Muerte, y el In ernodd dddm lo seguía de cerca.
Y se les otorgó poder sobre la cuarta parte
de la tierra, para matar por medio de la
espada, el hambre, las epidemias y las

eras de la tierra.
9dddCuando el Cordero rompió el quinto

sello, vi debajo del altar las almas de los
que habían sufrido el martirio por causa de

lddddd6:6tpor el salario … vino. Lit. por un *denario, y no da es el aceite ni el vino.  m ddddd6:8tIn erno. Lit. *Hades.
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la palabra de Dios y por mantenerse eles
en su testimonio. 10dddGritaban a gran voz:
«¿Hasta cuándo, Soberano Se or, santo y
veraz, seguirás sin juzgar a los habitantes
de la tierra y sin vengar nuestra muerte?»
11dddEntonces cada uno de ellos recibió ropas
blancas, y se les dijo que esperaran un poco
más, hasta que se completara el número de
sus consiervos y hermanos que iban a
sufrir el martirio como ellos.

12dd dVi que el Cordero rompió el sexto
sello, y se produjo un gran terremoto. El
sol se oscureció como si se hubiera vestido
de luto,dddd dn la luna entera se tornó roja como
la sangre, 13dd dy las estrellas del rmamento
cayeron sobre la tierra, como caen los
higos verdes de la higuera sacudida por el
vendaval. 14dddEl rmamento desapareció
como cuando se enrolla un pergamino, y
todas las monta as y las islas fueron re-
movidas de su lugar.

15dd dLos reyes de la tierra, los magnates,
los jefes militares, los ricos, los podero-
sos, y todos los demás, esclavos y libres,
se escondieron en las cuevas y entre las
pe as de las monta as. 16dddTodos gritaban
a las monta as y a las pe as: «¡Caigan
sobre nosotros y escóndannos de la mirada
del que está sentado en el trono y de la ira
del Cordero, 17dd dporque ha llegado el gran
día del castigo! ¿Quién podrá mantenerse
en pie?», 6 7

Los 144.000 sellados

7 Después de esto vi a cuatro ángeles
en los cuatro ángulos de la tierra.

Estaban allí de pie, deteniendo los cuatro
vientos para que éstos no se desataran
sobre la tierra, el mar y los árboles. 2dddVi
también a otro ángel que venía del oriente
con el sello del Dios vivo. Gritó con voz
potente a los cuatro ángeles a quienes se
les había permitido hacer da o a la tierra
y al mar: 3ddd«¡No hagan da o ni a la tierra,
ni al mar ni a los árboles, hasta que
hayamos puesto un sello en la frente de
los *siervos de nuestro Dios!» 4d ddY oí el
número de los que fueron sellados: ciento
cuarenta y cuatro mil de todas las tribus
de Israel.

5 De la tribu de Judá fueron sellados
doce mil;

de la tribu de Rubén, doce mil;
de la tribu de Gad, doce mil;

6 de la tribu de Aser, doce mil;
de la tribu de Neftalí, doce mil;
de la tribu de Manasés, doce mil;

7 de la tribu de Simeón, doce mil;
de la tribu de Leví, doce mil;
de la tribu de Isacar, doce mil;

8 de la tribu de Zabulón, doce mil;
de la tribu de José, doce mil;
de la tribu de Benjamín, doce mil.

La gran multitud con túnicas
blancas

9dddDespués de esto miré, y apareció una
multitud tomada de todas las naciones,
tribus, pueblos y lenguas; era tan grande
que nadie podía contarla. Estaban de pie
delante del trono y del Cordero, vestidos
de túnicas blancas y con ramas de palma
en la mano. 10dddGritaban a gran voz:

«¡La salvación viene de nuestro
Dios,

que está sentado en el trono,
y del Cordero!»

11d ddTodos los ángeles estaban de pie alrede-
dor del trono, de los *ancianos y de los
cuatro seres vivientes. Se postraron rostro
en tierra delante del trono, y adoraron a
Dios 12ddddiciendo:

«¡Amén!
La alabanza, la gloria,
la sabiduría, la acción de gracias,
la honra, el poder y la fortaleza
son de nuestro Dios por los siglos

de los siglos.
¡Amén!»

13dddEntonces uno de los ancianos me
preguntó:

mEsos que están vestidos de blanco,
¿quiénes son, y de dónde vienen?

14dddmEso usted lo sabe, mi se or mres-
pondí.

Él me dijo:

nddddd6:12tse oscureció … luto. Lit. se puso negro como un saco hecho de pelo (es decir, pelo de cabra).
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mAquéllos son los que están
saliendo de la gran
tribulación;

han lavado y blanqueado sus
túnicas en la sangre del
Cordero.

15Por eso, están delante del trono de
Dios,

y día y noche le sirven en su
templo;

y el que está sentado en el trono
les dará refugio en su santuario.ddd dd

16Ya no sufrirán hambre ni sed.
No los abatirá el sol ni ningún

calor abrasador.
17Porque el Cordero que está en el

trono los pastoreará
y los guiará a fuentes de agua viva;

y Dios les enjugará toda lágrima de
sus ojos.-, 7 8

El séptimo sello y el incensario 
de oro

8 Cuando el Cordero rompió el séptimo
sello, hubo silencio en el cielo como

por media hora.
2d ddY vi a los siete ángeles que están de

pie delante de Dios, a los cuales se les
dieron siete trompetas.

3d ddSe acercó otro ángel y se puso de pie
frente al altar. Tenía un incensario de oro,
y se le entregó mucho incienso para ofre-
cerlo, junto con las oraciones de todo el
*pueblo de Dios, sobre el altar de oro que
está delante del trono. 4dd dY junto con esas
oraciones, subió el humo del incienso
desde la mano del ángel hasta la presencia
de Dios. 5dddLuego el ángel tomó el incensa-
rio y lo llenó con brasas del altar, las
cuales arrojó sobre la tierra; y se produje-
ron truenos, estruendos,dddd do relámpagos y un
terremoto.

Las trompetas
6d ddLos siete ángeles que tenían las siete

trompetas se dispusieron a tocarlas.
7d ddTocó el primero su trompeta, y fueron

arrojados sobre la tierra granizo y fuego
mezclados con sangre. Y se quemó la

tercera parte de la tierra, la tercera parte
de los árboles y toda la hierba verde.

8dddTocó el segundo ángel su trompeta, y
fue arrojado al mar algo que parecía una
enorme monta a envuelta en llamas. La
tercera parte del mar se convirtió en san-
gre, 9dddy murió la tercera parte de las cria-
turas que viven en el mar; también fue
destruida la tercera parte de los barcos.

10dd dTocó el tercer ángel su trompeta, y
una enorme estrella, que ardía como una
antorcha, cayó desde el cielo sobre la
tercera parte de los ríos y sobre los ma-
nantiales. 11d ddLa estrella se llama Amargu-
ra.d ddddp Y la tercera parte de las aguas se
volvió amarga, y por causa de esas aguas
murió mucha gente.

12dd dTocó el cuarto ángel su trompeta, y
fue asolada la tercera parte del sol, de la
luna y de las estrellas, de modo que se
oscureció la tercera parte de ellos. Así
quedó sin luz la tercera parte del día y la
tercera parte de la noche.

13dd dSeguí observando, y oí un águila que
volaba en medio del cielo y gritaba fuer-
temente: «¡Ay! ¡Ay! ¡Ay de los habitantes
de la tierra cuando suenen las tres trom-
petas que los últimos tres ángeles están a
punto de tocar!», 8 9

9 Tocó el quinto ángel su trompeta, y vi
que había caído del cielo a la tierra

una estrella, a la cual se le entregó la llave
del pozo del *abismo. 2d ddLo abrió, y del
pozo subió una humareda, como la de un
horno gigantesco; y la humareda oscure-
ció el sol y el aire. 3dddDe la humareda
descendieron langostas sobre la tierra, y
se les dio poder como el que tienen los
escorpiones de la tierra. 4dddSe les ordenó
que no da aran la hierba de la tierra, ni
ninguna planta ni ningún árbol, sino sólo
a las personas que no llevaran en la frente
el sello de Dios. 5dd dNo se les dio permiso
para matarlas sino sólo para torturarlas
durante cinco meses. Su tormento es como
el producido por la picadura de un escor-
pión. 6dddEn aquellos días la gente buscará la
muerte, pero no la encontrará; desearán
morir, pero la muerte huirá de ellos.

ddddd7:15tles dará … santuario. Lit. extenderá su tienda sobre ellos.  o ddddd8:5testruendos. Lit. voces. 
pddddd8:11tAmargura. Lit. Ajenjo.
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7dd dEl aspecto de las langostas era como
de caballos equipados para la guerra. Lle-
vaban en la cabeza algo que parecía una
corona de oro, y su cara se asemejaba a
un rostro humano. 8d ddSu crin parecía cabe-
llo de mujer, y sus dientes eran como de
león. 9dddLlevaban coraza como de hierro, y
el ruido de sus alas se escuchaba como el
estruendo de carros de muchos caballos
que se lanzan a la batalla. 10dddTenían cola y
aguijón como de escorpión; y en la cola
tenían poder para torturar a la gente du-
rante cinco meses. 11dddEl rey que los dirigía
era el ángel del abismo, que en hebreo se
llama Abadón y en griego Apolión.dd dddq

12dd dEl primer ¡ay! ya pasó, pero vienen
todavía otros dos.

13dd dTocó el sexto ángel su trompeta, y oí
una voz que salía de entre los cuernos del
altar de oro que está delante de Dios. 14d ddA
este ángel que tenía la trompeta, la voz le
dijo: «Suelta a los cuatro ángeles que están
atados a la orilla del gran río Éufrates.»
15dddAsí que los cuatro ángeles que habían
sido preparados precisamente para esa ho-
ra, y ese día, mes y a o, quedaron sueltos
para matar a la tercera parte de la *huma-
nidad. 16dd dOí que el número de las tropas de
caballería llegaba a doscientos millones.

17dddAsí vi en la visión a los caballos y a
sus jinetes: Tenían coraza de color rojo
encendido, azul violeta y amarillo como
azufre. La cabeza de los caballos era como
de león, y por la boca echaban fuego, humo
y azufre. 18dddLa tercera parte de la humani-
dad murió a causa de las tres plagas de
fuego, humo y azufre que salían de la boca
de los caballos. 19dddEs que el poder de los
caballos radicaba en su boca y en su cola;
pues sus colas, semejantes a serpientes,
tenían cabezas con las que hacían da o.

20dd dEl resto de la humanidad, los que no
murieron a causa de estas plagas, tampoco
se *arrepintieron de sus malas acciones ni
dejaron de adorar a los demonios y a los
ídolos de oro, plata, bronce, piedra y ma-
dera, los cuales no pueden ver ni oír ni
caminar. 21dd dTampoco se arrepintieron de
sus asesinatos ni de sus artes mágicas,
inmoralidad sexual y robos.-, 9 10

El ángel y el rollo peque o

10 Después vi a otro ángel poderoso
que bajaba del cielo envuelto en

una nube. Un arco iris rodeaba su cabeza;
su rostro era como el sol, y sus piernas
parecían columnas de fuego. 2d ddLlevaba en
la mano un peque o rollo escrito que
estaba abierto. Puso el pie derecho sobre
el mar y el izquierdo sobre la tierra, 3d ddy dio
un grito tan fuerte que parecía el rugido
de un león. Entonces los siete truenos
levantaron también sus voces. 4dd dUna vez
que hablaron los siete truenos, estaba yo
por escribir, pero oí una voz del cielo que
me decía: «Guarda en secreto lo que han
dicho los siete truenos, y no lo escribas.»

5dddEl ángel que yo había visto de pie
sobre el mar y sobre la tierra levantó al
cielo su mano derecha 6dddy juró por el que
vive por los siglos de los siglos, el que
creó el cielo, la tierra, el mar y todo lo que
hay en ellos, y dijo: «¡El tiempo ha termi-
nado! 7dddEn los días en que hable el séptimo
ángel, cuando comience a tocar su trom-
peta, se cumplirá el designio *secreto de
Dios, tal y como lo anunció a sus *siervos
los profetas.»

8dddLa voz del cielo que yo había escu-
chado se dirigió a mí de nuevo: «Acércate
al ángel que está de pie sobre el mar y
sobre la tierra, y toma el rollo que tiene
abierto en la mano.»

9dddMe acerqué al ángel y le pedí que me
diera el rollo. Él me dijo: «Tómalo y
cómetelo. Te amargará las entra as, pero
en la boca te sabrá dulce como la miel.»
10d ddLo tomé de la mano del ángel y me lo
comí. Me supo dulce como la miel, pero
al comérmelo se me amargaron las en-
tra as. 11dd dEntonces se me ordenó: «Tienes
que volver a profetizar acerca de muchos
pueblos, naciones, lenguas y reyes.», 10 11

Los dos testigos

11 Se me dio una ca a que servía para
medir, y se me ordenó: «Levántate

y mide el templo de Dios y el altar, y
calcula cuántos pueden adorar allí. 2d ddPero
no incluyas el atrio exterior del templo;

qddddd9:11tAbadón y Apolión signi can Destructor.
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no lo midas, porque ha sido entregado a
las naciones paganas, las cuales pisotearán
la ciudad santa durante cuarenta y dos
meses. 3d ddPor mi parte, yo encargaré a mis
dos testigos que, vestidos de luto,d ddddr profe-
ticen durante mil doscientos sesenta días.»
4dd dEstos dos testigos son los dos olivos y
los dos candelabros que permanecen de-
lante del Se or de la tierra. 5dddSi alguien
quiere hacerles da o, ellos lanzan fuego
por la boca y consumen a sus enemigos.
Así habrá de morir cualquiera que intente
hacerles da o. 6dd dEstos testigos tienen po-
der para cerrar el cielo a n de que no
llueva mientras estén profetizando; y tie-
nen poder para convertir las aguas en
sangre y para azotar la tierra, cuantas
veces quieran, con toda clase de plagas.

7d ddAhora bien, cuando hayan terminado
de dar su testimonio, la bestia que sube del
*abismo les hará la guerra, los vencerá y
los matará. 8dd dSus cadáveres quedarán ten-
didos en la plaza de la gran ciudad, llama-
da en sentido guradoddd dds Sodoma y Egipto,
donde también fue cruci cado su Se or.
9dd dY gente de todo pueblo, tribu, lengua y
nación contemplará sus cadáveres por tres
días y medio, y no permitirá que se les dé
sepultura. 10dddLos habitantes de la tierra se
alegrarán de su muerte y harán esta e
intercambiarán regalos, porque estos dos
profetas les estaban haciendo la vida im-
posible.

11dddPasados los tres días y medio, entró
en ellos un aliento de vida enviado por
Dios, y se pusieron de pie, y quienes los
observaban quedaron sobrecogidos de te-
rror. 12dd dEntonces los dos testigos oyeron
una potente voz del cielo que les decía:
«Suban acá.» Y subieron al cielo en una
nube, a la vista de sus enemigos.

13d d dEn ese mismo instante se produjo
un violento terremoto y se derrumbó la
décima parte de la ciudad. Perecieron
siete mil personas, pero los sobrevivien-
tes, llenos de temor, dieron gloria al
Dios del cielo.

14dddEl segundo ¡ay! ya pasó, pero se
acerca el tercero.

La séptima trompeta
15dd dTocó el séptimo ángel su trompeta,

y en el cielo resonaron fuertes voces que
decían:

«El reino del mundo ha pasado a
ser de nuestro Se or y de su
*Cristo,

y él reinará por los siglos de los
siglos.»

16dddLos veinticuatro *ancianos que estaban
sentados en sus tronos delante de Dios se
postraron rostro en tierra y adoraron a
Dios 17dd ddiciendo:

«Se or, Dios Todopoderoso,
que eres y que eras,dd dddt

te damos gracias porque has
asumido tu gran poder

y has comenzado a reinar.
18Las *naciones se han enfurecido;

pero ha llegado tu castigo,
el momento de juzgar a los muertos,

y de recompensar a tus *siervos
los profetas,

a tus *santos y a los que temen tu
nombre,

sean grandes o peque os,
y de destruir a los que destruyen la

tierra.»

19dd dEntonces se abrió en el cielo el tem-
plo de Dios; allí se vio el arca de su pacto,
y hubo relámpagos, estruendos, truenos,
un terremoto y una fuerte granizada., 11 12

La mujer y el dragón

12 Apareció en el cielo una se al ma-
ravillosa: una mujer revestida del

sol, con la luna debajo de sus pies y con
una corona de doce estrellas en la cabeza.
2dddEstaba encinta y gritaba por los dolores
y angustias del parto. 3dddY apareció en el
cielo otra se al: un enorme dragón de
color rojo encendido que tenía siete cabe-
zas y diez cuernos, y una diadema en cada
cabeza. 4dddCon la cola arrastró la tercera

rddddd11:3tluto. Lit. cilicio.  s ddddd11:8ten sentido gurado. Lit. espiritualmente.  tddddd11:17teras. Var. eras y que has
de venir.
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parte de las estrellas del cielo y las arrojó
sobre la tierra. Cuando la mujer estaba a
punto de dar a luz, el dragón se plantó
delante de ella para devorar a su hijo tan
pronto como naciera. 5dd dElla dio a luz un
hijo varón que gobernará a todas las *na-
ciones con pu o de hierro.ddd ddu Pero su hijo
fue arrebatado y llevado hasta Dios, que
está en su trono. 6dddY la mujer huyó al
desierto, a un lugar que Dios le había
preparado para que allí la sustentaran du-
rante mil doscientos sesenta días.

7dd dSe desató entonces una guerra en el
cielo: Miguel y sus ángeles combatieron
al dragón; éste y sus ángeles, a su vez, les
hicieron frente, 8dddpero no pudieron vencer,
y ya no hubo lugar para ellos en el cielo.
9dddAsí fue expulsado el gran dragón, aquella
serpiente antigua que se llama Diablo y
Satanás, y que enga a al mundo entero.
Junto con sus ángeles, fue arrojado a la
tierra.

10dd dLuego oí en el cielo un gran clamor:

«Han llegado ya la salvación y el
poder y el reino de nuestro
Dios;

ha llegado ya la autoridad de su
*Cristo.

Porque ha sido expulsado
el acusador de nuestros hermanos,
el que los acusaba día y noche

delante de nuestro Dios.
11Ellos lo han vencido

por medio de la sangre del Cordero
y por el mensaje del cual dieron

testimonio;
no valoraron tanto su *vida

como para evitar la muerte.
12Por eso, ¡alégrense, cielos,

y ustedes que los habitan!
Pero ¡ay de la tierra y del mar!

El diablo, lleno de furor, ha
descendido a ustedes,

porque sabe que le queda poco
tiempo.»

13dd dCuando el dragón se vio arrojado a
la tierra, persiguió a la mujer que había

dado a luz al varón. 14dddPero a la mujer se
le dieron las dos alas de la gran águila,
para que volara al desierto, al lugar donde
sería sustentada durante un tiempo y tiem-
pos y medio tiempo, lejos de la vista de la
serpiente. 15dddLa serpiente, persiguiendo a
la mujer, arrojó por sus fauces agua como
un río, para que la corriente la arrastrara.
16d ddPero la tierra ayudó a la mujer: abrió la
boca y se tragó el río que el dragón había
arrojado por sus fauces. 17dddEntonces el
dragón se enfureció contra la mujer, y se
fue a hacer guerra contra el resto de sus
descendientes, los cuales obedecen los
mandamientos de Dios y se mantienen

eles al testimonio de Jesús., 12 13

13 Y el dragón se plantódd dddv a la orilla
del mar.

La bestia que surge del mar
Entonces vi que del mar subía una

bestia, la cual tenía diez cuernos y siete
cabezas. En cada cuerno tenía una diade-
ma, y en cada cabeza un nombre *blasfe-
mo contra Dios. 2dd dLa bestia parecía un
leopardo, pero tenía patas como de oso y
fauces como de león. El dragón le con rió
a la bestia su poder, su trono y gran
autoridad. 3d ddUna de las cabezas de la bestia
parecía haber sufrido una herida mortal,
pero esa herida ya había sido sanada. El
mundo entero, fascinado, iba tras la bestia
4d ddy adoraba al dragón porque había dado
su autoridad a la bestia. También adora-
ban a la bestia y decían: «¿Quién como la
bestia? ¿Quién puede combatirla?»

5dddA la bestia se le permitió hablar con
arrogancia y proferir blasfemias contra
Dios, y se le con rió autoridad para actuar
durante cuarenta y dos meses. 6dddAbrió la
boca para blasfemar contra Dios, para
maldecir su nombre y su morada y a los
que viven en el cielo. 7dddTambién se le
permitió hacer la guerra a los *santos y
vencerlos, y se le dio autoridad sobre toda
raza, pueblo, lengua y nación. 8d ddA la bestia
la adorarán todos los habitantes de la
tierra, aquellos cuyos nombres no han sido
escritos en el libro de la vida, el libro del

uddddd12:5tgobernará … con pu o de hierro. Lit. pastoreará … con cetro de hierro.  vddddd13:1tel dragón se plantó.
Var. yo estaba de pie.
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Cordero que fue sacri cado desde la crea-
ción del mundo.d ddd dw

9d ddEl que tenga oídos, que oiga.

10El que deba ser llevado cautivo,
a la cautividad irá.

El que deba morirx a espada,
a lo de espada morirá.

¡En esto consistendddd dy la perseverancia y la
* delidad de los santos!

La bestia que sube de la tierra
11dddDespués vi que de la tierra subía otra

bestia. Tenía dos cuernos como de corde-
ro, pero hablaba como dragón. 12dd dEjercía
toda la autoridad de la primera bestia en
presencia de ella, y hacía que la tierra y
sus habitantes adoraran a la primera bes-
tia, cuya herida mortal había sido sanada.
13d ddTambién hacía grandes se ales milagro-
sas, incluso la de hacer caer fuego del cielo
a la tierra, a la vista de todos. 14dddCon estas
se ales que se le permitió hacer en presen-
cia de la primera bestia, enga ó a los
habitantes de la tierra. Les ordenó que
hicieran una imagen en honor de la bestia
que, después de ser herida a espada, revi-
vió. 15d ddSe le permitió infundir vida a la
imagen de la primera bestia, para que
hablara y mandara matar a quienes no
adoraran la imagen. 16d ddAdemás logró que
a todos, grandes y peque os, ricos y po-
bres, libres y esclavos, se les pusiera una
marca en la mano derecha o en la frente,
17d ddde modo que nadie pudiera comprar ni
vender, a menos que llevara la marca, que
es el nombre de la bestia o el número de
ese nombre.

18dddEn esto consisteddd ddz la sabiduría: el que
tenga entendimiento, calcule el número de
la bestia, pues es número de un ser *hu-
mano: seiscientos sesenta y seis., 13 14

El Cordero y los 144.000

14 Luego miré, y apareció el Cordero.
Estaba de pie sobre el monte Sión,

en compa ía de ciento cuarenta y cuatro

mil personas que llevaban escrito en la
frente el nombre del Cordero y de su
Padre. 2d ddOí un sonido que venía del cielo,
como el estruendo de una catarata y el
retumbar de un gran trueno. El sonido se
parecía al de músicos que ta en sus arpas.
3dddY cantaban un himno nuevo delante del
trono y delante de los cuatro seres vivien-
tes y de los *ancianos. Nadie podía apren-
der aquel himno, aparte de los ciento
cuarenta y cuatro mil que habían sido
rescatados de la tierra. 4dddÉstos se mantu-
vieron puros, sin contaminarse con ritos
sexuales.d dddda Son los que siguen al Cordero
por dondequiera que va. Fueron rescata-
dos como los primeros frutos de la *hu-
manidad para Dios y el Cordero. 5dddNo se
encontró mentira alguna en su boca, pues
son intachables.

Los tres ángeles
6dddLuego vi a otro ángel que volaba en

medio del cielo, y que llevaba el *evange-
lio eterno para anunciarlo a los que viven
en la tierra, a toda nación, raza, lengua y
pueblo. 7dd dGritaba a gran voz: «Teman a
Dios y denle gloria, porque ha llegado la
hora de su juicio. Adoren al que hizo el
cielo, la tierra, el mar y los manantiales.»

8dddLo seguía un segundo ángel que gri-
taba: «¡Ya cayó! Ya cayó la gran Babilo-
nia, la que hizo que todas las *naciones
bebieran el excitante vinodddd db de su adulte-
rio.»

9d d dLos seguía un tercer ángel que cla-
maba a grandes voces: «Si alguien adora
a la bestia y a su imagen, y se deja poner
en la frente o en la mano la marca de la
bestia, 10d d dbeberá también el vino del fu-
ror de Dios, que en la copa de su ira está
puro, no diluido. Será atormentado con
fuego y azufre, en presencia de los san-
tos ángeles y del Cordero. 11d d dEl humo de
ese tormento sube por los siglos de los
siglos. No habrá descanso ni de día ni de
noche para el que adore a la bestia y su
imagen, ni para quien se deje poner la
marca de su nombre.» 12d d d¡En esto consis-

wddddd13:8tescritos … mundo. Alt. escritos desde la creación del mundo en el libro de la vida, el libro del
Cordero que fue sacri cado.  xddddd13:10tque deba morir. Var. que mata.  yddddd13:10tEn esto consisten. Alt. Aquí
se verán.  zddddd13:18tEn esto consiste. Alt. Aquí se verá.  addddd14:4tÉstos … sexuales. Lit. Éstos no se
contaminaron con mujeres, pues son vírgenes.  bddddd14:8tel excitante vino. Lit. el vino del furor.
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te d d d d dc la perseverancia de los *santos, los
cuales obedecen los mandamientos de
Dios y se mantienen eles a Jesús!

13dd dEntonces oí una voz del cielo, que
decía: «Escribe: *Dichosos los que de
ahora en adelante mueren en el Se or.»

«Sí mdice el Espíritum, ellos descan-
sarán de sus fatigosas tareas, pues sus
obras los acompa an.»

La cosecha de la tierra
14dd dMiré, y apareció una nube blanca,

sobre la cual estaba sentado alguien «se-
mejante al Hijo del hombre».dd dddd En la cabe-
za tenía una corona de oro, y en la mano,
una hoz a lada. 15d ddEntonces salió del tem-
plo otro ángel y le gritó al que estaba
sentado en la nube: «Mete la hoz y recoge
la cosecha; ya es tiempo de segar, pues la
cosecha de la tierra está madura.» 16dddAsí
que el que estaba sentado sobre la nube
pasó la hoz, y la tierra fue segada.

17dd dDel templo que está en el cielo salió
otro ángel, que también llevaba una hoz
a lada. 18dddDel altar salió otro ángel, que
tenía autoridad sobre el fuego, y le gritó
al que llevaba la hoz a lada: «Mete tu hoz
y corta los racimos del vi edo de la tierra,
porque sus uvas ya están maduras.» 19dddEl
ángel pasó la hoz sobre la tierra, recogió
las uvas y las echó en el gran lagar de la
ira de Dios. 20dd dLas uvas fueron exprimidas
fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre,
la cual llegó hasta los frenos de los caba-
llos en una extensión de trescientos kiló-
metros.dddd de-, 14 15

Siete ángeles con siete plagas

15 Vi en el cielo otra se al grande y
maravillosa: siete ángeles con las

siete plagas, que son las últimas, pues con
ellas se consumará la ira de Dios. 2dddVi
también un mar como de vidrio mezclado
con fuego. De pie, a la orilla del mar,
estaban los que habían vencido a la bestia,
a su imagen y al número de su nombre.
Tenían las arpas que Dios les había dado,
3dddy cantaban el himno de Moisés, *siervo
de Dios, y el himno del Cordero:

«Grandes y maravillosas son tus
obras,

Se or, Dios Todopoderoso.
Justos y verdaderos son tus caminos,

Rey de las *naciones.dd dddf
4¿Quién no te temerá, oh Se or?

¿Quién no glori cará tu nombre?
Sólo tú eres santo.
Todas las naciones vendrán

y te adorarán,
porque han salido a la luz

las obras de tu justicia.»

5dddDespués de esto miré, y en el cielo se
abrió el templo, el tabernáculo del testi-
monio. 6d ddDel templo salieron los siete án-
geles que llevaban las siete plagas.
Estaban vestidos de lino limpio y resplan-
deciente, y ce idos con bandas de oro a la
altura del pecho. 7d ddUno de los cuatro seres
vivientes dio a cada uno de los siete ánge-
les una copa de oro llena del furor de Dios,
quien vive por los siglos de los siglos. 8dd dEl
templo se llenó del humo que procedía de
la gloria y del poder de Dios, y nadie podía
entrar allí hasta que se terminaran las siete
plagas de los siete ángeles., 15 16

Las siete copas de la ira de Dios

16 Oí una voz que desde el templo
decía a gritos a los siete ángeles:

«¡Vayan y derramen sobre la tierra las
siete copas del furor de Dios!»

2dddEl primer ángel fue y derramó su copa
sobre la tierra, y a toda la gente que tenía la
marca de la bestia y que adoraba su imagen
le salió una llaga maligna y repugnante.

3dddEl segundo ángel derramó su copa
sobre el mar, y el mar se convirtió en
sangre como de gente masacrada, y murió
todo ser viviente que había en el mar.

4dddEl tercer ángel derramó su copa sobre
los ríos y los manantiales, y éstos se
convirtieron en sangre. 5dd dOí que el ángel
de las aguas decía:

«Justo eres tú, el Santo,
que eres y que eras,
porque juzgas así:

cddddd14:12tEn esto consiste. Alt. Aquí se verá.  dddddd14:14tDn 7:13  eddddd14:20ttrescientos kilómetros. Lit. mil
seiscientos *estadios.  fddddd15:3tde las naciones. Var. de los siglos.
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6ellos derramaron la sangre de
*santos y de profetas,

y tú les has dado a beber sangre,
como se lo merecen.»

7dd dOí también que el altar respondía:

«Así es, Se or, Dios Todopoderoso,
verdaderos y justos son tus

juicios.»

8d ddEl cuarto ángel derramó su copa sobre
el sol, al cual se le permitió quemar con
fuego a la gente. 9d ddTodos sufrieron terri-
bles quemaduras, pero ni así se *arrepin-
tieron; en vez de darle gloria a Dios, que
tiene poder sobre esas plagas, maldijeron
su nombre.

10dddEl quinto ángel derramó su copa
sobre el trono de la bestia, y el reino de la
bestia quedó sumido en la oscuridad. La
gente se mordía la lengua de dolor 11d ddy, por
causa de sus padecimientos y de sus lla-
gas, maldecían al Dios del cielo, pero no
se arrepintieron de sus malas obras.

12dddEl sexto ángel derramó su copa sobre
el gran río Éufrates, y se secaron sus aguas
para abrir paso a los reyes del oriente. 13dddY
vi salir de la boca del dragón, de la boca
de la bestia y de la boca del falso profeta
tres espíritus malignos que parecían ranas.
14d ddSon espíritus de demonios que hacen
se ales milagrosas y que salen a reunir a
los reyes del mundo entero para la batalla
del gran día del Dios Todopoderoso.

15ddd«¡Cuidado! ¡Vengo como un ladrón!
*Dichoso el que se mantenga despierto,
con su ropa a la mano, no sea que ande
desnudo y sufra vergüenza por su desnu-
dez.»

16dddEntonces los espíritus de los demo-
nios reunieron a los reyes en el lugar que
en hebreo se llama Armagedón.

17dddEl séptimo ángel derramó su copa en
el aire, y desde el trono del templo salió
un vozarrón que decía: «¡Se acabó!» 18dddY
hubo relámpagos, estruendos, truenos y
un violento terremoto. Nunca, desde que
el género *humano existe en la tierra, se
había sentido un terremoto tan grande y

violento. 19dddLa gran ciudad se partió en
tres, y las ciudades de las *naciones se
desplomaron. Dios se acordó de la gran
Babilonia y le dio a beber de la copa llena
del vino del furor de su castigo. 20d ddEnton-
ces huyeron todas las islas y desaparecie-
ron las monta as. 21dd dDel cielo cayeron
sobre la gente enormes granizos, de casi
cuarenta kilos cada uno.ddd ddg Y maldecían a
Dios por esa terrible plaga., 16 17

La mujer montada en la bestia

17 Uno de los siete ángeles que tenían
las siete copas se me acercó y me

dijo: «Ven, y te mostraré el castigo de la
gran prostituta que está sentada sobre mu-
chas aguas. 2dd dCon ella cometieron adulte-
rio los reyes de la tierra, y los habitantes
de la tierra se embriagaron con el vino de
su inmoralidad.»

3d d dLuego el ángel me llevó en el Espí-
ritu a un desierto. Allí vi a una mujer
montada en una bestia escarlata. La bes-
tia estaba cubierta de nombres *blasfe-
mos contra Dios, y tenía siete cabezas y
diez cuernos. 4d d dLa mujer estaba vestida
de púrpura y escarlata, y adornada con
oro, piedras preciosas y perlas. Tenía en
la mano una copa de oro llena de abo-
minaciones y de la inmundicia de sus
adulterios. 5d d dEn la frente llevaba escrito
un nombre misterioso:

LA GRAN BABILONIA
MADRE DE LAS PROSTITUTAS

Y DE LAS ABOMINABLES IDOLATRÍAS
DE LA TIERRA.

6dddVi que la mujer se había emborrachado
con la sangre de los *santos y de los
mártires de Jesús.

Al verla, quedé sumamente asombra-
do. 7dd dEntonces el ángel me dijo: «¿Por qué
te asombras? Yo te explicaré el misterio
de esa mujer y de la bestia de siete cabezas
y diez cuernos en la que va montada. 8dd dLa
bestia que has visto es la que antes era pero
ya no es, y está a punto de subir del
*abismo, pero va rumbo a la destrucción.
Los habitantes de la tierra, cuyos nombres,

gddddd16:21tgranizos … cada uno. Lit. granizos como *talentos.
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desde la creación del mundo, no han sido
escritos en el libro de la vida, se asombra-
rán al ver a la bestia, porque antes era pero
ya no es, y sin embargo reaparecerá.

9dd d»¡En esto consistend ddd dh el entendimiento
y la sabiduría! Las siete cabezas son siete
colinas sobre las que está sentada esa
mujer. 10d ddTambién son siete reyes: cinco
han caído, uno está gobernando, el otro no
ha llegado todavía; pero cuando llegue, es
preciso que dure poco tiempo. 11d ddLa bestia,
que antes era pero ya no es, es el octavo
rey. Está incluido entre los siete, y va
rumbo a la destrucción.

12dd d»Los diez cuernos que has visto son
diez reyes que todavía no han comenzado
a reinar, pero que por una hora recibirán
autoridad como reyes, junto con la bestia.
13dddÉstos tienen un mismo propósito, que es
poner su poder y autoridad a disposición
de la bestia. 14dddLe harán la guerra al Cor-
dero, pero el Cordero los vencerá, porque
es Se or de se ores y Rey de reyes, y los
que están con él son sus llamados, sus
escogidos y sus eles.»

15dd dAdemás el ángel me dijo: «Las aguas
que has visto, donde está sentada la pros-
tituta, son pueblos, multitudes, naciones y
lenguas. 16dddLos diez cuernos y la bestia que
has visto le cobrarán odio a la prostituta.
Causarán su ruina y la dejarán desnuda;
devorarán su cuerpo y la destruirán con
fuego, 17dddporque Dios les ha puesto en el
corazón que lleven a cabo su divino pro-
pósito. Por eso, y de común acuerdo, ellos
le entregarán a la bestia el poder que
tienen de gobernar, hasta que se cumplan
las palabras de Dios. 18d ddLa mujer que has
visto es aquella gran ciudad que tiene
poder de gobernar sobre los reyes de la
tierra.», 17 18

La caída de Babilonia

18 Después de esto vi a otro ángel que
bajaba del cielo. Tenía mucho po-

der, y la tierra se iluminó con su resplan-
dor. 2d ddGritó a gran voz:

«¡Ha caído! ¡Ha caído la gran
Babilonia!

Se ha convertido en morada de
demonios

y en guarida de todo espíritu
*maligno,

en nido de toda ave *impura y
detestable.

3Porque todas las *naciones han
bebido

el excitante vino de su adulterio;
los reyes de la tierra cometieron

adulterio con ella,
y los comerciantes de la tierra se

enriquecieron
a costa de lo que ella

despilfarraba en sus lujos.»

4dddLuego oí otra voz del cielo que decía:

«Salgan de ella, pueblo mío,
para que no sean cómplices de

sus pecados,
ni los alcance ninguna de sus

plagas;
5pues sus pecados se han

amontonado hasta el cielo,
y de sus injusticias se ha

acordado Dios.
6Páguenle con la misma moneda;

denle el doble de lo que ha
cometido,

y en la misma copa en que ella
preparó bebida

mézclenle una doble porción.
7En la medida en que ella se entregó

a la vanagloria y al arrogante
lujo

denle tormento y a icción;
porque en su corazón se jacta:

“Estoy sentada como reina;
no soy viuda ni sufriré jamás.”

8Por eso, en un solo día le
sobrevendrán sus plagas:

pestilencia, a icción y hambre.
Será consumida por el fuego,

porque poderoso es el Se or Dios
que la juzga.»

9dddCuando los reyes de la tierra que
cometieron adulterio con ella y compar-
tieron su lujo vean el humo del fuego que

hddddd17:9tEn esto consisten. Alt. Aquí se verán.
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la consume, llorarán de dolor por ella.
10d ddAterrorizados al ver semejante castigo,
se mantendrán a distancia y gritarán:

«¡Ay! ¡Ay de ti, la gran ciudad,
Babilonia, ciudad poderosa,

porque en una sola hora ha llegado
tu juicio!»

11dddLos comerciantes de la tierra llorarán
y harán duelo por ella, porque ya no habrá
quien les compre sus mercaderías: 12dddartí-
culos de oro, plata, piedras preciosas y
perlas; lino no, púrpura, telas de seda y
escarlata; toda clase de maderas de cedro;
los más variados objetos, hechos de mar l,
de madera preciosa, de bronce, de hierro y
de mármol; 13dddcargamentos de canela y
especias aromáticas; de incienso, mirra y
perfumes; de vino y aceite; de harina re -
nada y trigo; de ganado vacuno y de corde-
ros; de caballos y carruajes; y hasta de
seres *humanos, vendidos como esclavos.

14dddY dirán: «Se ha apartado de ti el fruto
que con toda el alma codiciabas. Has
perdido todas tus cosas suntuosas y es-
pléndidas, y nunca las recuperarás.» 15dddLos
comerciantes que vendían estas mercade-
rías y se habían enriquecido a costa de ella
se mantendrán a distancia, aterrorizados
al ver semejante castigo. Llorarán y harán
lamentación:

16«¡Ay! ¡Ay de la gran ciudad,
vestida de lino no, de púrpura y

escarlata,
y adornada con oro, piedras

preciosas y perlas,
17porque en una sola hora ha

quedado destruida toda tu
riqueza!»

Todos los capitanes de barco, los pasa-
jeros, los marineros y todos los que viven
del mar se detendrán a lo lejos. 18dddAl ver
el humo del fuego que la consume, excla-
marán: «¿Hubo jamás alguna ciudad como
esta gran ciudad?» 19dddHarán duelo,ddd ddi lloran-
do y lamentándose a gritos:

«¡Ay! ¡Ay de la gran ciudad,
con cuya opulencia se

enriquecieron
todos los due os de otas

navieras!
¡En una sola hora ha quedado

destruida!
20¡Alégrate, oh cielo, por lo que le ha

sucedido!
¡Alégrense también ustedes,

*santos, apóstoles y profetas!,
porque Dios, al juzgarla,

les ha hecho justicia a ustedes.»

21d d dEntonces un ángel poderoso levan-
tó una piedra del tama o de una gran
rueda de molino, y la arrojó al mar di-
ciendo:

«Así también tú, Babilonia, gran
ciudad,

serás derribada con la misma
violencia,

y desaparecerás de la faz de la
tierra.

22Jamás volverá a oírse en ti
la música de los cantantes
y de arpas, autas y trompetas.

Jamás volverá a hallarse en ti
ningún tipo de artesano.

Jamás volverá a oírse en ti
el ruido de la rueda de molino.

23Jamás volverá a brillar en ti
la luz de ninguna lámpara.

Jamás volverá a sentirse en ti
el regocijo de las nupcias.dddd dj

Porque tus comerciantes
eran los magnates del mundo,

porque con tus hechicerías
enga aste a todas las naciones,

24porque en ti se halló sangre de
profetas y de santos,

y de todos los que han sido
asesinados en la tierra.», 18 19

¡Aleluya!

19 Después de esto oí en el cielo un
tremendo bullicio, como el de una

inmensa multitud que exclamaba:

iddddd18:19tHarán duelo. Lit. Se echaron polvo en la cabeza.  jddddd18:23tel regocijo de las nupcias. Lit. la voz del
novio y de la novia.
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«¡Aleluya!
La salvación, la gloria y el poder

son de nuestro Dios,
2 pues sus juicios son verdaderos y

justos:
ha condenado a la famosa prostituta

que con sus adulterios corrompía
la tierra;

ha vindicado la sangre de los
*siervos de Dios derramada
por ella.»

3dd dY volvieron a exclamar:

«¡Aleluya!
El humo de ella sube por los siglos

de los siglos.»

4dd dEntonces los veinticuatro *ancianos y
los cuatro seres vivientes se postraron y
adoraron a Dios, que estaba sentado en el
trono, y dijeron:

«¡Amén, Aleluya!»

5dd dY del trono salió una voz que decía:

«¡Alaben ustedes a nuestro Dios,
todos sus siervos, grandes y

peque os,
que con reverente temor le sirven!»

6dd dDespués oí voces como el rumor de
una inmensa multitud, como el estruendo
de una catarata y como el retumbar de
potentes truenos, que exclamaban:

«¡Aleluya!
Ya ha comenzado a reinar el Se or,

nuestro Dios Todopoderoso.
7¡Alegrémonos y regocijémonos

y démosle gloria!
Ya ha llegado el día de las bodas

del Cordero.
Su novia se ha preparado,

8y se le ha concedido vestirse
de lino no, limpio y

resplandeciente.»
(El lino no representa las acciones justas
de los *santos.)

9dddEl ángel me dijo: «Escribe: “¡*Dicho-
sos los que han sido convidados a la cena
de las bodas del Cordero!”ddd dd» Y a adió:
«Estas son las palabras verdaderas de
Dios.»

10dddMe postré a sus pies para adorarlo.
Pero él me dijo: «¡No, cuidado! Soy un
siervo como tú y como tus hermanos que
se mantienen eles al testimonio de Jesús.
¡Adora sólo a Dios! El testimonio de Jesús
es el espíritu que inspira la profecía.»

El jinete del caballo blanco
11dddLuego vi el cielo abierto, y apareció

un caballo blanco. Su jinete se llama Fiel
y Verdadero. Con justicia dicta sentencia
y hace la guerra. 12dddSus ojos resplandecen
como llamas de fuego, y muchas diademas
ci en su cabeza. Lleva escrito un nombre
que nadie conoce sino sólo él. 13dddEstá
vestido de un manto te ido en sangre, y
su nombre es «el *Verbo de Dios». 14dddLo
siguen los ejércitos del cielo, montados en
caballos blancos y vestidos de lino no,
blanco y limpio. 15dd dDe su boca sale una
espada a lada, con la que herirá a las
*naciones. «Las gobernará con pu o de
hierro.» dddd dk Él mismo exprime uvas en el
lagar del furor del castigo que viene de
Dios Todopoderoso. 16dddEn su manto y so-
bre el muslo lleva escrito este nombre:

REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.

17dddVi a un ángel que, parado sobre el
sol, gritaba a todas las aves que vuelan en
medio del cielo: «Vengan, reúnanse para
la gran cena de Dios, 18d ddpara que coman
carne de reyes, de jefes militares y de
magnates; carne de caballos y de sus jine-
tes; carne de toda clase de gente, libres y
esclavos, grandes y peque os.»

19dddEntonces vi a la bestia y a los reyes
de la tierra con sus ejércitos, reunidos para
hacer guerra contra el jinete de aquel
caballo y contra su ejército. 20d ddPero la
bestia fue capturada junto con el falso
profeta. Éste es el que hacía se ales mila-
grosas en presencia de ella, con las cuales
enga aba a los que habían recibido la

kddddd19:15tgobernará … hierro. Lit. pastoreará con cetro de hierro; Sal 2:9.
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marca de la bestia y adoraban su imagen.
Los dos fueron arrojados vivos al lago de
fuego y azufre. 21d ddLos demás fueron exter-
minados por la espada que salía de la boca
del que montaba a caballo, y todas las aves
se hartaron de la carne de ellos.-, 19 20

Los mil a os

20 Vi además a un ángel que bajaba
del cielo con la llave del *abismo

y una gran cadena en la mano. 2dddSujetó al
dragón, a aquella serpiente antigua que es
el diablo y Satanás, y lo encadenó por mil
a os. 3dd dLo arrojó al abismo, lo encerró y
tapó la salida para que no enga ara más a
las *naciones, hasta que se cumplieran los
mil a os. Después habrá de ser soltado por
algún tiempo.

4d ddEntonces vi tronos donde se sentaron
los que recibieron autoridad para juzgar.
Vi también las almas de los que habían
sido decapitados por causa del testimonio
de Jesús y por la palabra de Dios. No
habían adorado a la bestia ni a su imagen,
ni se habían dejado poner su marca en la
frente ni en la mano. Volvieron a vivir y
reinaron con *Cristo mil a os. 5dddÉsta es la
primera resurrección; los demás muertos
no volvieron a vivir hasta que se cumplie-
ron los mil a os. 6d dd*Dichosos y santos los
que tienen parte en la primera resurrec-
ción. La segunda muerte no tiene poder
sobre ellos, sino que serán sacerdotes de
Dios y de Cristo, y reinarán con él mil
a os.

Juicio nal de Satanás
7d ddCuando se cumplan los mil a os, Sa-

tanás será liberado de su prisión, 8dddy saldrá
para enga ar a las *naciones que están en
los cuatro ángulos de la tierra ma Gog y
a Magogm, a n de reunirlas para la
batalla. Su número será como el de las
arenas del mar. 9dddMarcharán a lo largo y a
lo ancho de la tierra, y rodearán el campa-
mento del *pueblo de Dios, la ciudad que
él ama. Pero caerá fuego del cielo y los
consumirá por completo. 10d ddEl diablo, que
los había enga ado, será arrojado al lago
de fuego y azufre, donde también habrán

sido arrojados la bestia y el falso profeta.
Allí serán atormentados día y noche por
los siglos de los siglos.

Juicio de los muertos
11dd dLuego vi un gran trono blanco y a

alguien que estaba sentado en él. De su
presencia huyeron la tierra y el cielo, sin
dejar rastro alguno. 12dddVi también a los
muertos, grandes y peque os, de pie de-
lante del trono. Se abrieron unos libros, y
luego otro, que es el libro de la vida. Los
muertos fueron juzgados según lo que
habían hecho, conforme a lo que estaba
escrito en los libros. 13dddEl mar devolvió sus
muertos; la muerte y el in ernodddd dl devolvie-
ron los suyos; y cada uno fue juzgado
según lo que había hecho. 14dddLa muerte y
el in erno fueron arrojados al lago de
fuego. Este lago de fuego es la muerte
segunda. 15d ddAquel cuyo nombre no estaba
escrito en el libro de la vida era arrojado
al lago de fuego., 20 21

La nueva Jerusalén

21 Después vi un cielo nuevo y una
tierra nueva, porque el primer cielo

y la primera tierra habían dejado de exis-
tir, lo mismo que el mar. 2dddVi además la
ciudad santa, la nueva Jerusalén, que ba-
jaba del cielo, procedente de Dios, prepa-
rada como una novia hermosamente
vestida para su prometido. 3dddOí una potente
voz que provenía del trono y decía:
«¡Aquí, entre los seres *humanos, está la
morada de Dios! Él acampará en medio de
ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo
estará con ellos y será su Dios. 4dddÉl les
enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no
habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni
dolor, porque las primeras cosas han de-
jado de existir.»

5dddEl que estaba sentado en el trono dijo:
«¡Yo hago nuevas todas las cosas!» Y
a adió: «Escribe, porque estas palabras
son verdaderas y dignas de con anza.»

6dddTambién me dijo: «Ya todo está he-
cho. Yo soy el Alfa y la Omega, el Prin-
cipio y el Fin. Al que tenga sed le daré a
beber gratuitamente de la fuente del agua

lddddd20:13tin erno. Lit. *Hades; también en v.t14.
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de la vida. 7dd dEl que salga vencedor hereda-
rá todo esto, y yo seré su Dios y él será
mi hijo. 8dddPero los cobardes, los incrédu-
los, los abominables, los asesinos, los que
cometen inmoralidades sexuales, los que
practican artes mágicas, los idólatras y
todos los mentirosos recibirán como he-
rencia el lago de fuego y azufre. Ésta es la
segunda muerte.»

9dd dSe acercó uno de los siete ángeles que
tenían las siete copas llenas con las últimas
siete plagas. Me habló así: «Ven, que te
voy a presentar a la novia, la esposa del
Cordero.» 10dddMe llevó en el Espíritu a una
monta a grande y elevada, y me mostró la
ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del
cielo, procedente de Dios. 11d ddResplandecía
con la gloria de Dios, y su brillo era como
el de una piedra preciosa, semejante a una
piedra de jaspe transparente. 12dddTenía una
muralla grande y alta, y doce puertas
custodiadas por doce ángeles, en las que
estaban escritos los nombres de las doce
tribus de Israel. 13dd dTres puertas daban al
este, tres al norte, tres al sur y tres al oeste.
14dddLa muralla de la ciudad tenía doce ci-
mientos, en los que estaban los nombres
de los doce apóstoles del Cordero.

15dd dEl ángel que hablaba conmigo lleva-
ba una ca a de oro para medir la ciudad,
sus puertas y su muralla. 16dddLa ciudad era
cuadrada; medía lo mismo de largo que de
ancho. El ángel midió la ciudad con la
ca a, y tenía dos mil doscientos kilóme-
tros:ddd ddm su longitud, su anchura y su altura
eran iguales. 17d ddMidió también la muralla,
y tenía sesenta y cinco metros,dd dddn según las
medidas humanas que el ángel empleaba.
18dddLa muralla estaba hecha de jaspe, y la
ciudad era de oro puro, semejante a cristal
pulido. 19d ddLos cimientos de la muralla de
la ciudad estaban decorados con toda clase
de piedras preciosas: el primero con jaspe,
el segundo con za ro, el tercero con ágata,
el cuarto con esmeralda, 20dddel quinto con
ónice, el sexto con cornalina, el séptimo
con crisólito, el octavo con berilo, el no-

veno con topacio, el décimo con crisopra-
sa, el undécimo con jacinto y el duodéci-
mo con amatista.ddd dd  21dddLas doce puertas eran
doce perlas, y cada puerta estaba hecha de
una sola perla. La calle dddd do principal de la
ciudad era de oro puro, como cristal
transparente.

22dddNo vi ningún templo en la ciudad,
porque el Se or Dios Todopoderoso y el
Cordero son su templo. 23dddLa ciudad no
necesita ni sol ni luna que la alumbren,
porque la gloria de Dios la ilumina, y el
Cordero es su lumbrera. 24dd dLas *naciones
caminarán a la luz de la ciudad, y los reyes
de la tierra le entregarán sus espléndidas
riquezas.d ddddp 25d ddSus puertas estarán abiertas
todo el día, pues allí no habrá noche. 26dddY
llevarán a ella todas las riquezas dddd dq y el
honor de las *naciones. 27dd dNunca entrará
en ella nada impuro, ni los idólatras ni los
farsantes, sino sólo aquellos que tienen su
nombre escrito en el libro de la vida, el
libro del Cordero., 21 22

El río de vida

22 Luego el ángel me mostró un río
de agua de vida, claro como el

cristal, que salía del trono de Dios y del
Cordero, 2dddy corría por el centro de la
calleddd ddr principal de la ciudad. A cada lado
del río estaba el árbol de la vida, que
produce doce cosechas al a o, una por
mes; y las hojas del árbol son para la salud
de las *naciones. 3d ddYa no habrá maldición.
El trono de Dios y del Cordero estará en
la ciudad. Sus *siervos lo adorarán; 4dd dlo
verán cara a cara, y llevarán su nombre en
la frente. 5d ddYa no habrá noche; no necesi-
tarán luz de lámpara ni de sol, porque el
Se or Dios los alumbrará. Y reinarán por
los siglos de los siglos.

6d d dEl ángel me dijo: «Estas palabras
son verdaderas y dignas de con anza. El
Se or, el Dios que inspira a los profe-
tas,d d d d ds ha enviado a su ángel para mostrar
a sus siervos lo que tiene que suceder sin
demora.»

mddddd21:16tdos mil doscientos kilómetros. Lit. doce mil *estadios.  n ddddd21:17tsesenta y cinco metros. Lit. ciento
cuarenta y cuatro *codos.  ddddd21:20tNo se sabe con certeza la identi cación precisa de algunas de estas
piedras.  oddddd21:21tcalle. Alt. plaza.  pddddd21:24tentregarán … riquezas. Lit. llevarán su gloria.  qddddd21:26ttodas
las riquezas. Lit. la gloria.  rddddd22:2tcalle. Alt. plaza.  s ddddd22:6tel Dios … profetas. Lit. el Dios de los espíritus
de los profetas. 
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Cristo viene pronto
7d dd«¡Miren que vengo pronto! *Dichoso

el que cumple las palabras del mensaje
profético de este libro.»

8d ddYo, Juan, soy el que vio y oyó todas
estas cosas. Y cuando lo vi y oí, me postré
para adorar al ángel que me había estado
mostrando todo esto. 9dddPero él me dijo:
«¡No, cuidado! Soy un siervo como tú,
como tus hermanos los profetas y como
todos los que cumplen las palabras de este
libro. ¡Adora sólo a Dios!»

10dddTambién me dijo: «No guardes en
secreto las palabras del mensaje profético
de este libro, porque el tiempo de su
cumplimiento está cerca. 11dddDeja que el
malo siga haciendo el mal y que el vil siga
envileciéndose; deja que el justo siga prac-
ticando la justicia y que el *santo siga
santi cándose.»

12ddd«¡Miren que vengo pronto! Traigo
conmigo mi recompensa, y le pagaré a
cada uno según lo que haya hecho. 13dddYo
soy el Alfa y la Omega, el Primero y el
Último, el Principio y el Fin.

14ddd»Dichosos los que lavan sus ropas
para tener derecho al árbol de la vida y

para poder entrar por las puertas de la
ciudad. 15dddPero afuera se quedarán los *pe-
rros, los que practican las artes mágicas,
los que cometen inmoralidades sexuales,
los asesinos, los idólatras y todos los que
aman y practican la mentira.

16dd d»Yo, Jesús, he enviado a mi ángel
para darles a ustedes testimonio de estas
cosas que conciernen a las iglesias. Yo soy
la raíz y la descendencia de David, la
brillante estrella de la ma ana.»

17dd dEl Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»;
y el que escuche diga: «¡Ven!» El que
tenga sed, venga; y el que quiera, tome
gratuitamente del agua de la vida.

18dd dA todo el que escuche las palabras
del mensaje profético de este libro le
advierto esto: Si alguno le a ade algo,
Dios le a adirá a él las plagas descritas en
este libro. 19dd dY si alguno quita palabras de
este libro de profecía, Dios le quitará su
parte del árbol de la vida y de la ciudad
santa, descritos en este libro.

20dd dEl que da testimonio de estas cosas,
dice: «Sí, vengo pronto.»

Amén. ¡Ven, Se or Jesús!
21dd dQue la gracia del Se or Jesús sea con

todos. Amén.
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GlossaryOSARIO DEL NT

Glosario del Nuevo Testamento

Este glosario no pretende ser un diccionario bíblico en miniatura, sino sólo una
ayuda relacionada con los principios y métodos de la traducción. Muchos términos
culturales y teológicos no están incluidos, pero la lista abarca todas las palabras
marcadas con un asterisco en el texto bíblico. (Nótese que si la palabra se usa más de
una vez en el mismo pasaje bíblico, el asterisco no se repite.) Se trata principalmente
de palabras difíciles de traducir, debido a las diferencias entre el griego y el castellano.

Abba.  Palabra aramea que signi ca «padre» o «papá». Como fue usada por Jesús de
modo característico para referirse a Dios, su Padre celestial (véase Mr 14:36), la
iglesia cristiana también la adoptó, aun cuando el idioma de los creyentes era el
griego (Ro 8:15; G’a 4:6).

abismo.  Ya en la tradición judía se usaba este término en oposición a «cielo» (véase
Ro 10:6-8); más especí camente, puede designar la morada de los demonios (p.ej.
Lc 8:31; Ap 9:1). En un pasaje (Mt 11:23  Lc 10:15) se ha usado para traducir
Hades. En otro pasaje la expresión «arrojar al abismo» (2P 2:4) traduce el verbo
tartaró , lit. «meter en el Tártaro», nombre que entre los griegos se refería a un lugar
subterráneo (más profundo que el Hades), donde se imponía el castigo divino.

anciano.  Además de su signi cado literal (p.ej. Hch 2:17), esta palabra (griego
presbúteros) se usa con sentido especializado para designar a los dirigentes del
pueblo judío. Como esta costumbre partía del Antiguo Testamento (p.ej. Éx 3:16),
la palabra también se usa en el Nuevo Testamento para designar a los encargados de
gobernar las iglesias (p.ej. Hch 14:23; 1Ti 5:17). En Apocalipsis, se usa en un sentido
más exaltado con referencia a veinticuatro seres en el cielo (p.ej. Ap 4:4). Véase
también obispo.

arrepentimiento/arrepentirse.  Signi ca no solamente el sentimiento de tristeza o
remordimiento por haber pecado, sino la acción de cambiar el modo de pensar y de
actuar; implica un profundo cambio espiritual.

Asia.  En el Nuevo Testamento, este nombre no se re ere al Lejano Oriente sino a una
provincia romana al suroeste de Asia Menor (lo que hoy es Turquía), cuya capital
era Éfeso.

Beelzebú.  Nombre que se usa en los evangelios con referencia a Satanás.
blasfemar.  Acción de proferir blasfemias, o sea, pronunciar maldiciones o palabras

injuriosas contra Dios o contra alguien que lo representa. La «blasfemia contra el
Espíritu» (Mt 12:31 y paralelos) consiste en atribuir a Satanás las obras de Jesús, lo
cual parece indicar un rechazo total del mensaje de Dios. El término griego también
se puede usar en el sentido menos fuerte de «calumniar» o «insultar» (p.ej. Mr 7:22;
Ef 4:31).

caer, hacer caer.  Véase tropiezo.
camisa.  Se ha usado esta palabra unas cuantas veces (Mt 5:40  Lc 6:29; Lc 3:11)

para representar el vocablo griego jit n, que también puede traducirse con un término
general, «ropa» (p.ej. Mt 10:10; Mr 14:63; Jud 23). Con más precisión, se trata de
la túnica (y así se tradujo en Jn 19:23; Hch 9:39), que en castellano puede implicar
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una vestidura formal o religiosa, y que daría un sentido incorrecto a los pasajes
anteriores.

carne/carnal.  El término griego sarx tiene un uso muy variado, y frecuentemente
contrasta con Espíritu (o espíritu). En su sentido literal y físico, puede traducirse
«carne» o «cuerpo». En un sentido más amplio, se usa para designar lo que es
meramente humano y por lo tanto débil. (Nótese también la frase «carne y sangre»,
que se ha traducido con varias expresiones; p.ej. Mt 16:17; 1Co 15:50; Ef 6:12.) En
un sentido moral, indica lo que caracteriza a este mundo pecaminoso (véanse 2Co
10:3-4; Fil 1:22,24). Es difícil representar el concepto en castellano, por lo que
también se han usado frases tales como «naturaleza humana», «naturaleza pecami-
nosa», «esfuerzos (o criterios o razonamiento) humanos», «pasiones», y otras (p.ej.
Ro 8:3-9; 1Co 1:26; G’a 3:3; 4:23,29; 5:13-19; Fil 3:3-4; Col 2:18). La di cultad de
distinguir entre el sentido literal y el gurado se nota especialmente en Ro 7:18,25;
1Pe 3:18; 4:1,2 («terrenal»),6.

Cefas.  Nombre arameo que signi ca «roca» y que corresponde al nombre griego Pedro
(véase Jn 1:42).

César/césar.  Nombre que los emperadores romanos usaban como título (véanse Lc
2:1; 3:1) y que llegó a usarse en el sentido general de «emperador» (así se ha traducido
en la mayoría de los pasajes, p.ej. Jn 19:12; Hch 17:7).

circuncisión.  Como esta operación era la se al física de que un hombre pertenecía al
pueblo de Dios, la palabra se podía usar para designar a los judíos (p.ej. Ro 15:8;
G’a 2:8-9; en Fil 3:3 con referencia a los cristianos). En consecuencia, los términos
«incircunciso» e «incircunsición» (Ro 2:20) se re eren a los no judíos. Véase también
gentiles.

codo.  Medida antigua, basada en el largo del brazo desde el codo hasta la punta de
los dedos, equivalente a 45-50 centímetros.

Consejo.  Se ha usado este término como traducción del griego sunédrion (tradicio-
nalmente «sanedrín»; en Hch 22:5 el griego es presbutérion). Se trata del más
importante consejo de gobierno entre los judíos. Incluía a los ancianos, los maestros
de la ley y los jefes de los sacerdotes.

Consolador.  Traducción tradicional del término griego parákl tos en Jn 14:16,26;
15:26; 16:7. La palabra puede signi car «abogado», pero más probable es el sentido
general de «mediador» o «ayudador». En 1Jn 2:1 se tradujo «intercesor».

contaminar.  Véase puro.
creyentes.  Véase santos.
Cristo.  Vocablo griego que signi ca «ungido» (véase Hch 4:26). Es primeramente

un título descriptivo, pero también se usa como nombre propio de Jesús. En ciertos
pasajes se ha traducido «Mesías» (término hebreo que corresponde a Cristo) para
aclarar el uso titular, pero hay muchos otros pasajes en que puede entenderse como
nombre o como título. La combinación «Jesús Cristo» (traducido como nombre,
«Jesucristo») o «Cristo Jesús» también puede tener un sentido titular, es decir, «Jesús
el Mesías». Nótese que en las cartas de Pablo, el uso de este vocablo es muy frecuente
y se ha marcado con asterisco sólo la primera vez que aparece en cada carta.

cuerpo.  Véase carne.
Decápolis.  Signi ca «las diez ciudades». Era una región de la Palestina habitada por

gentiles.
denario.  Moneda romana de plata, cuyo valor correspondía al salario diario de un

obrero.
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derecha.  Se usa en sentido gurado para se alar la posición de honor. También es un
símbolo del poder (véanse Hch 2:33; 5:31).

dichoso.  Con frecuencia representa la palabra griega makários, que signi ca «feliz»
y que tradicionalmente se ha traducido «bienaventurado». Se re ere a la persona que
recibe la bendición de Dios y así experimenta la verdadera felicidad.

dracma.  Moneda griega de plata equivalente al denario.
emperador.  Véase César.
enorgullecerse.  Véase jactancia.
escándalo/escandalizar.  Véase tropiezo.
esclavo.  Véase siervo.
Espíritu/espíritu.  En ciertos pasajes donde la palabra griega pneuma aparece sin el

cali cativo «Santo», no es seguro si la referencia es al Espíritu Santo o al espíritu
humano (p.ej. Jn 4:23-24; Ro 1:4; 8:10). Véase también síquico.

espíritu maligno.  Una traducción más literal es «espíritu impuro». Se re ere a los
demonios que se posesionan de algunas personas.

estadio.  Medida de distancia, equivalente a 180 metros.
eunuco.  Hombre castrado que servía en la corte como guardián de las mujeres. A

veces los eunucos llegaban a ser funcionarios de alto rango (véase Hch 8:27). En
sentido gurado, se aplica a los que se mantienen solteros (Mt 19:11-12).

evangelio.  Término de origen griego que signi ca «buena noticia». Principalmente
en las cartas, el término se usa con sentido especializado, es decir, el mensaje acerca
de Jesucristo. En otros pasajes se ha traducido como «buenas nuevas» o «buenas
noticias» (p.ej. Lc 1:19; Hch 5:42). Más tarde, el término llegó a usarse para referirse
a los libros que relatan la historia de Jesús.

experto en la ley.  Véase maestro de la ley.
expiar/expiación.  Se re ere a la acción divina de cubrir o quitar el pecado por medio

del sacri cio. El término propiciación describe la misma acción desde otro punto
de vista: el sacri cio aplaca la ira de Dios (véanse Ro 3:25; Heb 2:17; 1Jn 2:2; 4:10).

fariseo.  Hoy día este término se usa como despectivo y equivale a «hipócrita» (porque
así cali có Jesús a los fariseos; p.ej. Mt 23:13-29), pero es necesario recordar que
los fariseos constituían un grupo religioso que la mayoría de los judíos admiraba.
Estudiaban la ley minuciosamente (muchos maestros de la ley estaban relacionados
con este grupo) y deseaban obedecerla, aunque su modo de interpretación a veces
los llevaba a ignorar los mandatos de Dios (véase especialmente Mr 7:1-13).
delidad.  El término griego pístis generalmente tiene el sentido activo de «fe»,
indicando la acción de «con ar en alguien», pero en algunas ocasiones puede tener
sentido pasivo, «ser con able». En este segundo caso, se puede traducir « delidad»
(p.ej. Ro 3:3; G’a 5:22). Algunos eruditos piensan que la frase «la fe en Jesucristo»
(p.ej. G’a 2:16; 3:22) debe traducirse «la delidad de Cristo». Nótese también que
el adjetivo pistós puede signi car «creyente» o « el».

Gehenna.  Nombre de un barranco en Jerusalén donde se quemaban los desperdicios.
Entre los judíos llegó a ser un símbolo del fuego eterno, por lo cual se puede traducir
«in erno».

gentiles.  Designa a los que no son judíos. Por lo general traduce el término que
signi ca literalmente «naciones»; en otros pasajes traduce el término que signi ca
«griegos» (en Ro 2:26 y 4:9 corresponde a «incircuncisión»; véase circuncisión).
Cuando hay énfasis en el sentido religioso o moral, se traduce «paganos».
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griegos.  Se usa no solamente en un sentido étnico estricto sino también para designar
a cualquier persona que haya adoptado la cultura griega. Véase también gentiles.

Hades.  En la mitología griega era el nombre del dios del inframundo, y también se
usaba para designar el lugar de los muertos. En el Nuevo Testamento equivale a
«in erno»; también se ha traducido como «abismo» (Mt 11:23  Lc 10:15), «muerte»
(Mt 16:18), y «sepulcro» (Hch 2:27).

hipócrita/hipocresía.  El término griego hupokrit s se refería a los actores de teatro.
Posteriormente, incluso en el Nuevo Testamento, se usaba en sentido más general
de cualquier persona que ngía ser lo que no era (p.ej. Mt 6:2), o que actuaba de
manera incongruente con sus convicciones (G’a 2:13, donde se usan el verbo y el
sustantivo). El término no implica necesariamente que la persona fuera mal inten-
cionada.

hombre.  Este término castellano puede usarse en sentido genérico (como el griego
ánzr pos), que contrasta al ser humano con Dios y abarca a toda la humanidad, o en
sentido más restrictivo (como el griego an r), que contrasta hombre con mujer. En
la actualidad, el segundo sentido ha adquirido más prominencia, lo cual crea nuevos
problemas de traducción. Cuando el texto griego y el estilo castellano lo permiten,
se han usado expresiones tales como «ser humano», «persona», «gente» y «los
mortales».

humanidad/humano.  Véanse carne, hombre y síquico.
impuro.  Véase puro.
incircunciso.  Véase circuncisión.
intercesor.  Véase Consolador.
Jacobo.  En la evolución de la lengua castellana, el nombre «San Jacobo» llegó a

pronunciarse «Santiago». Tradicionalmente, se ha usado «Santiago» en la carta que
se conoce por ese nombre, pero se ha mantenido «Jacobo» en los demás pasajes. En
esta versión se sigue la misma costumbre.

jactancia/jactarse.  Uno de los términos más característicos de las cartas de Pablo es
el verbo griego kaujáomai (sustantivo kaúj ma), que puede usarse tanto en sentido
positivo como negativo. En castellano, el vocablo «jactarse» siempre tiene una
acepción peyorativa («alabarse presuntuosamente»), de manera que se han usado
varios términos para traducir el griego según el contexto (p.ej. «presumir», «orgu-
llo/enorgullecerse», «satisfacción/estar satisfecho», «regocijarse»).

Jesucristo.  Véase Cristo.
justi car/justi cación.  El sustantivo generalmente traduce la palabra griega dikaio-
sún , que también signi ca «justicia». El verbo lo usa especialmente Pablo para
designar la acción de Dios de «declarar justos» a los que ponen su fe en Jesucristo.

lenguas.  En el libro de los Hechos y en 1 Corintios, la expresión «hablar en lenguas»
es traducción literal del griego; otra posible traducción es «hablar en otros idiomas».

lepra.  Varios tipos de enfermedades de la piel se agrupaban bajo esta categoría en la
época del Nuevo Testamento. En los evangelios no se trata necesariamente de la
a icción que la medicina moderna llama «lepra».

levantar de entre los muertos.  Esta expresión se ha traducido literalmente en algu-
nos casos, según el contexto, pero por lo general se ha usado sencillamente el verbo
«resucitar» o el sustantivo «resurrección».

limpio.  Véase puro.
maestro de la ley.  Esta frase representa un vocablo griego (grammateús) que tradi-

cionalmente se ha traducido «escriba». Entre el pueblo judío, los escribas estaban
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encargados no solamente de copiar y preservar los libros del Antiguo Testamento,
sino principalmente de interpretar y ense ar su contenido. La expresión experto en
la ley corresponde a otro vocablo griego (nomikós) pero se re ere a la misma
profesión.

Mesías.  Véase Cristo.
misterio.  Este término (griego must rion) lo usa principalmente Pablo con referencia

a los planes eternos de Dios para las naciones, planes que sólo fueron revelados con
la venida de Cristo (p.ej. Ro 16:25-26; Ef 3:2-6). Se ha traducido literalmente cuando
el contexto evita que haya confusión. Como el vocablo en castellano puede implicar
un sentido esotérico, en varios pasajes se ha empleado la palabra «secreto».

mortal.  Véase hombre.
mundo.  Véase carne.
naciones.  Véase gentiles.
naturaleza humana/pecaminosa.  Véase carne.
nuevas/noticias, buenas.  Véase evangelio.
obispo.  Traducción tradicional del término griego epískopos, que signi ca «supervi-

sor, superintendente». Parece ser equivalente a anciano (véase Hch 20:17,28; nótese
también 1Pe 2:25). Más tarde comenzó a usarse el término para designar a los que
supervisaban varias congregaciones en un mismo distrito.

ofensa/ofender.  Véase tropiezo.
orgullo.  Véase jactancia.
paganos.  Véase gentiles.
pasiones.  Véase carne.
pecadores.  La Biblia ense a claramente que todos los seres humanos son culpables

de pecado (p.ej. Ro 3:10-20). Sin embargo, en el habla de los judíos el término
«pecador» se usaba también en un sentido especializado para designar a los que
estaban fuera del pacto divino. Se aplicaba especialmente a los gentiles (p.ej. G’a
2:15), pero también a judíos cuya conducta inmoral los alejaba espiritualmente del
pueblo de Dios (p.ej. Mt 11:19; Lc 15:1-2).

pecar, hacer pecar.  Véase tropiezo.
perfecto/perfección/perfeccionar.  Aunque en esta vida nadie llega a estar totalmente

libre de pecado, el adjetivo «perfecto» (griego téleios) se usa en varios pasajes con
referencia a los creyentes. Es posible que se trate del concepto de madurez espiritual
(véanse 1Co 2:6-7; Heb 6:1), pero el sentido es más profundo: implica un compro-
miso de nitivo que se re eja en la conducta. En la carta a los Hebreos, el énfasis
está en la idea del cumplimiento de las promesas (nótese que el verbo se aplica
también a la exaltación de Jesús en 2:10; 5:9; 7:28). La ley del pacto antiguo no
podía perfeccionar (7:19; 9:9; 10:1), pero los que creen en Jesús pertenecen al nuevo
y perfecto pacto, de manera que ya han recibido lo que el Antiguo Testamento había
prometido (10:14; 11:40).

perro.  Por ser un animal común al que se consideraba ritualmente impuro (véase
puro), el perro llegó a ser un símbolo de los que están fuera del pueblo de Dios (Ap
22:15). Se usa con referencia a los gentiles (Mt 15:26-27  Mr 7:27-28) y a los
adversarios del evangelio (Mt 7:6; Fil 3:2; 2P 2:22), no como insulto vulgar, sino
como un comentario de índole teológica.

primicias.  Los primeros y más importantes frutos de la cosecha, los cuales debían
ofrecerse a Dios. En el Nuevo Testamento el término se usa en varios sentidos

gurados; por ejemplo, Cristo fue el primero en ser resucitado y es quien hace posible
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la resurrección de los demás (1Co 15:20); el Espíritu Santo es el primer fruto que
reciben los creyentes, y les garantiza que recibirán toda la herencia espiritual (Ro
8:23). Nótese también el uso de «primogénito» en Col 1:15,18.

principios.  Así se traduce la palabra griega stoijeía, que puede referirse a conceptos
básicos (Heb 5:12, «verdades más elementales»), pero también a los elementos
fundamentales del universo (2P 3:10). Algunos eruditos piensan que G’a 4:3,9 y Col
2:8,20 hablan de seres espirituales.

Priscila.  Así se ha representado el nombre «Prisca» (en Ro 16:3; 1Co 16:19; 2Ti 4:19),
que es la forma diminutiva de «Priscila» (Hch 18:2,18,26).

prueba, poner a.  Véase tentar.
propiciación.  Véase expiación.
pueblo de Dios.  Véase santos.
puro/impuro.  En muchos pasajes (marcados con asterisco) estos términos no tienen

que ver con la limpieza física o moral, sino con cuestiones de contaminación ritual,
según las leyes del Antiguo Testamento.

recaudador de impuestos.  Así se representa la palabra tel n s, que en otras versiones
se ha traducido como «publicano». Se re ere a judíos que se ofrecían a cobrar los
impuestos exigidos por el Imperio Romano. Como los recaudadores abusaban de sus
compatriotas y colaboraban con los soldados romanos, se les consideraba traidores
que no pertenecían al pueblo de Dios.

resucitar/resurrección.  Véase levantar de entre los muertos.
sábado.  Día séptimo de la semana en el que, según la ley del Antiguo Testamento,

los judíos debían reposar de sus trabajos (el término también se usa con referencia
a otros días festivos).

sanar.  En varios pasajes en los evangelios (Mt 9:21-22; Mr 5:23,28,34; 6:56; 10:52;
Lc 8:36,48,50; 17:19; 18:42) este verbo es traducción de un término griego que
también signi ca «salvar».

Santiago.  Véase Jacobo.
santi car.  Este concepto en el Antiguo Testamento indica la acción de separar algo

o a alguien para un propósito sagrado. El verbo griego (hagiáds ) puede por lo tanto
traducirse «consagrar», pero además indica una obra divina de limpieza espiritual en
los creyentes. Véase también santo.

santo/santidad.  Es principalmente un atributo de Dios, y consecuentemente de lo que
está relacionado a él, por ejemplo, los profetas, los ángeles, el templo (Lc 1:70; 9:26;
Hch 6:13). El Nuevo Testamento usa el término «los santos» para designar a los que
forman parte de la iglesia de Cristo. Implica que los creyentes han sido santi cados
(véase santi car) y que Dios los ha constituido como su propio pueblo. En algunos
pasajes donde el término castellano puede ser ambiguo, se han usado otros vocablos,
por ejemplo, «creyentes» o «pueblo de Dios».

santuario.  Véase templo.
satisfacción.  Véase jactancia.
secreto.  Véase misterio.
sentarse.  Cuando los evangelios se re eren a personas sentadas a la mesa (p.ej. Mt

26:7,20; Mr 2:15; Lc 14:8), se usan varios verbos griegos que signi can literalmente
«recostarse», pues era costumbre en los banquetes reclinarse en divanes. También se
puede traducir como «estar a la mesa» (p.ej. Lc 24:30; Jn 12:3) o aun «comer» (Mt
9:10; Mr 16:14; Lc 5:29; 1Co 8:10).

ser humano.  Véase hombre.
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siervo.  Representa en muchos pasajes el vocablo griego doúlos, que también puede
traducirse «esclavo». Este último término en castellano puede tener connotaciones
que confundan al lector moderno. El vocablo griego no implica necesariamente que
la persona fuera maltratada, ya que en la antigüedad algunos esclavos llegaban a
asumir posiciones muy importantes. La idea principal es que la persona estaba bajo
el dominio de otra, de manera que se caracterizaba por su humildad y obediencia.

Silvano.  En las cartas (2Co 1:19; 1Ts 1:1; 2Ts 1:1; 1P 5:12) se usa este nombre con
referencia a «Silas» (véase Hch 15:22).

síquico.  Representa el adjetivo griego psujikós (sustantivo psuj ; véase vida), que se
ha traducido «natural» en 1Co 15:45-46 y «puramente humana» en Stg 3:15. Como
contrasta con lo que es espiritual, se ha usado la frase «no tiene el Espíritu» en 1Co
2:14 y Jud 19.

talento.  Moneda, generalmente de oro, cuyo valor (que era muy alto) variaba mucho,
según el lugar y la época (Mt 18:24; 25:15-28).

templo.  Este término puede referirse justamente al «santuario» (Lc 1:9), es decir, el
edi cio donde se encontraban el Lugar Santo y el Lugar Santísimo, o bien al área
total que incluía no sólo ese edi cio sino también la plaza que lo rodeaba (el atrio
de las mujeres y el atrio de los gentiles).

tentar/tentación.  El verbo griego (peiráds , sustantivo peirasmós) puede usarse en
el sentido más o menos neutral de «poner a prueba», pero también en el sentido
negativo de «incitar al pecado, tender una trampa». En Stg 1:2,12-14 parece haber
un juego de palabras basado en este doble sentido.

trampa.  Véanse tentar y tropiezo.
tropezar/tropiezo.  Es generalmente traducción del vocablo griego skándalon (verbo
skandalíds ) y se re ere especialmente a lo que causa ofensa, oposición (G’a 5:11),
o aun la caída moral de alguien (Mt 5:29-30; 1Co 8:13). En el uso corriente del
castellano, el término escándalo (escandalizar) no corresponde justamente a este
signi cado. En Ro 11:9 se ha traducido como «trampa». También se ha traducido el
verbo con términos tales como «ofender», «hacer pecar», «hacer caer», «apartarse»,
«abandonar». En Jn 16:1 se ha empleado la frase « aquear la fe».

Unigénito.  Traducción tradicional del término griego monogen s («único») cuando se
re ere a Jesucristo. Véanse Jn 1:14,18; 3:16,18.

Verbo.  Traducción tradicional del término griego lógos («palabra») cuando se re ere
a Jesucristo. Véanse Jn 1:1,14; 1Jn 1:1; Ap 19:13.

vida.  En ciertos pasajes (marcados con asterisco), se usa este término para representar
el griego psuj , un vocablo de amplio signi cado que también se puede traducir
«alma».
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MiscellaneousBLA DE PESAS, MEDIDAS Y MONEDAS 

Tabla de pesas, medidas y monedas
Las equivalencias son aproximadas.

NUEVO TESTAMENTO

La única unidad de peso que se usa en el Nuevo Testamento es la litra (  la libra
romana), con una equivalencia aproximada de 327 gr.

Medidas de longitud
milla (  8.3 estadios) 1.500 m.
estadio (  100 brazas) 180 m.
braza (  4 codos) 1,80 m.
codo 45 cm.

Medidas de capacidad: áridos
coro 370 litros
sata 22 litros
joinix 1 litro

Medidas de capacidad: líquidos
metreta 39 litros
bato 37 litros

Monedas
Es extremadamente difícil dar el valor de las monedas antiguas con equivalencias

modernas. Un denario era el salario de un obrero por un día de trabajo.
talento 60 minas
mina 100 denarios
dracma denario
denario 10 asaria
asarion 4 cuadrantes
cuadrante 2 lepta
lepton 1/80 de denario
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